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A... amigo, el gran arcón de la aventura, el de 

la leyenda; ábrelo y saca de su interior las joyas 
Ne secretas del misterio, el oro maldito de los olvida- > 
dos, la arena fina de las playas infinitas y el Ua 
agua de los mares desconocidos. ta 
2... Abre el arcón, amigo. " 























Ve 


A Ss 
EN 0) si cierras la razón, verás surgir los hombres di 

j bronce, carcomidos por el tiempo, enmobecidos o 
sus sueños, muertos dentro de sus muertes y rest. 
tados en sus anhelos transmitidos. 3 
Abre el arcón, amigo. 


y 


verás los orientales de crueldad de seda, los junco 
crujientes oliendo a opio y vendaval, oirás los tambora E 
" de bronce que espantan a la muerte cuando ella desciend, 
sobre los rayos de luna. Hallarás los símbolos secretos 
de los que duermen con los ojos abiertos 
para no ser sorprendidos por la nostalgia. Es 
«Abre el arcón, amigo. A 


> 





Se 







y cuando el arcón esté vacío, lo 

hallarás a él, con su rostro de 
. dobo, el más misterioso de todos, * 
el más querido y el más odíado, 
el mejor y el peor, un poco brujo 
y un poco pastor de la noche, 
con el caos en el pecho y el 
vendaval rugiendo entre las olas, 
surgiendo del mar como el rey 
de los fantasmas. 





Mu 





A. ese arcón, amigo. 


En él lo hallarás, entre el opio 
y las tormentas y las negras banderas de seda de , 
> los piratas y el gritar de mil mujeres y en el fue da 
go de los pueblos saqueados y en el remordimiento -:. 
y la furia y el bramido del juicio de Dios. 
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tranjeros! 


Y miles de brazos se alzan ha- 
cia lo alto y el rugido de la mu- 
chedu mbre ensordece. .. 


¡Mil años” de vida a la empe- 
ratriz! 


Y el rugido de la multitud 
se repite una y otra vez has- 
ta llegar al frenesí, a la his- 
teria. Espadas y mosquetones 
se alzan al cielo. Hay manos 
como garras y el odio que no 
les quema los ojos lo gritan... 














Nadie podrá detener a esta 
horda dentro de poco, señor. 


y» — 
Ahá. Tendremos que hacer como 
los demás y marchar a Pekín.A- 
lí por lo menos seremos más 


y, Í NUMErosos. 

pl. 
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Debe estar chiflado. Cuando 
nos retiremos, nos detendre- 
mos en la misión para hablar 


Hay uno que no lo ha hecho, señor. ¿Qué? ¿Quién? El doctor Xavier, el francés. 


que trabaja en la misión fran- 
ciscana.Ni él ni su familia. 





Un grupo de chinos pasó cerca de ellos. Vestían de blanco, con fa- 
Jas rojas y sacudieron puños cerrados en su dirección. 


>» 
Son boxers. 










Practican un estilo de combate 
muy particular, un boxeo chino 
donde se usan las piernas. Pare- 
ce que forman sociedades secre - 
tas y aprenden a pelear. Y pare- 

cen endiabladamente buenos. 












E! doctor Xavier bajó el libro y estudió lentamente los edificios 
que lo rodeaban. No se oía una voz, ni se veía ningún movimien- 
to. 


Y ahora a moverse, sargento. Es 
hora de prepararse para mar- 
char a Pekín. 


Se han ido todos. Increíble. 










| El niño alzó la cabeza al ser mencionado. Tería pálidos ojos que 
parecían mirar a través de las cosas. 


No. Los chinos son amigos 
nuestros. Hemos vivido toda 

nuestra vida aquí. Hasta nues- 
tro hijo nació aquí. 





¿No crees que deberíamos ha- 
cer Jo mismo, René? 










Y NAF Do: 


Es en él en quien pensaba, Re- | El tampoco corre ningún pe- A todo ésto, ¿qué estás cosien- 
EN ligro. Los chinos son nuestros , ¿qu cosien- | Las iniciales de Daniel en su 
uestro pobre Daniel. amigos. do allí? chaqueta. Será mi regalo de 


cumpleaños. 





Parece que algo le ocurre... 
Se tambalea... 


—P— X= 


Los infantes de marima yanquis, ¿no? 


El chino se derrumbó cerca de ellos, jadeante, Un balazo, ¿qué te ocurrió? 
con una mano agarrotada en el charco de san- 
gre de su pecho. 
















Los diablos chaquetas a- 


Ayuda.. zules...Nos vencieron. 


| jeros de chaquetas azules y lu- 
chamos...Nos destrozaron con 
'sus fusiles... 


. ayuda... 





Los soldados azules avanzaban por el a- 
rrozal con cautela, los rifles alertas, espe- 
rando al enemigo. 


Ii Es un herido. No importa otra Están por todas partes y van a tratar de 
B, Cosa. Lo curaremos. Ccazarnos uno a uno. 





| ; 
- El doctor Xavier esperaba, de pie en el fren- 
Los rifles traquetean.El agua sucia del a Será mejor que lleguemos pronto a Pe- ta de su casa, de ado e Lo peana 
rrozal vuela en trombas. kín. Todo el territorio va a volar en mil gran espantapájaros. Arrugó el ceño al ver 
pedazos pronto. las armas.No le gustaban. 


JN 
LM EN 


] Se sacó el sombrero, y cansadamente se 
Soy el capitán Cadogan, doctor, y marcho a Hemos vivido toda nuestra vida aquí. Los escurrió el sudor de la frente. Hacía ca- 
Pekín. Sería mejor que usted viniera coh chinos son nuestros amigos. lor y el tenía miedo de nunca llegar a Pe- 
riosotros. Es peligroso quedarse. kán. 












— 







tor. Pronto los Boxers 
pasarán la región a san- 
gre y fuego. No perdo- 

narán a nadie. 













AS 
¿Y su mujer? ¿Y su hijo? 







El oficial se encogió de hombros. No podía 
hacer más. Ahora tenía que pensar en los 
sesenta kilómetros plagados de enemigos 
que los separaban de Pekín. 


— ej 


Está bien. Buena suerte. 









. El pequeño Daniel Arthur Xavier observó la mancha azul de 
N 
o te dejes afectar por esto. Los, los soldados perderse a lo lejos. El calor húmedo y pesado volvió 
a apoderarse del silencio. 


vientos de guerra soplan y se 
van. Ya verás. Nada tenemos 
que temer. 











Pero su sonrisa vaciló al encontrarse con esos extraños ojos 
incoloros, hipnotizantes y muertos que parecían mirar a través 
suyo, horadándolo, atravesándolo, leyendo dentro de su alma y su 
cerebro. 


El chino sonrió en su lecho al ver al niño. Bajo los vendajes se 
veían los grandes músculos duros como piedras, relucientes de 
sudor. 


Tú eres el hijo del doctor, ¿eh, 


pequeño? A . 
Tu gente matará a mi pa- 


dre, ¿verdad? 









¿Conoces el lenguaje de los tam- 
bores? Eso es solamente para los 
iniciados, para los hijos del Gran 
Dragón. ¡Nadie lo conoce! 


No.Es mentira.El es un blánco y los 
blancos son todos enemigos. He oído 
los tambores. 

















Yo lo conozco, boxer. ON, Rs 

Ss (Es un niño extraño. .. muy ex- 
traño... Parece que fuera ciego 
y que al mismo tiempo leyera 
dentro mío...) 











De pie en el patio polvoriento, el niño miraba el horizonte. Sus 
ojos cada vez más claros parecían casi blancos. 


No puedo...Hay mucho que 


No estás suficientemente fuer- , 
hacer... Tengo que partir. 


te aún. Deberías descansar. 













El chino iba a contestar pero en ese momento sintió la quieta 
mirada incolora sobre él y sintió frío. El niño lo miraba. 
















Esta es mi casa, ¿por qué lo 


Deberías haberte ido con los E 
haría? 


hombres azules, ong'' doc- 
nm tor. 























Se alejó trastabillando por el arrozal, sin volver la cabeza, pero 
todo el tiempo sintió la mirada espectral clavada en su espalda 


, l (Si no lo hago. ...El doctor. ..Ten- — * 
como dos agujas de hielo. 


go que llegar junto a ellos ./) 





(Debo reunirme con los demás. .. 
Pronto... Tengo que hablar con 
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¡Muerte a los diablos 
extranjeros! 


¡No! ¡No! ¡Piedad! ¡Yo siempre he sido vuestra 
amiga! ¡Escuchad! 


El niño espera con sus ojos diluídos clavados en el horizonte de 
los arrozales.El sabe. El presiente. Su rostro de plata parece re- 
flejar la luz del sol. 


Hordas feroces con banderas rojas arrasan los pequeños pueblos 
buscando familias blancas, o chinos que trabajaran para ellos. 
Cuando eso ocurre, el infierno parece abrirse. 


Nadie escucha. La muchedu mbre es una bestia que devora todo 
a su paso. 


Y de pronto hay una mancha roja en la superficie amarilla, 
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Van saliendo del arrozal por todas partes, blancos y rojos. El sol Los rostros impenetrables forman una muralla sólida y ciega, 
centellea en el agua cenagosa y en las espadas y las lanzas. A obstinada, negándose a ver, el doctor Xavier avanza hacia 
ella 


Bienvenidos, amigos, ¿qué puedo 
hacer por vosotros ? 


El niño alza una mano. Sus ojos son blancos. El sabe.El ve. Quie- Su voz se ahoga. 
re decir algo. 


¿Sangre? SÍ...Sangre...Corre entre sus dedos. ..Tibia...Es 
su Única sangre, desgraciada y mortal. 


Soy...soy amigo. ..¿por qué? 


El resto es el caos de la muerte.Aullidos. Golpes. Golpes.El polvo, 
la sangre y los trozos de tela vuelan en abanicos. 
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¡No! ¡No! ¡Por favor, no! 


-— 
Estaba allí. Lo vi hace un mo- 
— mento. 


' e Í El agua es tibia y fangosa y se hunde en ella hasta las rodillas. 
) iré a buscarlo. Hay que des- Avanza pesadamente con la espada acu nada entre los enormes 
trujr hasta la semilla.de los brazos. 


diablos. 


EA 


' ¡E 
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El niño no pestahes cuando el chino aparece bruscamente ante 
él.El bramido de. Flo sálo le hase alzar sus extrañísimos ojos 
descoloridos. 


y 


¡Te tengo! 





Los ojos del Son pozos de cris- | ) 
niño son ir tal sin expresión, 7] 
coloros pero taladran como J 


agujas de acero... 


Queman. ..atravie- 
san...son como 

tenazas cerrándose 
sobre el cerebro... 


La mirada lo hiela.No avanza más. Estúpefacto hace un gesto Y como en un sueño lo ve alzar una mano. Y hay un brillo de 
de duda. metal en esa mano. 


¿Qué eres? ¿Quién eres? Y 


e 
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Y luego hay una explosión. Los ojos del niño ni pestañean. 








=— es 
Espera... espera... 


_—_ 


AS 
5 





El cuerpo se hunde en el arrozal con un gorgoteo, mientras un Otro chapoteo resuena detrás del niño pero él no se vuelve, co- 
gran círculo rojo crece en el agua fangosa.Es la aureola de la mo si supiera que esta vez no hay peligro. 
muerte, 










El boxer se detiene ante el Cuerpo muerto. No se molesta en to- 
carlo. Sabe que está muerto, 


— 
Debes venir conmigo. Si te 
encuentran te matarán, 






La marcha por el arrozal es atroz.El barro pegajoso parece inten- 
tar detenerlos, tirando de ellos glotonamente. Los mosquitos acri- 
billan sus pieles y los vendajes del hoxer están otra vez empapa” 


dos. 










El niño no responde y el boxer desvía la cabeza asustado. ¿Asus 


Yo quise detenerlos, niño, ¿com- tado? SÍ. Hay una profundidad de abismo en esos ojos pálidos. .. 


prendes? Yo quise salvar a tu 
padre pero no los pude encon- 
trar....Lo siento... 











Tenemos que irnos. Tengo que 
esconderte hasta que ésto ter- 
mine. ¿Cuál es tu nombre? 









¿Qué dice aquí? ¿Dax? ¿Esése * p 
tu nombre? : 
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el arcón, amigo. Brotarán fuegos extraños 
y nunca imaginados. Brotarán sueños increíbles, 
voces, alaridos y explosiones de extraños colores... 
y en el fondo lo hallarás... Entre todo eso ha- 

llarás a Dax, Abre el arcón, amigo. - 


$ A. 





OOOO SOON TE 
OOOO OOOO OOOO 
rosso 20990 
PO OOOO OOOO NA 


0 
OS 
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POLOS 
AROS CE 
ASADA 





ar 
Viento sobre el arrozal, viento 

pesado, húmedo. Un viento lar- 

go que corre sobre los canalo- 

nes de agua fangosa, empujar 

«do los pequeños molinos de 

trapos y palos... 


Las hormigas están inclinadas 
sobre el arrozal y se mueven 
ritmicamente. Hay chapoteos y 
sorbidos de fango... 


Una de las hormigas alzó la cabeza. 
En el rostro oscuro, los ojos eran 
dos gotas de agua... 





Sin una palabra se despegó de! re- 
baño y de un salto subió sobre los 
canalones de tierra removida y tro 
tó hacia la lejana silueta. 


Es un demonio. Todos lo saben. Ve 
todo. Oye todo. ¿Has visto sus ojos? 


El chino palideció y se inclinó otra vez sobre el arrozal 
cerrando su mano sobre su amuleto... 


¿Cómo sabes que soy yo? Podría 
ser cualquier otro. 


Un hombre ha venido a hablar 
con mi padre. Quiere verte. Es 

un hombre negro. Y ha venido 
con soldados de la casa de los 
blancos en Pekin. 





Hong cruzó los brazos poderosos sobre el pecho y se ne- : H 
96 tercamente a enfrentar los ojos del francés. ..éste se 
secó el sudor y desesperado se aflojó el cuello de la camisa. 


Creo que usted incluso fue un 
, boxer, ¿no es asi?En fin, no tie- 
No, señor Hong. Dax es hijo y pá ne Importancia, mucho tiempo ha 
del doctor Xavier y usted lo ho pasado desde entonces. Pero Dax 
crió cuando los boxers ma- y es un ciudadano francés y es 
taron a su familia, nuestro deber llevarlo de vuelta. 











No has hecho nada, mi querido mu- 

chacho, pero eres ciudadano francés 

y es justo que vuelvas a tu país. Los 
familiares de tu padre así lo han so 
licitado a la embajada. 





Los ojos incoloros parecTan cobrar luminosidad, y el 
hombre de negro apartó la vista sudando aún más... 




















He vivido diez años con Hong. ¿Qué 
sé yo de Francia? ¿Quiénes son esas 
extrañas gentes que me dicen a qué 
país pertenezco? 























ETT] 


no y e Pero Hong parece de 
¡A él le dare 
«rro ted 


Dax se mueve como 
un gato y sus ojos 
resplandecen como 
iluminados por un 
fuego hlanco... 





Esquiva puños y za” Í | - za Y ahora creo que podemos hablar... No quiero vol- 


patones casi como ver. Este es mí lugar. No conozco a esas gentes de 


un ser ingrávido y y , / » - Francia, Soy Dax. Tenemós que cosechar el arroz. 
sin:consistencia y ] LR y Déjenme. 


sus golpes son como 
explosiones de movi- 
miento... 





Está bien. Si quieres pudrirte aquí, allá tú... Ya he 
hecho lo que debía. Vamos, sargento. 


Boxeo chino... Lo debe haber a- 
prendido con Hong.El era un fa- 
moso luchador antes... ¡Ojalá 
revienten los dos! 





E => En EA A 


AA AÑO a, sisi E pi 
a conocer rostros con sus : y Nadie me llevará, Yen-Li. Y a- 
dedos y sus sentimientos, y ella ama ese rostro f É hora debo volver al arrozal. 
hecho de ángulos y aristas de su extraño herma- lo ¿ Aún no hemos ter minado de 
J desagotar el viejo canal. 


AAN AAN? EARGTIE E > 
La patrulla francesa marcha a lo largo del arrozal. — [WAPA ¡los Xavier ar- 
Búfalos de agua alzan sus cabezas torpes y los mi- el Y : a por es- 
ran pasar... fe 12 p to. Después de todo son una de 
SOS PERO SS ; ; MN lasfamilias más ricas de Francia . 
NS A : E ¿Por qué diablos me habrá toca- 
do a ml este lío? 


Es como un mazazo de metralla que destroza al 
, grupo de soldados... 





Ahora las siluetas emergen del arrozal aullando 
como fieras. Las espadas son como relámpagos de 


luz. 


¡Son los Pabellones Ne- 


gros! 


¡No tirent¡Me rindo!¡Yo no soy. 
soldado!¡Me rindo! 


Buscaba. ..buscaba a un mucha- 
cho... 


Un círculo de bocas aulladoras lo rodean. Son los Pa- 
bellones Negros, los piratas, los hijos de la muerte. 


Y de pronto una idea fulgurante resplandeció en 
el cerebro del hombre de negro. 


Es un muchacho francés ¡de una 
familia muy rica. Podrían pedir 
rescate por él... 


Me gusta cómo hablas, amigo. 
Sigue. Sigue. 





Lentamente Dax alza la cabeza. Presiente algo. Sus 
extrañas voces se despiertan... 











Ny 
IS SÍ mag 





Mira. El diablo se ha deteni - Tal vez su padre de los 
do. ¿Pasará algo? infiernos lo llama... 








Yen-Li oyó pasos que se acerca- E Amigos, pequeña. ¿Es aquí donde 
ban. Muchos. Y estrépitos de ar- [B : Ñ- aduvieran los Tranceses? 














II AS 
Buscamos al muchacho llamado 
Dax. 








Ah. Tú eres el que tiene al mu- 
chacho rico, ¿verdad? 




















No todo se ha perdido. Ella es hermosa. 
Podremos venderla a un buen precio. 
Volvamos al junco ahora. 


Te esperaremos en el junco, pero 
no demores mucho. 


Las lanzas se cierran como dientes alrededor de 
Hong.Es inútil luchar... 


o 


Tengo un presentimiento. Voy a es- 
perar un poco más, Tal vez el mucha 
cho francés aparezca. 


(Y ahora esperemos, pero 
antes llamemos la atención 
de la presa. ) 
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La columna negra sube retorciéndose hacía el 
cielo.Es como una bandera de desgracia. ... 


Ps 70 4 
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Dax se vuelve, tem- 

bloroso, con los ojos 
blancos y la mandí- 

bula temblorosa. Sus 
manos palpitan. .. 





El pirata avanzó riendo. No ha visto los ojos de Dax. 
No ha visto nada, Está ciego de arrogancia, de risa y 
de vanidad satisfecha... 


Ah, vas a pelear, ¿eh? Muy bien. 
Peleemos. 


Mi...mi brazo...¡Está roto! 


¡No lo hagas!¡Piedad! 


¡Mi hermana!¡Mi hermana Yen-Li! ¿Dónde es- 
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En...en el junco. ..el junco de 
Yeng-Chao... el rey del mar... 





¡No! ¡No hay piedad!¡ Basta de ella!¡Basta! 


Mu, 
A, 
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Se detiene jadeante a orillas del 
gran río barroso y el lzdo tibio se 
clerra sobre sus tobillos.A lo le- 
jos ve las velas de bambú hincha- 
das por el viento... 


¡Te encontraré!iNo te dejará 
huir! 
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EL HOMBRE DEL 
AGUA NEGRA 
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Un gran olor de fango flota so- 
bre las quietas aguas del Río 
Amarillo, olor a fango revuelto, 
a pescado muerto y a naturale- 
Za viva, lenta y persistente, en 


28 continuo fatido, sobre la cual 


| 
2 


impera el sol eterno, hirviente, 


De tanto en tanto alza la cabeza y entonces sus ojos palidi- k 


simos parecen encenderse bajo la sombra cónica del som- 
brero. Mira como atravesando las cosas, adivinando movi- 
mientos y aires petrificados. Los mosquitos zu mban cerca 
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Entonces coloca la moneda entre sus dientes y entra en el 
agua. lentamente comienza a nadar... 


y) neda. El baísero la estudia con 
ll cuidado y por fin... 


El hombre está de cuclillas en la ribera fangosa, con los 


pies hundidos en el barro, inmóvil, observando el lento 
deslizarse del agua turbía. Sus ropas son miserables y 
su rostro desaparece bajo el sombrero de paja. .. 


El nuevo pasajero se ubica de cuclillas entre los demás. 
Un charco de agua se forma bajo él pero no vuelve a mo- 
verse. El sombrero de paja cubre su rostro... 












eng-Chao es el rey del mar y no en balde merece su nom- 
y bre. Basta un movimiento de su mano para que cien juncos [a 
Í% de guerra desciendan las aguas del Yang-Tsé trayendo el 
NS fuego y la muerte... 


[vns mr nt sr S 
Y 






Basta su voluntad para 
la emperatriz vacile en la 
Ciudad Prohibida y para que 
los ministros se vuelvan cau- 
telosos...Es el rey del mar 














Je las aguas para mí, perro infame. Dime lo que ves en )) H Es P) Afuera del palacio el calor resquebraja la 
ellas. | S : a tierra y guardias con chaquetas de seda 


Ínvoco a las aguas... | nvoco a las 
aguas... > 


Hubo un gorgoteo y el agua pareció 5 Mira, exaltado señor. Mira. Hay pe- 
hervir en el recipiente y ennegreció LA ligro llegando. Un gran peligro. .. 
violentamente...” _ 


¡Yo soy el rey del mar! ¡El señor de 5 
los vientos y las bombardas! ¿Un 
coolie...? 








. Ese hombre, honorable Chao... Cuídate de él.. No es un 
hombre cualquiera. ,Es algo más. ., 


Por todas partes hay patrullas armadas que no pertenecen Sí. Un hombre de ojos muy pálidos... 
al ejército imperial. Dax se inclina hacia el mendigo... xn Casi transparentes... 


Piratas. La horda de Yeng- 
Chao. Ellos dominan la ri- 
bera y la'emperatriz tolera 

su dominio. Y buscan a un 
hombre... 











(Tal vez no nos presten a- 


EE ención, ..) 








Un momento. ¿Y esos dos alli? 


Uno es un mendigo. 
Pero... ¿el otro? 


Dax vacila un momento. Está atrapado. Un pun 
pié lo sacude. .. 








Entonces Dax salta. Se mueve con una agilidad sedosa que 
casi no parece movimiento pero de pronto ya está entre e- 
llos y golpea... 


De entre sus viejas ropas extrae la pistola naval. Hay un 
esta mpido. .. 


Pero Dax huye. Corre velozmente por las calles de tierra, 
empuñando su arma y con la jauría aullando en sus talo- 
nes... 





(No puedo seguir corriendo. Tengo 
que encontrar un refugio. ) 


| Empujó y ésta se abrió con un chirrido. La cerró a sus es- 
paldas jadeante y movió la pistola en arco cubriendo la ha- 


bitación... 


Afuera se oía el trueno de la carrera y los alaridos de los 
piratas. Luego, poco a poco, el rumor se fue diluyendo en 
el silencio del calor. 


Soy un fugitivo de los pira- 
tas. No quiero causar da- 
ño. Simplemente necesito 


Y: 


de pronto sus voces internas parecieron despertar dentro 
e él, ensordecedoras. .. 


La muchacha y el anciano apartaron la mirada del fuego y 
la volvieron a él, asustados. 


Siéntate y come. Todo enemigo de los 
piratas es amigo nuestro. Yo me lla- 
mo Hao y ésta es mi hija Tsien. ¿Quién 
eres tis? 





Miró las llamas sin pestañear y de pronto éstas ardieron 
con terrible virulencia sobresaltando a la joven y al an- 
ciano. 


Me llamo Dax. o 
me $ Í ( 


pp» 


Tenéis hasta mañana para encontrar 
al extranjero. De lo contrario vues- 
tras cabezas adornarán las picas de m 
jardín. 


Es que...No lo sé. No sé quién 
es ni la razón que lo trae hacía 


El verdugo alzó la gran espada triangular en medio de un 
gran silencio... 


Yeng-Chao contempló a loshombres reunidos en el inmen- 
so jardín y todos ellos bajaron la vista ante su mirada asesi- 
na... 


El dejó huir a mi enemigo. El 
fracasó y el fracaso entre mi 
gente se castiga de una sóla 
manera. 


Excelso señor... tal vez... tal vez 

si supiéramos por qué te busca el 
hombre. ..la razón de su odio... 

Tal vez eso nos ayudaria a compren- 
der mejor...a buscar en la buena 
dirección... 


Y la misma curiosidad florecía en el pequeño poblado a 
orillas del Yang-Tsé. 


Un grupo de sus hombres 
mató a mi padre y se llevó 
a mi hermana. 





Í Pero...ellos son blancos, ¿ver- | No. Son chinos. Me cria- 
dad? . ron cuando mis padres 
fueron muertos en la rebe- 
lión«boxer. Son mis padres. 
Y mi hermana es ciega. 


Sí. Vino con el último grupo de prisioneros. Es muy her- 
mosa y Yeng-Chao decidió enviarla como un presente a ' 


Yo soy lector de aguas, joven, y MUY 
a menudo voy al palacio del pirata a 
leer destinos para'él. Yo vi tu ros” 
tro hace poco en las aguas negras. 


El anciano lo observó durante largo rato y de pronto gol- 
peó sus manos ante los ojos de Dax. Este no pestañeó. .. 


¿Qué? ¿La conoces? 


Mañana, creo, con la flota que 
irá a Kuisai y luego al Gran 


Anciano, debo comunicarme con 
mi hermana. Ayúdame. 





Lo que imaginaba. Y tú ni siquiera conoces tus 
poderes. 





PAE 


¿Por qué entraste en mi casa? 


e 4 No lo sé. Simplemente su- 
¿Por qué en la mía habiendo 


pe que ésta era la casa en 
la que debía entrar. 


Piensa en ella. Piensa. 


HAVIA AMABA 
Pasos menudos en el palacio del pirata. Voces tímidas en 
los corredores aromados de flores y perfumes. Una fuen- 
te murmura queda mente y un gran gatazo gris persigue 
a zarpazos los pequeños pececillos rojos que nadan en e. 


Incio 


a 


N 


Dame las manos y cierra los ojos. 
Piensa en tu hermana. 


El aire de la noche está pesado y hú medo y el río fango- 
so y amarillo hace cabecear los juncos en sus amarras. 
Guardianes sombrios dormitan sobre sus alabardas.... 


De pronto el gato se detiene y eriza 

su pelaje. Los ojos fosforescen en la 
noche. Y sin embargo la noche es- 

tá silenciosa... 


¿A quién hablas, Yen-Li? No 
hay nadie aquí... 





| 


(Dax... ¿Dónde estas? Há- 


P bla me otra vez. .. Háblame... ) 


Pensaré en algo. Pensaré Tal vez yo te pueda- 
ayudar... 


pa 


saludó la llegada del día. Un extraño mundo de tinieblas 
púrpuras y rosadas se desplaza en los grandes jardines, per- 
filando los centinelas de rostros de cera. .. 





El gran tambor de bronce, esa voz inconfundible de Oriente | 


Abrió los ojos lentamente y otra vez formaron dos charcos 
de cristal en el largo rostro de idolo... 


SÍ. Ella está aún en el palacio | ES UNa empresa suicida. 
del pirata. Deberé entrar en él. | ¿COMO harás? 





No bien el centinela se apartó, una caña de bambú volvió 
a emerger del líquido espeso y oscuro... 


Coloquen los barriles en la bodega y 
lueyy vendréis a respirar en mi na- 
riz uno detrás de otro. 


Un rastro húmedo marcó las losas de la bodega. Un fuerte | 


aroma acre y alcohólico flotó en el aire... 


(Por Dios... Espero no haber me 
emborrachado. .. Creí que me 


Hubo un retumbo de alabardas y se pegó a la pared, con el 
corazón latiéndole con violencia y los ojos traslúcidos e 
inmóviles... 


(Guardias...) 


A 


El gran gatazo vio el carro llegar y maulló histérica men-, 
erizando su pelaje... 


¿8 gato huyó y.se perdió entre los arbustos del jardín con 


un último aullido de bruja... 


Ó 
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Yeng-Chao estaba nervioso sin saber por qué. Algo extraño 
flotaba en el aire y lo angustiaba. Había hecho reforzar las 
guardias y el gran gigante mongol no se apartaba de él... 

















Tú...Te he visto antes... Eres el hombre del agua...El hombre 
de los ojos vacios... 


Quieto, Yeng-Chao. Tengo tu vida 
en mis dedos y ningún deseo de 
conservarlá. Note muevas. 


Yo soy yo, rey del mar, emperador 
de la carroña, y tú me debes muchas 











Me debes la vida de mi padre 
Hong, pirata, y me debes mi her- 
mana Yen-Li. Son dos deudas Do” EA 
de peso, perro del mar, y quie- IN : Rea SOS 
ro satisfacciones por ambos. A OS 
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La envié... como regalo para 


Hong-Poh... 


Pirata, me he cansado de contar 
tus víctimas, los pueblos destrul- 
dos por tus hordas, los hijos sin 
padres y las muchachas vendida s 
como esclavas en tu nombre. Has 
sembrado muerte, desolación, ra- 
piña, bestialidad. Has convertido 
el mundo en un animal de sacri- 
ficio y has exprimido sangre y 
llanto de él. 


Pero hoy, el llanto y la sangre La carreta abandonó el palacio al anochecer. Esta vez, los 
será el tuyo. 8% barriles vacios no fueron revisados. La orden era que na- 
die penetrara. Nadie pensó que alguien desearla salir... 


No está. 
te... 





SSSSS5XEN0Q NV TAI ZZZZZZZZ 
S — Y de pronto oyeron el maullido det gato. .. 


En el océano del vino, el rey del mar na- 
vegaba su muerte infinita, mordida de fan- 
tasmas y horrores en un derrotero sin 

- Hubo un coro horrorizado y 





| A orillas del mar, Dax se detu- 
vo . Una ola espu mosa le mo- 


jó los pies y sintió el sedoso 
desgranarse de la arena bajo 


sus plantas. A lo lejos, el ho- 


rizonte estaba vacio, limpio y 
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Pero sólo le respondió 
el silencio externo e in- 
terno,el chillido amargo 
de las gaviotas y el mur- 
mullo grave de las voces 
antiguas como un coro 
ronco dentro de la mis- 
teriosa profundidad 
“de su alma... 





DADOS 
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El grupo de hombres estaba arremolina- 
do en un rincón del muelle semipodrido 
riendo y aullando mientras los dados co- 
rfían en el polvo, Vestfan una extraña 
mescolanza de harapos y ropas de lujo, 
pulseras de oro y profusión de armas 
mal cuidadas. 


Eran los Pabellones Negros, los perros 
del mar, el azote de las costas del Orien- 
te, saqueadores, asesinos, destructores, 
horda sin emperadores ni países cuya Ú- 
nica ley era la voz de sus amos y el sable 
de los verdugos. 


Por eso, el desconocido no lla- L Y ] ¡Un cinco! ¡Saldrá un cin- Yo no. He perdido de- 
. b 12 . 3 Y I . 3£ ” 4 

mó la atención ni tampoco lo hi- E ll co! ¿Quién apuesta? masiado, 

cieron sus harapos, sus pier- ] aii 

nas desnudas y el poderoso re- 

vólver en su cintura, 


El llamado Tsi sonrió mostrando 
las encías negras y desdentadas 
y colocó la mano sobre el puñal, 


¿ 



















Nadie respondió. Muchos po- 
drían haberle llamado así pero 
el cuchillo de dos filos de Tsi 
era famoso en todos los puertos... 





Así me gusta, ¿Quién jue- 
ga? 





sus talones frente a él y sin una (8 
palabra arrojó una pulsera de o- 





Ah. Por fin alguien que sabe 
jugar. ¿Qué número crees 
que saldrá amigo? 











Aún tengo algo de oro... Y mi cu- 
chillo,.. y esta pistola, Te lo jue- 
go. ..Elige número... Yo... Yo e- 
lijo el cinco... 
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Tsi vaciló estupefacto, con los ojos casi fuera de las ór- 
bitas observando el dado, El sabía (él sabía muy bien) que 
eso no podía ser, que ese dado nunca podría haber dado 

ese número... 




































(Debe haber sido un error...Es- 
te dado no puede fallar. ..¡Esta 
vez saldrá el cinco!) 
























Un murmullo ahogado brotó alrededor de ellos. Tsi sin- 
tió el sudor correr por su rostro... 


Escucha. No tengo más dine- 
ro... puedo darte mi palabra que 
te pagaré o te jugaré cualquier 

cosa que quieras... Elige, 

















De pronto se encontró ante esos ojos transparentes, in- 
crelbles, ojos como hielo que le llenaron el alma de si- 
lenclo. La voz quieta y llena de ecos... 


Ahora hubo silencio. Tsi tuvo mie- 
do y deseo decir no, sin embargo 
oyó su propia voz diciendo. .. 









Si... Elige número, ..Yo...yo e- 
lijo el... el cinco... 


























El desconocido se puso de pie 
sin una palabra, Simplemente 
hizo un gesto a Tsi, que lo con- 
templaba hipnotizado. 











Tu vida es mía, Tsi. La perdiste sobre un 
dado y yo puedo cobrar tu deuda en cual- 
quier momento... pero puedo perdonárte- 
la a cambio de algo... 











Cuando el hombre misterloso se alejó, el pirata volvió 
los ojos hacia su dado. De pronto, lo lanzó... 








Shugo no era un gran pirata. Le faltaba para ello el ge- 
nio y la astucia. Sólo posefa ambición y fuerza bruta, 
Su barco era sucio y descuidado; sus hombres, la esco- 


Se detuvieron junto a la orilla del mar y allí el desconoci- 
do se echó el sombrero de paja sobre la espalda, Otra vez 
Tsi se encontró ante los ojos alucinantes... 


Tú eres Tsi, pirata, hombre de Shu- 
go, el corsarlo, ¿No es asf? 








Quiero enrolarme como tripulan- 
te con Shugo, Si lo logras te 
perdonaré, 


El mar rugía junto a él y por un 
segundo su bramido pareció 
convertirse en una inmensa car- 
cajada... 





ERAS ZA A 


¿Un tripulante nuevo? ¿Más 
traes? 











¡Todos son especiales! ¿Qué o- 
pinas tú, Fong? 





En otra ocasión, Tsi se hubiera conformado con eso, Temía 
un poco a Shugo pero era el terrible Fong el que lo ha- 
cla temblar con una sóla mirada... pero esta vez se atre- 
vio. 





Si rechazas a este hombre mo- 
riré, 








Lo primero que Dax vió al subir a la cubierta del barco 
fue a la muchacha rubia con la cadena al cuello, Vió 
sus ojos y leyó en ellos... 





Shugo arqueó las cejas intrigado. .. 





El gigante apartó los ojos de la muchacha 
y escupió al suelo. 








A 











Luego se enfrentó a los piratas, y 

sus pies embarrados hincados en 

la madera del puente como garras 

y sus ojos de hielo, límpidos e in.. 
móviles. 





Me llamo Dax, quiero enrolarme 
con tus hombres. 








No he venido a ofr el ladrido del pe- 
rro sino la voz del amo, 








Quieto Fong. El ha venido aquí a ha- 
blar con el amo. Que hable, ¿Por 
qué debería tomarte? ¿Qué tienes 

tú para ofrecer? 








» y Vip ab a te bd A 0 1 


Los ojos claros parecieron dilufrsewiis 4! 3645 hasta 
convertirse en dos charcos pálidos. Hiéesos, ra- 
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Ñ El aire pareció llenarse de voces antiguas, de murmu- A 
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mizos, olorosos a lodo, .. 
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¡Cállate! Yo he dicho lo que te- 
nía que decir. 





Está bien. Puedes entrar a for- 
mar parte de la tripulación... 


Y 4 A 0 


Da 















Fong la capturó en uno de 
nuestros ataques, Matamos 
a un gruno de blancos pero 
el la conservó así. Fong 
tiene mucho odio a los blan- 


Esto es una advertencia para tí, hom- 
bre blanco, No me gustas. No te quie- 
ro en el barco. 








Dax se alejó varios pasos y de pronto... 








Esa es mi respuesta. Aquí estoy 
y aquí me quedo, 








La muchacha siguló la silueta de Dax con los ojos. De- 
bajo del collar de hierro se podía ver la carne lastima- 
da e infectada. Parecía a punto de decir algo... 


Tsl se había. convertido en la sombra inseparable de Dax, co- 
mo sl todavía los dados de la muerte estuvieran en su alma, 
aterrándolo y al mismo tlempo fascinándolo, 
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La distancia comenzó a disminulr entre ambas embar- 
caclones. El viento aumentaba y crujía mientras los 
plratas apllaban sus armas en la cubierta, 


¡No podrá huir! ¡El barco es de- 


maslado pesado! * 











El junco se hizo a la mar dos días después. Un viento po- 
deroso se hincó en las velas reforzadas de bambú empu- 
jándolo sobre el agua p:omiza y encrespada, El lobo bus- 
caba sus presas... 








Mercantes chinos o ja»oneses. 
Franceses viniendo de: Tonkín o 
ingleses de Hong-Konú. Por lo ge- 
neral los blancos no son buena 
presa pues sus barcos son dema- 
slado fuertes y sus ca“i0nes nos 
pulverizarían. 


Deben ser traficantes de opio 
tratando de burlar el bloqueo 
de los occidentales, Buena pre” 








Ya estaban junto a la víctima. Luego hubo un estallido 
fragoroso y un salvaje coro de alaridos y el terrible gri- 
to de guerra de los piratas resonó como un aullido de 
lobos. 


¡Sha Shao! 
¡Mata! ¡Mata! 


Los traficantes de opio no son pacíficos comerciantes. 
Son los mercaderes del crimen, tan feroces y decidi- 
dos como los mismos piratas... 


Luego fue la catarata rugiente por 
encima de las bordas... 


La sangre corre por la cubierta. Los pies resbalan en 
ella y los cables silban, chocan, desgarran mientras 
pistolas y alabardas forman un segundo anillo fatal... 


mo un gato, esquivando  lan- 
zazos. Á veces se detiene y... 





Fong ruge y avanza golpeando en 
círculos, gozando de la carnice- 
ría. Es en estos momentos cuan- 


AA do Fong crece como un gigante y 


es en esa salvaje carnicería cuan- 
do él se convierte en la fuerza de 
la muerte, 








¡Excelente! llevemos todo a nuestro 
barco yo repartiremos, 





Poco a poco la batalla se va aquietando. De vez en cuan- 
do se inclina cuchillo en mano; se oye un grito breve y 
luego se endereza y continúa la búsqueda... 


No hay gente más puntillosa sobre el reparto de una 
ganancia que los piratas. ' Forman un círculo y.... 


Primero repartiremos 
las joyas que había a 
bordo. No eran muchas... 











Yo no quiero botín. No quiero nada... 
excepto lo que hay en esa pequeña ca- 
ja de madera, allí junto a tus pies... 


De prorito, Shugo vaciló, Contempló la caja negra que 
tenía en las manos y luego alzó los ojos hacia Dax... 


¿Cómo sabes que hay un 
pendiente en élla? Nadie lo 
. abrió, 


E 





No quiero nada. Sólo el pendien- 
te que hay en esa caja. 





El junco dio una bordada y el sol dio de lleno en los 
ojos de Dax. Sus pupilas parecieron volverse de oro y 
no pestañó. .. 





Es un pendiente de hierro. .. ¿Qué 
significa? ¿Qué es? 








Yo sé lo que es eso, Shugo, Hay u- 
na leyenda sobre esos collares de 
hlerro. Son.los que (se dice) fue- 
ron forjados con trozos de una roca 
de hierro que cayó del cielo... 





¡Estupideces! ¡Superstición de 
campesinos! ¡Sigue el reparto, 





Por favor... Usted es blanco. ..Ayúdeme a 
huir, ..No puedo más... Ayúdeme. .. 





Dax no le respondió. Tomó el 
pendiente y se lo pasó por el cue- 
llo... 


Este es mi botín. El resto re- 
partidio, 




















Se dice que hombres de extrañas 
razas nacieron del fuego del cielo 
que trajo la roca. Hombres de 

ojos que lo ven todo y que carecen 
de corazones. Hombres que emer- 
gen de las profundidades para a- 
tormentar a los hombres. 





Dax se detuvo en mitad de la cubierta y alzó la cabeza 
hacla el sol sin parpadear, Le agradaba ese calor de o- 
ro sobre la piel. 





MI padre es rico. ..lo recom- 
pensará. ..Por favor... 





El rostro impenetrable del joven no 

sealteró ni sus ojos reflejaron nin- 
guna emoción. Simplemente la con- 
templó un momento y ... 





Por un segundo todo se inmovilizó en el junco y las 
voces enmudecieron. Con un sollozo histérico la mu- 
chacha se llevó las manos al cuello torturado. .. 


El proyectil golveó a Dax en el medio 
del pecho arrojándolo brutalmente 
hacía atrás... 





Fong se irguió con un rugido, 
Una pistola apareció entre sus 
dedos y... 


¡Ja, ja, ja! ¡Se ha acabado el cer- 
do de los ojos blancos! ¡Se ha a- 
cabado. ..! 














¡No! ¡Tú estás muerto! ¡Yo te a- 
cabo de matar! 
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Pero...la bala... 
¡El lo baleó! 








Cuando lleguemos a algún puer- 
to seguro te desembarcaremos. .. 





S 
sx 


El cuerpo de Fong pareció -encogerse lentamente en el 
suelo hasta quedar convertido en un miserable montón 
de carne muerta, Dax se apartó de él sin prestar aten- 























ST pero la bala dio en este medallón. 
- Como ve, no hay ningún milagro, 


¿Ves? Debe ser uno de los demonios que sa- 
len de las entrañas de la tierra... un demo- 


Duende, Muerto, Vivo, Espíritu, Materia. Miste- 
rio. Sobre la popa del junco, él miraba las olas 
plomizas y el horizonte de misterio como buscan- 
do algo o a alguien. Misterio, vida y muerte, mis- 
terio Único y total, eso era él. En las velas refar- 
zadas de bambú, el viento parecía susurrar su 
nombre una y otra vez, como en un conjuro, .. 
Dax... Dax... Dax... Dax... 


asi Blin 
MARCH INE 


Shugo se pasó la lengua por los labios rese- 
cos. Un terror blanco y níveo le retorcía 

las entrañas,un terror como nunca experi- 
mentara antes. Trató de decir algo, de recor- 
dar su jefatura pero el instinto fue más fuer- 
te. Calló y bajó la cabeza. 








Por ROBIN WOOD 
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527 (¿Quién es Dax?) Hasta que él llegó a bordo fui una pri- 
sionera. El me liberó, mató a mi captor 
y hasta me ha prometido la libertad. 
Le creo, pero... 


Hoy, como todos los dias, he vuelto a 
dedicarme al extraño juego con el cual 
me he entretenido estas dos últimas 
semanas, estos dos extraños espacios 
de tiempo a bordo de este junco pirata 
que es casi un fantasma en el Mar 
de la China. 





El capitán del junco es Shugo pero 
d no es verdad. Teme a Dax y enmu- 
A dece cada vez que lo ve y lo mismo 
AA ocurre con los demás. De algún mo- E 
do misterioso él se ha apoderado de [ 
sus voluntades... 


Todos los días lleva a cabo la misma cere- 
monia. Se pone de pie en la proa y duran- 
te largas horas escruta el horizonte con 
sus increíbles ojos descoloridos. Es casi 
hermoso, con su cabello negro volando al 
viento... 





a) 


há 4 


o 
ASS 


Y Tsi lo sigue como un perro, un 


perro temeroso, sin el valor de mor- $] 
derlo y sin la grandeza necesaria E. 


A 8 
o 


A para amarlo... 


O SN 


Pero. ..él es un hombre como cual- 


quiera... 





Su hermana. Fue raptada y 
No quiero hablar de él. El oye to- 
do. El sabe todo, 


regalada a un señor de las 
islas,El la busca. El la halla- 


Me da miedo mirar esos ojos. Y a pesar de ello no puedo evi- 


tarlo. Me debilitan... 


Fue como si nos oyera (y yo sé ff 
que eso no era posible y sin em- ; 
bargo...) E e 
PAN Yo bajaré contigo y te lleva- 

g  ré junto a tu padre, 


Mañana llegaremos cerca de 
Hong-Kong. 


Tu padre es el gobernador de Hong- 
Kong, sir Arnold Perry, ¿no es así? 











Sí... pero de otra manera. El sabe al-. 
go que yo necesito averiguar, 








134 


Y así se hizo. El junco encontró un embarcadero oculto y a- Tsi no se despega de Dax y eso 
Mí... , me intriga. Le pregunto el por 


Esperarás cuatro días por noso- 
tros, Shugo. Si para entonces no 
hemos vuelto serás libre. 


Dax tiene mi muerte. Si me apar- 
to de él será mi fin. 








Mi padre es un hombre duro y recibió con desconfianza a es- 
te harapiento de ojos alucinantes. .. 











Ha traído a mi hija de vuelta y le de- 
bo una recompensa. 





Está bien. Lo averiguaré y le informaré. Mientras tanto se- 
rá mi huésped. 





Con un amplio movimiento de su mano descarnada, la mujer, 
desparramó las piezas de madera... 


Puedo ver el Ying y el Yang y puedo 
ver una ¡isla erizada de cañones. Veo 
la tristeza en la lluvia y el ojo de la - 
muerte en un vaso de aquardiente. 


Además, ¿por que habrías 
tú de exigir ningú1n conoci- 
miento? ¿Qué eres tú más 
que un pobre hombreci!lo 
harapiento y sin trascen- 
dencia? 


de la guerra. Ella sabrá dónde está el 
que se llevó a mi hermana. 


Buenas tardes, Dax. Tengo noticias 
para usted, He ubicado a la mujer 
que busca, 


Busco a una mujer, anciana, ¿No es acaso el destino 

y la debo hallar a través de un / de todos los hombres y 

hombre. las mujeres el hallarse 
unos, a través de los 
otros? 





(Ese hombre es extraño... y ha 
asustado a Shen-Tsin... Tal vez 
debería ir a ver al Hombre-de- 





E 
3] nombre lo indicaba. Sedoso, suave, fa- |; 

cil de desgarrar pero imposible de 
Fé romper... 


Hmmm. Por la descripción que haces, 


'Úl es el mismo hombre que mató a Yeng- Y 
| Chao, el rey del mar... 


Hablaré con Kong.Es mejor aplastar 
al escorpión antes de que se vuelva 
demasiado peligroso. 

El escorpión es el mendigo 

de la creación y su picadura 

puede matar a un león. Y es- 

te escorpión puede picar a 

muchos en su sendero... 








a - E - sz - 
L Encontré a Dax en su habitación limpiando su pistola y espe- 


rando. Yo no sabía lo que había estado haciendo pero su pre- 
sencia parecía llenar de electricidad el palacio gubernamen- 


Y como siempre me sorprendió. Ha- 
bía preparado todos mis argumentos 
para convencerlo, para luchar con 
sus negativas, pero se limitó a en- 
cogerse de hombros y... 


lo que no fuera su extraño mundo alucinante y sus misterios 
impenetrables, tan ajeno a los demás seres humanos... 


La mujer contempló la quemadura sobre la mesa y negó teme- 
rosamente con la cabeza... 


. No... No es un hombre cual- 
quiera... Le temo como nun- 
ca temía nadie... 


Mañana será el cumpleaños de la 
reina y habrá un baile aquí. Me 
gustaría que me acompañaras. Mi 
padre te con seguirá las ropas ade- 
cuadasS... 


Dax, ¿qué harás cuando... cuando 
termines aquí? 


Y Hong-Kong comenzaba a hervir con extraños rumores y 
temores aceitosos. .. 


Es facil para. ti aconsejarm>, Hom- 
bre-de-Seda.Es a mí'a quien él 
vendrá a ver y de quien pedirá 
una respuesta. 


Es apenas un hombre * 
cualquiera... 


O sea que le dirás dónde hallar al señor 
de las islas, a Hong-Poh. 





Es una lástima, mujer. Hong-Poh es 
quien me alimenta y debo proteger sus 
intereses, Y veo una-sola manera. .. 


Veo que Hong-Poh tiene la mano Si se han atrevido 


“larga y que sabe obstaculizar mi a matar a Shen- 
Tsi no podrás con- 


seguir que nadie 
hable. Nadie enfren- 
taría a la Triada. 





Todos los piratas y señores de la guerra 

le pagan impuestos para asegurar su pro- 
tección en casos como... éste.Tu vida es- 
tá en peligro, Dax. 








a 
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NS El chino de la cicatriz necesitó solamente una ojeada. .. Ninguno de los cuatro consiguió dar un paso. Dax no esperó 


3 el ataque. Se adelantó a Él... 


"O SEL IIA ZEN 
AS SS) NS 
sos pies increíbles, duros como piedras, eran casi invisi- >> h 


les en su velocidad y el cuerpo tras ellos parecía un torbe- 
lino... 


P Ahora estamos tú y yo solos, amigo. ¿Quién te ha envia- 
do? ¿Quién mató a la mujer? ¿Quién protege a Hong- 


Muchas preguntas... y la respuesta 
es una sola. 











. ..Fue...Fue el Hombre -de- Lárgate. Y será mejor que pongas distancia entre tú 
Seda. ..El me envió. .. Hay que dete- : y Hong-Kong. La Triada no te perdonará tu fracaso. 
nerte. .. No puede, permitir que lle- ; 
gues hasta Hong-Poh. .. Le costaría 
la cabeza... 








y / NN. ¡Fiesta? 
Prepararme para WN ¿ 
la fiesta. : os 


Estamos condenados a muerte aquí, 
Dax. ¿Que harás? 





La residencia del gobernador resplandecía de luces y la mú- 
y sica se derramaba suavemente por los inmensos ventanales. 


¿Así que conoceremos a su pirata/  Ahá. Un pescado raro, 
gobernador? 
d 


por cierto... 





Presta atención, Fong. Es 
bueno estudiar al enemigo. 


Y él debe ser muy peligroso. 
Kong desapareció y dos de 
sus hombres fueron muertos 
por el pirata... 








oh no. ¡Es hermoso! Y tiene unos ojos escalo- 
friantes, Lo vi en la calle, vestido de harapos, 
con una pistola en la cintura y seguido por su 
chino. 










Y yo esperaba entre esa multitud brillante, nerviosa, anhelan 
-[te, esperando por el extranjero que acabara para siempre (ya 
lo presentía) con mi paz y mis sueños... 






Casi no lo reconocí en el primer momento. Todas las con- 
versaciones cesaron y las cabezas se volvieron a el... 


Está irreconocible, Dax. Caram- 
ba. Vaya cambio. 


Luego lo vi desaparecer en medio de 
un torbellino de jovencitas ansiosas 
que lo devoraban con los Ojos... 


¿Es verdad que es usted un pirata, se- 
ñor Dax? 


¿Se quedará mucho de 
tiempo aquí? 


Ven, Dax. Creo que es mejor 
que te rescate antes de que 
te secuestren. 


Gracias. 


Desde el momento en que estuvieron uno frente al otro com- 
prendí que me habían olvidado, Algo extraño y ten so floreció 
entre ambos. Hablaron en china y no pude comprender lo 


que decían... 


Tal vez lo sepa, Dax...pero no lo obten- 
drás. Un hombre sabio abandonaría esta 
ciudad de inmediato y nunca más vol- 


AE 
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Y esos ojos... esos ojos terribles... ojos como espejos 


de luz... 


| Marianne, necesito que me hagas un 
favor. Preséntame a aquel caballero 
chino. Aquel, .. 


AMY 


tay 
Ne 
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¿Shao-Fu? Como quieras... 
Es uno de los comerciantes 
más ricos de Hong-Kong 


No hagamos juegos de niños. Sé quién eres y 
tú sabes lo que yo busco. 


Es un sano con- Dime dónde hallar a Hong-Poh 
sejo, Hombre-de- antes de la medianoche. De lo 
Seda, y te lo retri- contrario morirás. 


S IMAN : 
MINA ; 
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Sombras alertas pulularon esa noche en las callejuelas del 


sector chino. Había brillos de metal y susurros... 





No. No puedo, ¿Cómo estar 


Nunca podrá llegar hasta tí, 
tranquilo con este extraño 


señor. Puedes estar tranqui- 


lo. ser en las calles, buscándo- fl 


La noche es negra y muerta y huele a cadáver. Tal vez es po- 
dredumbre. Tal vez es premonición. 


La noche se desenrolla como una víbora y mil tonos de negro 
se ensamblan formando un mar de escamas sombrías. .. 


Nadie vence a-la Triada. Es lo que la Triada dice. 
Y de pronto hoy me pre- 


gunto si será verdad. 


(No puede llegar hasta mí. ..Es 
un hombre nada más...) 


Yo también viví en Hong-Kong una vez y 
pertenecí al reino de los mendigos. Ellos 
son más poderosos que la misma Triada 
porque no necesitan vencer. 

y 

W 


Á 
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(Es medianoche... y él no ha llega- 
do a mí...He vencido...) 
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> (Ah. ..Es bueno ven cer... Por un mo-: 
mento tuve miedo...) 


Eres molesto. Ven. Echaremos 
un vistazo. 


Unas piedras golpeando en el cristal 
me despertaron... 


La 
(¿Qué es eso? Parecería que trataran 


de llamar mi atención...) 


e / 
8 Se fue hacia las tinieblas sin un 


» 


«M4 mado por 


rumor, como otra sombra más, co- 
Mo si nunca hubiera estado allí, 
seguido por ese chino siniestro 
que le debía su muerte, acuchilla- 
do por los puñales de luna, que- 

dentro y por fuera por 
el fuego de su misterio, 


Me asome y él estaba allí, de pie ba- 
BA jo la luna. Hubo un doble reflejo 
de de luna en sus ojos. 


He venido a decirte adiós. Me voy. 
He con seguido el informe que 
necesitaba. 


Aquí estoy, Hombre-de-Seda, Es media- 
noche y he venido por tu respuesta, 


Ñ N We 


Está muerto... pero no tiene ninguna 
herida... 


g ¿Qué podia decirle? Lo sabía. Lo espe- 


raba y era tan inevitable como esa no- 
che y esa luna y como el comienzo y 
el fin de todas las cosas... 


Nunca más volvía ofr nada de Dax ...pero aún espero, Espe- 
A ro, Espero, Espero... 








¿Quién puede marcar los límites de la tenacidad de un hom- 
bre, de su estoicismo o de su terquedad, cualquiera sea el 
nombre que se le quiera dar? ¿Hasta qué límites de fe pue- 
den llegar ciertos seres? E 


En eso pensaba 

Tsi en la cubier- 
ta del junco con- 
templando a Dax 
en la proa, en su 
clásica posición, 
cabellos al viento 
y brazos cruzados 
y los alucinantes 
ojos incoloros cla- 
vados en el sol sin 
pestañear. 


Ya no había impos- 
turas en el junco: 
Dax era el amo y 
señor de sus vidas, 
sin una palabra, E - 
sin una orden, sin E ; ENS (Me pregunto si él sabe 
nada más que su A q 222 que Dax lo busca. Pro- 
lúgubre aureola 1) > | A bablemente sf. Un hom- 
de misterio y su 3 AE Ce z E ¿z, bre como él tiene mil 
poder extraño so- : ji y : A oídos.) 

bre todos ellos. ¿ : E 


Y vagaban por ese océano fantasmal sin intentar presa ni 
víctimas, buscando rastros de Hong-Poh, el rey.de las ¡s- 
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(¿Tendrá aún en su 
poder a la hermana 
de Dax? Todo es tan 
extraño. Recorre- 
mos estos mares 
buscando a una mu- 
chacha ciega a quien 
ninguno de nosotros 
ha visto jamás . ) 


A a ¿Quién es e1? 
¿En qué aguas estamos? ¿Quién 

vive en estas ¡slas? Ah.Es una zona maldita, se- 
ñor.Es el reino de Rostro 
de Oro, el pirata. Siempre h 
mos sido muy cautelosos y 
si es posible lo evitamos. 


El pirata leproso. Se cubre el rostro y las 
manos con oro para que nadie lo vea. 

Dicen que su aspecto es tan terrible 
que ningún hombre puede verlo sin per- 
der la razón. 





so ¿ iS k SN 
Casi inconscientes, señor. Parecen ha- 
ber estado a la deriva por mucho tiem- 


y Dax observa durante un largo rato a las dos náufragas y los chi 
Enos aguardan con paciencia a que él decida algo. Sea lo que fue- 
re ninguno lo discutirá. 





luego el gran muelle de piedra donde una multitud silenciosa 
los ve llegar. En todas las alturas hay artillería. Un barco enemi- 
go que penetrara en esta bahía no sobreviviría ni un segundo. 


de los piratas. Cañones en las rocas. Vigías. Otros juncos pode- 
Mrosamente artillados en cuyos mástiles cuelgan pesadamente las] 












E Hay un rumoreo cuando Dax pisa el muelle. A pesar de sus ropas E 
M negras, de su pistola, de su piel quemada y vuelta a quemar por el | 
sol y la sal, su raza es inequívoca. 


f Me llamo Dax. Este es mi barco 


| ésta es mi gente. Vengo a ver a hombres de su raza y no a 
Rostro de Oro. perros extranjeros. 


¡[Y esa muralla se abre. Ninguno sabe muy bien por qué. Simple 
mente evitan esos ojos extrañísimos y se apartan. 


Dax parece no haber oído. Simplemente avanza con Sus ojos sin 
ida mirando fijo delante suyo. Los saqueadores del Mar de la Chi 
a forman una muralla ante él. * 





No tengo tratos con blancos. Que no 
intente entrar. 


No lo sabemos, señor. Simplemente quiere 


' 
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“A 


l 





Dax se detuvo ante el caserón. No da un paso más y queda allí, No lo sé, señor. Es un 
j i tido en piedra, con Si : ers 
como si se hubiera convertido en piedra, con su sombra exte 7 hombre muy extraño. 


dida ante él. 





El sol desciende lentamente. La sombra de Dax se va alargando 
Lentamente toca los escalones y tos sube. 


Atraviesa la gran entrada de piedra y avanza por el largo pa- Rostro de Oro observa la larga sombra que se acerca. Ins" 
sillo en el cuaJ duermen los dragones de jade, los dioses de tintivamente retira un poco los pies. 
oro, los fantasmas del atardecer. 


La sombra está a los pies del trono. Sube. Llega. Se acerca 
más y más. 


La gran sala está en silencio y casi en tinieblas. Las dos 
criaturas del misterio se observan durante.un largo instan- 
te. Hay un reflejo de oro en la máscara. Hay un reflejo de a- 
bismo en los ojos extrañísimos. 


Busco a Hong-Poh, el señor de las ¡slas. 


SES 


SY 
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no podré ayudarte. Nosotros pertenecemos 
ja la hermandad del mar y la lealtad 
La serpiente tiene la esencia de la vida. Elti- A |4 *S nuestra espina dorsal. Es imposible 
burón es simplemente un devorador de ca- 
rroña, 


Un estrépito: de pisadas y metales lo interrumpió. La cabeza 
de oro se alzó irritada. 


a 
É AY Ah, eres tú, Yueng. Habla. ¿Qué. ofensa ha he 


5 ae rido tu amor propio, perro? 


Hace varios días dos de mis prisione= 
ras huyeron de la isla. Las busqué 
pero no pude hallarlas, Y ahora me 
he enterado que el occidental las 
tiene a bordo de su junco. 


Piénsalo bien, extranjero. Yueng es. 
poderoso. Veinte juncos le obedecen 
y miles de hombres llevan su bande- 
ra amarilla. Dos mujeres son poca 
cosa como para justificar una gue- 


88] --.a menos que aceptes pelear tú Solo por ellas. 
O que designes a un combatiente. 





Yo pelearé., 


Chen lo hará. Chen es el mejor luchador del Mar Amari- 
llo. El occidental lamentará' haber tomado mi presa. 


Por todas partes chi sporrotea- 
ban las antorchas y un muro 
sólido de piratas rodeaba a la 
plataforma de piedra. Se oían 
carcajadas y gritos de entu- 
siasmo. 


El chino asintió con un seco movimiento de cabeza. 
Dax lo imitó con lentitud. 


AR 


S 


==S 


5 


$ 









Por un segundo los dos hombres trazaron un círcu- incl de ed 
lo lento, atrapados en esa rotación mortal. Todos los | Ss E ef aa 
rumores habían desaparecido, excepto el estallar de y ne " 
las antorchas en el viento. ; 






Pero Chen no care-, Solamente el instinto salvó a Dax del fi- 
US ció de esa pizca de nal. 


Esta vez se estudiaron 


aún con mayor caute- dd 0 So Pr 
la mientras la sangre je ERES ] O EEN 4 


reflejaba el oro de las ] Y de pronto fue el cuerpo a cuerpo y los puños veloces golpeando como 
antorchas, y” martillos. 
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l a a Sa ES a A VY 5 z Na A 
: PA ye _ E : ; , A 
Fla! | Un golpe durísimo... A qe Y el barrido perfecto, impecable. ... 
4 *g AE EN y A A SÁ ¡Qu . 
EIA , > So ; > 5 : 
77 y : 
Ss DÍ ; EN e De pronto Dax. 
: SS AN a ¿ se detuvo. En el 


¡ suelo, el chino p 
gimió algo. 





No. El ha peleado bien. Yo he ganado y las mujeres son mías. 
¿Por qué habría de matarlo? Sería el asesinato de un hombre 
valiente y nada más. 


Devuélveme esas mujeres, extran- / Ya ha terminado el comba-| 


Es difícil de aprender 
jero. Será mejor para ti. te, Yueng. Acepta el resul- 


pero se puede llegar 


el junco. El arroz humeaba y los ! 
hombres comían con las cabezas in-| atacó. 


A Hita 
nat” La NY 
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El creyó que encontrar gemelas era 

un Símbolo de buena suerte. Por eso 
q mon EOS aa 2 NU 4 E Pasaré cerca de Singapur. Os dejaré en la costa y 
PEO DE aL Le a podréis llegar a la ciudad sin problemas. 





¡Me llamabas? E ] 
M Sí. He estado mirando las estrellas esta 


noche. Y de pronto mi estrella se apagó. 
Como una antorcha bajo la lluvia. Y en 
su lugar apareció una estrella azu!. 


Tal vez, pero estoy can- 
sado. He visto mucha 

g4 barbarie, sangre y salva- 
jismo. Cuando todo co- 
menzó, yo buscaba ven- 


Pregunté a los ancianos y ellos me di- 
jeron que esa estrella es la tuya, Dax. 
Tu presencia significa mi fin. No sé 
cómo ni por qué pero es así. 


Mi marido había sido muerto. Mi padre S Fui un buen líder, Arrasé a. 
también. Ambos eran piratas. Y yo decidí Y barcos y ciudades costeras. A 


montoné fortunas y exterminé 
a los culpables de la muerte de 
mi familia. Y luego... 


vengarlos. Naturalmente ningím hombre | 

eS . e a 
obedecería a una mujer, así que creé la 
leyenda del corsario leproso. 


... luego no supe adónde ir ni qué hacer. Yo había trazado un camino 
y no podía salir de él. Mi máscara de oro era mi prisión y no podía 
huir de ella. Y acepté mi destino. 





La tremenda explosión hizo temblar la isla y de pronto la no- 
che se volvió algodonosa y ardiente. 


¿Qué es eso? 


Ah.El perro quiere morder al ugre, 
¿eh?Muy bien Le quebraré las man- 
díbulas entonces. 


¡Los depósitos de pólvora!¡Han volado! Á 


Y es tan extraño sentirse libre de 
pronto, tan libre, tan alivia- 
da... 


¡Los hombres de Yueng nos atacan! 
¡Quieren apoderarse de la ¡sla! 


La isla entera parecía sumergida en el caos. Por todas par- 
tes corrían siluetas negras recortándose contra los incen- 
dios. El tiroteo hervía en la noche. 


¡Vamos hacia los muelles! 





¡Aquí estamos, señor! ¡Te vinimos E 

a buscar cuando comenzó el ata- E | muelle era una escena del infierno. 

que! Se combatía a pistola, espada y lanza,y 
E los cuerpos alfombraban la piedra en- 

psangrentada. Numerosos juncos ardíanPa 

Ben el agua entre trombas de humo. 
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Ah. Has salido de tu guarida, leproso. Haces bien. Es mejor 
morir al aire libre. 


El perro ladra bien. ¿Sabrá 
morder? 


Pero también Yueng está lle- 
no del fuego y el furor de la 
batalla. 





Hay un gruñido sibilante, un estertor y todas las estrellas No. Claro que no. Me muero. 
i_ y fuegos del mundo se apagan para Yueng, el pirata. 





¡NolNo me saques la máscara. Viv? 
como el rey de los piratas, déjame 
morir asf. 


Mira: — veo tu estrella, — tu estrella 
azul; es del color de tus ojos. Asf 
de fría, así de transparente. 









Se acerca... y todo se vuelve azul. ; | Y la estrella azul llega con su 
Más azul. MÁS... | frío eterno, con su misterio y Su 
fin. 








ITA 
El infierno se ha aquietado. Hay muertos en 
las aguas y muertos en las piedras. 


En lo alto la estrella azul va helando los cuerpos y los misterios, 
tiñendo todo con su color de hielo, mientras su brillo crece y cre- 
ce hasta que todo se disuelve en su fulgor y es absorbido. La es- 
trella azul domina el firmamento de la noche. 
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El junco se había detenido cerca de la ribera fangosa del Río | , 

Amarillo y desde tierra se podía ver el reflejo del pálido sol ¿H%l 

de invierno en las pequeñas culebrinas de cubierta y el [MM De ser así, ¿qué haría en est $e 
: : > el e 

hormigueo de sus tripulantes. Las velas reforzadas con bam- [$8 puedan o ni robar ni pu lo ppal 5 

bú comenzaron a ser arriadas poco a poco. ' aunque no consigo adivinar lo que pueden querer. 


A medida que las pértigas 

empujaban la pequeña em- 

barcación los dos pescado: 

res pudieron distinguir 

mejor la alucinante silue- 

a de seda negra de pie, 

con los cabellos negros es- 
ES tallando en el viento. 


Y el rostro de lobo. Y NS 5 7 -N Dax se detuvo un momento sobre la ribera fangosa. Luego... 


las manos de cera, Y 0 Y SN 

los ojos increíbles, A ES > Vuelvan al barco. Sólo Tsi vendrá Muy bien, señor, 
hundidos en las órbi- e AN a conmigo. 

tas de tinieblas, ate- s 

sorando secretos 

más allá de las fron- 

teras humanas. 


Esél, Es verdad lo que cuentan, Es el extran- e ] ¿Qué buscamos aquí, Dax? No 
lero. El de los ajos terribles. ] me has dicho nada desde que de- 
CA jamos Hong-Kong. 


Hay alguien en la región 

que puede decirme dónde ha- 
llar a Hong-Poh, el señor de 
las islas, El Hombre de Seda 
de Hong-Kong me dio su nom- 





Sí, voces y caballos... 
Tal vez... 


Tsi temía a Dax y nunca discutía sus órdenes o deseos. Ja- 
más hubiera tenido valor para hacerlo. 


¿Crees que él aún tiene a tu / Nolosé, Tal vez. Tal vez 
hermana? no. Debo continuar la bús- 



















Se detuvieron ante ellos entre relinchos y voces y uno se 
“adelantó, Era un manchú y por un momento se desorientó 
al vera Dax. 


Sí. Soldados de algún 
señor de la guerra. Mi- 
ra sus insignias. 






Perro extranjero, ¿hablas la len- 
gua de los civilizados? 








Una mujer ha huido del pa- | A : => ¿Y cómo puedo fiarme de la 


lacio de mi señor Hao, el po- PS Y | palabra de un perro extram- 








deroso,y tengo órdenes de lle- lero? Tal vez yo debería 
varla de vuelta. ÉS muy her- a y ver tu lengua sobre mi es- 
mosa y viste ricamente. ¿La y E pada para asegurarme que 


has visto? Ene 5 1/8 ¿| no mientes. 


El jinete azuzó al caballo en su di rección, pero el animal re- 
Dax no respondió. El sol linchó asustado y retrocedió. 


se reflejó en sus ojos co- 
mo si fueran dos ranu- 
ras de metal. 


No, no entiendo. Nunca le ocu= PA ; Lentamente volvió la cabeza hacia el extranjero de seda ne- 
rrió algo así. ¿Qué es loque lo ha : gra, de pie en el viento. Quiso mirar sus ojos pero sólo ha- 
RS ULEE e b ; AÁ ¡_ 11Ó la luminosidad del sol reflejada en ellos. 


Pero Dax no respondió. Sin una voz ni un gesto se alejó Í Se detuvieron al anochecer. Una oscuridad negra y total 
con su andar felino, casi como si no tocara la tierra. Nin- | | había descendido sobre la llanura y Tsi estaba ciego y perdi - 
guno de los soldados lo detuvo. Otro caballo relinchó asus- [y do pero no dudó cuando Dax dijo» 

tado cuando él pasó cerca. 


Allí está la casa. 








O a i » vd á 
No hay luces. Abriré y... Los ojos de Dax cobraron una extraña fosforescencia, dos 


gotas luminosas en la oscuridad y luego habló. 


mos enemigos, 
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Tú eresChien-Wo ,¿verdad? 
El Hombre de Seda me dijo 
que tú podías decirme donde 
hallar a Hong-Poh. El dice 
que tú eres el único que pue- 
de guiarme. Estoy dispuesto 

a pagar bien por el informe. 


Otal vez sí, depende de cuán preciosa te 
sea esa información. 


Más que mi propia vida. 
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Eso no viene al caso. Déjanos entrar. Quiero 
hablar contigo. 


Una mujer ha huído del señor de la guerra. Es muy hermo- 
say viste ricamente. No la había visto. Y en ese momento 
era verdad, Ahora ya no lo es. 


¿Pagar? Hablas tonterías. Soy 
viejo y mi miseria me resulta 
confortable y conocida. ¿Para 
qué cambiar? No. No hay nada 
que tú puedas... 


Entonces escucha: esta mujer 
que ves aquí es una fugitiva. Es 
mi hija. Hao, el señor de la re- 
gión, la codició y la llevó,pero 
su crueldad fue demasiada y ella 
huyó, Debo ponerla a salvo pero 
soy demasiado yiejo para ello. 
Hazlo y te diré dónde hallar a tu 
hombre. 





El anciano escrutó su rostro un momento, en los estertores E 
de la duda y por fin... 


Sí, lo harás. Tú eres uno de 
los Inescrutables. Uno de "ellos 
Lo presiento, 


e ROA 


Deberás encontrarla isla del Dragón - Dax asintió simplemente y se volvió a la joven, 
en el Mar Amarillo. Allí está lo E 


AZ 
que buscas. ; ES QS <) 





Cámbiate. Viste viejas ro- 
pas de tu padre y ata tu ca- 
bello en un rodete. Ensú- 
ciate la cara y las manos. 
Partiremos dentro de un 
momento. 


Adiós, anciano. Disfru- Adiós, Inescrutable. Recuer- 
ta de tu muerte. da tu palabra. 


Nada. Ellos vendrán y me mata- 
ránfy creerán hacerme un gran 
daño con ello. Me regalarán el 

fin de mis achaques y de la mise- | 
ría de mi cuerpo, y creerán ser 

los triunfadores, Y yo atravesa- 

ré las puertas riendo, 


SS 
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No, Volveremos al junco ¿Qué? ¿Piensas cumplir tu palabra? 
Dax. Ahora podemos devol- sin ver a Hao. a 
ver la muchacha a Hao, y j : 
quién nos recompensará y ¡A 
luego ál junco, da ] 





Tsi estaba confuso. El creía en el realismo de la muerte y | Se detuvieron cerca de un pequeño arroyo y Tsi preparó 
de la riqueza y no comprendía los símbolos. Si hubiese si- [H] || el fuego y el arroz. Dax como era su costumbre se apartó, 
do otro su compañero hubiera corregido con el cuchillo to [| 


d , ... pe 
das sus dudas, pero a ES (Allá está, otra vez 
pero es Dax. No pue- IN ña hablando con la noche. 


e. | ) che 
do hacer nada contra EN Las leyendas no mien 
él 


) S SS ' ten; es un hijo de 
Ú ERES ps pa [E Es las estrellas, ¡una 
criatura de la sombra = 


; 


Eso no importa. Es otro el 
Pia E peligro. Yo evitaré que cai- L 
Vienen. Los hombres de Hao bs mo lo sa gas en sus manos... pero 
vienen. Han matado a tu fadre bes? No te has movido para ello tienes que tener 
ES fe en mí. Mucha fe. Fe cie- 
ga, de lo contrario no po- 
dré. ¿La tienes? 


Se sentaron frente a frente junto a la hoguera y hubo víbo- Y Mírame. Sentirás que todo está bien. Y lo estará. 


ras rojas sobre sus rostros. Los ojos de Dax hervían como Dax te tomará de la mano y te guiará por los sen- 
brasas deros favorables. 


Cierra los ojos. Llega la noche. Cierra 
los ojos. No verás ¡nada más Hay una 
mano abierta. 





Tsi se acerca a la joven y la observa un instante. Algo pare- 
ció intrigarlo. Se acercó un poco más y... 


Los jinetes desembocaron junto al pequeño campamento 
como un trueno y por un momento la polvareda alzada por 
los cascos encegueció a todos. Luego... 


¡la muchacha! ¿Dónde está? 


Dax estaba del otro lado de la hoguera que iluminaba su ros- 
tro de lobo y sus ojos. No descruzó los brazos para respon- 


No hay nadie más en el campamento, 
Te lo han dicho ya, ¿no? 


Por un segundo, Hao pareció a punto de ahogarse en su ra- 
bia pero por fin atinó a bramar; 


No me hagas repetir lo dicho. Cúbrela 
una manta. Apúrate. 


No hay nadie más en el campa- | ¡Las huellas llegan hasta a- 
mento, honorable señor. quí! ¡Tú, perro occidental! 


¿Dónde está la muchacha? 


¡Insolente!¡ De rodillas cuando hablas 


OO Mis señores están mu- 
un señor! 


cho más alto que tí, 
hombrecito. Sigue tu 
camino. Yo seguiré el 
mío. 


Por lo menos en esto Tsi no se consideraba inferior a su 
lúgubre señor. Antes que los soldados pudieran echarse 
sobre él hubo un brillo de cuchillos y... 





¡Corre, Tsi!l ¡Tenemos que 
hoirl ] q ¿Cómo? ¡Estamos cerca- 
dos! 


Un soldado se acercó demasiado a Tsi. Fue'un error que 
nunca se repetiría. 


Ñ gir una muerte ahora u otra más 
tarde. Elige. 


(Debo hacer algo. La mu- 
chacha despertará de su le- 

targo dentro de diez horas.  - 2 
Si no la he sacado entonces, =$ 
morirá asfixiada ,) 





¿Te preguntarás/que haré contigo, 
perro occidental? Puedes pregun- 
tártelo. Hay celdas profundas en 
mi palacio y un fuego de tortura 
que nunca se apaga. Ya lo verás. 


h Cerró los ojos y respi- Ya 
ró profundamente. Así B%: 
pasó un largo,inacaba- 


ble tiempo sin dimen- 


Es casi dulce dejarse morir, La sangre abandona el cuerpo 
sin violencia y la gran modorra convierte el cuerpo en una 
masa sin huesos. Un poco de frío, muy poco... 


Humedad. Frío. El chi- 
llido de las ratas. Y en 
alguna parte se oyó el 

plip - plop de gotas de a- [2% 
gua que caen y que se- [ 
guirán cayendo por to- 

da la eternidad. 


(Queda poco tiempo; 
¿qué hacer?) 


(¡Tsi! ¡No ha 
muerto! ¡Está 
vivo aún! 


ONO 
| IN NINOS 


No puede ser. El no está allí. 
Esta vez no tiene derecho a exi- 
girle nada. Los dados de la 
muerte fueron tirados y Tsi per- 
dió. — Demoró el pago de la deu- 
da pero ahora está dispuesto a 


y Tsi, saca a la muchacha, 


o AS 


No puedo. Déjame morir, 
¡Déjame morir! Aún no. Sácala. Ahora 


mismo. ¡Pronto! 
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Tsi solloza. La sangre es hielo sobre sus carnes. No tiene 


Allí... Allí está. ¡ 
fuerzas para tomar la pala, Cava con los dedos en la tierra órdenes AS o 
negra y dura. : » 


morir, tengo derecho a ello. . 





¿Por qué no me dejas morir? 
¿Por qué. ..? 


y 


¡Déjame morir! 


"np 


A 








El señor de la querra, Hao, contempló a Dax lúgubremente. 
Se sentía en el aire su resentimiento, su fracaso y su ra- 


Pero Dax estaba observando ya a su alrededor, sin prestar 
bia. Y alguien debía expiarla. 


atención al discurso carnicero, 








Y ése serás tú. Pagarás por tu inso- 


(Debo estar allí. La cons- 
lencia. Y pagarás de a poco, 


_- trucción en esa parte es de __- 
ISE Piedra. Salo necesitaría...) = 
Y 
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Con un salto de tigre tomó la antorcha. Una 
alabarda lo buscó... 


Una embestida contra la puerta que parece destrozar su 
cuerpo pero la madera cruje y se hunde, la boca del depósi= 
to se abre ante él... 


¡Alto! ¡Un paso más y arrojo 

la antorcha al interior! La pól- 
vora está allíf¿verdad? ¿Qué 
ocurriría si lo hago? 


Todos vacilaron y más de uno retrocedió instintivamente 
un paso, 


Me condenaste a-muerte, Hao, ) 
así que no me importa morir, 
pero todos ustedes vendrán 
conmigo. 





No hagas eso, extranjero. Cualquier cosa ¿eh? ; Por un momento no se supo si las llamas brotaban de la an- 


Puedes ¡rte si quieres. No Muy bien. Hay algo 
hace falta morir, Hasta que tus hombres pue- 
puedes pedir cualquier cosa den darme si quieren 
que desees, evitar que deje caer 


esta antorcha. * | RUS : Y / SN 


torcha o de sus ojos. 
W 


NS 


Las cabezas se volvie- 
ron suavemente hacia 
Hao como un jardín de 
plantas carnívoras. Na- 
die dijo nada. Sólo se 
oyó el chisporroteo de 
la antorcha. 





Miraron el cadáver fascinados, casi sin creerlo, hasta que 


uno de ellos alzó la cabeza y rompió el hechizo buscando 
con los ojos al forastero. 


No está. ¡Se fue! 


Has hecho bien. Ven. De- 
bemos llegar hasta mi jun- 
co, Tal vez nos persigan. 

Tal vez no, No quiero arries- 
garme. 


¡2 y 
py y A 
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La muchacha vio su larga silueta recortarse contra la lu- 
na pero no se alarmó. Sabía que tenía que ser él. Seña- 
16 la tumba. 


Enterré a tu amigo en ella, 
¿He hecho bien? 


La llovizna comenzó a caer poco después y el agua llenó las huellas 


de las pisadas de Dax, las desbordó y serpenteó hasta la tumba recien- 
te. Lentamente se filtró err ella, como buscando algo, como llevando 
aíin un último mensaje del hombre que desapareciera en la noche, 
Llovía y llovía y la tumba se deshacía poco a poco bajo el' peso implaca- 


ble. 
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La Isla del Dragón es visible ya desde mucha distancia,excep- 
to en los dias de niebla, Es su silueta de piedra la que le ha 
-| dado el nombre. Eso y las tenebrosas historias de muertes y 
y horrores que se cobijan en ella, como sombras que ningún 
F| viento podrá disipar. 


Y Luego viene el pequeño pueblo donde viven los marinos y 


pescadores y los "coolies'' encargados de las tareas Ínfimas. | 


El aire huele a basura y a pescado... 


Allí viven los reyes del 
Mar Amarillo, los mari- 
nos guerreros que no 
conocen más ley que la 
' suya. Pagan tributo a 
Tseu-Hi, la emperatriz 
viuda, más por humor 
que por necesidad y los 
manchúes respetan 
sus prerrogativas y evi- 
tan cruzarse en su ca- 


Hong-Pah no viste oro 

ni diamantes, ni sedas ni 
perlas. Sus túnicas 

son de tela burda, como 
las de los monjes, duer- 
me en un lecho de pie- 
dra y sólo se alimenta 
de agua y arroz hervido. - 
Habla poco y es el miedo 
y el respeto de los su- 
yos su única gala. 


La isla es una fortaleza. Por todas partes hay nidos de caño- 
nes y soldados armados y la bahía es protegida por cadenas 
sumergidas en el agua y espolones de piedra que despanzu- 
rrarían a cualquier barco que no conociera su existencia. 


Luego viene la fortaleza. 
Se levantó a través de los 
años y costó la vida de 
centenares de las hormi- 
gas humanas que la le- 
vantaron. Sus espiritus 
desolados deambulan 

en la noche, 
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Y sobre ellos reina Hong-Pha, el señor de la guerra, el ra- 
yo de las batallas, el implacable. .. 


Este es Chun, honorable 
señor. Mató a una mujer 
para robarle. ¿Qué debe- 

mos hacer con él? 








La cabeza de ¡dolo apenas si se mueve y ninguna luz se en- Hong-Pah es juez, lider, amo, alma, vida y muerte de esta 
ciende en los ojos negros. Están apagados y vacios. 2 comunidad de lobos. El es el más lobo de todos y el gesto 
F seco de su mano de luchador marca los límites de todo lo e- 

Xistente. 


Cincuenta bastonazos por 
el robo. Luego decapitenlo 
por el asesinato. El que co- 
mete dos crímenes debe 
pagar por ambos. 


Suficiente por hoy. Recomenza- | Como lo desees, hijo del 
remos mañana. 


MM a 


Atravesó los corredores en silencio y subió las escaleras 
custodiadas por los ciegos dragones de piedra y... 


Yen-li... 











Ah. Tu extraño hermano. El. | ST. Dax. Oigo su voz cada No te llevará. No te aparta- No podrás. No podrás dete- 


rá de mi lado. Si es nece- 
sario lo aplastaré. Lo des- 
truiré. 


ner a Dax. Sé que viene, Sé 
que tú alzarás todo tu im- 
perio contra él. Eres fuer- 
te. El también lo es. Son 
dos tigres sueltos en la sel- 


misterioso diablo extranjero. El vez más cercana. Anoche 
de los ojos espantosos. Dax. me despertó, Se acerca. , 





EN AE A Y entonces llega la voz de Dax 
No lo sé. Me aturdes. Me ob. i MN dentro mio. Se acerca a mí. Enton- 
sesionas. No puedo pensar IN ces me aparto deti. Dax-me recu- 
cuando estás cerca mío. Re- E pera. 

conozco el olor de tu piel y el 

retumbar de tus pasos y to- 

das las inflexiones de tu voz. 

A veces creo que te amo... 
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¡Maldito sea! ¡Destruiré aese. 
monstruo! ¡Lo arrancaré de tus 
'| entrañas! : 


habrá misterios lúgubres en las 
noches,ni flores que mueren súbita- 
mente, ni voces en el agua. Serás li- 
bre y podrás amarme. ... 





Oyó el retumbar de los pasos alejándose por los corredores 
del silencio y ocultó el rostro entre las manos. 


(¿Qué haré? ¿Qué haré? 
Me desgarran como perros 
rabiosos tirando de dos. ex- 
tremos, .. ¿Qué haré? ) 


Es imposible sin el permiso del se- 
ñor de la guerra, Y cuando sepa 
quien eres y qué buscas nos bo- 
rrará de la faz del mar de un zar- 


barcar. 


Zo + E ER 3 ES S , A > 
Debo desembarcar. Debo desem- ¡ES CEN | “Uno de los marinos alzó la cabeza. Z . , Ll 
Na ANA | 


Debemos abandonar estas aguas. Se 
acerca el Tai-Fung... 
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El Tai-Fung legó al anochecer. Primero fueron golpes de 
viento que encresparon las aguas y desgajaron algunas ra- 
Í' mas. Luego el cielo se volvió color tinta y el mar comenzó 


El Tai-Fung. .. Tal vez sea la res- 
puesta... 





Shen-Chao vio llegar la tormenta en la fuga espantada de La cincuentena de hombres a su alrededor pareció in- 


: ; lámpacos. quieta. Un primer trueno, bronco y subterráneo, hizo tem- 
los pájaros y en el lejano parpadear de los relámpag blar-las paredes. 






Esto es lo que necesitamos. Es- 
ta noche lo haremos. 


Y se habrá acabado su tiranía, 
mayor parte de sus guerré- | UN 5, su desprecio de la riqueza, su 
ros a una expedición puniti- 1444 4 y Poder absoluto. Nos convertire- 
va contra los coreanos. Cui- TRES mos en una ¡sla de oro y exqui- 
dé que nuestros leales no E ; Y sitez y no en un monasterio 
fueran. De esa manera domi- [3% N de agua y arroz. Trataremos 
naremos todo el palacio. Es” | con la emperatriz viuda y obten- 
ta noche será la última del dremos montañas de oro. ¡Se- 

) remos los reyes de los mares! 
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La isla comenzaba a sentir el embate del dragón del mar. , 
Las olas aumentaban de altura y el alarido del viento se vol- 
vía intolerable. Las primeras ráfagas cayeron sobre la for- 
taleza, 


Y para ello bastará una menu- 
dencia. Simplemente la cabeza 
del asceta sobre una bandeja, 


(Tengo que tener cuidado de 
no estrellarme contra los 
escollos...) 


Sintió las aguas turbulentas cerrarse sobre él. La negrura bo A Y el contacto áspero y resbaladizo bajo pies y manos, un úl- 
helada, un resabio de muerte. Espuma y el bramar de las timo golpe asfixiante, sal en los labios y la garganta y los o- 
profundidades... A jos ardientes... 


(He llegado. .. 


(Allí hay una choza... Deben Entreabrió la puerta y penetró precedido por el ojo grosero 
ser pescadores. .. Necesito gg WWE de su revólver. El viejo pescador apenas si alzó la cabeza un 
descansar y secarme...) z segundo indiferente. 


== y 
Es inútil que traigas esa ar- 
ma. Suficiente muerte hay 
ya aquí sin ella, 





Es la fiebre. He intentado todo pero nada 

da resultado. Los demonios están dentro 

de ella y no la abandonan, 
Apártate. Déjame hablar con 
ella. 


os ojos pálidos parecieron atravesar la niebla de fiebre como 
arpones y apoderarse de la niña. Durante un largo instante 
Dax simplemente la contempló, cavando dentro de ella. Lue- 
g 


Hay soles dentro tuyo y que- 
man. Y te van destruyendo 
de a poco. Pero yo te hablo 
OA > si ; : y he puesto mis manos so- 

o a a sr ¡App ,  bretu rostro y a través de 
Mirame. Escúchame. EC j e, ? ida ellas llega el frío a tu cuerpo. 
: Un frío lento, paulatino... * 


O... 


Mirame, El calor cede. Aún * | A” LT e E es ar 
no lo sientes. Tu cuerpo ha WES a O E frente estará fresca y tu cuer- 
despertado y los soles de fue- Be, NT po cansado. Y tendrás hambre 
go se debilitarán poco a poco, E h y querrás vivir como nunca. 
Ahorate dormirás. Y cuando | ( - Duerme ahora. 

te despiertes estarás limpia PA / A 

de fiebre y de enfermedad. 


He oído de los hombres que 
curan con la mente. ¿Eres 
tú uno de ellos? ¿Se salva- 
rá? 








Dax no respondió. Vistió sus ropas secas y revisó su revól- 
ver. Un coletazo de tormenta hizo temblar la choza hasta 
sus cimientos. 






| Yote llevaré. No se por qué bus- 
: casal hombre terrible y no quie- 
¡ro saber. Ven. Sigueme. 


Tengo que llegar hasta la fortale- 
za del señor de la guerra. Y en- 


trar en ella. 





Ahora. Este es 


el momento. y En su trono de piedra, Hong-Pah observaba la furia del Tai-| 
Fung, indiferente al frío de hielo que reinaba en la inmen- | 
Una red de relámpa- 3 ¡WN sa sala desnuda, 


gos iluminó el cielo 
y, Por un momento, 
el rostro de Shen- 
Chao se volvió viole- 
ta y amarillo y sus 
ojos se convirtieron 

- en viboras. Detrás, 
el grupo oscuro es” 
peraba... 


Y Yen-Li se irguió sobresaltada, temblando como un ani- Y Levanta esa reja. Da a los con- ' 
mal acorralado. g ductos de agua de la fortaleza. | 


SETA, Y Por allí podrás entrar. 
(¡Dax está aqui! ¡Ha SAO e 


legado!) 





RT 






JW 


pS 









N Avanzó por el agua helada, escuchando el enfermizo chapo- [RA 
teo que él mismo provocaba y oyendo el chillar de las ratas 
y oliendo la humedad y el milenario aire estancado. 


Quiero decirte algo antes de 
irme: aquí todos quemamos 
inciensos a los dioses para 
que preserven la vida del se- 
ñor de la guerra. Su justi- 
cia no tiene favoritos. Re- 
cuérdalo. 


eto, Ji 
2 ON _ 
SS 


1 


NA 







> 
w 





Esto fue poco obstáculo para el intruso, Hubo un desliza- 
miento y... No trató de pensar. Sim- 
: o TES ¡ plemente persiguió a-su 
instinto a través de co- 
rredores acribillados por E 
los puñales amarillos de 


la tormenta, 




















Hubo una conmoción y estruendo de pies y hojas de acero. 
Vio al hombre terrible volver la cabeza... 


¿Qué ocurre, Shen-Chao? 
¿Qué significa esta intrusión? 


Hong-Pah se enderezó. Hubo un veloz movimiento y un sil- 
bido de meta» y metal... 


Eso es mucho hablar. ¿Es el 
hombrecito tan grande como su 
lengua? 


(Sí. Ese tiene que ser. No 
hay otro... Ahora. ...) 


Significa que has vivido tu vida, y  é 
que has llegado al final de ella. Sig- 
nifica que nosotros hemos marcado 
ese final, 


¡Perro! ¡Ahora verás el largo 
de nuestras lenguas y nues” 
tras espadas! 


He comprendido vuestras lenguas 
pero vuestras espadas aún no se 
han acercado lo suficiente. ¿Tal 
vez haga falta que traigamos a 
vuestras mujeres para que vea- 


mos algo de valor? 





Le contestó un múltiple rugido de odio y un anillo de espa- (No comprendo lo que ocurre..., 
das lo rodeó. Hubo luces y estrellas y alaridos... pero lo adivino. ¿Qué hacer? 
j Me basta esperar y ellos harán 
el trabajo por mí...) 


(Lo llaman el justiciero...) 





Shen-Chao entró en la m ¡ ¡ e a 
yl An uerte siñ comarander muy Bien Hong-Pah aprovechó ese inesperado socorro. Dio.un salto 


lo que ocurría. Simplemente algo le quemó y un velo rojo [A , : 
nublstodo a alado hacia adelante, blandiendo su espada a dos manos y golpeó... 


WA Y Dax disparó. Disparos y truenos parecieron uno soto.Tor- MY Y los gritos de pánico y las sombras ep desaparecien- 


menta en el cielo y tormenta entre los hombres... do por corredores y ventanas dejando sus muertos, sus 


sangres y su ambición... 





El silendio humano volvió al recinto. La tormenta hacía 


temblar la tierra y a través de la ventana penetrada la lumi- 
nosidad espectral de los relámpagos. 


AE 


Ss 


¿A 
SS 
s . 





¡Hong-Pah! ¿Dónde estás, Hong- 
Pah? ¡Tengo que hablarte! 








Los dos hombres se observaban Aquí estoy Yen-Li, ¿qué de- 
un momento por encima de los seas? 

muertos y de la pistola amartilla- 

da. Luego Hong-Pah habló sin de” |i 

jar de mirar a Dax. 


en alguna parte. Me busca... y te 
buscará a ti. Lo sé...y yo no puedo 
soportar la idea de que te haga da- 
ño... 


Ahora Hong-Pah desvió la mira- | ; Te amo, Ahora lo sé... Lo supe cuando pen- 
da estupefacto, olvidando la ame-' ; sé en tu muerte. Te amo. 





Tengo que detener a Dax... ; No llores. No será difíci! 
hablar con él... No debe tocarte. .... Po de 


ha... 
¡No debe! 


om 
FED 














La gran estancia vacía se iluminó 
con un nuevo relámpago y por un 
segundo las sombras retrocedie- 
ron asustadas. 


f 

Es extraño... De pronto he dejado de percibir la e 

voz de Dax...No lo oigo más... eotEn oa slel Hass 
descubierto que su búsque- 
da notendría sentido aho- 
Pd... 












eS z As A 
1% Toda la noche el Tai-Fung azotó la Isla [2 
vá del Dragón dejando una huella que na- 
Pg die olvidaría, destruyendo casas, bos” 
SÍ ques y montañas, atormentando al 

mar y a los hombres con su furia de- 


0) mencial. 











A Al amanecer, el cielo se abrió y un pri- 
mer rayo de sol maravilló al aire... 


En una cabaña de pescadores, una joven- 
cita abrió sus ojos límpidos y contempló 
a través de su ventana y luego, con tran- 
quilidad dijo... 











LA NOCHE 
ENGARZADA 
DE MUERTE 





¿Por ROBIN WOOD 
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Lá lluvia no había cesado en ningún momento en toda la 
semana. Se desplomaba sin cesar sobre las orillas fango- 
sas y sobre el río amarillo y sobre las miserables chozas 
y sobre las interminables praderas grises. Llovía sin 
viento, sín tregua y sin violencia. 


Dax no pareció advertirlo ni siquiera cuando su rostro de 
máscara fue picoteado por el aqua. Calmosamente tomó su 
saco de lona, echrándoselo al hombro y... 


Este es el fin, Shugo, A- 
quí nos separamos. 


Lo sabes bien . Volverás a 
ser el bribón que eras, De- 
jarás de temerme. Dormí- 
rás tranquilo de noche. Ya 
no estará Dax aquí para a- 
sustarte, 


Sus amigos lo vieron descender en la barrosa orilla y mar- 
char bajo la lluvia plomiza y eterna. Todos se sintieron un 
poco huérfanos mientras el lúgubre extran jero se perdía 


A O 


Y el agua tableteába sobre el junco inmóvil, corría en 
riachos sobre la madera brillante, dejando su trozo de 
plata. Llovía y parecía que jamás se detendría, Llovía. 


mento y ahora que había llegado tenía miedo. El miedo de 
un niño que quedará indefenso ante las tinieblas de la no- 


Tal vez era verdad,pero Shugo no se sentía feliz. Había sido 
tan cómodo tener un jefe que decidiera todo. ..Ahora debía 
volver a tomar el mando. 


¿Adónde va Dax? No lo sabe. De pronto se ha encontrado solo | 

y sin metas, perdido, esclavo de su propio misterio y de sus | 
propías tinieblas, de la misma manera como ahora está per- 
dido en la Huvia. 





a Fla as OS 


(Yen-Li ya no me 
necesita. Ella es fe- 
liz. Ella es feliz 
ahora y yo estaría 
de más en su mun- 
do. Dax debe desa- 
parecer de su vida. 
Pero, ¿adonde ¡ré?, 

y, ¿qué haré?) 


(AlIf hay alguien y h 


IH> 


La anciana ni siquiera alzó la cabeza. Simplemente señaló 


1 ¿Y con eso? Soy demasiado vie- 
la marmita en el fuego y tartajeó. .. 


ja para que me codicies y dema- 
siado pobre para que me robes 
nada. Y es mejor la compañía de 


Una bruja que la lluvia, ¿No es 
así? 


Oh sí. Claro que espe- 
ro algo.Es una noche 

magnífica para que un 
poco de emoción llegue 





Los caballos avanzaron dificultosamente en el barrial, 
con gran tintineo de metales. El hombre de la túnica se 
volvió lentamente a ellos... 





" Aban donaron sus cabalgaduras y rodearon al hombre. La llu- A 
via se convirtió en estrellas sobre las hojas de los sables. , 





Nos llevaremos tu cabe- 
za, monje. Yang-Chin la 
pagará a precio de oro. 





El hombre de la túnica apenas parecía moverse y su rostro 
ascético no reflejaba ninguna emoción. 


Veo que habrá 
que usar otras 
armas contigo, 
monje. Está bien. 





El balazo fue como un zarpazo que lo a- 
rrancó del caballo. Tal vez jamás supo lo 
que había ocurrido. 


pu 
AGA ES Soy Hao, del monasterio 
Eso bastó. Hubo una fuga desor- pi PS mol agradezco la a- 
denada entre el barrial y la llu- . ne o yuca, 
via, y el hombre vestido de ne- , —- 
gro y el monje se observaron. É Ele > | 


TT” 
ño 


e 


dores. Domina las tierras del Yunan, cerca de 
nuestro monasterio, y hace poco cometió un 
gran crimen. 


TÉ 


da O 03 





Por codicia arrebató la espo- 
sa de otro hombre y para 
asegurarse de que éste no pre- 
sentaría problemas, lo mató. 
Lo supimos en el monasterio 

y decidimos intervenir y pe- 
dir justicia a la emperatriz 
Viuda.Los ancianos nos re- 
dactaron una carta y yo la 
llevo para entregársela. 


Te agradezco el té, Debo se- 
guir mi camino. 


Son temibles, honorable señor, 
No fue nuestra culpa... 


No los pudieron detener, 
El monje y el occidental 
continuaron su camino, 


Así es.El rey de los salteadores no 
quiere que la atención de la Ciudad 
Prohibida se vuelva hacia él. La em- 
peratriz no ama a los hombres crue- 
les y sus verdugos están siempre a- 


he 


Los puros. Los templadores del cuerpo.Los que 
viven en la luz de Buda. Los que no temen al 
fuego ni a la muerte pues están más allá de 
ello. Los incorruptibles. 


Ea 608 LO DALE : 
La lluvia seguía cayendo cuando Dax se alejó tras las hue- 


llas del monje. La anciana se acurrucó junto al fuego rieri- 
do entre dientes. 


Alerta, Yang-Chin...Los Ki 
hombres puros están mar- 
chando a Pekín... .Alerta, 
rey de los bandidos. 


El fracaso no tieríe pa- 
dres, pero tiene verdugos. 
Nadie que no cumpla mis 
órdenes podrá alzar la 
cabeza otra vez. ..ni con- 
servarla, j 





No te destruirán, honorable. Yo me 
ocuparé de ello. Ahora mismo en- 
viaré un mensajero. Yo sé quién 
puede detener al monje. Alguien 
mejor que mil asesinos. 





Los jinetes atraviesan la noche lluviosa como un trueno, 
con gran chapoteo de fango y tintinear de espadas, 


La mujer releyó el pergamino y con exquisita delicadeza lo 
dejó caer al suelo. Uno de los grandes gatazos blancos se - 
cercó y comenzó a desgarrarlo, 


Tenemos trabajo, Nei-Li. Dos 
hómbres van a atravesar es- 
ta región y ninguno de ellos 
debe conseguirlo, 


¿Has oído, Chao? Sigue su marcha hacia Pekín. No debe lle- 
gar. Sería la ruina para mí si eso ocurriera, Miles de hom- 
bres obedecen mis Órdenes y mis sótanos están llenos de 
oro. No es posible que un puñado de monjes me destruya... 


Ah... Eres astuto, Chao, .. Sí... haz- 
lo... pero toma también un cente- 
nar de jinetes y síguelos. Toda pre- 
caución será poca. Vé. 


El hombre de negro y el monje marchan a la par, No se han | 
dicho una palabra. Marchan, indiferentes a la lluvia y al frío. 
Marchan. 


¿Matarlos? Sí... y parecen ser maravillosamente di- 
fíciles. Me deleita la novedad, Dos enemi- 
gos de talla. ..Me gusta... 





Y ahora será mejor que co- 
mencemos a trazar nuestos 
planes. Ven conmigo. 





Sí. Es evidente. Eres un hombre marcado, Eres un elegido. 
Hemos oído de este símbolo y de los hombres esclavos 
de él en el monasterio, 


No me gusta eso, monje. 
No vayas. 


No puedo evitarlo, Tál 
vez sea verdad que al- 
guien necesita ayuda. 
¿Cómo negarme? 


El fuego crepitaba suavemente en la caverna y los dos hom- 
bres sentados ante él apenas se movían. Por fin... 


Ella me buscó. Ella me en- MN 
Esa mano que llevas colgada pde E 
del cuello... es un extraño contró. No sé lo que sig- 


ímbolo. ¿Dónde la obtuviste? nifica pero en el momento 
simbolo. ¿Dón de verla supe que debía po- 


seerla. 


Yo no soy quién para hacerlo, Los an- 

cianos del monasterio te podrán ayu- 

dar, Ve a verlos, yo te llevaré,si quie- 
res,a mi regreso de Pekín. 





Paz, viajeros, Soy 
Nei-Li, jefe de armas 
de la señora de la co- 
marca. Los campesi- 
nos hablaron de la 
presencia de un mon- 
je Shaolin y ella me 
envió para ofrecerles 
hospitalidad y solici- 
tar su ayuda, 


Tal vez sean gente de Yang-Chin | Morir... Bah. Esa 
Tal vez te maten... frivolidad... 


Es tu mano la que .4Y [4] La hermosa mujer les sonrió. Su belleza era fascinante, mis- 
empuja. Lo sabía. | | teriosa,como un diamante negro, engarzado en cristal y oro. 


En ese caso iré contigo. Tal vez 
tu vida no te merezca importan - 
cia pero yo mo comparto esa opi- 


nión. Quiero que llegues a Pekín, Cities por hanar ion ti clon 


je. Y tú también, extranjero. 


e Pediste ayuda... ¿Quién es la persona amenazada? 


¿Cuál es el peligro? Me bastarán, 


S l monje. Buda es- 
=> 3 a F  cuchaa los 
Soy yo. Un extraño mal me tiene MI |£ . A, "Monjes Shaolin 
dominada. Me debilito día tras día. l e con placer. 
Mis médicos aseguran que es un : : 
demonio de enfermedad, 





Que mientes. Que es Yang-Chin 


el que te paga. Que tu finalidad es 
nuestra muerte, 


No vio el gesto de los hombres a su espalda. De pronto hubo 
un estallar de sombras y... 


Extraño. Tú también lo eres. ¿De 
dónde vienes? ¿Quién eres? 





| El monje no pareció prestar atención a la es 
una luz de lástima en sus ojos, 


Pobre mujer, Te equi-- 
vocaste al hablar de 

un cuerpo enfermo, Es 
tu' alma la que lo está, 
Es tu alma la que está 
muriendo poco a poco... 


NN. D/ 
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Y cuando tu alma ya 
no exista, tu cuerpo 
será como una corteza 
vacía, sin rumbo, sin 
fin, sin descanso. Y las 
puertas de Buda nun- 
ca se abrirán ante él, 


Veo que no sabes lo que es callar, mon je. Está 
bien. Esta será una lección que podrás rumiar 
toda la eternidad. 


A su pesar la mujer palideció y su boca se volvió una línea 
cruel. Su mano trazó un semiarco de víbora. 


Mi sangre no borrará. ..tu destino... 
Al contrario, .. Será como un sende- 
¡ro,.. de antorchas para la justicia del 
Todopoderoso... 


La atención de los guardias se había desviado hacia la terri- 
ble escena y de pronto Dax lanzó un alarido y... 











Un salto tremendo, 
antes de que nadie 
pueda comprender 
lo que ocurre, y la 
noche de lluvia y 
oscuridad se abre 
como una fauce 
cósmica que devora 
al hombre.. 








¡Tras él! ¡No debe huir! ¡La 
emperatriz nos destruiría a 
todos si supiera que hemos 
muerto a un Shaolin! 


Pobre criatura... ¿crees que podrás atrapar a ese hom- 
bre? ¿No has visto sus ojos? ¿No has comprendido lo 
que es? ¿Y piensas detenerlo con tus soldaditos de ju- 
guete? 


Tienes miedo... Tienes razón de tenerlo. 
Hoy has atraído la desgracia sobre ti... 
Has tomado la muerte en los labios... y 
tal vez la muerte te haya oído... 


Tal vez la muerte te ha. 
oído. ..Tal vez ha desper- 
tado en su tumba. .. Tal 
vez ha alzado la cabeza 
al oír tu conjuro... Tal 
vez te busca... 


La noche tiembla con la lluvia que se vuelve vendaval. Un re- [3 
lámpago zigzaguea, amarillo,contra la oscuridad de tinta de ca-f% 
lamar. En el centro de la tierra la serplente del mal se relame. [$ 


La mujer no respondió, Se acurrucó un poco como si tuvie- 
ra frío. Otros relámpagos aullaron en el exterior haciendo — | 
temblar el edificio, e 


El está afuera... en alguna 


parte... Está acechando en 
la oscuridad. .. Nadie puede 
dominarlo...Ni preverlo... 


Otro relámpago. Todo es verde y blanco y el rostro del monje | 
brilla como una estrella moribunda, La mujer ya no puede 
soportar la insidiosa garra de terror que la araña... 





Tal vez ya llega... ¡Tal vez ya es- 
tá aquí! 


A $ yr Etoo viral 
AA LT la a Mt 7. 


Nada se mueve, Sólo queda un titilar azul y amarillo y una 
hediente hilacha de humo, 


¿Lalves? Creyó que podía jugar 
con la muerte... pero eso es pe- 
ligroso, ..La muerte tiene el oído 
fino... y puede oír cualquier lla- 
mada... 


Dax no se movió, Durante un tiempo interminable meditó, 
mirando el cuerpo inmóvil, mientras los relámpagos latiguea- 
ban en el exterior... 
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| Yang-Chin meditaba. Indiferente a los espléndidos jardines 
SN que se abrían a su alrededor y a los manjares extendidos 


FU en la mesa ante él. Muchachas ¡nexistentes de silencio se 
Ñ movíar: a Su alrededor. 


Si 
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Por fin, Yang-Chin comenzó a hablar. Lo hacía con calma, 
meditativamente,buscando respuestas dentro de las pregun- 
tas... 














¿Recuerdas al monje que llevó las 
quejas del monasterio Shaolin a la 
Emeperatriz Viuda? 





Eso es lo extraño, Chao... No 
llegó vivo. Llegó muerto. Un 

occidental presentó el cadá- 
ver y la carta que llevaba a 

la Emperatriz. Y ahora ella 

me llama. 



















Y prepara algo que pueda impresionar 
a la madre sagrada. 


Chao se mantenía al alcance de su voz. Conocía el temple 
de su amo y sabía que algo ocurriría muy pronto, 


(Recibió noticias hoy de Pekín 
pero aún no me ha dicho nada) 





Pero... ¡No puede 
ser!¡Tomamos todas 
las precauciones 
para que lo mataran 
por el camino! 


Llegó aella. Recibí su mensaje don- 
de se me cita a la corte. 





NAAA 
3 No debemos preocuparnos mu- Lo sé y confío en eso. . %3 
cho entonces, mi señor. Es sabi- Pero debemos ir a Pe- 
do el odio que la Emperatriz pro- | kin... Prepárate. 
fesa a todos los extranjeros. 


E 





E Lo) 
Raluna China cerrada a cal y canto contra los extranjeros... y 
dll ahora se sentía un poco confusa. 











No había blandura en ella. Pálida, cruel y astuta, con su de- 
sagradable yoz y su inteligencia filosa como una navaja. A- E 
corazada contra todo sentimiento de soledad, era una ara- 





chino y actas como chi- 
no. ¿Quién eres? 








Fueron muertas por los,boxers. Uno 
de sus matadores me llevó con él y me 
educó. 


Entonces, ¿qué eres ahora, chi- 
no o extranjero? ¿Qué eres? 








ES y 
NA 





(Este occidental trae problemas; 

Ha traido la queja de los Shaolin... 
y no tárdará en llegar Yarig* 

Y yo le había prometido ue sé 
intocable, inmune adlajustic 

de la Emperatriz....)... * 











(Y me ha pagado bien por ello. ; 

Debo asegurarme de que no sea a y Y tú arriesgaste tu vida trayen- 
molestado aquí. .. Sí..Debo ocu- » dl do el cadáver de ese monje has- 
parme concienzudamente de , SA ta aquí. ¿Por qué? 


Porque él venía a exigir 
justicia. Y justicia es al- 
go que nunca debe faltar 
a nadie. 








Vete. Tengo que estar sola un instan- 
Al contrario. Eres la madre de te. Tu charla idiota me fastidia. 
China. Hasta el último aguatero 
es tu hijo y te debes a todos. To- 
Misa dos ellos son tus hijos y todos 
S NW tienen el derecho de golpear a 
tu puerta. 


Yo soy la Emperatriz. Nadie 
puede exigirme nada. 








Pero los ojos de obsidiana siguieron con frialdad a la silue 
ta negra. Un ruiseñor cantó en su jaula de oro... 





(Extraña criatura. ¿De 
dónde viene? No creo que 
sea humano, pero... ¿qué 
clase de ser es? ¿Bené- 
volo? ¿Maligno? No sé...) 





Madre, me arrastro hasta tus pies y traigo un hu- 
milde presente como prueba de mi. devoción. 











| Fue como un río de estrellas multicolores altombrando la Ad £ ES | Y aquí traigo algo más, señora. Mira. El dia- 
sala, un río que no cesaba. Un murmullo de fascinado estu sE5 273 mante más grande de China...¡La Rosa de 


¿[por se alzó de la muchedumbre. Hielo! 























cada uno me ha aportado su re- 
galo. Un cadáver y un río de dia- 
mantes. ¿Qué he de hacer? 
¿Cuál será mi veredicto? 





Sf.... y de pronto acabo 
de encontrar la solu- 
ción para deshacernos 
de él. ..De una manera 
o de otra. 





Los cadáveres se pudren. Los Es verdad... pero no quie- 

diamantes no. ro decidir ahora. Me retira- 
ré a oír cantar a mi ruise- 
ñor por un instante. El chi- 
llar de los buitres fatiga. 


IE 


PLN AL 






Dax estaba acuclillado en los jardines mirando sin ver los 
grandes espacios de flores y fuentes. Sus ojos, como crista- 
les pulidos, reflejan las escenas sin verlas, como si su vis- 


A ta estuviera clavada en el interior y no en el exterior, 


Occidental, tú tienes quevirte de la” q HER Ez ¿Cómo puedes ser tan estúpido? Tu viaje está 
Ciudad Prohibida ahora mismo.Esto LE li : decidido. Es solamente el destino lo que aún 
es para tu viaje. E ' Ni y estaba en duda... 


La. silueta negra se movió a una velocidad increible, ¡- 
nexistente para el ojo. 





No traten de empujarme, hombrecitos. 
El monje vino aquí a buscar justicia: 
y la tendrá. 





Esta vez el combate había termi nado. Felinamente, Dax se a- | 
partó sin dar la espalda al grupo. Sus ojos eran de hielo. ... 


Lo repito para los oídos torpes. 
No traten de detener la justi- 
cia del monje. Está escrito 
que debería ser satisfecha. 


Ya has probado la fuerza, Chao. Aho- e Oh, sí. Creo que tengo una 
ra será mejor que comencemos a es- muy buena, 

tudiar una solución de astucia, ¿no 

crees? 











E La Emperatriz escuchó sin que en ningún momento su ros 
BN tro reflejara ninguna emoción. 


Son los occidentales los que 
lo han enviado. Tu muerte 
traería confusión y ellos la 
aprovecharían para sus fi- 
nes. Desmembrarían el im- 
perio. Se lo repartirían como 





"Mis espías lo han confirmado. El hombre llamado 
Dax está aquí para asesinarte. 

















E LA 
J 11 ERCILLA 
Chacales. .. SÍ... Parezco rodeada de 
ellos. .. Todos muerden y aúllan.... Só- 


a » Ha 
Sn A 
lo mi ruiseñor canta. Solo él canta 
== 
E EE] 
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INS 04Z==ZAME 


Y esa noche... 






Lo haré, señora. 


Quiero pruebas, ministro, Quiero Va verá, 


pruebas de tus palabras. Soy cautelosa 
' y 

ante las acusaciones. Pruébame que 

el occidental es mi asesino. 






La Emperatriz te envía un regalo, 
extranjero. No ha dicho la razón. 
Toma. 














(Un anillo. . Es sober- : 
bio... ¿Por qué lo habra 


hecho?) Allf estaré. 





(Allí estarás... y no creo que puedas ir mucho más le- El mundo de la Emperatriz Viuda es solitario y amargo. Ella 
jos, occidental. Ya verás...) Pl es la estatua fría e intocable. Pero la Emperatriz no se 
preocupa por ello. 





Yo soy la madre, y las madres 
deben estar preparadas para 
la soledad. 














Pero tú no sabes de eso, mi 
A ruiseñor. TÚ cantas para la Em- 
peratriz y para el mendigo. Tú 
no sabes de ambiciones de nin- 
gún tipo ni de engaños ni'de 
muertes, 





Ah.Estás aquí, occidental. Siéntate. MÍ Y ahora el ruiseñor está en si- [ No hacefalta, oh, madre. 
Has aparecido y mi ruiseñor no ha de- lencio. Pasa, ministro. Espero Las pruebas están enel oc- 
jado de cantar. ¿Es buena señal? ¿O NE que hayas traído pruebas. cidental, 

mala? No lo sé...,pero pasa. j 











Por un momento nadie habla,Los guardianes en las 
puertas se alertaron y todos los ojos se clavaron en 
'Dax. Este apenas si sonrió. 


Nada. ¿Y tú, señora? ¿Qué 


¿Qué respondes a | ió 
¿Q po a acusación, respondes a ella? 


occidental? y 








No es extraño que tu ruiseñor 
haya callado, señora. Las ser- 
pientes han invadido tu palacio. 





/ Eres demasiado insolente. Lléven7 ¿Celda? Es mejor ejecutar- L. La voz desagradable y filosa silencia todas las voces... 
lo a una celda, lo cuanto antes, madre, E Be 


¿Deseas tal vez indicarme 

cuáles son mis deseos, Liu? 
¿Tal vez crees que no sé des- 

cubrirlos por mí misma? 








YAA Y 


GA A LAN 


T' Esto no me gusta, Yang-Chin. 
Creí que la Emperatriz acaba- 
ría con él de inmediato... No 


Pero hay muchos túneles secretos que llevan a 
las mazmorras de la Ciudad Prohibida... y tal 
vez el destino se adelante a la justicia de la Empe- 


A mí tampoco. Significa que 
no está convencida... 


ratriz. 
me gusta esto... PS ! : 


Ahá.Eso no estaría mal... 
NS XK l 
4 | 
AS WN 
' J V E 


ab 


(Me han intentado atrapar... y no sé 
si lo han conseguido o no. ¿Habrá 
creído la Emperatriz esa historia? ¿Co 
mo saberlo? ) 





SS WN SN " Meza A 
UNS S , 

Mira, mi ruiseñor. Mira el 

diamante. Mueren por él. Se 
matan por él. ¿Y qué es? 
Una piedra fría. Se obsesio- 
nan con él, ensordecen co- 
mo muros y ya no escuchan 
tu canto. Sólo yo le presto a- 
tención y... 











Ruiseñor. ¿Qué ha sido eso? 
¿Qué ha significado esto? Y 
tú has callado. .. ¿Por qué no 
cantas? ¿Por qué he visto es- 
tas visiones? 





Recuerden. No debemos usar 
las armas. Lo asfixiaremos y de 
esa manera nunca se sabrá el 
motivo de su muerte. 


Apenas lo veían, una sombra entre laS sombras y los ojos 
titilando como dos puntos de luz. 





Veo que los asesinos amanla oscuridad. 
Es razonable, 
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Hay otro mundo bajo la Ciudad. Un mundo subterráneo y 


¡| complejo, casi olvidado y desconocido. Allí, los timeles mile- 
narios se cruzan y entrecruzan hasta el delirio. 








y La puerta se abrió chirriando lugubremente, Todo era tinie- 
blas y fetidez. 





Oh. Eso es gran charla, ministro Liu. 
¿Crees que todo será tan fácil? 














Los ojos del occidental resplandecen ahora. La mazmorra 
está llena de respiraciones anhelantes. La oscuridad late 
como una víbora, 











! Golpea a izquierda y derecha, busca el muro con las espal- 
l 


¡das para limitar los puntos de ataque. Una especie de ulular 





¡Yo lo haré si ustedes no pue- 
den! 











Y los movimien- 
tos se vuelven ¡- 
rreales, lentos, 
los CUErpos co- 
mo perdidos en 
una burbuja de 
cristal que los 
entorpeciera.... 





























El corazón de Chao se ha detenido como tocado por una a- 


guja al rojo. Nadie habla. Nadie se 


De manera que han reunido co- 
raje suficente como para tratar 
de burlar a la vieja despútica, 
¿en? De manera que los gusa- 
nos han brotado de la noche... 
Muy bien. En ese caso deberé a- 
plastarlos, 


mueve... 


ñ El castigo ya está allí. Déjalos que co- Ñ 
rran. Ya deberán detenerse y en ese 
momento descubrirán que no necesi- 


Y tú ven, Dax. Ven...Me a- Y la oscuridad de tumba se cierra. Los siglos son nada en 

grada oír a mi ruiseñor can- L las tinieblas, 

tar cuando tú estás cerca. - 

Me calma... IN La salida... ¿Dónde está la [ Nosé...Hay tirmeles 
l y salida? por todas partes... 





¡La salidal¡Una salidal¡Tenemos 
que encontrarla! 


No veo nada... Hay a- 
gua... y esqueletos... 
Creo que... 


Me han dicho que los monjes 
Shaolin tal vez tengan respues- 
tas a ciertas preguntas. Los ¡ré 


a ver. Debo hacerlo. 


ALA AAA l 


AN) JA mus 
NÓ Sap ar 
ADA : ASAS 
: YA AAA E e 0 
Ñ + 


La Emperatriz Viuda meditó observando al hombre de negro. || 
Por fin sonrió, con su sonrisa extraña de labios finos y a- 
margos... 


| La Ciudad Prohibidano estará nunca 


prohibida para ti, Dax. Regresa algu- 
na vez. ty 





No dijeron más.Guardaron silencio en la inmensa sala som- 


bría. El silencio era total. . 


«hasta que el ruiseñor cantó... 


11M 


y 
IE NUN 
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Por ROBIN WOOD 


Dibujos de MARCHIONNE 


El pico de madera se clavaba una y otra vez en la tierra 
removiéndola, atormentándola, haciendo abrirse en ella 
una gran pupila negra y honda donde se retorcía una 
viscosa blancura de gusanos. 


NI 


ar. 


(Y pronto habrá aquí otro que 
me hará compañía. La muerte 
de los otros llena de arroz mi 
escudilla. ..) 


El extranjero estaba de pie sobre el borde de la tumba y 
el silencio total en el que había llegado lo asustó. 


Eh, tú... .,¿quién eres? 


¿Quieres comer? Tengo arroz. 
U 


Chi amaba su trabajo. Los muertos no reían de su rostro 
comido de viruelas ni de su cuerpo esquelético. Los muer- 
tos no se burlaban de su voz chirriante ni de su cuello 
de buitre. 


El hombre era un occidestal +3 Rárbario respondió 
en chino. Tenía el dialect9-ptado-de-EgRate del sur y 
extraños ojos sin pupilas; : 


Se sentaron al borde de la fosa y comieron el arroz hu- 
meante y soso en silencio. Por fin... 


Aún no,pero antes de que 
el día termine esta fosa es- 
tará ocupada. 





Bi 


Una larga guerra de familia llega- 
rá a su fin. Los Huen y la familia 
Azul terminarán su eterno pleito. El 
último Huen dormirá en este hoyo 
antes de que el sol se ponga. 


¿Ciego? Entonces... ¿qué 
ganarán matándolo? 


No volvieron a hablarse. El golpeteo de los palillos sobre 
el borde de las escudillas era todo lo que se oía. 


¡...pero solamente hasta esta 
noche! : 


¿% 


¿Por qué estás tan seguro? La familia Azul tiene 

- , v/ buenos guerreros en 
ella, Son más de una 
docena y el Huen es y- 
no. 


La guerra entre estas fami- 
lias empezó hace mucho y 
nadie recuerda siquiera las 
razones de ella. Tampoco im- 
portan. Los Huen llevaron la 
peor parte y ahora sólo que- 
da el jovencito Huen, el cie- 
go. Deberán matarlo para que 
nada quede de la familia que 
puede tratar de vengarse al- 
gún día, Eso es todo. 


Wang Yu era un combatiente. Había luchado con los Boxers 
contra los occidentales y luego continuó su guerra privada 
contra cualquier.enemigo que se le presentara, intentando 
satisfacer su sed de violencia. 


Un solo Huen. .. Uno solo... 


¿Y Con eso qué? Un ciego es sólo un 
enemigo que no ve.Eso lo hace más 
facil de matar y nada más. 





(Huen. .. No quiero que lo 
maten... No es justo. ..El 
no es como los de su fami- 


¡Calla! ¡Las mujeres no 
deben ser oídas! ¡Vuelve 
a la cocina con las de- 
más! 


(Tengo que avisarle que E De El [8] — Fue.el sonido de ta flauta lo que detuvo a Dax. Nunca ha- 

huya.. ¡Tengo que avi” : - : Sl E bía oído un sonido de tanta dulzura. Lo oyó estando ya 

sarle!) é : 4 — cerca del pueblo, junto a los arrozales punteados de flo- 
s al res azules. 


El flautista se detuvo pero no alzó la cabeza. Pareció es-  h Dax contempló aquellos ojos cristalinos y vacíos y supo 
cuchar algo du rante un instante y por fin... de inmediato quién era su interlocutor. 


No eres de aquí. No reconoz- AB Tú eres Huen. ¿Sabes que Siempre hay una tumba 

co tus pasos. ¿Eres extran- hay una tumba cavada pa- para cada hombre. Es el 

jero? : nudo final de la vida, fo- 
3) pS : rastero. 


Pero no hay necesidad de Por supuesto que no. Ah.Eres tú, Lau-Kin. 
cortarlo antes de tiempo. Todo llegará a tiempo. , E - ¿Qué haces por aquí? 
No hay que preocupar- j En L 
se por ello. Hay más sa- 
biduría en la paciencia 
que en todas las violen- 
cias. 





El joven sonrió a Dax. Tenía el aire tranquilo y durísimo 
de los combatientes seguros de sí mismos.Montaba un ex- 
celente caballo y su espada colgaba en buen ángulo. 


Tu cabeza. Y yo se la da- 


Quería asegurarme que r£, claro. Recuérdalo, no 


aún estás aquí. Hoy pe- 
dhré:e mano de Lin, y sé 

dé hus:su hermano me 
2 2:como precio. 


No me iré. 


Un espadachín, un aventurero, 
un bribón. Me divierte su ironía 
y su cinismo. Si entra en la fa- 
milia Azul no tardará en dirigir- 
la. No ha nacido para segundón. 


. ” » v en EN . : . . to a 
eño detalle. 2d Wang Yu tenía sentimientos contrarios con respec 
pop ei famitía METAS , Lau-Kin. Le interesaba que el espadachín entrara a for- 
deberá matarte a ti. mar parte del clan de la familia Azul. Un combatiente 


de su talla sería invalorable para que la familia domina- 
ra la región pero... 


ZAR 


RTSOE 
e 


A, 


VAERI LE 


Aún no lo ha hecho, ¿ver- 
dad? ¿Para qué adelantar- 


nos a los hechos? (...pero desconfío de 


su ambición. Tal vez 
un día se canse de o- 
bedecer órdenes...) 


RS 


4 En ese momento «apareció el occidental. Al principio no 
(Hmm. Tal vez yo elimine u- lo distinguió bien, diluído entre los rojos del sol y el 
na víbora y haga nacer otra polvo dorado que alzaban sus pies. 
cien veces más peligrosa. 
Tal vez sería mejor tomar al- 
gunas precauciones...) 





Y luego los ojos. ..Esos ojos escalofriantes sin vida, sin 
emoción, sin luz y sin embargo tan llenos de una fuer- 
za helada, amenazante... 


lo hay Sada que hablar. El 
de noysera el último sol 
que él sentirá sobre su piel. 





blarte del ciego. 


ar Me llamo Dax y quiero ha- 
al 












Eso es mucho hablar, ex- 
tranjero. Y eso no es 
bueno. Es insultante. 


( ¡Cometes un error! 


O: 











Retrocedió lentamente en el patio polvoriento, rodeado por 
las espadas del clan. Su rostro de lobo no dejó ver ningu- 
na reacción. Sólo sus ojos parecían llamear. 
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Hazlo y te buscaré has- 
ta en el último agujero 

de la tierra y te destrui- 
ré.El está indefenso. 





A su pesar las miradas se desviaron. Era como si encontra- 
ran una barrera de hielo que llegara alomás profundo de su 
ser. Comenzó a retroceder hacia los arrozales. 


Pero el cuchillo no había sido tan certero, Hubo un salto de 
4 gato, un vibrar de juncales y... 


Hmm. Y el que elimine a ese 

último obstáculo podrá ser 
considerado como la cabeza 
del clan, ¿eh? 


¡Ja, ja, ja! ¡Pobres pe- 
rros de pelea! ¿Basta 
un hombre para inuti- 
lizaros a todos? 


Parece que el ciego ha con- 
seguido ayuda... 


Sí.Es mejor matarlo. Ya 
ha puesto gente contrá 
nosotros. Demuestra que 
mientras haya un Huen 
nuestro clan no estará 





Se deslizó suavemente entre los juncos evitando provocar 
el menor rumor. Oyó el trinar de un pájaro y sintió el latir 
de su herida. 





(Creo... Creo que voy 
a desmayarme. ) 


Si dejas de hablar tonterías tal vez 
podamos huir. De lo contrario te 
matarán. 





(Algo se acerca. Algo 
que sufre...) 


Hablas. Hablas: Hablas. Tu amigo está herido. 
Ayudame a meterlo en la casa. 


Pero... Te vi en la casa 
del clan Azul... 


Ven conmigo, extranjero. Rá- 
pido. Yo sé cómo salir de a- 


Así parece, ¿no? Tal vez sea un bru- 
jo o un espíritu o un hombre inteli- 
gente. De cualquier manera ha huido. 


Con una increíble agilidad se puso de pie tomando su bastón. 
Sus maravillosos oídos captaban los sonidos y los reconocían 
con tanta claridad como si los viera. 


Lin, ¿eres ti1? Te di- 
je que no volvieras 
por aquí. ¡Es peligro- 
so! 


Escúchame bien... Debes huir... y él también. 
Cuando oscurezca Lau Kin vendrá aquí a ma- 
tarte. Yo conseguiré caballos y... 








¡No seas tan orgulloso! ¿No com- Aún no lo ha hecho. 


No. Esta . - 
prendes? ¡Te matara! Vuelve a tu casa a- e vez no. Estoy harta de ca 


llar. Harta de no poder decir que 
te amo. Harta de tener miedo y 
miedo y miedo. Esta vez me que- 
daré contigo y ni tú me podrás 
obligar a irme. 


Esta vez no me iré, aunque mañana es- Q ., Wang Yu repasó el filo de su espada satisfecho y luego con- 
té con tu cadáver. G templó el crepúsculo. 

















¿Para qué afilar esa espada, Wang Yu. En efecto. Eso 
¿Tal vez piensas matar a alguien? ¿A es lo que pien- 
Huen, quizás? so hacer. 





nes. Matar al último Huen te dará una gran fue rza 
en nuestro clan. Y una vez casado con la pequeña 
Lin serías importante. 


AT 









Y yo sé lo que quieres ha- 
cer. Ponerte a la cabeza del 
clan y dominarlo. La muer- 
te de Huen, la mano de Lin 
y tu habilidad de espadachín 
te bastarían para ello. ¿Qué 
no podrías eomseguir una 





















Ya no estás más. Te creías tan terrible y te he apar- 
tado del camino como a un poco de basura. Ahora 
tendré que achacarle tu muerte al amigo de Huen 
y todo estará bien. 











Dax se fue enderezando lentamente, el rostro blanco como 
yeso y los ojos llenos de luz. 







Es decir... Todo estará bien cuando 
el ciego esté muerto y eso será den- 
tro de muy poco. 









Se ha puesto en marcha... Lo 
sé... Viene hacia aquí... 











Y el ciego desapareció en las tinieblas de la noche sin un 
solo rumor. Rabiosamente Dax se arrastró hasta la puerta. 
Su herida abierta otra vez dejó una serpiente de sangre a 
su paso. 








(Se acerca, Huen. Está cru- 
zando el pequeño puente 
de madera sobre el arroyo. ) 
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A arroyo. La luna asomó un momento por un desgarrón de nu 
bes, lo envolvió en un halo de plata y desapare ció otra vez. 


< erat 


(Déjalo. Es fácil descontar la 
muerte ajena. ) 


A 


bib al; 


(Está junto al arrozal. Ha pro- 

bado su espada. No tiene dudas, 

Huen. Es el amo de la muerte 

y sus pensamientos ya la han 

Superado. Ya está haciendo pla” : 
“ nes más allá de tu cadáver. ..). 


¡Huen! ¿Dónde estás, amigo? ¡Soy 
yo, Lau-Kin que te busca! ¡Tengo 
un regalo de boda para hacer! ¿ 


de estás? 





Y la voz susurrante en el bosque. El viento sacude las ra- [Ml No harás mi tarea difícil, ¿eh, 
mas y las hojas crepitan. IN Huen? Ven... Sal. No te veo... 


Y la voz sibilante, diferente, ominosa en las tinieblas vinien- El estómago de Lau Kin se endurece de pronto. Súbitamente 
do de todas partes y de ninguna... 0 NY advierte la increíble negrura que lo rodea. ¿Dónde está el 
a ciego? ¿Aquí? ¿Allá? ¿Dónde? 


Pero yo sí... Yo veo en la 
negrura...Veo con mis oí- 


A A 
AS 


E 





Sigue cortando matorrales, Lau 
Kin. Será bueno para los brotes, 
Sigue cortándolos. .. mientras 
puedas... 


Ramas como garras lo persiguen, lo arañan. Alaridos mudos (Y 
resuenan en sus eídos y un pánico, que es locura, lo domi- 








Ñ 
Ñ Y Dax se muerde los labios para acallar el dolor. La sangre 
N es una luna roja bajo su cuerpo. 


S 


Has tardado mucho, Lau Kin... ¿Es el mie- 
do lo que te ha demorado? 


Es un movimiento simple, casi infantil. Apenas un empujón [4% Lau Kin se tambalea. Su excelente espada está aún en sus a 


iy un vago chasquido. manos, una inútil lámina de acero, y el ciego, el inútil, el in- 


defenso ciego está aún ante él... Las rodillas se le aflojan.... 











Y todo termina. Esa f , Dax se incorpora. Le cuesta sangre y angustia cada paso pe- 


ro se mueve. 





Chi los miró alejarse sin mayor curiosidad y luego se 

acercó a la tumba ligeramente confuso. Meditó un mo- 
mento y por fin, con un encogimiento de hombros, co- 

menzó a llenar la tumba. El muerto ya estaba en su lu- 
gar... 


Hay algo aún para hacer... 


Aquí está tu lugar, espada- 
chín. Lo supe esta mañana. 
Tal vez si hubieras sido me- 
nos necio hoy no estarías a- 
quí, pero hombres como tú 
son sordos a todo... 


. . y ustedes ya que se aman, huyan 
cuanto antes. La familia de Lin los 
buscará. Váyanse ya. 


HN Me. 


o A E 
MALECON Y 




































La caravana iba destilando lentamente a tra 
vés del arco de piedra y los viajeros lo toca- 
ban con los dedos al pasar. Nadie sabía 

quién lo había levantado ni cuándo, pero: tr- 


ólo el viejo Chiang, 
quien se consideraba un 
realista, no lo toco. 















dos creían en su beneficio... 








Los caravaneros res- 
petaban a Chiang, el 
comerciante. Lo sa- 
bían astuto, oportu- 
nista, hábil. Trafica- 
ba con lo:permitido 
y lo prohibido y era 
capaz de sacar oro 


hasta de las rocas... 


Supersticiones de gente 
sin educación. 








A diferencia de los otros comerciantes, 
que preferían la cómoda vida de Pekín, él 
viajaba con las caravanas, indife rente al 
calor, al frío, a los bandidos y a las inhu- 
manas fatigas. 









Los demonios son fáciles de ¡- 
rritar, viejo Chiang. 

—— dr RE me ES 
Las suegras también, y 
yo no temo ni a unos ni 





Luego, muy lentamente alzó la ca- He perdido mi rumbo. Quiero unir- 
beza y los increíbles ojos de cristal me a la caravana. 

parecieron encenderse en el ros- 

tro macilento... 


Por un momento el hombre no se 
movió. Sus ropas negras estaban 
cubiertas ae polvo y un sombrero 


de "coolie'' le cubría el rostro. 
¿Y qué haríamos contigo? 


Cada gramo de comida y ca- 
da gota de agua ha sido pla- 
neada. Tú traerías desequili- 
brio. 





Soy un buen combatiente Los bandidos se com- El viejo Chiang también tenía fama de curioso. Y el 
Esta es zona de bandidos pran. Siempre es más forastero excitó su curiosidad. 
j barato que matarlos. 


(Esos ojos extraños...yesun. 
occidental... y habla nues- 
tra lengua perfectamente) 


Yo podría utilizar otro came- 
lero. ¿Cómo te llamas y de 
dónde vienes? 


Se encogió de hombros.El movimiento hizo desta- Se sumó a la caravana como una sombra y nadie 
car la pistola que llevaba en la cadera !!n hombre ar- dijo nada más. Hablaba poco y jamás se unió a los 
$ grupos junto a las hogueras. 


¿Qué importa? Cuidaré 1 





Los caravaneros son gente ruda y lo diferente los 
irrita. Por ello... 


¿Qué ocurre contigo, 
perro extranjero? 
¿Nuestro olor te espan- 
ta tal vez? ¿Lastima 

tu delicada y larga na- 
riz? 


Veo que tus oídos tienen dema- 
siada cera y no te permiten es- 
cuchar.Tal vez hará falta que 
los limpiemos, ¿eh? 


Por un momento todos quedaron paralizados y el ru- 
¡mor de escudillas murió. Sólo la hoguera continua- 
ba danzando, reflejáandose en el arma y los ojos del ex- 


¿Era necesario esto? Sólo tenía 
un cuchillo, 


Evitará que se repita. En otra 
ocasión tal vez no podría ser 
tan cuidadoso y me vería obli- 









Chiang estaba cada vez más curioso con su ex- |. 
traño empleado. El era astuto y experto en el ar- | 
te de hacer hablar a los hombres, pero este occi- 
dental de ojos alucinantes no respondía a ningu- 
no de sus intentos, 


8 Inmediatamente supo que había toca- 
do algo. Percibió la tensión en el aire. 
















¿Ves aquellas rui- 
nas? Allí estuvo el 
antiguo templo de E 8 
los monjes Shaolin. 


SÍ. Se habían vuelto 
demasiado poderosos y 
como todos los hom- 
bres poderosos se 
volvieron desdeñosos. 
Se búrlaron del empe- 
rador y éste los arra- 
só, 





¿Por qué nunca dices nada? 
Porque no 


tengo nada 





SÉ 


¡Oh, sí! Hubo, según la leyenda, 
siete monjes que sobrevivieron y 
se dispersaron para continuar sus 
enseñanzas. 
















No lo sé, Aprendieron una dura 
lección y esta vez no se dejaron 
tentar por la vanidad. Hay monjes 
por todas partes pero nadie sabe 

dónde está el gran templo. 





Pero hay alguien a quien po- Pero naturalmente todo tiene un E) De acuerdo, Deberemos llegar a YG- 
drás preguntar. ..cuando lle- precio, Tal vez un día yo necesite man para encontrar la respuesta, - 
guemos a Ytman. Tal vez yo ayuda. .. y te la pida. ¿Podré contar 

pueda ayudarte, contigo? 


yA L A- ¿ 7 AE Ps ES 
Yúman era un punto de cruce de las caravanas y eso le 9 Ni El general Chueng gobernaba Yúman y nadie gobernaba ñ 
había dado vida y dejado su mar-> <:-- -alles eran un AS sobre él. Anguloso, escéptico y cruel, era un hombre 
infierno de gente. de todas las 5, mulos, Y acorazado contra el miedo y la corrupción. 


Es Chiang otra vez, Y nue- 
vamente debe traer oro. 


Sí... pero como siempre 
será imposible probarlo. 








Un día lo conseguiré. .. Un día 
colgaré su gorda carroña a las 
puertas de Yuman para que to- 
dos los caravaneros lo vean. 


A ERAN E E SA 
Chiang lo vió llegar y sintió el familiar estremeci- ¿Qué traes esta vez? 
miento, mitad miedo y mitad excitación,que tanto í 
conocía, Eran momentos como éste los que le recor- Todo lo que desees. | rócoladilad A 
daban que seguía vivo, | "Mantas, cuchillos, cla- || euntrabandb decoro 

deal | vos, herramientas, | castiga con la muerte. 


Es un placer verte, general. Supongo que quieres sE sandalias, aguardien- 
revisar mi miserable carga, ¿eh? te, té, harina... Todo 


No te preguntaré por el 





Es un hombre hones- 
to. ¿Cómo se derrota 


sm e a un incorrupti 
El vivir también se castiga con la uptible? 


muerte, general, Si quieres revi- 





Esa noche, Yiiman hirvió. Los cara- 
vaneros habían sido pagados y el 
dinero les quemaba en las manos. 






Porque para ellos el dinero no 
tiene valor. Su vida es la carava- 
na. Lo demás es accidental, transi- 
torio. Es muy compleja el alma de 
un caravanero, 















Mírales.Gastarán en una noche 
lo que ganaron en un año, ¿Y sa- 
bes por qué lo hacen? 








El interior estaba en semipenumbra y se oían apagados 
murmullos de conversaciones y risas de mujeres. Al- 
guien tocaba un instrumento de cuerda. 





Bienvenido, Chiang. ¿Todo ha ido bien? 


Hasta ahora sí Lo-Ho, 
y esperemos que la 
suerte sea una mujer 
fiel esta vez, 


FUE A 
Alguien alzó la cabeza entre las sombras. : 


eE 


pes 





Pronto... No bien tenga 
en mis manos las cuentas 
de la última operación y 
sepa que mi dinero está 
depositado en el banco de 
Hong-Kong. Son tiempos 
difíciles y la confianza de- 
be ser economizada. 





SN : LEN 
Sin embargo, la noche no había terminado aún para 
| Dax. .. 


V ¿Quién eres.tú? ¿Qué quieres? 


Una sombra trajo tazas y bebieron. El hom- 
bre del rostro gortado advirtió a Dax... 


Dax busca el 
templo Shao- 


¿Qué hace el nariz-larga aqui? 


Es mi ayudante. Necesita una infor- 
mación. Y se sabe que Lo-Ho suminis- 
tra todo lo que un hombre necesite, 


Nada sé de ello, Nadie sa- 
be nada de ello, Y nadie 
quiere saberlo, Olvidalo, 


Mañana te traeré los 


papeles Lo siento. Es inútil gastar palabras 
eles. 


en Lo-Ho, Es un rufián, un la- 
drón y un asesino,pero tiene una 
cualidad, Sus negativas son inape- 


Entonces mañana lables 


hablaremos. 


¿Buscas el templo de 
Shaolin? Ven.conmigo. Al- 
guien desea hablarte. Sí? 








La ciudad dormía y las callejuelas se entrecruzaban 
como serpientes dormidas. La noche se llenaba de 
huecos de silencio... 





¿Es verdad 
que buscas el 
templo Shao- 
lin? ¿Por qué? 


La gran cabeza rapada se acercó a la luz a- 
marilla y Dax lo reconoció... 


Ah. Tú eres el genera! Chúéeng.Supongo 
que quieres que te informe sobre Chiang. .. 


¿Chiang? No.Esta no es 
noche de ladrones. Te hice 
llamar porque uno de mi 
espias oyó algo. .. 





Debo ver a los ancianos, a los que 
dominan los grandes secretos. ...,a 
aquellos que han recibido el Mensa- 


Por un largo instante ninguno hablo, obser- 
vando el aceite ardiendo que lamía la made- 


EIA AAA PRUNUS 
Los ojos del general estaban quietos y oscuros y la 
amarilla lámpara de aceite daba a su rostro una 
extraña cualidad de idolo. Dax vaciló un momento 
y por fin, sin saber por qué, habló... 


Busco una respuesta. 
Hay extraños poderes 
dentro mío que no 
comprendo... Debo 
saber si son poderes 
malvados o no... Sólo 
los monjes pueden 
darme la respuesta... 


¿Cómo conoces tú su 
emplazamiento? 


ra del suelo. Por fin, el general 'dijo: 





Ve a la Madre de las 


Montañas. Alli halla- 
rás el templo. Será di- 
fícil. Nadie llega, a me- 
nos de ser llamado. 



















Tú fuiste un monje también... Dax agradeció sin palabras y salió. La no- 


che se lo tragó de un bocado... 


Sí... pero mi vocación no estaba 
con ellos. Abandoné las vestiduras 
pero guardé la doctrina. Ella me 
guía en todo. Ve a verlos. Si hay 


una respuesta, ellos te la darán. 














Supo que estaban alrededor suyo. Lo presintió en el dolor 
OS AS E OS 7 y en las sombras y en el vértice de alarma dentro de su 
GS y ( E E y os Í pecho... 
== y > 














Y ati note quedará vida para e- 


Luego vio a Chiang... norgullecerte de no habérmelo 


El oro, Chiang. ¿Dónde está? 













Creo que hemos tenido mala 
suerte, mi joven amigo. Tal vez de- 
bi tocar el arco de piedra. Nunca 
se sabe... 








Eres insaciable, Lo-Ho. Robaste 


la remesa anterior y quieres Oh, bueno... Soy muy viejo y 
más. No te alcanzará la vida pa sólo me arrancarás unos Po- 


ra gastarlo. cos años... Como ves, será un 
mal negocio con poca pérdida, 













Muy bien 








El oro. . Díselo... No vale la pe- 


na que mueras por él... 





Pero... ¿Cómo. . J2 Yo 
RR no iba-a decirles nada... ¿Có 
mo hiciste... ? 


Calla. No es el momento a- 
hora. No bien tenga el oro 
nos matarán. Has sido 
muy imprudente, Chiang. 
Creo que no eres muy ex- 
perto en comerciar con 

el peligro. 


Los ojos de Dax parecian llenarse de una extraña fosfo- 
rescencia verde y no se apartaban del rostro del viejo 








En... las bolsas de harina... La 
que está marcada... no es harina... 





¡Rápido! ¡B Úsquenta! 





¡Ja, ja, ja! ¡Pobre Chiang!¡Nos ha enrique- 
cido aún más! 





¡Corre, viejol¡Yo te daré tiempo! 
"¡Corre! 


Pero sus atacantes eran también sabios en el arte del 
combate... 


Reza a tu dios cristiano, extranjero, 
pues no tendrás a nadie mas de tu la- 
do en un segundo. 


La voz fue átona, incolora, como el reflejo vago en una 
superficie de metal... 





Y la noche reventó en la boca de los fusiles... 











El olor a pólvora quemada fue purificando el aire co- 
4 rrompido por el hedor de los camellos y de la sangre. El 
'“] general avanzó lentamente... 


Lo tengo. Olvidalo. Tú tienes una 
deuda de gratitud para con él,pe- 
ro yo no.Es un delincuente y se- 
rá castigado. 





He llegado a tiempo, por lo 
que veo. Y he limpiado un 
Poco de carroña de un zarpa- 








SSP TRA TA 


Nada tengo contra ti. Vete y sigue bus- 
cando lo que buscasNo me interpondré 
en tu caming. 








¿Podría hablar con Chiang? 


No. Eso haría las cosas más difíciles 
para ti, Se puede tomar cariño inclu- 
so a un viejo bribón como él. No puedo 
arriesgarme. He visto hombres como 
tú y sé las cosas que pueden intentar. 


A la mañana, Dax abandonó Yiuman. Lo hizo 
con lentitud, con pesadez, con indecisión... 


i 
! 


| 


. hasta que vio a Chiang y supo que ya nada se podía ha- 


cer. Había sido un mal negocio... 


SÍ. Tal vez el viejo Chiang debió 
haber tocado el arco de piedra, 
Nunca se sabe... 





Dibujos de MARCHIONNE 





El pueblo era allí un subsidiario del río, 
un ápendice injertado, un hongo crecido 
al descuido, aferrado a su núcleo de fan- 
go y pescado y a su cinturón de arroza- 


Lei, la anciana,fue la primera en ver al extranjero. 
Forzó los ojos y... 





Espero a mi hijo. ¿Lo has visto?Es al- 
to... Tiene una cicatriz en la frente. 





«El extranjero se detuvo cerca de ella, con los pies disueltos 


en la niebla y sonrió. Tenía el largo rostro enjuto y ojos co- 


mo estrellas. 


Buen día, madre, ¿Qué 
haces afuera? Hace 
frio. 


Si lo encuentras dile que su madre lo espera. ¿Lo 
recordarás? 


No te preocupes por ella.Es- 
tá loca. Su hijo murió pe- 
leando contra los piratas 


-del río. Hace años que ella 


lo espera y pregunta a to- 
dos los forasteros si lo han 


Y 
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El pescador se encogió de hombros y marchó hacia el río. 
Los peces amarillos lo esperaban. Los peces amarillos eran 
e la vida de todos los días, 


Bass $ 


Ynszs a 
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SIG 


Hay un extranjero, Lu.Es un occidental pero 
habla la lengua civilizada, Es joven y fuerte. 





Afuera había comenzado a llover y el río barroso titila- 
ba y hervía. Un cielo gris helado se arrastraba con pesadez 
sobre la tierra empapada, y Dax contemplaba la lluvia... 








La muchacha se detuvo. Acababa de encontrarse con esos 0- 
jos incoloros llenos de vacio, y al mismo tiempo latentes y 
punzantes. 


Te lo dejaré aquí. 





Tonterías, .. Es nada 
más que un perro ex- 
tranjero. .. 


Sus ojos,Lu. .. De pronto sentí 
que él podría leer dentro 

m/0. .. Adivinar lo que pensaba 
y planeaba... ¡Y tuve miedo, Lu! 


HEEE 


No nos sirve.¿Quién pagará por un 
manco? Olvidate de él y ocúpate del 
otro. 








(Este té, . tiene un gusto extraño... Me siento raro. 
Me siento...) 





Ú 


















Llévenlo rápido. .. Y tú, manco, t ú 
no has visto nada, ¿comprendes? 
Una palabra puede costarte la vida, 
No lo olvides, 














Despertó y por un momento creyó descomponerse. El dolor, 
el latido de sus sienes, el aire pesado y estancado y un olor 
penetrante, conocido. ... 


Rostros apáticos, inexpresivos. .. Cuerpos laxos. .. Delga- 
das manos exangúes. .. y siempre el olor pesado, domi- 
nante... 


(Hay opio allí... y pipas... To- 
dos fuman...) 


(Y afuera hay guardias arma- 
dos. Creo que comprendo. ..Es- 
tos son cazadores de esclavos 
para los arrozales y los bar- 
cos... y mujeres para la costa, ) 


(Les dejan el opio a mano pa- 
ra que fumen. De esa mane- 
ra no se rebelarán:Estarán- 
adormecidos todo elá ¡empo...) 
A 














(Tengo que salir de aquí... Tal vez a 
través de esta ventana...) 


No lo vuelvas a intentar, perro extran- 
jero. La próxima vez que lo hagas, te 
romperé las rodillas, 


Te dije que era peligroso, Lu.Es 
un occidental. Y además iba ar- 
mado. ¿Quién es? ¿De dónde 
viene? ¿Adónde va? 


El destino de los hom- 
bres es cosa de Buda, 
Yo sólo me intereso 
en su precio, Y ahora 
debo ocuparme de o- 
tras cosas más agrada- 
bles. 


(Ah. La pequeña Nei .. La her- 
mosa pequeña Neil...) 


(Son casí una docena y 
están bien armados... y 
han comenzado a apare- 
jar el junco. ..Eso quie- 

* re decir que no tarda- 
rán en partir... No me 
queda mucho tiempo, 
pero necesito ayuda. 
Estoy solo... ) 





(El occidental...El iba arma do. 
Tal vez sea un hombre de pe- 
lea... Por lo menos intentó 
huir...) 


¿El centinela se llamaba Ho y estaba contemplando la lluvia 
A y se había dejado hipnotizar por su mansa tristeza. Había 
comenzado a soñar, o a recordar, que es casi lo:mismo.... 


. cuando la muerte llegó junto a él y se lo llevó, 
los ojos aún llenos de gris y de lluvia. 





Necesito ayuda, ¿Me la darás a 
cambio de tu libertad? 


He venido aquí a rescatar a mi her- 44 o Un torrente de hielo pareció correr por las venas de Dax. 
mana. Ella fue capturada por estos | MM "Karma". La rueda del destino siempre gira y vuelve a su 
perros. Sl ¡punto de partida. No puedes luchar contra el "Karma". 


(Yen-Li... Mi pequeña... 
¿Has oído? Tu historia se 
repite en otros...) 





Ven, entonces. Tenemos que ale- 
jarnos de aquí rápido, 


Honorable. .. Uno de los guardias vio al 
manco de la posada cerca de la casa. 
¿Tal vez él...? 


Ae E 


Es mi hermano Chiang. Te ha seguido. 


¡En ese caso le daré toda la guerra 
que quiera! ¡Y le arrancaré su otro 
brazo y sus piernas y lo obligaré 

a arrastrarse sobre el vientre por lo 
que le quede de vida! 


¿Quién. ... ? ¿Quién pudo ha- 
berlo hecho?¡Respondan, idio- 
tas! 


¿Un hombre alto, de rostro enjuto? 
¿Marcha siempre con una vara de 
bambú en la mano? ¿Cuarenta años 
y una cicatriz en la mejilla? 


Ah, claro. Tu gran hermano, 
el soldado. ¿Es que no había 
más guerras para él? ¿Ha 
venido a buscar una aquí? 





El manco, de cuclillas en lo alto de la colina, señaló el río. [4 [/ Un incendio nos hubiera ayuda- 
La espesa lluvia dificultaba la visión y los empapaba..... Y Ef do pero con la lluvia es imposi- 
ll ble... Los prisioneros están em- 

brutecidos con opio y no podemos 


Trece hombres armados y ex- contar con ellos. 


pertos. Será difícil... 


Nada, honorable. .. La lluvia 
ha borrado los rastros. Hemos 
revisado las casas pero no 

los hemos hallado, Deben ha- 
berse ido. 


El junco flotaba en el río como un cadáver, acribillado de 


Chiang no se irá sin mí. El está aún , PT [sal lluvia, silencioso y lugubre. .. 
ahí afuera, en la lluvia, esperando. .. 


2 Ze, 
(¿Cuándo me relevarán? Z 
(, Quiero ir a tierra, comer 





Dormir, sí. El largo sueño negro y sin sobresaltos, el sueño 
atroz del cual jamás uno volverá a despertar... 


Pero. . .¡El junco se va con la ¡Las amarras se deben 
corriente! —. '. haber soltado! 


Consigue armas. Deben estar en el inte- 
rior. 


Lentamente, con un cavernoso crujido, el junco comenzó a 
moverse en el agua amarilla. Fue un despegarse del muelle 
atormentado por chirridos de ultratumba. 
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¡Rápido, imbéciles!iTomen caballos 
y siganlo!¡Si lo perdemos estare- 
mos arruinados! 





Los hombres corrieron entre gritos y no tardaron en ofrse E lp 
los relinchos y el chapaleo de los cascos en el barrial. .. pY Han quedado sólo cuatro, Dax, Eso faci-']é 
q lita las cosas pero aún quiero facilitar 
EA AI las más. La muerte se alimenta de im- 
¡Y no vuelvan sin él o les cos- AN E Prudentes. 
tará la cabeza! 


pe 


Aquí está mi revólver. 


Ahá. Lu debe estar en las 
habitaciones del fondo. De- 
bemos cuidarnos de él. Es 
peligroso, 


lla reacción de Dax fue relampagueante. Antes que la voz lo 


| hubiera alcanzado ya había caído sobre una rodilla disparan- 
do... 








Ah.El manco... Comienzo 3 com- 
prender cómo el junco soltó sus 
amarras. No tiene importancia. 
No te servirá de mucho... 


Ocúpate de tu hombre, Chiang. Yo te cu- 
briré las espaldas. 





me ¿Buscas a tu' hermana? Lucharemos por ella, 
Espada contra espada y... 









La muerte se alimenta de imprudentes y 
de grandes gestos. Y con sólo un brazo, 
mis gestos deben ser pocos y prácticos. 











, : die ads Prometí a nuestros pa- E , 20 mé-A Lo intentaré. ¿Qué otra co- 
¡No puedes obligarmetiNio quiero! / gres que te cuidaría. Lo Pp | pa SoY joven...Tengo sueños.DÉ sa puedo hacer? 


¡Huiré otra vez y atra y otra!liNo hago de la mica mane- ' jame ir...No puedes seguir 
quiero envejecer en esa gran- ra que puedo llevandome a casa por el resto 


jaliQuiero vivir! de nuestras vidas. 





Están fumando opio. Ningu- 
no ha salido. Ninguno me 
ha prestado atención. 





¿Qué otra cosa puedo hacer? La 
palabra dada es sagrada... 


Hemos luchado por poco premio, ¿eh? No lo sé. Todo es muy complejo. Creo que es hora 


li de reiniciar mi camino. 


























P AAA NS 

La madre Lei estaba en su sitio de 
costumbre, diminuta e inmóvil, 
contemplando la lluvia sin un gesto. 
Dax se detuvo... 











No. Simplemente que 
se ha reunido con su 
hijo.Su fe lo logró fi- 
nalmente. 


Palabras muy complicadas pa- 
ra decir simplemente que ha 
muerto. 






Nada hay de simple en ello, Ls 
hermano mayor. Nosotros no 
sabemos lo que hay más allá 
de ella. 







YO 





Se fue en la lluvia, con los pies 
disueltos en la neblina viscosa 
y a medida que se alejaba, pare- 
cía diluirse un poco, volverse 
incorpóreo y fantasmal. Y el a- 
gua se desplomaba y el mundo 
se ahogaba y los relámpagos 
enloquecían el cielo cuando Dax 
desapareció amo un fantasma 
en la srmenta. .. 
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Ñ b ( 
: e Aa E (Mis manos tiemblan. 
Ñ Despertó súbitamente, como si hubiera atravesado una Y haber oa E 
Y Puerta que uniera dos mundos, dos dimensiones.La puer- [BP pantosa, pero no la recuer- 
SN te se cerró y él se encontró en uno...y por un momento, 4 o id 
SS . . + .- al ... 
SS no supo si el sueño había terminado o recien empezaba... [e 
PA: ham! 
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Se puso de pie lentamente, desprendiéndose las cáscaras del A 
a 5 


sueño y contempló el sol que se alzaba, naranja y oro, sobre 
el Hwang-Ho, el río amarillo... 





(Mala cosa un sueño que 
no se recuerda. Quiere de- 
cir que mi alma trata de 
cerrarle las puertas, de no 


recibirlo...) 








(Sí. Una comitiva llega. De- 
ben traer a alguien de impor- 
tancia. ) 



































Cruzaron el puentecillo haciendo retumbar la madera vieja /l 
con sus cascos y su peso. Y de pronto, Dax lo vio. 





























M/| Larga había sido la búsqueda de los extraños hijos del Zen, 
| perdidos en algún lugar de Asia. Y de pronto, acababa de 
encontrar una pista... 


(¡El me lo dirá ¡El debe saber...!) 


Y sintió que ella lo había visto. Esos ojos estaban llenos 
de múltiples oscuridades, como cajas dentro de otras ca- 








¡Derriben a los que tienen 
fusiles!¡Rápido! 


po eS > 


- S 
: den > 


: S El joven oficial no perdió la cabeza. Con ligereza de gato 
SONS descendió de su caballo y... 





Disparen sobre esos perros. 
No están bien armados y sus 
flechas sirven de poco. 









































No haces caso, ¿eh? Muy bien. Tal 
vez ha llegado el momento de que 
todo termine contigo... 














¡Rápido!¡ Ven con migo!¡Pronto ter- 
minará la pelea y vendrán a buscar- 
te! 





































We DA 
| Una ísltima descarga golpeó las rocas, haciéndolas aullar y Se van. Han conseguido lo que querían: Ella ha 
y escupir esquirlas de piedra... huido. 





¡Retirémonos!De todas mane- 
ras Li-Han ha huido y ha te- 
nido suficiente tiempo para 

esconderse. 







Aún no. Podemos perseguirla. ¡Debemos 
perseguirla! : ) 



































, ¿Con qué, monje?Mis hombres están 
ZAR malheridos...y peor que ello, acobar- 
0 Y dados, y no me seguirán.Esos bandole- 
ros dominan las riberas y las colinas 
y podrían matarnos a todos sin 

dificultad. Esta es tierra salvaje. 
































Muy bien, Te dejaré entonces con tus hombres y su 


Vamos. Mis hombres no nos seguirán pero 
miedo y... ¿quién sabe?, tal vez también con el tuyo. 


yo iré contigo tras ella. 
PUN 






A A A e 
: Apurémonos. 
No me provoques, monje... 




















La noche comenzó a caer sobre las colinas y Dax se detu- 


vo jadeante. Junto a él adivinaba la sombra de la mucha- 
cha... 





Nos detendremos aquí. Hay 
cavidades en las rocas don de 
podremos encender fuego. 





Un escalofrío sacudió a Dax. No eran las palabras simple- 
mente sino algo más. Algo en el aire que erizaba la piel. 





¿Por qué? ¿Por qué? Porque traigo la desgracia. 
Porque nací con poderes que nadie 
comprende y que todos temen. 











Creen que eso bastará para 
destruirme.Los pobres tontos, 
los patéticos ignorantes... 





La muchacha sonrió. Su piel parecía ¡ridiscente bajo la lu- 
na y Dax vaciló, aturdido por su belleza. 


Mi nombre es Li-Han.. pero me 
llaman ” la bruja", 


Porque puedo disolver la volun- 
tad de los hombres con mis ojos. 
Por eso me los habían vendado 
y me llevaban a Sining.Allí me 
hubieran cegado. 











ia, 0 


Pero tal vez tú te quemes, Dax. Tal 
vez tú sí... 


Y otra vez la risita burlona, una risa antigua, más antigua 
que el cuerpo que la encerraba. 





No temas, hermoso.Mis manos 
no arden. Estoy jugando con 
tu imaginación. ..pero no te 
haré daño. 











Un golpe de viento hizo rugir el fuego y esparció sus bra- 


sas y fueron como larvas de luz  desperdigándose en la 
negrura... 


Sé que el dragón me acecha. Desde la oscuridad plana y 
sin sombras me llega su respiración. 





E SI. 
X y 
Estrellas. ST. Hay más estrellas en el cielo que hombres naci- Corro tras ellas.El ruiseñor canta en la rama. ..pero las 


dos en toda la historia de la humanidad. Y el dragón ace- A estrellas gritan... 
cha...pero las estrellas son hermosas. E 


¡El dragón, Ñ ¡Cuídate de 
Dax!¡Te ace- : A O él ¡Cuídate de 
cha! 2 z y ; EN sus ojos! 
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Aquí estás, hombrecillo occi- 
dental. Tú y tus ojos malditos, 
Aquí estás. Aquí estás. 








¿Dónde está la bruja, extranjero?TÚ 
la ayudaste ahuir Por ello, eres ahora 
tan culpable como el que más de sus 
crímenes. 











El monje se acercó.Era joven aúm pero su rostro parecía 
un país arrasado por la guerra. 











a 


Hoy ayudaste a un maldito, 
occidental. Ella es una asesi- 
na.Tiene las manos llenas 
de sangre, por veneno, puñal 
y por otros medios más mis- 
terjosos. 








Me enviaron del templo para de- 
tenerla. Ella es malvada y posee 


poderes. No debe usarlos para el 
mal. 





¿Escudo? ¡Ja, ja, ja, ja!¿Y para 
qué necesito yo escudos, mon- 
je? ¿Para enfrentarme a tí? 









No, Chao. No hace falta que ensucies 
tu espada.El monje trae el desafío de 
su monasterio. Muy bien. Veamos su 
fuerza. 








La protegen.Li-Han los ayuda 
con sus poderes y los domina 
por el miedo.Estas colinas están 
atestadas de criminales que le 
servirán de escudo. 
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Las manos blancas y etéreas se movieron lentamente contra 
las tinieblas. Sus movimientos eran sinuosos, lentos, caden- 
ciosos y se repetían una y otra vez enlazándose continua- 

y mente hasta que dejaban de ser movimientos y se conver- 

y tían en una luminosidad blanca. 


SSS 


ASS 


io 
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Y la luminosidad crecía y crecía y era una inmensidad de 
metal hirviente, derretido, que se vertía por las órbitas y 
quemaba todo dentro suyo. 





Hazlo ahora, oficial... Hazlo ahora, 
hermoso oficial. 











Perra...Tú...Tú...Es verdad. ..Estás man- 
chada de crímenes. ..,de sangre... de ho- 
rror. Tienes que ser destruida. 


Pero nada puede destruirme, 
Dax. Nada. Tengo el poder único 
e invencible y puedo jugar con 
las voluntades. 





Y ahora jugaré con la tuya. Mírame, Dax. Mira 
mis ojos. 

















Penetro en ti....Mi poder es como una serpiente de hielo 
que sube dentro tuyo.” Busca tu alma... 











»..y la encuentra. Allí está...Es como una caja ne- 
gra ...cerrada...pero la abriré...Tiro de ella. 





























Mis ojos. ¿Qué ha ocurrido? >> 3] [El El silbido de la espada al salir de la va 
Vi la luz y... .—.M : 3 bras, 


ina ahogó sus pala- 





Has dañado a mi señora.¡Lo pa- 
garás! 











Dax no respondió. Con el rostro sañudo e impenetrable se 
volvió a él Y... 





¡No veo! ¡Mis ojos! ¡No veo! 








no z j <Ñ e e No te preocupes por ello. Ahora 
¿Qué. .. qué ha pasado?Estaba mirando A E podrás llevártela. No volverá a 
a la mujer...y no recuerdo más... - E E Ss E hacer daño. 





No. Sólo me dijo que venía del 
sur. Desde las tierras del Tibet. Tal 


y : vez allí esté. 
Sí, y no pude preguntarle de dónde 


venía. ¿Dónde está el monasterio?|¿Tí, 





El Tibet. Sí. Tal vez allí es- 
té. Iré. Iré. 
















He sentido una fuerza extraña. Al- 


go se acerca a nosotros. Algo po- 
deroso.., 


0 


El anciano alzó 
lentamente la ca- 
beza. Adivinó más 
que vió en la pe- 
numbra la presen. 
cia de los otros 
monjes. 


¿Maléfico?- 


¿Ocurre algo, padre? 

















Y Lo esperaremos. 
No. Peligroso, tal vez, pero no E 

maléfico. Nos busca. No se si 

nos hallará ni cuanto tiempo 
le llevará pero lo esperaremos. E E ee 
IN 
OSOS 


+3 2 















El extranjero está en marcha. Busca la región helada donde las 
montañas sostienen el cielo, y en las montañas buscará el secreto 


escondite donde se guarda su paz. El extranjero baja hacia el 
sur como un río. 
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El Universo fue creado por 
P'an Ku...o al menos así lo 
dice la leyenda. Fue ayudado 
por una tortuga,un dragón, un 
unicornio y un ave fénix, y 
trabajó dieciocho mil años 

en su tallado, 








Luego P'an Ku murió. .. y entonces se transformó. Su 
carne se convirtió en tierra, su sangre en ríos, su su- 
dor en lluvia y sus cabellos en vegetación. Su ojo ¡z- 
quierdo fue el sol y el derecho la luna, su aliento creó 
los vientos y su voz el trueno, Y entonces la Tierra es- 
tuvo hecha. 
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Es una hermosa le- Sí. ..excepto por un pequeño de- 
yenda, anciano. talle... 


El cuerpo de P'an Ku, como 
todos los cuerpos muertos, 
creó repugnantes parásitos. 
Estos fueron los hombres. 












No habla mucho en favor nuestro, ¿ver- 
dad, anciano? 


Sólo que la tormenta arranca las flo- 
res del árbol y las pisotea, 






Yo tengo sentido del humor y amo 
la vida, muchacho. Aprecio el canto 
Ni en contra tampoco.Es una leyen- del ruiseñor y el balanceo de los 
da y las leyendas son relatadas por cerezos en el viento. 

viejos y los viejos generalmente han 
perdido sus ilusiones. 









Pasaron marchando por el camino, con las cabezas gachas y los 
pies arrastrando por el polvo, un largo dragón harapiento y can- 
sado... 





¿Y ahora? ¿Quién 
manda en China? 








magina... Presidente del 
ur...Como ser el amo de 


¿Qué importa?China es un volcán 
que ha entrado en erupción. Dicen 
que el emperador-niño ha sido de- 
rrocado, dicen que ahora somos una 
república, dicen que un hombre lla- 
mado Sun Yat-Sen fue presidente 
del sur por cuarenta y tres días... 
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Pero todo pasará... y de to- 
do esto no quedarán ras- 

tros.En cien años ni-lo re- 
cordaremos. 


¿Ahora?Nadie. Cada pro- 
vincia se ha desgajado.Ca- 
da señor de la querra se 
considera rey y no obede- 
ce a nadie. China es como 
un ciego que avanza trope- 
zando y perdido. Son tiem- 
pos de querra y saqueo, 
Dax. Malos tiempos en los 
cuales cada hombre lucha 
por sí mismo. 


La caravana se detuvo y los hombres lanzaron gritos de 


Dax, en China solamente los milenios júbilo y alguno disparó su fusil... 


cuentan.Nuestros tiempos son eternos. 
Nunca olvides eso. 


a fin, un poco ( 
de descanso... 5 E 
A : 
== á AR 


)/ 





Allí tienes una oportunidad para dejar la 
Y ciudad, Dax. La caravana de Tao-Tzu:es 
A TE NO a célebre y si consigues unirte a ella po- 


1 A drás llegar tan lejos como el Kunlun 
l A : Shan. 


necesito occidenta- 
lala ralea, Echenlo, 





O deberias haberlo oído si 


tus oídos están limpios... 












Mis oídos deben estar sucios 
y no deben escuchar bien.OÍ 
decir que los caravaneros te- 
nían la hospitalidad sagrada. 





Tu hijo parece ser des- 


No... Más bien parecen de- confiado. 


sertores.. Tal vez gentes 
del Kuomintang...Hmm... 
No me gusta su aspecto, padre. 





El occidental debe tener 
las orejas sucias... y tam- 
bién debe ser ciego... ¡y 
tal vez sea un idiota tam- 
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Tao-Tzu contempló a sus hombres caídos y luego alzó la vista...y 
se encontró con esos ojos luminosos, vaciós, insondables.... 


> 
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¿Mi hijo?¡Ja, ja, ja!¡Ah, sí 
Habia olvidado a mi hijo. ... 
Debes comprenderlo, mucha- 
cho...Es un joven...¡Ja, ja, 
ja! 





Déjalo pasar. Mi... hijo es 
una persona de carácter 
muy violento, 


Ñ 
lao p 


Na 















Los deserteres se acomodaron en el cen. 
tro del barrio, en silencio, sin dejar sus 
fusiles y sin hablar con los campesinos. 


U=chi,vete y consigue comida. 
Ya sabes cómo hacerlo. 





¿Alimentos ? Honorable se- 
ñor, el barrio es pobre y a- 
penas tenemos para noso- 


Espero que todos comprendan mi mensaje, No tenemos palabras 
para gastar. Nuestras lenguas están secas y nuestros estómagos 
vacios... pero nuestras armas están cargadas... Ellas hablarán 
por nosotros... 





Porcelanas... sedas...U- 
tensilioS...granos...Mer- 
caderias de todo tipo, hono- 


Y mercaderi-s que tú no 
tocarás. 


(Ahora comprendo la 
risa de Tao-Tzu...) 















Podrás partir en la mañana, 
caravanero. No tocaremos tu 
mercaderja. No nos sirve pa- 
ra nada. Sólo tomaré una co- 





Señor...Te lo suplico... 
Es mi única hija... Mi 
niña...Yo... 


Pero... ¿te atreves a molestar- 
nos con tu súplica?¿Te atre- 
ves a aburrirme con tus la- 
mentos ?Te haré una última 


advertencia... 
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Lleva la muchacha, U-chi. Y 
búscame una casa donde 
descansar.Echa a sus ocu-. 
pantes. j 


Si en la mañana aún estás 
aquí, ninguno de tus hom- 
bres verá el sol del mediodía. 
Elige, pues... Tienes la no- 
che para ello. 


Ni-Nin. .. ¿qué haré?Hija 


¿Ves; Dax?Estos son los gusanos del ss p 
mía. .. ¿qué haré? 


cuerpo de P'an Ku, 


¿Tú? ¿Y dices que tienes 
una solución ?¡ Habla! 
¿Cual es? 


¿Y a eso llamas una solu- 
ción, carroña?Mi hija... mi 
perla... mi Único fruto... 


Cálmate,Tao-Tzu, Traigo 
una solución para ti... 


. Parece haber una fosforescencia azul en esos ojos enigmáticos 
Tú partirás esta noche,Tao-Tzu. ME y alucinantes y la fosforescencia ciega al caravanero, penetra 
Olvidate de lo demás.Tú parti-— MY en sucerebro y calcina su voluntad... 


rás esta noche... 





“Yo me reuniré más adelante contigo, Déja- 
me un caballo escondido cerca del río, .. 
donde está la gran roca. 


Esa noche, las casas del barrio se cerraron con trancas y pasado- 
res y los desertores ocuparon las calles en un silencio pesado 
y maléfico.como la respiración de un tigre... 


No te preocupes.Tengo sen- 
tido del humor y no voy a 
perderlo, ..y mucho menos 

a manos de un derrotado, Ve- 
te, Buda te protegerá. 


Hi 
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Será mejor que lo hagas. 
Será dificil para tl comer 
esta noche sin uñas en las 
manos. 


IS: 
NY] 
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El occidental se apartó y con pasos ligeros y felinos se alejó. Un 
remolino de polvo desdibujó su silueta, 


¿Quién será este hombre? 


Un demonio, honorable. Nin- 
gún ser humano puede te- 
ner esos ojos. Sí. Debe ser 
un demonio, 





Sl, anciano.Esa mucha- 
cha es ahora mi respon- 
sabilidad. Cuídate tú. 
Ellos podrán culparte 
por haberme cobijado, 

si me descubren. 


Oscurece, Dax. ¿Sigues decidi- 
do a hacerlo? 









Yo no complazco a ningún * 
jefe de bandoleros. 


Mi jefe te envía esto,De- 
sea que estés bella para 6l, 





La noche no respira. Las flores y las tumbas se cierran sigilosa- 
mente y los fantasmas diurnos se adormecen en el hueco de los 
muros, Es la hora de. los duendes nocturnos. .. 





Es la hora de los que no temen a las tinieblas pues conocen sus 
secretos y los dominan. .. 












(La chimenea. ..Es sufi- 
clentemente ancha... 
Tal como el anciano lo 
dijo...) 








A > ATA / 
SI 
Bebe por los hombres muer- 
TR sa tos que dejé atrás. Bebe para 
e ALIAGA 3 que sus almas no me persi- 
z gan. Bebe para que el cerro- 
jo de la muerte sea seguro 
y nunca pueda ser abierto... 



















Y ahora quiero olvidar todo ¡Acércate! 


en tus brazos. Esta noche 
tú me darás el olvido.Acérca- 


Hubo un fragor en el hogar de la chimenea y una explosión de » ' Y de entre esa nube negra surgió el fantasma, con su 
cenizas... 28 muerte de metal articulado... : 


Quieto o mueres. 





Habia estudiado esta posibilidad. La habia previsto. .. Y ahora de- 


bía enfrentarla... 
¡Ja, ja, ja!Eres divertido. .. 


¿Quieres disparar ?Dispara y 
mis hombres estarán aquían- 
tes de que el estampido haya 
desaparecido de tus oídos. 











Muy bien. Ahora enfundo la 
pistola, renegado. ¿Y... ? 






Trazaron lentos círculos de cautela y la ceniza chirrió bajo sus 
pies, Las anchas hojas de los cuchillos relampaguearon. .. 












La primera gota, demonio, Te 
haré sangrar de a poco y. .. 


El golpe resonó nítidamente, Pudieron adivinar la frágil masa 6-* 
sea hundiéndose bajo el terrible impacto. ... 
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. Rápido, muchacha. Cámbia- 
te, Necesitarás tus viejas 
ropas para huir. 


¿Y é1?A veces el centine- 
la mira por la puerta para 
asegurarse que todo va bien, 


Pues entonces verá que todo 
anda bien. .. y que su jefe be- 
be y está pensativo, Recién, tras 
verlo en la misma posición mu- 
chas veces, sospechará, 
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La noche avanza como una tortuga torpe, chapaleando en el si- Allá está el caballo, No tardare- 
lencio,buscando las raices del sol... mos en alcanzarlo, 














Tú... Tú me has salvado... 
y ni siquiera sé tu nom- 
bre... 





Cuando el disparo de alarma resonó en la mañana, el arroyo es- 
taba solo y tranquilo'y las primeras flores azules se abrían en 

sus riberas. El ruiseñor cantó en una rama y todos supieron que 
la noche había muerto, Era la hora del sol... 
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Sí. Hay un secreto en todas las co- 
sas.En el sol perdido en su soledad 
astral, en el pájaro esclavo de los 
vientos, en las aguas prisioneras de 
su cauce y en el hombre crucificado 
contra sus pasiones. 

















El joven no pensó en todo.Presintió su realidad como el 
que es azotado por una repentina ráfaga de tormenta y no 
la espera, sino que se aparta instintivamente de su camino. 


Trabaja, extranjero. No te paga- 
mos para que pierdas tu tiempo 
y nuestro dinero. 








Sin una palabra, Dax 
tomó la azada y se in- 
clinó otravez sobre la 
tierra fangosa. Un gu” 
sano blanco se retor- .. 
ció en su viscosidad y 
oyó el largo canto de 
los trabajadores a su: 
alrededor. 


No lo sé, señor. Creo que viene del lado 
del Yiman. Pidió trabajo como los demás 
y se lo dí.Es fuerte y habla nuestra len- 
gua perfectamente. No he podido averi- 
guar nada más. 





Vigílalo. Tal vez haya sido enviado por 
Han. 





e Ñ ] Y los que lo habían hecho aprovechaban esta ocasión pa- 
A la noche, Dax simplemente ocupó su lugar en la hilera ; PA : 
l 4 : ra desquitar viejos rencores. .. : 
de "coolies'' que desfilaban ante los calderos de arroz hir- 
viendo, sin hacer caso de las miradas curiosas que lo se- me 
guían. En esta región nunca se había visto un hombre blanro. Y Ah.El perro occidental 
; quiere comer, ¿eh? ¿Te re- 
bajas a mezclarte con noso- 
tros, oh,amo blanco? 


EZZ 
El cocinero vaciló.Esos ojos incolorus parecían estar cavan- 
do dentro suyo con uñas de hielo, De pronto deseó apartar- 
los de él desesperadamente... 


¿No? Tengo dos piernas, 
dos brazos y una cabe- 
za, ¿qué más necesito? 


¿Por qué estás aquí, mucha- - 
cho?No eres de nuestra raza. 











0 Y se El disparo resonó nítido en el aire 
AN. El chino sonrió sobre el arroz, lleno / Quiero llegar al Tibet y no me queda- P 


y raid : 5 i frío, como si fuera un sonido solidi- 
y de malicia y dientes ennegrecidos. .. ba más dinero. Eso es todo. 2d" ficado 





Hmm. Largo viaje ése, ¿pa- 
ra qué...? 








Se inclinó sobre él. La escudilla de arroz es estaba llenan- | ¡Que no quede ninguno! 
do de un Ifquido rojo y viscoso, y los ojos vidriosos habían ¡Húndanlos en el río! ¡Ahora 
perdido la malicia y la vida. 2 aprenderán a considerar 

= [nuestras advertencias! 




















Los jinetes cruzaban entre la masa aullante con un deste- 
llar de espadas y abanicos de sangre. Aquí y allá tronaban 
los rifles, 





Dax no se movió. Vio un gran caballo negro arremeter 
hacia él en medio de una nube de vapor... 


, 


Muy bien. ¡Mori- Y 
































¡Atrás!jAtrás! ¡Tienen un lu- : El : 2 Los "coolies" se fueron arracimando a su alrededor como 
chador allí! : 7 AN buscando protección. Y la protección era ese extranjero 
mudo, de rostro muerto y con una pistola humeante. 








Sí...Han se volverá loco de rabia 
cuando lo sepa. 





Es el amo del río,extranjero.Las 
barcazas le pagan impuestos para 
pasar y los campesinos para que 
sus tierras sean regadas. El que 
no lo hace es visitado por sus ji- 
netes y atraviesa los portales de 
la eternidad. 











a quienes 

aja ales: El clan de Chuen-Hao. Ellos. 
dominan las tierras y cobran tri- 
butos de los que las cruzan y de 
los que las labran. Son enemigos 
acérrimos de Han aunque usan sus | 
mismos métodos y tienen sus mis- 
mas ambiciones. 


Ellos intentan ahora alzar una Y mientras tanto no- 
presa aquí para controlar el agua. sotros llevamos la 
De esa manera destruirían el po- peor parte. 

der de Han. Este lo sabe y afila sus 

espadas. 














YA Sl Pero... ¿qué haces? 
Deberíamos hacer algo para e- XV . ea Cavo tumbas para los hombres 
vitarlo. E ¿ANS Y y E que maté. Tuve que aniquilar 
E añ —+[Ñ sus cuerpos pero no quiero 


insultar sus almas. 














Deja esa carroña, extranjero. Los tuyos tal vez no.Los 
Nuestros enemigos no reci- míos sí. 
ben cortesías. 





El sonido viscoso de la tierra al ser removida fue la Única 
respuesta. El jinete lanzó un rugido de furia haciendo cara- 
colear su caballo... 








No me oyes, ¿eh?Muy bien...; 
destaparé tus oídos! 


Déjalo, Sao. Los muertos le 
pertenecen. Que haga con e- 
llos lo que quiera. 


¡Te he dicho que los dejes don- 
de están! 


Hoy he matado a estos hombres porque 
ellos se mancharon con sangre de ino- 
centes, pero no estoy feliz de haberlo he- 
cho. Note interpongas en mi peniten= 
cia, hermano. 


Los ojillos negros Heros de crubl 
mente, tratando de sopesario. Talsuéf:lo:coBs 
rÓ... : 











Cuando los jinetes se alejaban pudieron oír otra vez el níti- 
do golpear de la azada de madera como un tambor funera- 


ro... 








(No respetan a los muertos. 

Mala cosa... Se puede uno a- 
rrepentir de burlas como es” .- ¿A 
ta...) e 











Tenemos varios "coolies'" ¿Para qué me molestan 

muertos, señor, ¿qué hace- con una tontería así? Co- 

mos con sus cuerpos? loca sus cuerpos dentro 
del muro del dique. Así 
seguirán siendo útiles. 


De manera que este hombre, 
un occidental que trabaja co- 
mo "coolie', nos hizo retroce- 
der a todos.De manera que de- 
jasteis tres cadáveres para 
que Chuen Hao pueda reír so- 
bre ellos... 





¿Me has hecho perder digni- 
dad con esta derrota y crees 
que tres miserables cadáve- 
res lo compensan? ¡Alrededor 
de ese dique ahora todos de- 
ben reír del nombre de Han! 








¿Y tú me hablas de tus muer- 
tos, gusano? 





Se detuvo ante la burda muralla y la tocó con la punta de 
los dedos.En la oscuridad de la noche sus ojos fosforecían 
suavemente. 





(Allí están enterrados los 
mansos... Han ido a la eter- 
nidad galopando en una 
burla... No es bueno...) 


Ese occidental. ..El pagará... y 
Chuen-Hao también...Ha termina- 
do la hora de las escaramuzas. ¡Es 
el momento del exterminio! 


No puede haber un señor de las aguas y 
un señor de las tierras. .. ¡Uno deberá 
desaparecer! 


Occidental, mi padre de- 
sea verte. Ven conmigo. 











Ah.Al fin has llegado. Toma asien- 
to. Estoy muy furioso con respecto 
a ti y lleno de admiración por tu 
talento para la lucha. Siempre 

hay lugar en mi clan para un hom- 
bre como tís. Necesito luchadores. 


A quien no quiere ayu- 
darme, lo considero 
enemigo. 


Yo soy un luchador que nece- 
sita una causa, no solamente 
un pago, hermano mayor. Mi 
trabajo está en el dique y na- 
da más. 
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Esa es tu filosofía, no la mía. XQ Ñ 
Buenas noches, hermano mayor. =$ No me gusta tener cerca a un 

, a A hombre que no comprendo. 
Hazlo matar mañana. Su cuer- 
po dará fuerza al dique. 











(Ay, anciano... Puedo leer- 
te como si fueras un li- 
bro... No eres tan impene- 
trable como tú mismo 


j ¡ . . . L 

MÍ! El cocinero no hizo ningún comentario esta vez y llenó su 
cuenco sin mirarlo. Aquí y allá se habían formado círculos 
de silencio y todos esos círculos se volvieron hacia él... 
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Contempló todos esos rostros que lo rodeaban y sintió de : ¿Qué más podemos pedir? Has 
pronto la angustia de la decisión. .. compartido nuestro sudor y 
nuestro arroz y nuestro traba- 
jo. Nos has defendido y has res- 
petado a los muertos. Y ahora 
tenemos miedo de lo que se ave- 
cina. 





No hagáis eso. No pongáis 
vuestra fe en mí. Sólo soy 
un hombre. 














Por favor, padre... Protégenos de los hombres 
violentos. 














y Llegaron con el primer rayo sangriento de sol y éste encen- El 
le dió una hoguera en sus lanzas y fusiles. El aire estaba lleno all 
Y de furia... A 





¡Miren el río!¡Está seco!El di- ¡No por mucho tiem- 
que contiene el agua. 














' Pero...¡es una emboscada! ¡Atrás! 
¡Atrás! 
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Las alturas se llenaron súbitamente de jinetes y alaridos 
descendiendo hacia el cauce seco del río. ... 



































Perro... Me ha vencido. .. Me 
ha vencido... 























¡Victoria! ¡Rematen atodos los (É 
heridos y traigan me sus cabe- 
zas!¡Hoy será un día de triun- Fl 
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g Un fragor espantoso estremeció a todos y en un relámpag 
vieron las grandes grietas estallar, y una visión alucinant 
de carcajadas espectrales los golpeó antes que el agua... 
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¡Socorro! ¡No quiero morir!jEste es mi 42 
día de victoria! 


A 

















Emergieron lentamente en lo alto | Fue una sabía decisión la tuya, padre. Devolvimos al 
y contemplaron sin una palabra río lo que era suyo y el río nos hz salvado. 

el revuelto río que rugía recupe- 

rando su cauce nuevamente. Por 

fin... 

















No fuí yo. Fueron tus hermanos 
enterrados en el dique. Ellos me 
guiaron. Ellos guiaron nuestras 
herramientas. No hay que burlar- 
se de los muertos. 

















El río se va calmando poco a poco, recuperando su dominio. 
La gran lengua amarilla lame otra vez las riberas. En poco 
tiempo no quedará rastro de la patética violencia de los 
hombres. El río lo sabe. Algunos hombres también... 


























La mariposa se despegó de la roca gris con delicadez infiri- 
ta y trazó un mudo arabesco de color, frágil, exquisita, ete- 
rea e irreal bajo el pálido sol amarillo, 
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Y en ese espacio de vuelo, entre la roca gris y la roca 
roja, bajo el sol amarillo, yo contemplaba la mariposa y tra- 
taba de ver sólo su belleza... 


¡Fui caminando a lo largo de los arboles de la seda, escuchan- 
[do el borboteo de su vida, el latido de la madre tierra dando 
lesencia a sus criaturas. Colores ahitos de vida danzaron 








Entonces llegó otra mariposa, y luego otra... y 
otra. 








Por fin se detuvo sobre la roca roja y quedó allí, inmóvil, 
con sólo sus alas temblando ligeramente, aprisionada en 
ese segundo de tiempo mágico. 
















(Pero no puedo. Tengo los 
ojos ciegos a lo interior y 

solo veo el exterior, y en el 
exterior los cerdos han piso- 
teado todo. ) 





PG 
(Pero sólo oigo el gruñir de 
los cerdos y el chapaleo de 

sus patas. Los cerdos invaden 
mi mundo y ahogan sus colo- 
res.) 
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(Pero... ¿qué es esto? ¡El aire está lleno 
de ellas! ¡Qué extraño!) 





¡Alguien se acerca, 
rá uno de los hombres del 




















(No, noes. Nunca lo 
he visto antes. Casi 
no puedo ver a causa 
de las mariposas. ) 


Me llamo Dax y estoy de pa- 
so por esta región, herma- 
na menor. Quiero comer y 
puedo trabajar por mi co- 












Tengo comida para el 
viajero que pasa por 
mis tierras, extranjero. 
Ven conmigo. 





¿Cómo es que no tienes 
gente trabajando en la plan- 
tación? Es la época de la se- 


Los cerdos han cam- 

biado eso, extranjero, 
Los cerdos han trasto- 
cado todas las estacio- 
nes y han traído el o- 
cio y la ruina. 








Lo sabes, Quiero la tierra y los ár- 
boles y la seda... 





Tu padre se muere, pequeña flor, 
¿Y luego? Tus arboles morirán. 

La tierra se secará. Quedarás sola, 
Serás como un fruto maduro y 
sin dueño y yo tomaré tu 

mano sin esfuerzo. 





¿Qué hacen tus árboles descuidados? 
¿Dónde están tus trabajadores? P ron- 
to será muy tarde si no te ocupas de 
ellos. 


Allí estaba el cerdo envenenando el 
aire lleno de mariposas y sedas y so- 
lesamarillos con sualiento graso y su 
rostro innoble y su malignidad ba- 
rrosa y palpable. .. 


Tú lu sabes bien, cerdo. Nadie 

se aproxima a mí porque tus 
hombres vigilan. ¿Para qué ju- 
gar con palabras? ¿Qué quieres? 
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Hasta el sol perdió su calor y el 
aire perfumado retrocedió en 
oleadas, Me avergonzaron todos 
esos ojos malignos, burlones, 
sucios, ese círculo denigrante 
que me encerraba. 








Súbitamente manoteó irritado. 





Tantas mariposas... ¿De dónde 


Me iré. La espera sólo endulza- 3 
vienen? 


rá la fruta y le dará mejor sa- 


No lo sé. Un perro extranjero. 
Nunca jo he visto antes. ¿Quie- 
res que lo hagamos ¡rse? 





No. Déjalo. ¿Qué puede hacer un 
occidental en estas tierras? ¿Có- 
mo puede ayudar? Déjalo, Volvere- 
mos cuando el tiempo sea bueno, 
cuando la fruta esté madura. 





Llévame hasta la aldea más cercana. 
Allí donde se puedan conseguir tra- 
bajadores. 


He vuelto otra vez. Busco hombres 
para que trabajen en mis campos.To- 


dos me conocen y saben que mi pala- 


bra es palabra de mi padre, ¿Quién 


¿Es él quien impide que los campesi- 

nos trabajen para ti? 

Me devorará también. Es inevita- 
ble.No tengo fuerzas suficien- 
tes como para resistirlo. Un día 
me rendiré a él. 


sr 


Sí.El cerdo devora todo a su al- 
rededor y cuanto más devora, 
más desea. Un día devorará el 
mundo y reventará. 


¿Está enfermo? 


Está viejo, Engaña un poco a la 
muerte y la demora, pero no dura- 
rá. Su hora está cercana, Cuando 
eso ocurra seré una mujer sola y 
el cerdo me llevará. 








Unos de los "coolies'' alzó la cabe- 
za, intrigado. El aire parecía bullir 
a su alrededor, tiñendose de mil 
colores traslúcidos, exquisitos, 
alarmantes. 





Extraño. ¿Qué es esto? 


Los ojos se desviaron. Las mariposas 
llenaban el aire. 
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El aire parece solificarse y el sol Pero.. .¡mira!¡La muchacha ha con- 
se abre en abanicos de colores a- seguido trabajadores! 


lucinantes a través de las alas de 
seda. 


¡No puede ser!¡El amo querrá 
nuestras cabezas si lo permiti- 





¡En, túl¿Adónde crees que vas?¡Vuel- 
ve a tu cuchitril! 


El hombre de las mariposas me 
llamó. El... 
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Súbitamente una mariposa negra 
ha nacido de la nube maravillosa. U- 
na mariposa viscosa y helada que a- 
bre las alas de hielo en el vientre 
del hombre. 
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No. Escucha... Yo... 





Volvamos. Los árboles de la seda es- “y No volvió a hablar en los días que si- Al tercer día se separó de los otros y 
tán esperando, |” [| guieron, Trabajó con los hombres,co- MY | | caminó hacia mí. 
| mió y durmió con ellos, acorazado en H | » 
su silencio y en su aureola de mari- ¡E || me voy. He descansado bien y tengo a- 


posas. limentos para varios días. TÚ tienes 
4 gente ahora. 





El cerdo es unta bestia. No retrocedas 
ante él. 


Y evitó los charcos de agua donde se 
multiplicaba el sol amarillo y su 
sombra:atravesó otras sombras y el 
púrpura del crespusculo convirtió 
sus ojos en tizones. 


El fuego lo recibió, crepitando y 
desmenuzando brasas y cuerpos. 
Los árboles eran ahora cadáve- 
res mutilados y los cadáveres eran 
apenas resquicios de sombra 
muerta. 








(Y ella no está. El cerdo ha roba- 
do la fruta. ) 





Más que risas eran aullidos de fiera 
y todo parecía temblar en el fragor 
del júbilo negro. El alcohol quemaba 
gargantas y corrió en regueros por 
los pechos y los suelos. ) 


(El viejo. Ni siquiera debió sen- 
tirlo. Tal vez ni siquiera estaba 
vivo ya, pero los otros sí. Los 
otros vieron llegar la muerte. ) 


Lástima que el extranjero no esta- 
ba. Me hubiera gustado ocuparme 
de él, í 


' 
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Atravesó las colinas azules y el arro- 
yo de piedras blancas donde el agua 
murmura y cruzó los bosquecillos si- 
lenciosos sin pájaros. 
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Y supo lo que habfa ocurrido. Las 
mariposas se alejaban de él volvien- 
do hacia las colinas azules. El arro- 
yo y los charcos estaban ahora llenos 
de noche. 


El cerdo no participaba del de- 
lirio. Su rostro graso estaba impe- 
netrable, pero lo que le faltaba en 
expresión le sobraba en ojos. 


Te dije que 
terminarías 








Te dije que un día serías 
para mi. Y el cerdo devo- 
ra todo lo que despierta 

su hambre, El cerdo tam- 
bién sabe obsequiar muer- 


No contesté. Estaba derrotada, sin voluntad, aún sucia de 
fuego y sangre y con los oídos llenos del alarido de la 


muerte, La voz del cerdo era un insulto a mi ansia de 
silencio, 


¡Aquí todos!¡El ex- 
tranjero ha vuelto! 


Mírame. Soy tu amo,¿lo oyes? 
Yo marcaré ahora tu sendero 
y numeraré tus días. Yo... 


Los aullidos de risa mueren súbitamente y. hay estrellas 
de metal por todas partes. Los ventanales bostezan su 
noche silenciosa. 





¡Sé que está en alguna parte! 
¡Búsquenlo!¡Busquenlo! 


Nada. No veo nada. 


Yo tampoco, pero estas malditas mariposas... 





Todo era silencio. El cerdo olisqueaba el aire asustado, ator- [[M 
mentado por el vuelo enloquecido de las mariposas. Había 
sangre en el aire, 





Pero. ..¡fuego!¡La casa ar- 
de! ¡Afuera todos! 





El fuego se debilitó. Ya no encontraba alimento y poco a poco 
su luminosidad co menzó a disminuir. El alarido del cerdo 
se volvió sollozo, 


Por favor, .Yo.. 
quise hacer daño... 


¡Maldito seas! ¿Dónde estás? 
¡Salt¡Muéstrate! 


La noche se cerró a nuestro alrededor solamente quebrada 
por el mar de fuego a nuestras espaldas. El cerdo aulló, cie- 
go de mariposas. 











¡Déjame ir!jAllfí tienes 
las bolsas de oro!¡Tóma- 
las y déjame ir! 


¡No! ¡No! ¡Déjenme!¡Dé- 


¡Déjame ir! 











Acuéstate y descansa. Maña- 
na todo será diferente. Maña- 
na olvidarás todo y tendrás o- 
ro para comenzar de vuelta. 
Mañana esto no será más que 
un mal sueño. 


EQOSUASXQUINNAE 47 AN 
El sollozo inhumano me eriza la piel. 


Sí. Su propio miedo lo mató, 
No lo mires. 





Lo busqué con mis ojos y mi anhelo. Lo busqué por las 
colinas azules y el arroyo murmurante y los charcos 
llenos de sol. Pero no lo hallé. 


Desperté con el sol y los pájaros y el oro junto a mí y el 
mal sueño de la noche detrás, muerto en las tinieblas, 
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Dibujos de MARCHIONNE 


En un principio no hubo más que roquedales 
y la áspera llanura fatigada por el viento de las 
lejanas cumbres. Todo era un páramo, una de- 
solación espectral, huérfana, cal cinada de si- 
lencio. 


El niño dejó de hurgar en los cadáveres y lo miró acercar- 
se con desconfianza. Instintivamente buscó su cuchillo 
sin apartar los ojos de él. 


Y de pronto estaba allí ante él, recortándose contra el cielo 
gris como si flotara en el viento y el volvo, como si no per- 
teneciera a nada concreto, 





¿Qué haces, hermano me- 
nor? ¿Robas a los muertos? 


E | » y entonces fue el hombre avanzando entre esa deso- 
lación y ese viento maligno y ese polvo y ese silencio. 


Habia silencio en la tierra mala y silencio en el hom- 
bre. 


Es mejor que robar a los vivos. 

Ellos ya no necesitan lo que po- 
seen.Ellos están muertos y yo 

estoy vivo. 











El extranjero no discutió. Simplemente paseó su extraña z 
mirada por los cuerpos que parecían flamear en la tor- Wu, el bandido. Cayó sobre e 

menta,e inquirió... llos como un rayo y los tron- 
chó como sauces.Yo lo vi to- 

do. No pudieron gritar, Wu es 

veloz para la muerte. Mira: 

hay pasteles de arroz, ¿quie- 


¿Qué significa el porqué para Wu? ¿Qué signifi- 
can las flores para el cerdo?Es lo mismo. Wu mata 
porque es Wu, nada más. 
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Mordió placenteramente la torta, indiferente a la tierra que 
crujía entre sus dientes. 


Sólo perdonó al 
monje. El que lle- 
vaba el anillo, 


m5 


Intentó enderezar su cuerpo pero el dolor fue espanto- 
so y se dejó caer otra vez.El frio calabozo era terrible 
pero también había un frío más agudo dentro suyo. 


Quiso llenar su alma con pensamientos de belleza. Ras- 
treó colores y sonidos en su memoria. Imágenes amables 
que lo rescataran de este pozo de negrura. 


Sueras 
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(Debo tener la espi- 
na dorsal rota. No 
es extraño...) 





(He perdido el sello a- 
marillo. .. He dejado 

su maldición sobre la 
corteza de la Tierra. He 
fallado en mi misión...) 


Y entonces supo que el dolor atroz no provenía de su 
cuerpo destrozado sino de las profundidades de su alma 
y de su desesperada culpabilidad. 


(....pero el deseo 
no fue suficiente, ) 


¿Y Wu atacó y masacró a este grupo 
de viajeros simplemente por ese ani- 


(Un monje Shaolin... El 
podría decirme dónde está 
su monasterio... Podría 
decirme cómo llegar a 
él...) 


1 
(Oh, padres... Perdonadme. 
Deseé ser digno de vuestra 
conflanza. .No pude llevar 
el sello de vuelta para que 
fuera destruído. Lo deséé 
con todo mi corazón...) 


¿Cómo puedes ser tan Ignoran- 
te? Todos han ofdo hablar de él. 
Fue el anillo de un mandarín 
de otras épocas que hizo tratos 
sobrenaturales. Dicen que el 
que lo posea tendrá oro y poder 
sin límites. 


Lo hubiera hecho aun 
no existiendo el anillo. 
Wu mata porque es 

Wu. ..pero esta vez ésa 
fue su razón. Ahora se- 
rá invencible.A hora 
tiene el signo. 


¿Eres tonto? Claro que la conozco. Si no conocie- 
ra toda la región y lo que ocurre en ella, ¿qué 
clase de ladrón seria? 





Wu no consegula saciar sus ojos .Una excitación febril 
lo dominaba Sin cesar, y lanzaba risas histéricas sin ra- 
zÓn y sin pausa, 


¡Miren el sello del poder!¡El signo 
es mío y ahora nadie podrá dete- 
nerme!¡Hasta los señores del nor- 
aerea inclinar la cabeza ante 
mi! 

















Los augures cambiaron miradas veloces y hubo gestos va- 
cilantes, hasta que uno de ellos reunió suficiente valor 
Vósis 


¿Maldición? ¿Desde 
cuándo el poder es 
maldición? 







No es eso, señor... Pero se 
dice que un horrible fin es- 
hera a quien se beneficie 
con él, 








Señor... ¿y la maldi- > o A 

ción que, según dice, a- : ETT 
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¿Horrible fin?¡Ja, ja, ja, ja! 
¡Claro que tendré un ho- 
rrible finliSeré mandarín, 
riquísimo y me aburriré 

. espantosamente!;Ja, ja, ja! 
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Allí tienes la guarida de Wu. 

No es un ladrón vulgar.Le gus- 

ta el confort y tiene ambiciones 
de dominio. Por eso debe haber 
codiciado el signo. 


Los augures callaron pero sus ojos aullaban lo que sus 
bocas no decian. El viento silbaba insidiosamente en la no- 
che y trombas de tierra se estreliaban contra los muros. 











¿Dónde crees que pueden En los calabozos subterrá- |: Vete ahora. Ya no te No del entrar, ¿ver- 
guardar al Shaolin? - |) neos que existen debajo de necesito. dad?Solamente un loco... 
la casa de Wu. Y nadie pue- 
de entrar allf.Ni yo. 


(Es un loco... O tal vez 
es algo peor que eso. No 
es un hombre. Podría 
ser un fantasma...0...) 


Los ojos lo silenciaron. Fue como si inesperadamente se 
hubiera hallado al borde de un abismo inmenso y lóbre- 
go,lleno de ecos y Suspiros vagos. 





El retumbar de los cerrojos lo arrancó de su desolada 
duermevela.Esperd, escuchando el retumbar de pasos, 


y por fin... 
¿Con tu espalda rota?Me di- 


viertes... ¿Has oído los caba- 
llos en marcha? He enviado 

a mis bandas contra uno de 
los señores del norte. Lo so- 
meteré y será el principio de 
ml poder. 


Aún no has muerto, 
¿eh, monje? ¿Para 
qué te esfuerzas en 
vivir?2Me sorprende 
tu tenacidad. 
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El poder maligno de! anillo ya esta 


en ti, Wu. E alguna manera. 


Sí.¡Y me gusta!¡Me hará pode- 
rosol¡Seré rey en un trono de 


! 
orol¡Dominaré al mundo! es 


Dax alzó vivamente la cabeza.Un sol rojizo comenzaba a es- 
conderse a lo lejos, más allá de la tenue línea de las monta- 


(He sentido una voz 
dentro mfo. Alguien 
pedía auxilio. ) 


(Debo acercarme... y espe- 

rar la noche para intentar 

entrar. Debo hallar al 

monje. Hay tanto que nece- 
>" sito saber de él...) 


¿No?Muy bien.Los dispensa- 
ré de pagarlo con dinero. 


No tenemos más dinero, 
hermano mayor. 


Te detendré... Buda me ayudará de 


Buda me ayudará...Esto no debe 
seguir...No debe seguir... 


ida, ja, jal¡Sueñas, monje!¡Sue 


(Sf.. .Y puede ser una 
sola persona...) 
aL 
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le traigan oro y cabezas y poder para expandir su sombra 
hacia los cuatro puntos cardinales,pero no puede contener 
su excitación durante la espera. 





Me conformaré 
con su sangre. 





La risa amarilla de Wu vuela sobre las murallas y espanta 
el alre ventoso de la noche. La luna se multiplica en los 
ojos de los hombres que susurran... 


SÍ. Malos tiempos se apro- 


L/ Es el signo.Se ha apode- 
ximan: 


Y la risa amarilla hace hufr a los perros buscando sus cu- 
blles y enciende hogueras de inquietud entre sus hombres. 
a noche es mala. 





Está endemoniado. El 


Y ha alzado la mano sobre 
signo está en su san- 


un Shaolin... 
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Algo le tocó la espalda. 


He vuelto para ayudarte. So- 
lo nunca llegarías hasta el 
monje. No eres bueno como 
ladrón. Te he estado obser- 


¡Miren!¡Poseo el signo y nadie 
podrá vencerme!¡Soy indestruc- 
tible!¡Soy indestructible! 


Avanzó entre las tinieblas sigilosamente, esquivando el re- 
flejo de las hogueras y los rumores de voces.Una mujer 
reía en la noche. 





(No será fácil. No conoz- 
co el terreno nl...) 


Por vanidad. Imagínate... .¡Ro- 
bar a WulNadie podría burlar- 
se de algo as. Nadie podría negar 
que soy el mejor de todos. Son 
buenas razones, ¿no te parece? 





Deben serlas sí te han hecho vol- 
ver, hermano menor. Eso es lo ú- 
nico que cuenta. 


Wu no podía contener su delirio, Recorría las grandes habi- 
taciones lanzando carcajadas y jugueteando sin cesar con 


pl 


¿Por qué tardan tanto mis 
hombres ?¡Quiero ver las ca- 
bezas.de misienemigos ante 
mí eS 


Hay un centinela. Ten- 


No.No tengo deudas con 
drás que matarlo. 


Wu y sus hombres. No ma- 


¡Que se apuren!¡Aún hay 
mucho para conquistar! 
¡Que se apuren!. 


Ayúdame a atarlo. Utili- 
"zaremos su ropa. 


No te entiendo.  -Arriesgas 

tu vida pero no la de otros. 

Eso no es razonable. Tal vez 
sea verdad que los extranje- 
ros son locos. 





Cállate y entremos.La noche Si está vivo... 
no durará por siempre y el 
monje nos espera. 


(Pero... ¿qué puedo ha- 
cer? ¿Por qué no recibo 
un mensaje? ¿Por qué no 
recibo una ayuda?) 


(¿Por qué me han olvidado en ma- 
nos del mal?) 


Sentía la muerte llegar silbando por sus venas y tuvo mie- 
do, no de la muerte en sí sino de su fracaso,de su misión 
fallida, de sú responsabilidad a la que no había hecho ho- 


(El sello debe ser destruí- 
do. ..No debe esparcir su 
mal sobre la Tierra...) 
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Las sombras se abren a su paso con suavidad de seda, 
susurrando quedamente, envolviéndolo en sus velos, 
guiándolo con jirones. 


El estrépito de los caballos sobresaltó a Wu. Hubo un 
alarido de júbilo en las salas sombrías. 





¡Mis hombres regresan! 
¡Ya soy el amo del norte! 








Oyó estampidos de pasos, susurros, rechi- 
nar de puertas, y de pronto. .. 


Pero... ¿y losidemás? ¿Dón=- Todos muertos, señor. 

de están los otros? Nos esperaban... y nos 
emboscaron. . .Sólo yo 
pude huir... y ahora 
vienen hacia aquí. ..Des- 
truirán todo. ..Los of... 


¡Huyamos!¡Los hombres 
del norte llegan! 


E A 
aL. 
a a 


AN ie 


e 


. Todo +» «Ni 
¡No.. .!¡No!¡Mientes!¡E- pr en ra 
so no es posible!iYo ten= nen hacia aquí, ..No tarda- 
go el signo amarillo y rán ya... 
soy invencible!¡Nadie j 
puede derrotarme! 


Fue el resplandor de esos ojos lo que lo despertó. Su luz 
de plata hablale atravesado los párpados, quemándole sus 
ojos, arrastrándolo sin piedad a la conciencia. 








Para mf es tarde...El Destruye el signo. ..y el mo- Lo haré... por el mo- 
signo amarillo... debe monasterio?Debo hallarlo, nasterio te hallará a ti.Des- nasterio... 

ser destruido... Haz- Tengo preguntas que sólo tu truye el signo... 

lo... Hazlo... gente puede responder... 
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Ahora sí, Á 





«Ahora sí llegan las imágenes de paz y a- 
mor, las visiones de las cumbres nevadas, 
eternas en la gloria de Buda.Ahora es el ; => A 
descanso. ..Ahora la muerte es una aml- z : - : e 
ga a la que se puede recibir sonriendo... 7 PEA : E 
































Sí... Y ha muerto bien. Mi promesa 
le ha regalado la paz... 


Estaba solo en la gran sala de pledra, Ifvido como un cadá- Al ofr los pasos simplemente alzó los 
ver, contemplando el anillo en su mano, aturdido, estupe- ojos y balbuceó. ... 
facto, tembloroso. 


No pue de ser. ..No 
comprendo. ..El anillo 
me traicionó... ¿Por 
qué? 
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Y ahora ha llegado el momento 
de destruir lós males. Yo acabaré 
con uno. 











Porque el mal no tiene 
piedad del mal, porque el 
chacal ataca al otro, porque 
la serpiente muerde su pro- 
pia cola... 










El alre vibró y se enrareció y un gran silencio de templo Pero...el anillo: 
pareció descender sobre ellos. El tiempo se inmovilizó y no se calienta... 
hubo arenas que corrieran. 








Esa fue mi tarea. He dado al 
monje su descanso, Nada más 
me: queda por hacer. Tú que- 
das en manos de tus propios 
demonios. 


¡No me dejen solo! 
¡Piedad! 


Un ensordecedor estrépito de caballos 
destruyó el silencio de la noche. Los 
hombres del norte habián llegado. 
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Fue al atardecer cuando la 
caravana se detuvo junto 
al río azul. Hombres y bes- 
tias se inclinaron sobre 

el agua helada y bebieron 
de su frescura,y bebieron 
de su murmullo,que cal- 
maba el alma y pacificaba 
el corazón. 












Wong Li suspiró satisfecho. El lugar era suave a los ojos y ¿Y la ciudad dorada? La fiesta del arroz no co- 
los sentidos,y tanto él como su grupo Er necesi- 14 PETT menzará hasta la semana 
S. , ; 


taban olvidar un poco los mil caminos dejados at que viene. Tendremos tiem= 
po de sobra. 


ahi S Nos quedaremos aquí. 
Mn = Será bueno descan- 


e 
e sar un poco. 
xd AN 


Y su señor aprecia los mú- SÍ, Cuando vean nuestras danzari- 

sicos y artistas como noso- nas, nuestros contorsionistas y 
nuestros magos recordarán la ri- 
sa... y dejarán fluir su dinero, 


Ah, sí.La ciudad dora- 
da es rica,y el arroz y 
el vino hacen nacer la 
generosidad, 


Descansa, 
Y nuestros fue- No los hay ¡- Wong Li. Tu 
gos de artificio, guales en toda compañía de 
la vieja nación. dragones de la 
risa te llena- 
rán los bolsi- 








No soporto a estos Idlotas, Eres Irritable , Ping. 
No tlenes risa nl pa- 


ciencla, La gente los 


Un golpe de viento hizo rugir las llamas y 
todos volvieron las cabezas, La noche pare- 
cía desgarrarse y proyectar sus sombras 
hacla ellos. 


Y una de esas 
sombras tomó 
cuerpo, volumen 
y solidez. Y emer- 
gló de la oscuri- 
dad, con un su- 
surro de tinie- 
blas desplaza” 
das, 


Sus ojos. Mira 
sus ojos, 


Y el fuego arde como sl 
quislera reunir fuerzas y 


SS ESO va 


¡La gente viene a verme a mí 


La gente quiere 
relr, Ping,y para 
ello se busca al 
mono, no al león, 


Soy Dax.Vengo de 
las márgenes del 
RTo Amarillo y trato 
de llegar hasta las 
grandes montañas. 
VI las hogueras y 
me acerqué, 


Siéntate, extranjero,Hay 


¡No deberías recibirlo!jE- 
arroz y t6,y... 


chalol¡Es un blanco. ..! 
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No hagas caso de Ping,Quie- 
re ser el león ruglendo y só- 
lo llega a ser perro ladrador. 


El hombre de la noche alzó los ojos y lo contempló por en- 
clma de la hoguera, y ésta rugió furlosamente como sl se 
convirtiera en una crlatura viva, 





¿Por qué me atacas? Nada 
te he hecho, nada te haré, 
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Hmm. Dices que vas a las mon- AN: Nosotros somos buhoneros y 
tañas. Entonces tu camino te TFR) NA Ñ traemos la diversión. Y tú po” 
llevará a través de la ciudad do- pi) Y Mk dras ser una, Tienes aspecto 
rada, ¿no es asi? suas) Ji FAN extraño y te podría enseñar al- 
ES a E gunos trucos de magla. 








Dax sonrió quedamente contemplan- Hmm. Serfa interesante 
do su taza de té. El aire de la noche conocer algunos trucos de 
volvía fragante e íntimo a su alre- 


¿Cómo sabes que no es No lo sé. ¿Y qué podría Con un gruñido el gigante se puso de ple, Trató de fulml- 
un hombre de las hordas interesarme? ¿Qué po- Í mar con los ojos al extranjero,pero al hallar esas pupilas 
de Chiang? dría robarnos?Ser po- Increlbles desvió la vista. 

bre es la mejor defensa. 2... : ES 

¡Y cierra tu boca de u- pl 

na buena vez! 
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El jinete esperaba en las tinieblas, indiferente al terciopelo » 
de la noche y al metal de las estrellas. Esperaba sobre su PM 
montura, atento a los rumores sólidos y reconocibles. 


No hagas caso de él, herma- 
no menor. Ping es un tigre 
de mucho rugido y pocas ga- 
rras. Háblame. Cuéntame de 

los mundos de los que vienes. 
Soy viejo, pero mi curiosidad 
es joven. 








No fue mi intención. Lo 
que ocurre es que... cusas. Todo lo que deseo 


saber es si estás dis- 
puesto a cumplir tu par- 
te del trato. 





Los anillos de fuego en el Muy bien. Y no olvides 
cielo. No bien los veas signi- el acero.Los que fraca- 
ficará que el momento ha san, no merecen vivir, 

Aquí tienes oro, pero recuerda llegado. i 

que también tengo acero para ti si — 

fallas. ¿Cuál será la señal? 








(Mi destino sonrie.Pronto a- 
cabará el vagabundeo, el pol- 
vo de los caminos, la cari- 
dad de los campesinos... y 
seré rico y respetado. Sf. Mi 
destino me sonríe . ) 





A 
La lluvia comenzó a caer en la montaña. Cuidado con los barriales. 
Una lluvia pálida y enfermiza que moja- Los carros están muy pesa- 
ba los cuerpos y abatía las almas. El cie- 


lo se había vuelto negro y fangoso y se 
desdoblaba sobre la tierra. 


(Mirala. No se despe- 
ga del extranjero de ojos 
alucinantes... pero no 
importa. Ya llegará mi 
momento . ) 


Un señor de la guerra que tra- 
ta de destruir la ciudad dorada. 
Hace años que lo intenta pero 
hay murallas altas que lo detie= 
nen. Chiang es el fantasma 

del mal y la violencia, y la paz 
de la ciudad dorada lo ofende. 
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A p " Pero Dax se encogió de hombros y sonreía mientras la Ilu= 
¿Ytú?'Adónde vas? ¿Tienes gente ZS ee (EI ES] via trazaba arabescos de cristal en su piel y la muchacha 
que te espera? e hs 


lo devoraba con los ojos 


¡Mira, DaxliLa ciudad dorada! 23 
¡Hemos llegado!Es la ciudad 1 
dorada. 


En alguna parte hombres armados esperaban semejantes 
a buitres abatidos bajo el diluvio, 
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No entremos en la clu” 


Pero, .. ¿qué te ocurre? 
Ñ dad. Apartémonos de 


Has palidecido, 


El ha visto algo. Ha visto 
sangre en la lluvia. 


Sf.Sus ojos han visto 
mas allá, 


Las grandes puertas de la ciudad dorada se abrieron 
con un fragor inmenso y un segundo fragor brotó del 
interlor, un fragor humano de júbilo, 


(El extranjero los está alar- 
mando, Debo hacer algo para 
detenerlo, Tal vez...) 


¡Tonterías 1El dinero nos espe- “Ri 
raliLa cludad espera a los dra- 
gones de Wong Ll!¡Adelantel 


Deberfamos ofr sus palabras.Debe- 
ríamos escucharlo, ..pero todos es- 


No.Les traemos 
la muerte, Lo sé. 


¡Mira, Dax!¡Reciben a la alegría 
que les traemos! 
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En alguna parte hombres armados esperaban. La lluvia 
habla cesado pero el clelo negro pesaba, aplastante, 
como la Duel de un ramales, 
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Arte rea. sl A NY 
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Traed vuestros nl- 
da Ardo mados y del camello que rela. 


que nunca han so: ka 5, 
Y del hombre que comfa o- 


ro y de la mujer que per- 
segufa sus cabellos, 


Pero tú no te dejas atrapar por la ale- 
gría, Dax 





Les contaremos de los monos emplu- 







¡Miren a Wong Li, el amo del 
agua y el fuegoliMiren cómo 
hace nacer maravillas de sus 
dedos!¡Admiren a Wong Li y 
sean generosos! 








¡Mirad mis cuchillos y mis 
músculos!¡Atravieso manzanas 
en el aire y doblo barras de 
hierro en la tierra!¡Soy el in- 
vencible! 


No. He visto sangre y fuego; tal vez me e- 
quivoqué, pero ¿y si no?He visto anillos de 
fuego en el cielo. 


No hubo órdenes, Solamente un gesto en la oscuridad y los 
hombres armados comenzaron a moverse. Ninguno halló 





La ciudad reía en los farolillos de papel y en la gloría de 


Dax se apoyó contra un muro.El dolor dentro de su 


la fiesta, La citidad cobraba su tributo a los duros me- cabeza era desgarrador. 
ses de trabajo y espera. Dragones de oro corrían en el z 






El guardián contempló el lejano 
bullicio de luces con envidia, El 
aire en las murallas estaba opaco 
y pesado. 





(Basta...Las visiones...¡ No soporto más!) 
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SS (Los veo. Traen muerte. Traen armas y ambi BA 


5 — ción,y tienen el alma podrida. Y también veo...) 4 
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¡Mirad,pequeños!¡Ahora veréis 
los anillos de fuego!¡Ahora ve- 
réis florecer el cielo y ofrecer 
frutos de oro y de maravilla! 
¡Mirad, pequeños! 





(Por suerte vendrán a rele- 
varme pronto. Quiero ver 
los anillos de fuego . ) 


No fue un movimiento amplio. Ape- 
nas un suave plegarse de gato.Fue 
apenas como una garra de metal. 


(¡Ya estáliHe hecho mi for- 
tuna!¡He hecho mi fortuna!) 











Los anillos de fuego comenzaron a abrirse en el cielo negro. 3 
Estallaban maravillosamente desprendiendo lluvias de oro 2% 
que trazaban increíbles arabescos. Mil visiones de fuego 

a naciáan en su caos, 


¿Lo ves, señor?He cumplido mi 
palabra. Recompénsame. 


Te premiarfa, Ping. 
Pero eres un traidor y 
los traidores son su- 
perfluos.La traición 
se vuelve costumbre y 
el beneficiado de hoy 
será el traicionado de 
mañana. Por ello, .. 
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Flores de oro nacfan, La larga curva de una espada, La PE | ¡OcÚltenseliLos enemigos 
cabellera de una doncella... Cada explosión hacía nacer $ han entrado en la cludad! 
un coro de gritos delaitados. ¡Corran por sus vidas!¡Co* 
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Otra explosión ahogó 
su voz y los niños lan» 
zaron risas jubilosas. 

Los anillos de fuego In” 
cendiaban el cielo, 


(Nadle me oye. ¡No pue" 1 (Osf, Tal vez hay algo... ¿SÍ 
do hacer nada por ellos...!) | Ak] : tal vez hay algo...) 
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Avanzaban por el callejón angosto, locos de sombras y fl- 

los Iluminados por el fuego del clelo, atrafdos por el bu-. Tenía razón.La noche esta- 
liclo de la multitud, ba llena de muertos que lg- 
pa a noraban su condición, 


Oyelos.No saben que 
ya están muertos.No 
lo sospechaban Debe 
mos tomarlos :por sor- 
presa completamente, 
de lo contrario nos 
destrozarlan. 


¡AquíliMframe, ases!» 
nol 


Pero ya los anillos de fuego se apagan en el clelo y se en- 
clenden en la tlerra.Los hijos de los hombres se encuen» 
tran con el hijo del misterlo,y el aire chilla al ver el ros- 
tro amarillo de la muerte. 
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La confusión es espantosa. Hay relinchos,dlsparos y ho- El fragor llaga hasta la multitud y enmudece la risa. 
gueras de chispas que destrozan las tinleblas. Hay un presentimiento de hlelo y ceniza, 


Y parecen ser 
los asesinos de 
Chlang. 


Algo ocurre. Miren: ca- 
ballos. 











¡Los Chiangl¡Han entrado ¡A las armas!¡No los de- 
en la ciudad! jemos salir de los calle- 








Tú diste una oportunidad a ¿Y resucitará eso a 

la ciudad y evitaste su des- los muertos? ¿Acaba- 
trucción. Habrá muchos ni- rá acaso con la barba- 
ños que llevarán tu nom- rie de los hombres? 
bre después de esta noche. ¿Aprenderán alguna 


Dax se volvió lentamen- 
te hacia ella.La noche 
ardía vorazmente alum- 
brando todo con una lu- 
minosidad alucinante 
pero sus ojos no refleja- 
ron nada. No respondió, 
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La sorpresa ha dejado de serlo. La ciudad se alza como un 


gato salvaje, enciende hogueras de furia.Los callejones se ¿Y 


convierten en corredores de muerte. 


Escucha. La muerte tendrá una 
buena cosecha hoy. 


Hablas de los hombres como si no los comprendie- Saa 
ras, como si tú no lo fueras. 





Nada. He visto su alma cerrarse con 
cuatro candados. 


¿Quién es? 
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Descendió de las comarcas del Yann, cargando su miseria 
y su miedo a cuestas como si fuera un fardo colosal del 
cual le resultara imposible deshacerse. De tanto en tanto 
volviá la cabeza y contemplaba la llanura polvorienta que 
dejara detrás, 


(No veo a nadie... pero no 
pueden estar lejos. Sin- 
Piao nunca perderia mi 
rastro... y estoy tan cansa- 
do... y tengo hambre y...) 


(Pero los imprudentes suelen tener 
caballos y alimentos. Talvez éste 
es un momento de suerte para mí”. ) 








Luego aterrado por ese mismo vacio,apuraba el paso hasta que 
la fatiga volviá a atraparlo y lo hacía caer nuevamente en el 
torpe ritmo de su fuga. 


(Pero... allí hay una hoguera. 
Tal vez sea un viajero que ha 
decidido hacer noche, Un im- 
prudente...) 





Se detuvo sintiendo que la sangre se helaba en sus venas No 
habiá hecho ningún ruido. — El nunca lo hacrá. Enton- 
ces... ¿cómo? 





(¿Cómo ha sabido que. ..?) 


Te he dicho que te acerques. 
da ese cuchillo, 











E La cabeza oscura fue girando lentamente hacía él, como una ¡AR 
vieza mecánica, y de pronto se encontró con esos ojos terri- 
3 bles, fosforescentes en la oscuridad. 


Te lo diré por última vez. 
acércate, 


Me. ..me llamo Hueng... $0Y 4 Muchos hombres huyen por A El fugitivo paseó sus ojos movedizos por las tinieblas sedosas 
un fugitivo. .. muchas razones. ¿Cuál es la l de la noche, evitando mirar ese rostro alucinante, 


Al Los hombres huyen. ¿Qué inte- 
resa el motivo? 
hacia el oeste? 


Si no tienes inconveniente seguiré contigo, LES ES A . Ñ 
Tengo buena memoria y tú has mitigado mi SN % el pe lic dea 
hambre y has compartido tu fuego conmigo. » : lema, » 


(No me gusta este extranjero 
que habla nuestra lengua y 
lleva una pistola. Tal vez 
cuando se duerma se la pue- 





YA Cuando despertó, el extranjero segufa en la misma posición, A El jinete removid las cenizas expertamente y las husmed, 


con sus ojos secos y muertos clavados en el amanecer. MIN Los otros esperaron pacientemente, envueltos en un tul 
de polvo amarillo, 























El sol arrancó un reflejo de luz del hermoso broche de oro 
sobre las ropas sucias y rotas, El rostro bestial también pa- 
reciá roto y desgarrado, 


Por fin, el jinete se enderezó sacudiéndose las manos. Una 
lengua de ceniza gris se deshizo levemente en el viento, 





Aquí estuvo el perro, Sin-Piao, AN NS Tal vez fuera un caminante simple- 
mente... o tal vez un cómplice. 


¿Continuaron el viaje juntos? 


pero hay huellas de otro hombre, Us ss 
ES y EA 
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Llegaron a la ciudadela de Kanjum con los rayos del mediodía. 2 
La ruta de las caravanas tibetanas que van del Yann hasta 

Lasha pasan por allf y la han convertido en nido de comercia 

tes astutos y voraces. 
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Aquí nos separamos, extranjero. Que tengas 
suerte, Yo tengo amigos aquí que. .. 
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Tú no tienes amigos en ninguna parte 
ya, Hueng. Sin-Piao está cerca y tu se- 
creto te quema. Cuando él te alcance 
lo llevarás a la tumba y él descansará 
tranquilo, Vete ya. 


Y 
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Y tú extranjero, tienes aire de 


fatiga, Bebe un poco de té, y : ¿Y con eso?Soy demasiado pobre a J 

. para que me robes y estoy solo. A XY 
mi edad las horas son monótonas 
y aburridoras y hay que combatir- 
las, Tal vez tú seas una buena me- 
dicina para ello. 
























¿Quién es ese Sin-Piao del 


Apártate de él, Vi la d E 
que hablabas? pártate de él. Vive en la desgra 


cia de Buda y se revuelca en el 
crimen como un cerdo en su lo- 
dazal. Hace poco asesinó a un 
monje Shaolin. 
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( No. No me quedan hijos ni nie- 
tos ni nada. Soy el último gajo 

7, de un gran árbol. Todo se ha se- 
cado para míy nada tengo delan- | 
te o detrás, pero deja ya de es- E 
cuchar el llanto tonto de un vie- 
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Menos él, Tal vez la herejiá fue la razón de su 
crimen, El chacal busca la putrefacción más la 
que la sangre, Y ahora, por una razón que des- 
conocemos, busca a este otro chacal, 












Súbitamente los ojos de cuarzo se llenaron de una verdosa 
luz de alerta. 






¿Un monje Shaolin? 






Y Sí. El llevaba un medallón de oro que los campes!- 
nos de Kanjum enviaban al monasterio, Era una o- 
frenda pladosa que todos hubieran respetado, 






El extranjero se puso de pie con un movimiento largo y suave, 
sin apartar sus ojos del anciano, como si estuviera cavando 


Ese monje... el que fue asesi- 
nado, .. ¿quién era? 


Los jinetes penetraron en la ca- 
lle del mercado formando un 
compacto grupo de suciedad y 
sudor animal, con tintineos de ar- 
mas y la torva línea de sus 0” 
jos enmudeciendo las voces. 


MI hijo, Mi último gajo, La última 
gota del rió de mi vida, 


¿Hasta cuándo contlnuarás 
intentando huir de mi; mise- 
rable1Eres el último eslabón 
de la cadena y plenso romper- 
te. ..¡Aquí'y ahoral 











Siempre fuiste hombre de usar 
palabras sin sentido, gusano, 
¿Piedad? Eso es algo para las mu- 
jeres con miedos de ollas y gui- 
sos. No para mí 


Bl sable reflejó una mirfada de agujas de sol y agujas de san- 
gre en el semicírculo mortal del movimiento. 





¡Sonríe al menos a tu 
muerte, cobarde ! 








Intenta bajar tu sable y serás tú el 
que deberás sonrefr ante ella, Sin- 
Pao. . ,o por lo menos intentarlo. 

Dicen que la muerte es una mujer 
horrible cuyo beso sabe a vinagre, 





¿Quién eres? ¿Por qué lo defiendes?No 
te conozco . 


Yo sí. Hueles a carroña y a 
crimen. Llévate a tu hor- 
da y lárgate, Tal vez cometo 
un error dejándote vivo, 
pero ése es un error que 
puedo reparar en cualquier 
minuto. 
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Ven. Te llevaré adonde puedan cu 
rarte esa herida. 


No. Es un juego del desti- 
no, nada más. 
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La larga silueta negra no se movió. Sólo sus ojos sin vida 
reflejaron por un momento la llama de oro del medallón. 





Losé, Tu destino está marcado : : 
y nadie podrá cambiarlo. 





Mie le ele PET 7 


El anciano contempló la herida sin curiosidad y sin mayor 
interés. Por fin... 
Y seal 


Tal vez hay algo que se ha de- 
cidido en otros mundos, ancia- 
no. Tal vez hay almas que no 
pueden descansar porque su 
misión no fue completada. 
¿Puedes creer en eso, ancia- 
no? 





o tengo que responder a preguntas de nadie 


extranjero, Yo... 





Espera! ¿Qué vas a... 
Esto no es una pregunta, miserable. ibn: j 


Esto es una orden. 


Tal vez ahora comprendas, Sf...Sf...Por favor... 
Hueng. Habla. 





Sin-Piao hizo ocultar el fruto de 

nuestros saqueos... no lejos de 

aquí. Tres hombres lo ayudaron 

aenterrarlo, Yo fui uno de ellos. 

Cuandoterminamos, quiso matar- 

nos para que el secreto quedara 

por siempre en sus manos. Los Y E 
demás hombres de la banda na- ) 5 


da saben de ello. Ay | d AM 


Ayer crucé un rfo, anclano, y debla con- 
tinuar hacla el norte, .. y no lo hice, El 
viento soplaba como un huracán cada 
vez que lo Intentaba, y de pronto vine 
hacia el oeste... y el viento cesó, pe- 
ro cada vez que intentaba desviarme vol” 
vía a soplar. 




















Tú puedes creer en la inquietud de = a i || Sin-Piao era un hombre violento y lo habla sido siempre. 

los muertos, Yo también, Tú, ¡A ' Una furia homicida parecía arder continuamente dentro 

Hueng, muévete, | Y [SM suyo como si tuviera un horno dentro del pecho, y era ese | 
/ ñ fuego infernal el que lo azuzaba sin cesar. ' 


¡Sin-Piao!¡Chung ha vuelto! ¡Dice que el 
demonio extranjero y Hueng abandonaron 
Kanjum hace varias horas y fueron hacia 
las montañas ! 


La gran cueva bostezó ante ellos y el húmedo hálito de si- 
s , 4 los los hizo vacilar un momento.En alguna parte oyeron 
¡Maldición! ¡Todos a caballo!¡Ya sé adón , bs g 
de han Ido! ¡Tenemos que detenerlos! OT Wi *!gotear de agua secreta, 


AS e ie “LL. W AN LS! 
( 1 Pero, .. ¿qué buscan aquí? 
ón. Hay hue- 
TS ac9I> HN a la muerte, Chung. Cállate, 


as: ' entra, busca y mata. No 
te preocupes de nada más. 


La curiosidad puede llevarte 





El agua gotea en alguna parte. Lo ha hecho durante un millón 
de años. Lo seguirá haciendo por toda la eternidad. 


Alf hay algo. 


¡Es Hueng!Está atado lg ¡Somos ricos! AG Qué importa? ¡Ahora es M 
a. «Y... ¡mira ¿De donde vie- , Y! nuestra! 


ne toda esta ri- 





Mucho después que los disparos cesaran,los ecos continua- 
ron aún retumbando lúgubremente en las tinieblas. Solamen-$ 
te cuando el tintineo de la gota de agua volvió a ofrse, él gi- 

ró hacia la silueta derrumbada. 


¿Dónde está el extranjero, mi- 
serable? 


Un violentísimo golpe de viento aulló por los túneles de silen- LA 


Aquí estoy, Sin-Piao. Aquí, en las ti- 
cio y con un siseo las antorchas se apagaron. 


nieblas. 


Sea Ecos de gritos. Ecos de explosiones. Todo se mezcla, retum- 
¡Ja, ja, ja! ¿Crees haberme atra- eee ; 
¡Ja, ) ,) ] ¿Cr s haberm ba, crece y se confunde. Las tinieblas se mecen como velos 
pado?¡Sin-Piao lucha en la os- de niebla negra 
curidad como un gato! ¡Y mata á 
tan bien como en el día. ..! ¡Mi- , 
nl mol Tís no puedes verme, Sin- 
: Piao. 





Pero algo va tomando cuerpo en 
ese total vacío de noche. Una sua- 
ve fosforescencia amarilla. 


y . Cada vez más luminoso: 
La fosforescencia se vuelve más fuerte, más destellante, y las Caca Ver más potente... uds 5 AICA 


tinieblas comienzan a disolverse a su alrededor. 


(¡El medallón del monjel¡Ten- £ 
go que sacármelo!¡El extranje- 


¿Qué es esto? ro verá el brillo y...!) 


Y ahora el terror es demasiado. El aire negro y dorado se lle- 
na de ecos de voces de ultratumba, de suspiros nacidos de o- 
tras tinieblas, 


Y el últi mo y colosal y final trueno ahoga todo, lo disuelve, | | Y cuando hasta el último jirón de sus ecos desapareció en 
lo macera y lo convierte en un solo, Único y total sonido de HA los eternos túneles de oscuridad otra vez se oyó el repique- 
apocalipsis. vd teo de la gota de agua. 





| El anciano alzó el medallón y contempló el desgarrado orifi 


de cio de oro en su centro. Guárdalo, padre.Un diá los mon- 


jes Shaolin pasarán por aquí” y 
podrás entregarles la ofrenda, Di- 
A les entonces que un hombre lla- 
2 Ah. Qué torpes son los hombres ES i  mado Dax los busca. 

violentos. Qué poco saben sobre L 

los secretos de la muerte y de 

las almas que moran en ella, 

Qué poco saben de la justicia y 

de sus vericuetos. 








3] Y en las cuevas eternas 
el agua seguirá golpean- 
do con su diminuto mar- [23 
tillo de cristal en la no- 
che de los tiempos, y 


Y el viento que no es 

2 viento sino que es an- 
helo y que ahora es ti- 
bio y se enrosca en los 
árboles floridos mur- 
murará su nombre. 


Y hasta el silencio que 
nunca lo es del todo se 
multiplicará en la Única 
silaba de su nombre y la 
atesorará en el vientre 


diamante, hasta que la me- 
moria Misma de los hom- 
bres se vuelva polvo, 





Por ROBIN WOOD 
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La noche habla llegado emergiendo a jirones del arro- 
zal, arrastrándose gomosamente, diluyendo contornos y 
volúmenes y macerándolo todo en una masa turbia 
precursora de la negrura total. 


El hombre no parecía caminar. Parecía flotar en ese 
mundo irreal con los pies disueltos en la niebla y el 
cuerpo turblo en el oscurecer, 


La mujer extendió el 
cuenco de arroz hu- 
meante mientras supli- 
caba con los ojos, pi- 
diendo que el miedo se 
apartara de ella, 


¿Cómo lo sabes? ¿Cómo ¿Por qué no hemos 


Neblinas de frío se alzaron de los estanques muertos y 
flotaban a ras de tierra, empapadas de humedad, visco- 
sas, estremecidas de tanto en tanto por una lengua de 
viento. 


Y entre esa masa de sombras superpuestas, los ojos titi- 
laban como dos estrellas de hielo, Estrellas muertas. 
Estrellas vacías de vida y llenas de luz. 


Afuera, la noche repta- 
ba contra los muros de 
la cabaña arañándola 
aviesamente y gimien- 
do escalofriantemente. 


Ellos son sólo campesinos. 


puede nadie saberlo? Las sa- “Y huido como los demás, 
lamandras no se rigen con entonces? ¿Por qué de- 
razones de hombre. Dijeron bemos ser diferentes? 
que vendrían. Vendrán, 


Yo fuí soldado y nunca 
hul ante nadie. Soy pobre 
pero nunca fuí un co- 
barde. No quiero perder 
eso. 





La mujer suspiró. Palabras de hombre, de soldado, de cam- 
pesino. ¿Qué importancia tenfan? La Única realidad que | 
ella conocía era ese miedo sólido en su pecho que no la 
dejaba respirar y el conocimiento de la fatalidad que se a- 
proximaba. 


Ellos no golpearían, Vete al 
rincón y no te muevas de a- 
nr. 


¡No abras!¡Por favor Te dije que no quiero ser 
no abras! esclavo del miedo. 


No. No lo soy. ¿Tie- 
ne alguna importan- 
cia acaso? Soy un 
viajero inofensivo y 
nada más. 





















Un viajero. La noche me sorpren-  f 


dió y no tengo refugio ni comi- 
da. Pagaré por lo que me puedas 


Y, sin embargo, retroce- 
dió un paso al ver la si- 
lueta negra ante él, recor- 
tada contra el susurro del 
bosque y el espejismo he- 
lado de las estrellas. 


Gracias por tu hos- 
pitalidad. 


Yo soy inofensivo, La 
gente que encuentro 
en mi camino, desgra- 
ciadamente, no siempre 
lo es. El hombre pru- 
dente a veces, llega a 
viejo. 





Y vosotros... ¿de qué 
tenéis miedo? Puedo pal- 
parlo en el aire. 


¿Salamandra ? ¿La 
criatura inmune al 
fuego, .. ? Parecería que 
hablas en enigmas. 


Hasta la más estú pida bestia 
de la creación tiene sus ra- 
zones para matar. ¿Cuál es 
la de esta gente ? 


Oro. Poder. Mujeres. .. 

por lo menos eso ie 
Tal vez hay más en la hogue- 
ra que la madera que arde. 


Desgraciadamente es 
más simple que eso. 
Hay gente cruel en 
esta comarca, gente 

que trae muerte y 


EA ca! A a » ce 


Tal vez hay cosas terri- 
bles que no conocemos 


El alarido de la mujer fue escalofriante y se mezcló con e 
estruendo de la puerta derrumbándose. Rostros alucinante 
reflejaron las llamas del fuego. 





¡A ellos!¡Rápido! 





Buscó rápidamente un mu- 
ro que cubriera su espal- 
da de un ataque. Sus ma- 
nos pálidas se engarfiaron 
secamente y el círculo ne- 
gro vaciló a su alrededor. 


7, 


MO 


Un luchador. 


2 


Sí...pero la salamandra 
ha dado órdenes... 


El estampido de 
huesos rotos flo- 
reció junto con 
el espantoso ala- 


| El perro extranjero. Chen y 
Lin-Hao están muertos y él 
seguirá sus caminos y ellos des- 
garrarán su alma en jirones 
en el otro mundo. 





a 


Mira... mira este a- Sí. No comprendo. 

muleto. ¿Lo recono- ¿Qué hace un extran- 

ces? jero con el signo de 
los Tocados por la Luz? 


Y tú, mujer. Me 
has hecho esperar 
mucho pero tal como 
te dije ahora eres 
mía. 


La máscara blanda pareció desgarrarse en una horri- 
ble sonrisa como herida abierta, 


¿Qué clase de bestia? 
Una que triunfa, mu- 
jer, Soy una criatura 
del fuego, Soy una sala- 
mandra, 


NNIIAAat_ 


Las razones del fuego. 


No lo sé, y no quiero a- 
rriesgarme a cometer un e- 
rror. Que él decida su des- 
tino. 


Sabia decisión. Será me- 
jor asf. La salamandra 
no es pladosa con aque- 
llos que se equivocan. 


¡MiraliMira esta sangre!¡Es 
sangre de mi marido y aún 
está tibial¡Aún late! ¿Qué 
clase de bestia eres? 


Vio las hogueras quemando túneles rojos en las tinie- 
blas y trató de adivinar la razón de su presencia, Algu- 
na debió existir. Las razones del fuego se amontonan 

como gusanos en la conciencia. 





Bienvenido a la realidad, extran- 
jero. Yo soy la salamandra, 









NAAA 


El occidental se enderezó lentamente extendiendo som- 
bras sobre el suelo de piedra. y 


Sí.Este amuleto que llevas Del Mar Amarillo, Lo 

al cuello, ¿De dónde vie- encontré en un junco 
pirata saqueado, ¿Sa- 
bes lo que significa? 


V 


3 
Yo soy Dax, salaman- 
dra, y me sorprende es- 
tar vivo, ¿Hay alguna ra- 
zón para ello? 





Sí, Lo sé. Y sé también Me llamo Dax y busco No. Debe haber algo más ¿Qué es lo que 
que noes algo que se en- a los monjes Shaolin. en ti, Dax. Algo que tal buscas tú? 
cuentre sin haber sido Esto es todo. vez ni tú mismo conoz- 

designado para ello, cas, pero que estáa- 

¿Quién eres? ¿Qué bus” ; | lIf...y que tal vez sea lo 


cas? que yo busco. 





y Quiero ser inmortal. Te- 
mo morir. Tal vez hay 
algo en tí que me dé una 
respuesta, Tal vez tú co- 
nozcas el secreto. 





El dominio de la muerte, 
Quiero sobrevivir a ella.No 
quiero que el fin de mi vi- 
da sea un pozo cavado en 
tierra donde me esperen los 
gusanos. Sé que hay secre- 


tas formas para vencer a la 
muerte, 
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El extranjero rló y su risa pareció hacer temblar su 


¡Cállate!¡TúÚ no la verás llegar a mí 
esqueleto, 


pues te llevará a t! primero! 


















¡Pobre infeliz... !Tienes en 
tus manos a alguien cuya ú- 
nica riqueza son sus propias 
dudas y crees que él podrá 

dar respuestas a las tuyas. 
Pobre infeliz. ¿Temes a la 
muerte? Haces bien, pues la 
veo encaramada en tu hombro 
como un mono. Te espera, 












¡A la fosa con él!iNo quiero vol- 
ver a verlo vivo! 


A a HDD > 


No se molestó en revisar su prisión. Los muros de 
tierra exudaban un acre color a muerte y descomposi- 
ción y pudo ver blancas manchas de huesos en las tinie- ! 


(... a la mujer 
del campesino. ) 


(Pero saldré de a- 
* quí... y para ello ne- 
cesitaré a...) 


El golpe reventó sus labios y ella retrocedió tambalean- 
/l te bajo la fría violencia del mismo, 


e Y : 


N 
A 





E Y luego su rostro blanco estaba junto a ella, sonriendo y 
| acechándola a través de los huecos negrosde sus ojos. 


Esto me ahorrará muchas 
palabras, mujer. Quiero 

que comprendas que tienes 
un amo ahora, : 





Esto no puede ser. ¡Esto 
no puede estar ocurriendo! 
f  ¡Estoes una terrible pesadi- 4 
Tienes sabor a sangre. Me A, lla de la que despertaré en 
gusta eso. ¡Volveré! E cualquier momento y. ...!) 








' (¿Qué.. . qué es esto? 
¿adn 0e 197) Escúchame, mujer. Escú- 
chame y haz lo que te diré . 


si quieres justicia...) 








Aquí dehe haber un secre- 
to, Hao, pero aún no sé 
cuál es, Tal vez tenga en 
mi mano en este momento 
la llave de la vida y la muer*- 
te, pero ¿cómo utilizar- 


Sí, Y tú... ¿has decidido tu 
conducta? 


TZ TIRO ZA 7 ER 
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Sonrió suavemente al oír el 
gemido de la tapa del pozo al al- 
zarse y una tromba de luz ama- 
rilla loenvolvió, pero no par- 
padeó. 


Hao se encogió mental- 
mente de hombros. Aún 
tenía en la boca el sabor 
salobre de la sangre de 
la mujer y quería volver 
junto a ella, 


Sí. Los muertos, muertos están 
y de nada vale atesorar un re- 
cuerdo, y hay vivos que pue- 
den convertir nuestra vida en 
un paraíso, 


¿Vivos como yo? 


El extranjero pidió ayuda a mi 
marido, poco antes de que tú lle- 


garas, Habló de oro enterrado, Mu- 


cho oro sepultado. El podría ha” 
cernos ricos como reyes. Atl y 





Extranjero. Me han dicho cosas In- 
teresantes sobre ti, cosas que tal 

vez puedan salvar tu vida. Me han 
hablado de oro. 


Háblame ahora tú de ese 
oro. Soy un hombre pacien- 
te y te escucharé sin... 


Guardó silencio durante largo 
rato sin moverse. Luego habló y 

By a.ella le costó decidir si la voz 
resonaba en sus ofdos o dentro 
de su cráneo. 


Has hecho bien, 
mujer. Busca una 
soga para sacarme 
de aquí. 





sombras a su alrededor. 


Algo había cambiado en el aire y Él lo presintió. Sus ins- po : E ST. Había alguien. 
tintos se erizaron como los pelos de un gato y exploró lás Sy E En 


¿Hay alguien allí? 





Cerró lentamente el puño, sintió el cuerpo de metal aho- 
gado por su carne, sus cartílagos,sus huesos. 


(No. Deben ser mis ner- 
vios. Este amuleto, ¿Cuál 
es su secreto? ¿Será la 
respuesta a mi...?) 


¡Abrete! ¡Socorro! ¡Socorro! 


Pero. ..quema. ¡Y no pue- 
do abrir mi mano! 


Lanzó un chillido espe- 
luznante, Ferozmente lu- 
chó con su mano rígida, 
dura como un bloque 
de piedra, humeante. 


¡Maldición! ¡Abrete!¡Me es- 
toy queman do! 





¡SocorroliNo 
puedo mas! 
¡Yo...! 


Las llamas prendieron vorazmente en la seda y danzaron 
y rugieron sobre el bulto inerte, lanzando pinceladas ama- 
rillas sobre los muros de piedra. 


META 


estroma a, — CN AA 
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Son ratas que han perdido al ti- 
gre que les daba fuerzas. Vuelve 
junto a los tuyos y cuéntales lo 
ocurrido. Ellos vendrán y limpia- 
rán esta cloaca. La sangre borra- 
rá las huellas de las bestias. 


o 


De pronto hubo un estremecimiento y un tintineo 


metálico, 





Yo no haré falta, Lo que debí hacer, ya es- 
tá hecho. Aún tengo un largo camino an- 
te mí y siento que debo apurarme. Me es- 
toy acercan do a algo. 


AA 
sz DN 
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Pero él no debió ofrla. ..o tal 
vez sí y no quiso contestar. O 
tal vez no tenía una respuesta 
para darle. Tal vez la pregunta 
que ella había hecho era la 
misma que él se hacía. Tal 
vez. ..tal vez...Tal vez. 


El sol destelló en el amuleto y 
durante un instante fue como 
una hoguera de luz sobre el pe- 
cho negro. 








La bruma había ido descendiendo en len- 
tas oleadas blanquecinas desde las lade- 
ras montañosas, desflecándose en los ro- 
quedales negros y serpenteando por las 
grietas rajadas de antiguos volcanes,ol- 
vidadas por la memoria de los hombres. 


El mendigo sintió el mordisco húmedo de la niebla y 
renegó. Era apenas un puñado de miseria y harapos 
en la calle de piedra. 


(Nadie ha soltado una 
moneda. Todos se acu- 
rrucan en sus miserias. ) 


Piedad para con los po" 
bres, viajero, Aquel 
que se conmueve será 
bendecido por los dio- 
ses celestes. Piedad 
con el pobre. 


(Aunque tal vez la 
noche no esté aún 


desperdiciada. ..) 


Muy bien, anciano. Ahora el 

más pobre de los dos soy yo, pues 
te he dado mis dos últimas mo- 
nedas. Tal vez ahora tú mostra 
rás compasión y me darás la li- 
mosna de una información. 


Hmm. A veces es más 
fácil dar oro, viajero. 
¿Qué buscas? 





Los mónjes Shaolin. Vengo 
buscando su rastro desde 
la Ciudad Prohibida y desde 
el Rio Amarillo. Todos los 
han visto, Todos han ofdo 
de ellos... pero nadie sabe 
dónde están. 





El mendigo estaba contemplan do esos ojos 
irreales y escuchó una voz torpe que 
respondía... 





. .. y aterrado comprendió de pronto que esa voz era la 
suya. 


Los ojos muertos parpadearon con una nueva ltz aca- 
riciadora, suave, íntima. 








Pero... ¿qué he di- 
cho? ¿Estoy loco a- 


He preguntado hasta al 
polvo de los caminos y a 
las piedras de los rios y 
nadie ha podido contes- 
tarme. — ¿Tal vez tú 
puedes...? 





¡No! ¡ Seria la muer- 


Llévame junto a Yang- te para ti, lo que 
Dl añetano: me importaría pocol 
y la muerte para mi,' 
lo que me importa- 
ría mucho. No. Ni 
lo sueñes... 





Huo-Kong era un hombre poderoso y rico,pero como a 
muchos hombres poderosos y ricos las bendiciones de 
tal condición le habían llegado muy tarde en la vida... 


(... y de nada me sir- 
ve casi mi fortuna aho- 
ra. Soy viejo y sin hi- 
jos. Un árbol sin ra- 
mas... Un río que mori- 
rá en el desierto...) 





: La muchacha rió y los pájaros se volvieron llamas 
sencia iluminará mis Últi- Si ao blancas entre sus dedos. 
mos años. Me brindará 
belleza e inocencia... y yo 
no temeré a la muerte pues 
cuando llegue no ignoraré 
la felicidad...) 


Mirala, Chei. ¿Cómo po- 
díamos imaginar que el 
viejo idiota se encapri- 
charía tanto con ella? 


De nada vale llorar so- 
bre el cántaro roto, 
Wong. Cometimos un e- 
rror y debemos buscar 


He esperado demasiado 
por la fortuna de Huo- 
Kong para perderla a- 
hora. Quiero heredar- 


¿Cómo podríamos imagi- una solución. A lor A cua Ur lO: 
nar que se casaría con E É : : 


e 
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El olor era infame. Un olor ¿Has traído aquí a un ex- 
nauseabundo que hablaba tranjero?Te crei más inte- 
más de descomposición hu- ligente, Chao. 

mana que material, un olor 

a humanidad agotada y es- 

tropeada envenenando la 


Los hombres con pre- : El extranjero se acomodó sobre sus talones plácida- 
guntas en la lengua mente y eso dejó ver la culata de su revólver. 
mueren fácil en el Rei- 

no de los Mendigos. 


No lo culpes, Soy yo quien 

tiene toda la responsabili- 

dad, Soy un hombre con 

una pregunta y necesito E 

una respuesta, | ¿Para qué usar palabras 
de violencia, Yang-Li? He 
venido aquí a solicita ayu- 
da. No tengo oro pero tal 
vez haya alguna otra ma- 
nera de pagar. 








Hm. Puede ser... Siem- 4, d El terrible alarido no provocó ninguna reacción. Ni si- 
pre hay maneras de pa- quiera el murmullo de conversaciones se interrumpió. 


v 


' Y ahora escúchame. .. 
Tal vez si... Tal vez ¿Buscas a los Shaolin?2Yo 
No... ¿Qué importa?Di sé dónde podrás hallar- 
mi palabra y un jefe sa- los... pero deberás pagar- 


be que no es conve- Ñ me por ese informe. 
niente mentir. z 


SN N 
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Inim amaba las flores y los pájaros y los rayos del sol a 
través de las ramas de los árboles cristalizándose en el 
agua quieta del estanque. Inim amaba todo lo bello y 


Tú lo dijiste: hay otras MERO 


maneras de pagar. 
Siéntate conmigo y es- 
cúchame. .. 


mi 


e 


¿Y sabes por qué?Porque antes de que 

mi honorable señor me convirtiera en 

su esposa, sólo recuerdo suciedad y 
crueldad y miseria. Alégrate, mi pequeño. 

Tú vivirás en el sol y el cielo, Alégrate. «> 





Veo que disfrutas, Inim... 


Tú has embrujado a ese 
viejo asno. Tú quieres sus 
riquezas y crees que mi 
hermano y yo te permitire- 
mos conseguirlo, 





Me has asustado, 
Wong. No deberias 
estar aquí. 


No. No me interesan las 
riquezas de tu tio. Sola- 
mente sé que él fue 
generoso y gentil con- 
migo y me honró más 
de loque merezco. 





Pero... 
qué? 


Eso no importa. Ella 
estará de vuelta a- 
quí” mañana. 


¿Por qué no?No somos Ya no dependo de ti; 

desconocidos uno para Wong. Ahora soy la es- 

el otro, posa de tu tío, Respéta- 
me. 


¡Perra! ¿Piensas engeñarme a mi también con 
tus modales de gata?;¡ ¡e enseñaré a...! 


Por un momento vaciló estupefacto. Vio el cuerpo ne- 
gro, el rostro pálido y los ojos alucinantes y alucinados. 








¿Qué ...quién eres tú? Nadie. Vengo a llevar 
a la muchacha. 





¡Guardia! ¡Aquí! ¡ Detengan a ese...! 





ES - . . as 
EA Giró'con la suavidad de un gato y pudieron ver sus O 


(Y jos destellar con luz propia. 


y 





Adelante entonces. 

















Ven conmigo ahora, mu- No...Mi marido...No 
chacha. Debo llevarte con- puedo ir... 





Y la noche y la luna y el miedo se cerraron tras ellos Y tú... ¡tú dejaste que se No pude evitarlo... E- 
como una cortina de bambúes, y nada quedó de su paso 3 la llevara! ra un demonio, no un 
excepto los pájaros huérfanos acurrucados junto al N hombre. .. 

estanque. | - E 

















Wong, mi paciencia contigo ha 


terminado. Sé que tú y tu her- 
mano han maquinado a mi es- 
palda, trampeado y robado... Sé 
de tu codicia y la he tolerado, 

pero me resulta sospechoso el 

secuestro de Inim... Tal vez in- 
cluso sospecho de ti. 


Me ofendes. .. 














No te gastes. Ofenderse es un lujo 
de hombres fuertes, y tú no lo eres. 
Desaparece de mi vista... y ojalá 

mis sospechas sean infundadas. 
















El viejo sospecha, Sí. Ver al Rey de los Men- 
Wong... ¿Qué hare- ea - digos, rápido. 


La muchac ha sollozó. El terror era como una segun da 
sangre helada y negra corriendo por sus venas. 


Mi marido. .. Déjame volver 
con él... Te pagará bien... 





Por favor... . Déjame volver. ... No temas, 
Tengo miedo... 


¿Dónde me llevas? 
¡Por piedad...! 


Las cabezas se alzaron. Horribles rostros macerados 
por enfermedades, mutilaciones y horrores, ojos vacios, 
muñones, llagas, muletas, perfiles atroces y 

cuerpos de una pesadilla. 





¿Lloras? Es extraño...Ha-  /fi 0 Mira... Puedo ver estrellas 


cla tanto que no veía eso. ... : en ella. Soles... y hasta 
Tus lágrimas son como dia- , mi rostro... y eso me re- 
mantes. ..o supongo que lo A, 0) cuerda que si lo estás miran- 
son,puesto que nunca¡he > E e do tienes razones para llo- 


visto uno. o a Y es rar. 





¿Quieres oír una triste histo- 
ria, Inim?Sf. Escúchala. Todos 
los mendigos la conocen. La 
contamos alrededor de nuestros 
fuegos todas las noches. Escú- 
chala. .. Comienza como todas 
las historias con la vieja frase 
de todos los cuentistas... 


SS 


Na 


2% ETTSAARTR 
¡Llévanos junto a tu amo El rey no gusta de visi- A Está on. tá Lie. 


rápido! ¡Queremos saber tantes imprevistos. 
si ha cumplido su contrato! 


... Un campesi- : 5 : 
no pobre que sufrió sequía a Y , Y con ella vino a la ciudad, pe- 
tras sequía y peste tras pes- | SS ro una noche al guien se la a- 
te. Sus hijos murieron de ; v rrebató tras apalearlo. Los men- 
hambre y también su mujer. | 0 digos, naturalmente. La buscó 
Sólo quedó su niña menor. A Y enloquecido, pero sin resultado, 
YY Los mendigos venden muchos 


niños como esclavos. Es un ex- 
celente negocio para ellos. 


Ñ 
AN ÓN 
ION 
¿ÑO 


¡Apúrate! ¡No podemos 
perder más tiempo! 


Calma... Calma. ... Ya ¡Y tienen a Inim!¡Mag- 4 
casi estamos allí... E A = nifico!¡El rey hacum-  K 
: plido con su promesa! 





A su pesar, la muchacha no podía apartar los ojos de 
ese rostro innoble, destruido y purulento. .. ni de esos 
extraños ojos, tan suaves. 


El padre sabía que los men- 
digos se habían llevado a 
su niña... o sea que en e- 
llos estaría la clave de su 
paradero. Y para encontrar- 
lo buscó la manera más 
simple... 


Todo era irreal ahora. El círculo de rostros atroces y $u 
hedor infame. El extranjero negro de ojos luminosos. 
Y la voz suave y casi confortante. 


Se unió a ellos y fue 
el peor y el mejor y el 
más fuerte... y un día 
llegó a ser rey. 


Pero...ah, sí... Siempre hay 
un pero... Este hombre viejo 
de corazón joven tenía a su al- 
rededor seres codiciosos y co- 
bardes dispuestos a derramar 
sangre para proteger el oro que 
esperaban heredar. 


Y esos parientes codiciosos bus- 
caron al Rey de los Mendigos y 
le pagaron para que asesinara a 
esajjoven esposa. .. y el Rey de 
los Mendigos tuvo miedo por e- 
lla. .. y decidió salvarla y apartar 
por siempre de ella el peligro. 


Se unió a ellos. 


Y un día volvió a encontrar 
a su niña... Y la halló cre- 
cida, casada con un hombre 
de corazón joven... y deci- 
dió que era para su bien, 

y se sintió feliz. 


¿Qué esperas, rey?Te hemos 
pagado bien... ¡Acaba con ella! 






































El Rey de los Mendigos con- 
templó el burbujeo salvaje 


y los abanicos de sangre y 
sonrió malignamente, 


Estaban condenados desde el 
principio. Deberían agradecer 
el tiempo de más del que dis- 
frutaron. 


¡Tú eres mi...! 


Shtt, No uses esa palabra aquí. La 
ensuciarias. Yo sólo soy el Rey de 
los Mendigos y éste es mi reino. 
Basuras, deformes y cuchillos... Yo 
pasaré a través de él y desaparece- 
ré sin dejar marca... o por lo me- 
nos ninguna que no pueda ser la- 
vada. 


Pero hay otro hombre que ha deja- 
do una marca. ¡- Una hermosa mar- 
ca... Ese padre de otra época. .. Di- 
choso él. .. Y para proteger esa mar- 
ca, el Rey de los Mendigos te hizo 
traer aquí, para que tus enemigos te 
siguieran y pudieras liberarte para 
siempre de ellos, 








Llévala de vuelta, Dax. Ahora 

ya puede volver sin miedo. Su 
marido la debe aguardar con an- 
siedad.... 


Busca las altas montañas, 
las que sostienen el cielo, 
Busca el Himalaya. Y bus- 
ca los Montes Gemelos. A- 
If... allí. hallarás a los 

Shaolin. Llévatela ahora. 





Le contestó solamente un gruñido desde el informe 
montón de harapos. 


Sólo soy el Rey de los Mendi- 
gos. Nada más. ¡Nada más! 


Inim guardó luto riguroso y lloró durante años a su 
amado señor, 


Hubo un Rey de Mendigos. ..que terminó como muchos 
otros, traicionado. .. 


Pero nosotros sabemos más, 
Nosotros sabemos que el hijo 
de las tinieblas y las estrellas 
estuvo allí. Nosotros sabemos 
que Dax estuvo allí, aunque no 
sepamos dónde está hoy. 


El comerciante 
Huo- Kong,para su 
sorpresa, pudo ver 
a sus hijos sobre 
sus rodillas y des- 
cubrió que la pala- 
bra 'tarde''no es 
más que eso: una 
palabra. Murió a a- 
vanzada edad. 


Es 


Pero el tiempo transcurre y una hermosa viuda rica 
puede llegar a olvidar. Hubo un nuevo marido y más 

niños, y una vida de felicidad que a nadie interesa 
excepto a los que la vivieron. 


Sólo el extranjero negro, de ojos de pesadilla,no dejó 
ningún círculo en la superficie. Apareció como una 
sombra y como otra desapareció. Muchos incluso nega- 
ron su existencia. 
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Por ROBIN WOOD Dibujos de MARCHIONNE 


La Mujer de Jade contempló su imagen 
en el espejo sin placer. Era un rostro 
extraño el que observaba, una máscara 
dorada, hierática y helada. Miró dentro 
de sus ojos y se sorprendió de su vacio 
y su negrura. 


(Qué extraño... ¿Tanto ha 
cambiado mi rostro? Lo re- 
cordaba diferente, Es bello, 
sí, pero parece hecho en 
piedra. Hiela la sangre el 
sólo mirarlo, ¿Es asícomo 
me ven todos?) 


Lo que la dama necesita es un ¿Es posible que 


ido, E ún ¡ % tu solución para 
o. Ella es aún joven y her 
bea A d todos los proble- 


mas sea el matri- 
monio? No, La da- 
ma necesita otras 
soluciones. .. 


¿Qué tonterías dices? 


e , e mueve pe- 
¡La dama está viva, y bien as ps 


ro está encerrada en un sar- 
cófago y nunca podrá huir 
de él. Ella no la dejará. 


Extraño... Es la primera 
vez que se ha mirado al 
espejo desde que recupe- 
ró la vista, ¿Qué crees 
que piensa? 


Eres tonta¿Cómo saber- 
lo? 


el La Mujer de Jade se contemplaba a sí misma y costaba deci- 
dir cuál de las dos era la verdadera, cuál dominaba la vida de 
la otra. Cuál era la más fría, 





No vayas, ama. Tú sabes que 
ese camino te llevará a la 

muerte, He querido leer las 
hojas del té y no he podido. 


No es verdad, Ni siquiera quieres vengan- 
za. Nada te interesa. Nada te llega. Eres co- 
mo un trozo de mármol. Maldigo tus ojos 
por haber sanado. Antes, ellos estaban 
muertos y tú estabas viva. Ahora es lo con- 
trario. 


No uses ese tono conmi- 
go, ama. Yo te he tenido 
en mis brazos desde que 
naciste y te CONOZCO CO” 
mo las uñas de mis dedos, 
y no te temo. 















(... y Tang se encargará del res- 
to, Me alegro que sea asi. Será 
algo cruel. ..y yo no sirvo para 

esas cosas . ) 

























PAPAS LS AED NTA 
E 





Hola, pequeña. L levas un mensaje. 
¿Por qué no lo has entregado?Tal 
vez sea algo importante... pero tú 
no pareces decidida a continuar. 








(Será mejor que lea el men- 
saje. Tal vez pueda hacer 
algo al respecto . ) 











T 


Lo: estudiaron con curiosidad y advirtieron la pistola entre 
las ropas negras y también advirtieron cómo evitaba que- 
dar en el medio de ambos. 


Ese mensaje no te pertenece, 
extranjero. Devuélvelo. 





Si este mensaje es tuyo sa- 
brás que habla de muerte. 


















—— 



















La muerte es parte de la vida también, 
extranjero. Lo único que podemos ha- 
cer por ella es desear que llegue lo más 
tarde posible. 


























“L=" 






Y agregó con una sonrisa... 
Y si eso es lo que tú 
también deseas, olvi- 
date de lo que has le- 
ido aqui, extranjero. 


















Claro que no. Yo iré jun- 
to al Señor Negro y tú 
volverás junto al occi- 
dental. No te dejes ver 
y cuando puedas hacer- 
lo con facilidad, mátalo. 











————ea La cabeza sombría del forastero se volvió 


lentamente hacia ellos. Un rayo de sol dio 
| de lleno en sus ojos pero no parpadeó. 






Es inútil, señora. El eje fue cortado ca- 
si en su totalidad, Fue hecho a propó- 
sito para que se rompiera a mitad de ca- 
mino, : 


Eso significa que hay un trai- No, Yo seguiré, No te- 
- dor bajo mi techo. .. y tal vez Eso no lo sabemos, seño- mo a la muerte, 
incluso esté ahora aquí. ra. Y no hay tiempo pa- 
ra perder. El Hombre 
Negro debe estar espe- 
rando. Busquemos re- 
fugio. .. o regresemos. 


Señora... Te debemos leal- 
tad, pero no nos pidas de- 
masiado, No somos hombres 
de guerra... y nosotros sí 
tememos a la muerte, 









Vete entonces, Y llévate a los otros. 
Seguiré sola, 









Se'deslizó entre las rocas y los'duros arbustos con sigilo y 
paciencia y experiencia, Una gota de transpiración le corrió 
por el rostro, 


( ¿Dónde puede estar?No me cos- 
tará mucho encontrarlo, Des- 
pués de todo él no conoce la re- 













(Sus huellas terminan 
aquí. El suelo es pedre-. 





(Lo más probable es que ha- 
ya subido a las colinas. Si 
es así hallaré sus huellas 
cerca del arroyo . ) 


La Mujer de Jade se detuvo junto al lago e intentó conmover- Ñ 


se ante su belleza,pero no pudo conseguir despertar ningún 


eco en su alma. 


ASE 
A 


(Nada. .. Estoy quemada y polvo- 
rienta por dentro, No hay nada 
en mí. Soy uña cáscara va- 
cia...) 


El lago reverberó con estrellas de sol y ella buscó el fondo de 
esos ojos incoloros, pero no vio en ellos más que una inmen- 


sa profundidad enigmática. : 


Me llamo Dax y vengo 
desde las orillas del Mar 
Amarillo.Una paloma me 
entregó un mensaje que 
hablaba de ti y luego un 
asesino quiso matarme. 
por ello, 


Responderá a tu pregunta 
con otra, ¿Quién eres: tú? 





Yo soy la Mujer de Jade, extran- 
jero, y hasta hace poco fui la Mu- 
jer Ciega. Desde. mi juventud un 
accidente me privó de visión. Pa- 
rientes cercanos se ocuparon de 
la administración de mi fortuna y 


de mi cuidado. 


No.No he subido a - 
las colinas, enviado. 





Ya veo, El Hombre Negro pre: 
paró su trampa. 


Pero hace poco sufri una caída y 
un golpe terrible en la frente... y 
no sé cómo, eso me devolvió la 
vista... y pude ver lo que me ro- 
deaba y lo que había ocurrido en 
esos diez años. 














Tengo sangre en las ma- 
nos. Explicame por qué. 
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Vi mi fortuna saqueada, mis campos 
arruinados, mis tesoros repartidos en 
tre mis parientes, Es fácil engañar y 
robar a una ciega, extranjero. Espe- 
cialmente una ciega que está llena 
de fe y que cree en las palabras de 
los falsos. 





Fui junto al gobernador de la provincia y denuncié a mis 
parientes y éstos fueron encarcelados y sometidos a juicio. 
Solamente necesitan mi testimonio para castigarlos y para 
darlo he comenzado este viaje. 











¿Y tú? ¿Qué buscas? A los monjes Shaolin. 


En mi casa se conservan los pergaminos 
escritos por Tsien-Hao, el monje leproso 
que enseñó a los campesinos a cultivar 
los árboles de seda. Tal vez allí halles al- 
go que te pueda ser útil. 


Un asesino contratado por mis 
parientes. Pertenece a un clan 
que alquila sus armas por di- 
nero. Su misión es que yo no lle- 
gue a la capital. El y su hermano, 
el Hombre sin Voz, lo dirigen. 


¿Los monjes Shaolin?¡Qué extraño 
que te cruzaras en mi camino! 





Tan extraño... 


Muerto. Es extraño...No crei que 
hubiera nadie más rápido que Chen. 


Los seguiremos desde lejos. 
Cuando descansen será nues- 
tro momento. 


Vamos, Mujer de Jade. No se debe / 
discutir el destino y es evidente 
que el nuestro ya ha sido planea- 
do. 


Pues lo hubo. Y las huellas muestran 
que se ha unido a la mujer. Esa es una 
complicación inesperada. 
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Nunca sonries, mujer. Porque no hay alegrías para 


Come, No es mucho pero nos da- “AE de 
rá fuerzas para mañana. ! e ¿Por qué? mi,Dax. Solamente rabia.Nada 
A y : , más. No quiero oír voces ni 


ver róstros, Quiero la ceguera: 
del vacio a mi alrededor.“ ; 


Cometes un pecado contra la vida, mujer. Na- ajo mi alma en mis manos, pi macera- 
die debe matar su alma. e ed 
cepo de cristal. Déjala allí. 


El fuego fue muriendo lentamente, Las brasas guiñaron 0- 
jos de infierno a la oscuridad... 








Ese soy yo. L lego en la oscuridad y trai- 
go el fin de tus sufrimientos y de tus 
venganzas. Dicen que eres de hielo,mu- 
ad - »Y Pronto lo serás completamen- 
Mu.” 


dd pd A No hay huellas, señor. : 
: ¿su Pero antes dime dónde está el Es como si se hubiera Palabras. Es sólo un hombre 


econ er eve lo acompañada: desvanecido en el aire. y los hombres no se esfuman. 
Luego nos ocuparemos de él. 
Ella es lo más importante 
en este momento, 


Algo se astilla dentro de ella. Un hálito de terror recorre 
los túneles de hielo de su alma. Es como un vaho ardiente 
que estremece un cementerio, 





Ven, mujer. Dicen que ya estás 
casi muerta. Terminaré de des- 
truir lo que falta. 


¡No! ¡Quiero vivir!¡No es verdad lo 
que cre ¡Estoy viva! 


Ah. Esto es lamentable. Crel traerte la paz pe- 
ro veo que me engañé. .. y tú también. Desde- 
ñaste un presente hasta que descubriste que 
ibas a perderlo, y es tarde para volverte a- 
rás. 














¡Cuidado! ¡El extranjero... !¡Tiene 
que ser él...! 


Una bocanada de viento negro estremeció el bosque y los 
rostros amarillos titilaban en las tinieblas. El silencio pare- 
cía reir sordamente. 


Es un fantasma ...Lo sospeché desde el 
principio. Se disuelve en el aire... 


El Hombre Negro ni se molestó siquiera en detenerlos. Con 
un gesto veloz y cómodo giró hacia ella. 


Tú... Tú eres la que importa, El 
no. Tienes que morir. 
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¡No quiero. .. 
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Veo que has redescubierto el a- 


. . ¿Quién eres tú? ¿Quién eres real 


Tú 


A ve- 


ces es necesario un golpe para re: 


a, como tú lo sabes. 
Hoy es tu alma la que ha recibido 


mor a la vida, Mujer de Jade 
uperar la vist 


E 


la luz... 





Ab ES d 
A ES] 
A 





El hombre debió forcejear para hallar su voz, U- 
na transpiración maloliente ¡ba brotando de su 
piel en viscosos surtidores de miedo. No levantó 
la vista. 


No fue culpa nuestra, ¡oh, 
noble señor! F ue ese 
diablo extranjero el que 
mató a tu hermano. Nada 
pudimos hacer para evitar- 


Oz: 





7 CE 
y »y L/805 





Un minúsculo ta- 
ñido metálico lo 
interrumpió. 





La mano comenzó a moverse febrilmente pero nadie 
le prestó atención. Esos ojos terribles parecian absor- 
ber cuanta presencia humana hubiera en la sala. 





Dice el Señor-Sin- - 
Voz: "Habéis permitido 
morir a mi hermano 
para salvar vuestras 
vidas. Fue un error. 
No la salvásteis;' 
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¿Y el extranjero, señor? No, Era mi sangr ey : 
¿Y la Mujer de Jade? mi carne la asesi 

¿Quieres que los mate- cesta mismo me 
mos también? o cobraré, 









Yo mismo. 


















ALTRE 


Cuando la primera luz del amanecer penetró por las 
ventanas, extinguió la llama de la lámpara, Estaba 
exhausto y con los ojos enrojecidos. 


] ; Creo que sí... ¿Los'has 
ea cal los leído tú? Hay muchas co- 
ij sas que no comprendo, 
3 ; sin embargo. .. Aquí ha- 
or lo me- z r 7 ; blan de Sangri-La, la 

pa Calo pe hos p FS - z ciudad mítica que flota en 
E EAS ON las brumas del tiempo, a- 

jena a lo humano, sin 

prisa y sin edad. 





BALLS 
A 


SS 


== 





ES 
SS 


=== 
== 











De alli salieron los mon- Mi abuelo me Are ] 
jes Shaolin a esparcir su vez de Tang-Ai, la hec ice 
religión y su sabiduría por ra. Vive cerca de las estriba- 
el Celeste Imperio... . pero l ciones del Techo del Mundo, 
¿dónde está Sangri-La?El ' no lejos de aqui. Se decía 
pergamino sólo habla de | que ella había venido del 
una montaña helada casi monasterio, 
inaccesible. 
































Tal vez... O sea que ha Adiós, Dax. 
llegado el momento de 
decir adiós, Mujer de Ja- 


de. 











Tal vez ella pueda de- 
cirte algo. 








AS 


Un minúsculo tañido metálico Inte- 
rrumpló sus pensamientos, 


Está muerta, señor, Ahora só* 
lo queda el extranjero del que 
ella se despidlera, Ese debe 
ser el asesino de tu hermano, 
¿Lo segulremos? 


El viento comenzó a soplar, suavemente, derribando 
pétalos y alzando abanicos de polvo. 


( ¿He hecho bien? ¿Tal vez 


debí pedirle que se quedara? 
¿Tal vez debi intentar -amar- 


Los ojos negros y demonfacos se volvieron llenos de 


Li hacla ella, pero la muchacha simplemente son - 
rló... 





Al intentar moverse, el dolor lo hizo 
gritar y mordió la tierra, 


Tu pierna está rota pero 
la entablillaré. Cafste 
desde esa roca, ¿verdad? 


Moriré. .. Moriré aquí... 
Nadie me ayudará... 


ST... Buscaba una o- 
veja perdida... Vivo 
con mis padres a- 
quí cerca... 


Aquí, Señor-Sin-Voz, el ex- 
tranjero encontró a alguien he- 
rido y lo curó y se lo llevó. No 

lo alcanzaremos esta noche. 

La oscuridad ya cae y huelo 
lluvia en el aire, 


En ese caso muéstrame el 
camino. Pronto caerá la no- 
che y tú debes estar a cu- 
bierto, 


Un gruñido animal brotó del hombre salvaje pero la 
muchacha se encogió de hombros, 


Es Inútil tu furla. La Inte- 
ligencia te dice que no po- 
drás alcanzarlo en la no- 
che. Debemos buscar refu- 
gio y pronto. Ven y deja de 
mostrar los dientes, perro 
mudo. 





Eso. . .Dominate. ... Mete el 
rabo entre las patas y obe- 
dece... Ven, perro... Ven... 


Has salvado a mi hijo.El hubiera 
muerto de hambre y sed de no ser 
por ti, y eso me pone en deuda. ¿Có 
mo puedo pagarte?Recuerda, claro, 
que soy pobre... 





Ah...La vieja del va- 
lle... Deberías buscar 
una joven y bonita, 
¿Por qué te interesas 
en esa bruja de cara 
de lagarto? 


Pega si quieres, perro... Pe- 
ga otra vez... pero sabes 
muy bien que no puedes ir 
más lejos. Yo soy tu voz, 
Mátame y quedarás prisio- 
nero del silencio. Yo soy tu 
esclava. ..pero tú también 


10, 


eres el mio. 


Toma, extranjero.Come, so- 
mos pobres y nuestra comi- 
da es sencilla,pero tú.no pa- 
reces mucho más rico,asi” 
que creo que será suficien- 
temente buena para ti. 


El lagarto puede ser un animal sa- 
bio y que conoce la respuesta a mu- 
chas preguntas, anciano. 





Allá tú... Si Ese es el pago que 
pides por mi deuda no me costa- 
rá complacerte, Te llevaré maña- 
na. Pero cuídate de los perros 
salvajes que pululan a su alrede- 
dor. No son animales de este 
mundo. 








Las sombras aguzadas de los picos de las montañas 
reptaban ya cerca de sus pies cuando el valle se abrió 
ante ellos, silencioso, oscuro, casi maligno. 
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He hecho cuanto podía por 
ti. Soy un hombre razonable 
con un razonable temor por 


las cosas que no comprendo. 


Aquí me detengo. 


(Hay fuerzas negras en 
el aire...Las presien- 
to... Hay maldad y.....) 


Te agradezco. No 
me hace falta más. 


Eran bestias inmundas, marcadas de sarna y hambre, 
envueltas en el veneno de su propio aliento nausea- 
bundo y con los. ojos llenos de fuego de infierno. 








Ga e a 
Aparecian más, cojos, maltrechos, escuálidos, babeantes, 


erizados de colmillos amarillos y dejando un rastro 
de baba. 


El rostro maligno se arrugó un poco más 
y sus ojos parpadearon pesadamente. 


Percibo cosas extrañas en 
ti... Poderes... Hace tanto 
tiempo que no los sentía 

tan fuertes. ..Ah...La rue- 
da de Karma es caprichosa, 
Gira y gira y siempre vuelve 
al mismo punto. 


7 N E a ae q ASS 
A > 

o | l 
a 


A] 


e 
AA TEN de, 


Deja a mis bestlas tranquilas, 
diablo extranjero, Estos son 
mis dominlos y ellos mi pro- 
tección. ¿Qué buscas aqui? 
Has seguido un camino rec- 
to o sea que no estás perdl- 
do, ¿Qué quieres? 


Que me hables de Sangri-La,Del 
monasterio dorado que se alza 

en la cúspide de la montaña he- 
lada, entre.las brumas sin tiem- 
po donde los monjes Shaolin vi- 
ven en la sabiduría y en el mun- 
do de los secretos. 





Ven, extranjero. ..Ven. —Sígue- 
me y tal vez halles alguna res- 
puesta. ..o tal vez ninguna. 
Ven... 
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(Oscurece, .. Debo apurar- 
me. , Quiero estar lejos de 
este valle cuando, ..) 


Buenas huellas dejas, an- 
ciano. Cuatro de ida y dos de 
vuelta, ¿Has perdido un par 
de pies en el camino2Mi 
amo busca esos pies. ¿Dón- 
de están? Habla y podrás vor 
ver a tu casa. 








Podía of el jadeo de los perros en el exterior, un oca- 
slonal galope o un ladrido. .. y el murmullo incohe- 
rente de la mujer. 


Ah...Es intere- 
sante esto... Mira 
el aceite, extranje- 





Eres torpe, No sabes cómo u- 
sar tus poderes. Cállate... Dé- 
jame leer en el aceite... 





No entiendo, Veo jade roto. .. una 


refieres? flecha y un rio de san- 
gre... El jade está ro- 


LO... 


Un hombre sigue tus pa- 
sos... Un hombre sin 
voz... Habla con su mano 
izquierda y mata con su 
mano derecha... Tiene u- 
na deuda contigo. .. y se 
ha cobrado ya la mitad. 











Disfrutas con tu crueldad 


hecho yo? 











Yo fui expulsada del monas- 
terio y condenada a vivir en- 
tre los perros de mi alma y 
ser devorada por ellos el día 
de mi muerte. He sido a- 
partada de los hombres y la 
vida. 
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Tú eres como ellos, como 
los soberbios monjes, orgu- 
llosos de su pureza. 
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¿Y tú quieres que te ayude a lle- 
gar alli?;¡Ja, ja, ja, ja! ¿Quieres 
que aumente el número de mis 
destructores?¡Nunca! 


Ya veo...Es tu maldad la que te 
hundió,no los monjes. Está bien. 
Los hallaré solo. No necesito tu a- 
yuda. 

















¿Qué ¿olaa había nin- ¡Ja, ja, Ja, jal¡Es tu fin,ex- 

eiii tranjero! ¡Te enterraré junto 
¡a mi cabaña con el rostro 
mirando hacia abajo para 
que jamás el sol te despier- 
tel ¡Ja, ja, ja, ja, ja! ¡ Jugaré 
con tu alma en las noches y 
no te dejaré descansar! ¡Ja, 
ja, ja, ja, ja! 





SNA A 


La boca se abrió en un espantoso alarido que 
nunca se oyó pero cuya furia tangible hizo 
temblar la cabana, 


Pero. ..No....No puede ser. ..El no 
puede estar muerto... Yo aún hablo, 
soy su voz... . ¿Cómo es posible ?Un 
muerto no puede hablar... 





¡Despierta! ¿No oyes tu voz? 
¡Despierta! ¡No estás muer- 
tol ¡No puedes estarlo! 


La flecha... halló un blanco, Ex- 
traño, ..La profecía de los monjes 

falló. , No he muerto en las fauces 
de los perros. 


Quiero que sepan que no á Busca el Techo del Mundo... 
son Infallbles. Quiero Busca en el Tibet... Busca en 
llevarme esa última satls- el Himalaya... Busca la Gar- 


or . y tú me la da- ganta de los Ecos. ..AlI... 
rás... 


. Veté ahora. ..No pierdas ¿21 E > S Sf.... SF... Que sepan que 
tiempo... ¡Vete! : : ¡ S en el umbral de la muerte 
he podido reírme de ellos. .. 
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La puerta de la cabaña se abrió suavemente... 





y 


AN 


Dax se detuvo por un segundo, prisionero en la noche, vacilante LS ode (Me pareció haber 
bajo las estrellas. UNS ao oido un grito, pe- 
AE Moa ro debe haber sido 
el viento. SÍ... 
Debe haber sido el 
viento...) 


Pero no era el viento. No, 
No lo era. Una muerte blan- 
cuzca y neblinosa colgaba 
harapos de bruma en las 
garras de los árboles pela- 
dos, y Una luna agría y 
cruel encendió hielos y a- 
gonias en el mineral de las 
rocas. No. No era el vien- 
to. 
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LAS TERRIBLES 
FLORES 


Dibujos de MARCH ONNE 


Rojas. Amarillas. Azules. Blancas. Guirnaldas púrpuras y Pequeñas mias... 
llamaradas ocres en el verde de la hierba. El sol que cabri- Mis criaturas 

llea sobre esa danza multicolor, embriagando el aíre azul hermosas... ¿En 
de las montañas. qué piensan? 





erirís 
Oh, sí... Sé que se 
aproxima la triste- 
za del otoño, ..Ese 


otoño torpe y bru- . 
tal que os aplasta- Volverá la primavera y 


rá y os matará... - yo estaré aqui para re- 
pero no será ver- ps cibirlos otra vez. Dan- 
dad...No... y ; NY zaré con vosotras. 
- , Volaremos en el vien- 
to... Vosotras y yo... 


Al principio fue 
solamente una ma- 
sa negra recortada 
contra el sol, una 
silueta de papel 
quemado. 


No temas, her- 
mana menor. 


— «ey eo 


Recién entonces pudo ver sus ojos, dos 
flores de cristal iridiscente, neutras y li- 
quidas en el rostro enjuto, quemado y 
vuelto a quemar por mil soles, 


Me llamo Dax y estoy de paso. 
Te oi reir. 





Y agregó con una sonrisa, un gesto que se advertía 


inusual en él, 


Hace mucho que no ol- 
go reir a alguien, No 


¡0h si? Claro que sí. Te hablan con 
colores y aromas y murmuran en el 
viento y se inclinan hacia ti cuando 
te aman o se apartan como mariposas 
de tu paso cuando sienten tu maldad. 


. .. y me dicen que mar- 
chas por caminos in- 
terminables buscando 
respuestas que te den 
paz. Me dicen que eres 
una piel llena de mun- 
dos ocultos y que tie- 
nes miedo de ellos. Y 
me dicen que tienes u- 
na tercera mano que 

te arrastra, 


Me crees loca, ¿verdad? 
Mucha gente lo cree pe- 
ro no me importa. Soy 
feliz y estoy llena de a- 
mor. ¿Y tú? Eres ex- 
tranjero pero hablas 
nuestra lengua, Eres 
bueno pero rezumas a- 
margura. Hablas de paz 
y llevas un revólver. 


No temo. .. Fue la sor- 
presa simplemente, 
pero mis flores me di- 
cen que eres bueno, 


. Haces muchas preguntas. 


¿No te bastan las res- 
puestas de las flores? 


¿Tus flores? ¿A- 
caso hablan? 


Ahora te ries de 
mi. No importa. Pre- 
guntaré a mis flo- 
res sobre ti... En 
este momento me 
hablan. .. 


La sonrisa se habia esfumado del rostro de lobo y hasta 
hubo una chispa de alarma en las flores de hielo. 


ls 
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Yo no lo sabia, 


extranjero. Las 
flores me lo di- 
jeron. ¿0 aún 
no me crees? 













| Llegar al caballo... Eso... Sería la diferencia entre la vida 
y la muerte, Una burbuja de sangre en la boca, El sabor 
viscoso, 


Arriba, Un esfuerzo más, El caballo se estremece inquieto, 
¿Huele la muerte? No, Eso no puede ser, Nadie morirá. 
No hay muerte, 
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No hay muerte. . ¡No 
tiene que haberla! 
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- Déjalo, Está acabado pe- 
Pero. ..¡miral ¡No es- e ro la muerte juega un 

taba muerto! ¡Huye! . poco con él. Déjalo que 
juegue, 
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E Sí. Se llama Chiang y 
¿De manera que espe- aa es hermoso como un 
ras a tu prometido? principe y cuando lo 
: veo hasta el sol pare- 
ce opaco en compara- 

ción. 


Es bueno y dulce y Igual que tú llegó por 
yo soy afortunada, este camino, Un día, yo 
La muchacha más estaba de pie aquí y mi- 
afortunada del mun- ; ré hacia el horizonte... 
do. Hasta mis flores 

enmudecen de envi- 

dia al verlo. 


+ » Y poco a poco distin- 


.. y vi un punto negro. Se e , 7 poa > 408 
movía, ... Se acercaba. ... ; PAN e un jine 





El rostro no era más que una máscara cenicienta y Ayúdame a llevarlo, Dax. No. No está malhe- 
el cuerpo una bandera de sangre. — Barbotó algo... Está muy malherido, rido, Ling. 


Ling... No pude... Inten- No hables. .. Debo 
té. ..Wu no me dejó... 


El viento arrojó velos de oscuridad en el cielo y el aire 
se enfrió súbitamente. Las flores comenzaron a cerrar 
suavemente sus corolas. 


Domina tu dolor, hermana 
El olor del incienso era menor, o será demasiado pa- 
: fuerte y el aire estaba es- 
peso, amasado con una an- 
gustia viscosa, que parecia 
pegarse a la piel. 


Chiang iba a ser mi es- 
poso. Lo estoy velando 
como tal. He honrado 
su cuerpo y trato de a- 
placar su alma, 





¡ Pero no puedo apla- 
car la mía! Su cadáver 
me está quemando los 
ojos y cada una de sus 
heridas se multiplica 
en mí, 











¿Qué diferencia hay? Estoy ardiendo “por 
dentro como si me quemaran viva. Debo 
hacer algo o me convertiré en un puña- 
do de cenizas. Iréa buscar a los asesi- 
nos de Chiang. 
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Eres sólo una mujer. Lo sé... pero tú 


Debo ponerme 
me ayudarás, 


en marcha. No 
puedo esperar 


¿Por qué habría de hacer- 

lo? Para mi; Chiang sólo 

ha sido un cadáver cayen- 

do de un caballo. No tengo 
. deudas con él, 


Al 
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No era una ciudad, apenas una cruza bastarda de pue- de cima e 
blo y campamento donde mil caravanas descargaban LE apto vendo le» 
sus mercancias, sus olores y sus misterios. 3 ; AO 
y bras. Si quieres beber, 
| bebe, Si no, deja lugar 
, e Nola a.otros 
, 74 me pS A 
e E 
principe y tenía 
un caballo negro, 
¿o tal vez cono- 
ces a un tal Wu? 





Para Chiang no habia ¿Chiang? ¿Qué se yo 
otras mujeres. El me lo > de nombres? No sirven 
dijo. Separémonos y si- 3 para comprar ni para 
gamos preguntando, ! vender y eso es lo úni- 


co que a mi me intere- 
NAS 
TS 
Hoja, 
ar 


N 
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¿Has oido? Ese extranjero está Tal vez debemos hacer algo al 
preguntando por Chiang y por respecto, 


orando MED 
Y > qe, 
(EF 


¿Wu? Nombres. . . Nombres 7 - (Nada. Y sin embargo pre- 


, , q siento que todos callan, 
Esta es ciudad de caravanas. HAZ IA que todos saben. Como 
Ni los nombres ni las som- Á ¿ y si yo fuera el Único cie- 
bras sobreviven. 


his 
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E hay quien 


“quiere e- 


«Vitar que 
ha pueda ver...) 





¡No se pregunta por 
Wu, extranjerol¡Es co- 


mo golpear a las puer- > EN 
da muerte! Por : Pe , NE 
<Ñ A Mm ls 
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He hallado por fin a alguien No. ..Me cos- 
que tiene respuestas, ¿verdad? taría la vida, 
Wu, ¿quién es Wu? ¿Y dón- 

de lo hallaré? Dimelo. 


En... la taberna del Pez... Dorado... 
Por favor. ..No me mates... 


Eres tonto, ¿Qué crees que 
te juegas ahora? 


Ma A 


Pasó del fresco de la noche a la atmósfera envenena- 
da de la taberna sin un momento de duda. 





¿Por qué lo matas- “y ¿Chiang? Casi podría . 
te? El era bueno... reif pero soy un hombre 

El meamaba... serio. ¿Sabes quiénes 
somos, mujer? Los amos 
Adelante, extranjero. Me TES IT a a de las rutas, Algunos nos. 
has buscado mucho y de- y LC PA , y — 4d llaman bandidos pero no. * 


lr pl cir 4 SAEZ a nos gusta ese nombre. 
cia aunque no tu intelí- . ar; ; y 
gencia. Ni la de ella, * 


Nosotros dominamos los cami- 
nos y todos deben pagarnos im- 
puesto pues el que se niega mue- 
re. Comerciamos con la vida y la 
muerte y hacemos brotar oro has- 
ta de las rocas. 


Chiang.era nuestro jefa, mujer. 
El sabía cómo matar rápido y | 
cómo matar lento, cómo masa- | 
crar-ung caravana para educar 
a las otras, cómo vender hom-' 

bres y mujeres. Su nombre ha- 
cía temblar los huesos y a su 
paso sólo quedó sangre. . 
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A ti y a mil más, Por to- Ze A El 

das partes hallarás mu- ¡ae mo 

jeres que dirán lo mis- ñ dl P Lo 

mo que tú, Tu inocencia, <7* 1 Por el viejo pecado de los hom- 

o tu estupidez,no es ma... “ij ES bres como él, Por codicia, por 

yor que la de ellas. Ad RS "+ soberbla y por crueldad. Se 

dl de : A volvió ávido y robó a sus pro- 
pios hombres. Crefa que na- 
die podía matarlo. 
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¿Crees ser más rápido 
que yo? Muy bien. .. 
Prueba, pobre tonto... 


¡Prueba! 


Déjala irse. Ella no es un Un hombre pruden- 

peligro para ti, Ningún da- te no deja odios vi- 

ño te hará. Déjala irse, vos, extranjero, Ella 
debe morir, 


No te diré que te apartes para 
no morir, extranjero, pues tú 
también estás condenado a muer- 


No lo intentes, 





'Nadie se movió. Todos podían sentir la presencia tangi- 


-* ble y horripilante de la muerte, Nadie se acercó al ca- 


W. . dáver ni al desconocido alucinante, 


Os dejo un muerto, Na- 
die necesita más por 


o a ' 
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Bienvenido, Dax. Siéntate conmi- 
go y mira el horizonte. Hoy soy 


So 
PES TAE 


Amanecfa cuando se detuvo junto a la cabaña y casi de 
inmediato algo le heló la sangre. Por un instante no 
supo lo que era hasta que... 


(Las flores, Han sido 
arrancadas todas... y 
pisoteadas...Hasta se ha 
cavado y destruido sus 

ralces. ,. ¿quién?) 


Hoy llegará Chiang a buscar- 
me. . Llegará por el mismo ca- 
mino que tú. Es hermoso como 
un principe y cuando lo veo 
hasta el sol se enfria de envi- 





Ling... ¿Qué ocu- 
rrió con tus flores? 


. «pero no hablemos de e- 
Mas. Te hablaré de Chiang, 
te hablaré de nuestro amor. 
Cuando él venga... 


e eat 
ELN, Gh YA , 


Y de pronto se encontró an- 
te un valle de flores y por 

un momento le pareció que 
todas las corolas giraban sua- 
vemente hacia €l, 


Con un escalofrio se 
desvió, evitando tocar- 
las, pero todo el tiem- 
po sintió como si mi! 
ojos lo siguieran, '- : -- 
mosas flores... Roje:,. 
Amarillas. Azules. 
Hermosas flores. ..Te- 
rribles flores. 


Una nube oscura pareció envolver el ros- 
tro fantasmal. 


Las destruí. Se vol- 
vieron crueles, ..Me 
dijeron cosas terribles, 
cosas que yo sé que 

ño ocurrieron, . No 
quisé escucharlas. .. 


Se alejó con paso rápido intentando cerrar los oídos 
a la horrible melopea a sus espaldas. Pasó por char- 
cos cenagosos y tierra dura, sobre arena rocosa y 
arrozales muertos, 
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Jero, el jefe de los '"'sherpas"' olfateó el aire con desa- 
grado y maldijo con toda la profusión de que es capaz 
un caravanero, y que no es poca, 


La caravana de hombres y yacks avanzaba penosamen- 
te sobre la llar ura helada, que comenzaba a quebrarse 
aquí y allá en las primeras estribaciones montañosas 
donde nacía el techo del mundo, Los cencerros de co- 
bre repicaban sordamente en el aire cristalino, 


Huele a nieve, 








Tal vez asl'aprendas a 
no embobarte con esa 

gorda tibetana de Kur- 
uk, 


Ling se encogió con su gracia habitual, Estaba erizado 
de cartucheras y pistolas y todos sabían que nadie po- 
día superarlo en su uso, 


No me vengas con tu inso- 
lencia habitual, chiquilín. 
Nuestra caravana está demo- 
rada y sí las nieves nos a- 
trapan... 


¿Qué esperas del invierno? 
¿Flores? 






















Jero arrugó la nariz como si oliera algo desagradable, .. 


¡No es gorda! Y además... - ¿Para qué?Basta con 
¿qué sabes tú de mujeres? un idiota babeando 
Jamás te he visto hablar con tras ellas. Ademas al- 
una siquiera, guien tiene que cuidar 
la caravana, No olvides 
que el alemán acecha, 


¿Por qué tenías que hacér- Si él nos cae encima 

melo recordar?Me has a- habrá mucha más rul- 

rruinado el día, na que ésa, Y todo por 
una gorda tibetana... 














¿Y quién eres tú que tienes 
la risa tan fácil, perro extran- 
jero?Dímelo antes de que te 
arranque las orejas. 


Una carcajada los sobresaltó y se volvieron. La silueta 
negra estaba sentada sobre una roca y rela, 








Me llamo Dax, chiqui- 
lin, y deja mis orejas 
en paz... por lo menos 
hasta que sepas como 
limpiar las tuyas. 













Vaya... Estaban tan ocupados 
con su discusión que la 
montaña misma podría haber 
les caído encima y ni se ha- 
brían dado cuenta. 








/ ¡Miserable! ¿Te atreves a,..? 
e , 


o, sa 
















Deja todas esas pistolas donde /  Mal...di 
están, muchacho. Tengo mie-—— o —i__ 
do de que una de ellas se dispa- | 
re y te pegue en los pies y te 

vuele los sesos que supongo 

tendrás allí. 


Ahá. Soy hombre hábil en todo 
lo que puedas imaginar, Se cui- 
dar de hombres y animales, soy 
bueno con las armas y ni siquie- 
ra pido un sueldo, Apenas que 
me alimentes. 


Mejor que ello./Ofréce- 
me trabajo, 









me ha hecho relr un poco en 
este viaje miserable! Bienveni- 
do a mi caravana, extranjero, 
quienquiera que seas, .. Tal vez 
incluso te pueda ofrecer hospl- 
talidad, 








No. No lo es, en Perro extranjero. ..Te...te  / 
Hmm. ...No es mala oferta, ... y la verdad, mataré por esto....Te abriré pero rol 
acepto. ..Ah. Y deja de pisar a el estómago... Te quemaré 9 : 

¡ - $ que elegir, No tengo 
Ling. Después de todo él será tu más que una muerte y 
capataz, y ésta no es manera de e Í corali dá contor 
iniciar una maravillosa amistad. | 8 marte asrque tómate tu 

, 














Lo mataré? ..lo ma- 
taré... 


¡Ja, ja, ja, jal¡Lo dicho! ¡Me di- 
vertiré con él aquíl ¡Ja, ja, ja, ja! 
¿Por qué no muestras más tu 
sentido del humor, Ling? ¿Tal 
vez te duele el cuello?¡Ja, ja, ja! 





¿Has visto sus ojos?Brillan 
en la oscuridad como los de 
un gato... 


Eres una vieja supersti- 
ciosa. Tal vez sea un fan- 
tasma, ¿y qué?Por lo 
menos es un fantasma 

a nuestro servicio... o 
eso espero. 






Deberá escupirte en lugar de con- 
testarte pero me aburro y estoy har- 
to de hablar con el viento, El alemán 
es un cerdo extranjero como tú, con 
un rostro de gran hermosura y un 
corazón de bestla, Es un asaltante 
de caravanas pero que no se confor- 
ma con robarlas, También las exter- 
mina. 













Pero el infierno nunca se tragara al alemán. Dicen que 
ni el infierno querría a este demonio con rostro de an- 
gel... : 





Mira, Yang. 
Jero otra voz 


Es el viejo 




















Los caravaneros recibieron al nuevo miembro con po- 
ca curiosidad. Ellos eran hombres de cien razas y mil 
pasados que preguntaban poco. 


Pero es raro, .. Un occiden- 
tal que habla nuestras [en - 
guas con tal perfección... 


Sabe lo que hace, ¿qué 
importa el resto? 


¡No te atrevas a dirigirte a mide e- 
sa maneral 
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. ..hoble amo de este misera- 
ble gusano, dime... ¿quién 
es el alemán? 





No. No lo es... y ojalá 
pudiera el infierno tra- 
garse a ese salvaje, 


Hmm. No es tranquilizador 
el pensar que semejante 
fiera puede estar acechán- 
don os, 














En su última expedición 


nos burló, En ésta no lo conseguirá. 


Esta vez le echaré mano a 
él y a su sombra, a Ling, el 
joven... y ambos llamarán 

a la muerte con ansiedad, 

Lo verás, 
















Comer no es para el caravanero un simple movimiento 
de mandíbulas. Comer es una ceremonia donde se pro- 
longa la vida y durante la cual el alma puede olvidar | 
las agonfas, los peligros y el rostro de mujer abandona- 
do tan, tan lejos... 


¿De verdad? ¿Quieres 
hablar conmigo? ¿No 
bromeas? 


Ven, Hog. ... Siéntate conmi- 
go. Quiero hablar contigo, .. 


Bah. El Shangri-La es un cuen- 
to de niños,..0 esocreo,.. pero 
sé que su monasterio está en 
las montañas. . . Aquí, en alguna 
parte, . 


(Cada día comprendo menos 
al perro extranjero, ¿quién 
es? ¿Qué es?Nunca he cono”. 
cido a un hombre como él. 
No parece humano...) 


Hog era cordialmente detestado por todos aunque la 
culpa no fuera suya. Era el cuidador de los camellos y 
poca charla podía obten er de esto, Por ello, a la noche, 
se convertía en la pesadilla de todos. 


A: ¡Cállate, Hog! ¡Me haces do- 


ler la cabezál 


No, Sé que has viajado mu- 
cho por estos caminos, Dime. 
¿Has oído hablar de los 


¡Eso.... o vuélvete a ha- 
blar con tus camellos | 


¿Me tomas por ciego o 
sordo?¡Claro que síl Esta 
es la tierra donde ellos 


Shaolin? viven. 


Y dime... ¿Por qué te interesas 
en ellos?Son gentes aburridas, 
Dicen que no beben ni comen co- 
mo es debido... Tampoco se preo- 
cupan de mujeres. 


Diablo extranjero, ¿quieres Jugar? 
Todo es bueno para apostar aquí. 
Hasta tu alma, si los de tu raza tie- 


Tienen respuestas 
a preguntas, Es lo 
único que me inte- 
resa, 








¿Qué ocurre contigo? ¿Tu orgu- No, pero sé lo inú- 
Ilo es demasiado grande o noso- til que es discutir 
tros no somos suficientes para | con un idiota, 

tl, perro extranjero? ¿No sabes lo 

peligroso que es ofender a un ca. 

ravanero? 








(Es en verdad extraño. Es- 
tá lleno de misterio. ¿Quién 
es? ¿De donde viene?) 


Grandes carcajadas celebraron la acción. Un caravane- 
ro sabe apreciar cualquier diversión que haga olvi- 
dar un poco la atroz monotonía de la marcha, 


Por ello evitaremos discu- 
siones innecesarias, Mantén- 
te apartado de mí y yo haré 

lo mismo contigo, 





p No tiene importancia. Esta 
da. noche se lo preguntaremos 
a nosotros mismos. Y será la 
OVA Última pregunta que oirá an- 
¿Cómo puedo saberlo?  /| 's AN tes de morir, 
Soy tin simple y ''ho- y 
nesto'"'bandido, alemán. 





¿Has visto?Hay un occidental 
con ellos... y debe venir del 
lado de China... ¿qué hace 
un blanco por alli? 


Y esa noche el campamento durmió con la pesadez del 
cansancio mientras las hogueras danzaban una ago- 
nía de brasas y los camellos venteaban el regusto de 
la nieve, 

















Desciendan en silencio. 
Cuando estemos sobre ellos 
abriremos fuego, 








Descienden como sombras, — pero hasta las som- 
bras cometen errores, 



























A | 
e 0 o A, 


No lo sé... Tal vez no debería 
preocuparme, .. pero presiento 
algo... y me gustaría estar segu- 
ro de que puedo volver a dormir | 
tranquilo. Y para ello debo e - Ñ 
Ñ 


¿Ocurre algo? 
| 


char un vistazo primero, 








crei 








El extranjero no hizo ningún comentario. Simplemente 
se puso de pie como una sombra, Vlo el arco de luz de 
una cartuchera y oyó un cerrojo. 


Pero... ¡mira allí ¡Son los 
hombres del alemán! 











e pb it 


r 
Voy contigo.Eres muy 
joven para salir solo de no-¿ 








AL 


Ninguna otra banda se atreve- ¿Qué sugieres hacer? 
ría a operar en esta región. Y 

mira su armamento, Sólo el a- 

lemán tiene armas tan moder- 

nas. 


¡Estol 





¡Amo! ¡Amol ¡Buda nos proteja! Ú A Pero la horrible herida roja se sacudió rablosamente 
¡Le han volado la cara! ra) : y su aullido los hizo retroceder más allá del espanto. 


E ! 8 
Imc q haremos ¡No estoy muerto, carroñal 


¡No estoy muertol ¡Un es- 
pejo! ¡Quiero un espejol 


Gimió atóhito ante la horrible masa roja brillante y los ¡Cállatel ¡Todos tras ellos! aravans? 
ojos desorbitados que lo contemplaban y balbuceó. ¡Los quiero con vidal ¡ Tras ss led dl 
ellos! ¡Tras ellos! 


No puede ser. . ¡No puedo > Cálmatejamo.No 8s.... 











¿Alguien más quiere discu- 
tir mis órdenesQue lo haga 
ahora. Tengo la misma res- 
puesta lista. .. y si no,¡en 
marcha! 








No entiendo... ¿Por qué? 


Avanzaron dificultosamente entre las rocas y la nieve, / 
volviéndose de tanto en tanto para disparar hacia las , 
tinieblas. 


Para que nos sigan, ldlota, Los aleja- 
ré de la caravana todo lo que pueda 
para darles tiempo a huir. En estos 
momentos Jero debe estar cargando 
los camellos como loco y no tardará 
en partir al galope, 





Claro que no. Lo que me In- 
teresa es que sepan donde 
estoy. 





Me sacudiré estos perros de los 

talones y llegaré a Lhasa por los 
senderos montañeses. No es nue- 
vo para ml. Lo he hecho muchas 
veces antes, ¿Por qué crees que 

Jero me lleva con él y me paga 

lo que me paga? 


Una nueva andanada los obligó a hundirse en la nle- 


ve... pero Ling no fue lo suficientemente rápido. ... No es más que el hombro, 


y no ha roto huesos,  pe- 
ro no podrás huir asf. 


Todo debe terminar algu- 
na vez, ..Dilea Jero 
que dé el dinero a mis 
hermanas. ..Éllas lo ne- 
cesitan. Ah. Y dejame 

tu pistola para... 








Pero... ¿qué haces? 
q ] y Tu heroico discurso me ha 
ISSN MER — conmovido, chiquilín, y no 
PEN € me siento capaz de dejarte, 
Me fastidiaría pensar en tu 
fantasma regodeándose con 
tanta gloria. 





El fantasma rojo y aullante emergió entre la nleve como 
un espectro de pesadilla, seguido por su legión de som- 
bras. 





¡Ese imbécil ni sabe tirar! 
¡A élL¡A 6! 








¡Fueron las balas! ¡Estuvo dis- 
parando contra la ladera! ¡ Y va 
a caer sobre nosotros! 





La montaña ha despertado de su sueño 
prehistórico y con un rugido colosal se 
abalanza sobre los minúsculos hombreck 

Al los que se han atrevido a turbar su des- 
canso, 






¡.... por ello pienso sacarte de a- 
quí de alguna manera! 


Pero .en ese momento oyeron el bramido ventral, sordo 
y reptante estremeciendo la nieve y las rocas. 









"EG ID a ETS 


Cuidado, ..! 
¡No! ¡Al primero que intente 


huir lo,..! : 










E 
ALA 


My 
Y A, 





| ¡Rápidol ¡Allí hay una cueva! 


¡Si conseguimos entrar en ella 
estaremos a salvo! 


Aquí estamos a salvo, Todo lo 
que debemos hacer es esperar 
que la avalancha termine. Por 
suerte hay maderas aquí, Se ve 
que ha sido usado antes por via- 


! Pero... ¿qué ocurre?Sólo Yo...yo...Lo haré yo 


solo. . Este... Déjame 
solo, ..Y... 


La colosal avalancha desciende bramando montaña a- 
bajo, Todo tiembla y se desintegra y millones de tonela- 
das de muerte blanca caén...caen...caen... 


Y ahora sácate la chaqueta y 
la blusa para que yo pueda ven- 
darte y... 


¡Nol ¡No me toques! 


* A x 


El extranjero vaclló un momento con los ojos llenos del 
Hueso de la hoguera y el rostro pálido y tlrante sobre 
"ss 9asos, Luego, una luz de intriga ahogó el reflejo 


No comprendo. ...o tal vez 
sí. Tal vez... 


























La larga cabellera negra se desplomó pesadamente so- 
bre la delgada espalda y por un momento el hombre 
quedó mudo, 


Entonces, ..no me equi- 
voqué... 





ia 






Veo que eres brillante para sacar 
concluslones, Dax, Y rapido, Y obser- 
vador, ST, Soy una mujer y slempre 
lo he sido y sl esto se suplera todos 
los caravan eros del Tibet morlrfán 
de verglienza, 


Y así nació "Ling"! Me 
pagan en oro y mis her- 
manas son ricas don- 
cellas, Yo tambiéh ten- 
go un rico pretendien- 
te que cree que trabajo 
como dama de com pa- 
ña de una noble dama, 
y mecasaré algun dla 
con él y seré dichosa 
para siempre. 


Tengo dos hermanas menores y co” 
mo mujer no conseguiría trabajo 
en ninguna parte, Mi padre fue un 
montañés y me enseñó todos los trw- 
cos y toda la ciencia de las monta- 
ñas. 


...Pero,..tal vez en este mo- 
mento ese futuro dorado no te 

interese tanto, .. Tal vez te abu 
rro con mi relato, 














El sol se fue elevando lentamente sobre los grandes ¡ A Será fácil llegar a Lhasa, Conoz- 
picos eternos, las mansiones de hielo a las cuales - 2d co un atajo entre los roqueda- 
no llega el tiempo ni la mezquindad ni la miseria. A- : les que... 


Ifá”, en las alturas, las Únicas, las maravillosas cum- 
bres... 


El sol centellea sobre el hielo y la nieve roja. Anillos . Pa 
naranja y oro se quiebran en relámpagos de cristal. Ñ 





Y súbitamente el gran disco pálido se eleva y toda la Ne 
nieve se tiñe de rosa y los pilares del cielo parecen cre- 

cer y crecer alejando aún más la bóveda pálida... y tam- 

bién se ve... 





terio vacila como aturdido por un golpe colosal. 


Dax, el visionario, la criatura extraña, el hijo del mis" Ca ÑÁ S 








Es. ..Es Shangri-La. ..¡Lo 
sél ¡Lo presiento! 


E Eso quiere decir que... ¡que 
Ma EY la he encontrado! ¡Que he 
llegado al fin de mi búsque- 


da! ¡0 por lo menos ca- 
si allí...) 











¿Me oyes, Ling?Pronto. .. 
cdtd APTA 











Nuestro pequeño sueño 
ha terminado, Dax. Él sol 
ha salido y el encanto de 
las tinleblas se ha disuel- 
to, Nuestros caminos se 
separan aquí. Busca tu 
meta, Y yo buscaré la 
mía, 
















La siguió con los ojos durante un largo rato hasta que 
la frágil figura con el rifle en bandolera desapareció 
por un sendero de rocas, de nieve y de sol. No inten- 
tó detenerla, : 


Y luego volvió a alzar la cabeza y fue como si sintiera 
un coro de voces secretas bullendo dentro de su al- 


ma. El sol lo envolvió y lo cegó. 









ii 











Alto, muy alto, allá donde ni 
los sueños de los hombres 
5 pueden llegar, el monaste- 

=> rio resplandecía como una 
| corona de oro. 

















EN SÁ O o 
ES 





Por ROBIN WOOD 





El monje era viejo, tan viejo que ni ál mismo 
podía ya deshacer las telarañas del tiempo y 
del recuerdo. Su memoria lo burlaba y ya no 
estaba muy seguro del ayer ni del hoy ni del 


Pero allí donde su cuerpo lo traicionaba,su santidad 
se mantenía intacta y su bondad sabia parecia fosfores- 
cer a través de sus huesos y de su piel, 





Llega... Está cerca, .. 





Has hablado mucho de ese 
misterioso viajero que lle- 
ga, perononos has dicho 
aún si es bueno que nos 
encuentre, Tal vez es un 
ser malvado... 


No.No es malvado. .. pero es peligro- 
so. Es como el fuego, bienechor en el 
invierno, pero cuyo mal uso puede 
traer la muerte y el horror. 





Viene... Ladera arriba... Buscándo- 
nos... Buscándonos. .. 


La percibo. ..La fuerza descono- 
cida está casi a nuestras puertas 
ya... Como un escarabajo sigue 
avanzando hacia nosotros... 


Está hambriento de respues- 
tas a sus preguntas, pues e- 

sas preguntas son como bra- 
sas que queman su razón. 


El viene. Ladera arri- 
ba. Buscando...Bus- 
cando... Lleva pregun=- 


“tas dentro suyo que le 


queman como brasas y 
no hay fuerzas suficien- 
tes en el mundo como pa- 


sl ra detenerlo, 





Tao se enderezó lentamente sin cesar de mascar, La si- 
lueta negra parecía danzar sobre aquel fondo de monta- 
ñas azules y cielos color acero, 


Tao aprobó sus palabras sin dejar de mas- 
ticar. Por fin... 


Nunca viene mal él. nera, 
Tengo una hija casaderá y 
debo pensar en su dote. Ven 
conmigo. Mi casa está cerca. 





Hay guerra civil en China,como 
bien debes saber si vienes de alli, y 


muchas bandas de forajidos han de- 


cidido que es mejor saquear que lu- 


Ah. Aquí está mi familia: mi hija, Lai, mi único hijo va- 
rón y mi mujer, que es la que pone maja cara, No le 
gustan los huéspedes inesperados pero no en hagas ca- 
so. Tampoco le gusto yo. 


Dax se detuvo a pocos pasos de él y el terrible hedor 
a manteca rancia y suciedad fue un Impacto casi físi- 
co, 


Salud, hermano. Vengo de las 
llanuras y estoy cansado y con 
hambre. Tengo algo de dinero... 


Oh, sí, Tienen buenas armas y 
dientes largos. Saquearon varias 
aldeas antes de que nos alertára- 
mos. Ahora tenemos fusiles y 
centinelas y estamos listos para 
recibirlos. 


El hedor de la choza 


% fue aún peor de lo que 


esperara y creyó estar 


j a punto de descomponer- 


se. Sólo el pensamiento 


4 del frio implacable en el E 


exterior le impidió huir. 















¿Camino difít112 










Busco el monasterio de los 
Shaolin. Dime... ¿es ésta 
la buena dirección? 









Ahá. Todo lo que debes 
hacer es trepar a lo al- 
to de las montañas y lo 
habrás encontrado. .. si 
puedes, claro... 


¡Jal Es lo menos que puedes de- 
cir. La montaña tiene paredes 
de hielo y precipicios de una 
profundidad que eriza los cabe- 
llos.El viento nunca cesa alll y 
es un viento que arranca árbo- 
les y parte las rocas. ¿Ir allá? 
Solamente si estás loco... 












Sonrió con dientes ne- Dax sonrió. Un largo gesto cómplice y burlón que en- 


gros lanzándole su es- cantó.al tibetano. 


pantoso allento a la ca- [or ITZA 
Ea > 3 S N ET 1 eZ 
ra... Has adivinado,herma- 3 ULA A 
S 


no. ¿Más t67 S 








Pero tú tienes cara de 
loco, Tú irás, ¿verdad? 










[Se detuvieron junto a la pared de roca, a salvo del viento asesino 
|| y de sus dientes de hielo,y se desplomaron entre maldiciones y 
entrechocar de fusiles. 






















. . Somos ricos... pero 
no podemos comprar nada 
con ello, ni siquiera una 
tumba... 








No podemos seguir así, 
Chung... Si no encontramos 
refugio pronto estaremos to- 
dos muertos. Notenemos a- 
brigos suficientes ni comida, 








¿Para quétEsa la obtendre- 
mos gratis. Nos la dará la 

montaña y el hielo... y muy 
pronto, 















Todos los hombres lanzaron carcajadas y pullas. Sólo 
el joven de rostro amargo no participó en ese histérico 
júbilo, Al contrario de los demás, se veía limpio y duro 
y lejano. 
















Nadie comparte la 
tumba del chacal, 
Chung. 


¿Qué opinas tú, soldado?Siem- 
pre te has sentido muy superior 
a nosotros, ¿verdad?Ahora tal 

vez te hermanes con nosotros en 
la muerte, 









(Ríen... ¿Y por qué no?Son bandi- 
dos y enfrentan un destino de ban- 
didos...) 





(¿Y yo? ¿Por qué me siento tan 
superior? ¿Acaso soy mejor que 
pe y ellos?Lo que fui es pasado y lo 
dec ; que soy ahora avergonzaría a 
CAN 2 un perro rabioso. ..) 


¡Chung! ¡Se ven luces 
aquí cerca! ¡ Parece ser 
una cabaña! 





SS La muchacha lo rondaba con su hermosa cara sucia ¡lu- 
(Más sangre. Más saqueo, A E  — minada por una sonrisa anhelante, El aire envenenado 


Más gritos, No puedo sopor-==% Re del aceite de lámparas y grasa y suciedad sevolvia asfixian- HAB 
tar más... pero ni siquiera ! Y 


4 
: / te, 
puedo permitirme el lujo de A : ERE S E 


elegir...) 














(Tengo que salir de a- 
quí. De alguna mane- 
ra...) á 





NIN 


<<] 


S 


AFERRA A y 
¿Puedo darte más “ E 
con manteca, hués- (¿A 


ped? 


Un terrible estallido de 
maderas rotas los sobre- 
saltó. Una bocanada de 
aire helado y puro barrió 
la envenenada atmósfera 
de la choza. 


Quietos todos. Sabemos tirar 
y nos complaceria hacerlo. 


El bandido se volvió suavemente al joven. Habia en esa 
suavidad algo de mortal promesa,que sumió a todos en 
un silencio premonitorio. 


Ah...Me amenazas, ¿eh? 
No deberías hacerlo. Soy 
un hombre tímido que se 
asusta fácilmente. 


Vaya... Un perro occidental. ¡Deja a mi padre en paz, 
Extraño, ¿eh?Atalo fuerte jun- / Cerdo! 
to con el viejo. 


Y cuando me asusto... ¿sa- 
bes lo que hago? 


Todos habían adivinado 
el horror que se cernía 
sobre ellos,pero su mate- 
rialización fue aún peor. 


¡Oh,no! Hijo 
Mi pequeño. .. 





¡Afuera con ellos! Tú, Ong... 
Lleva a la mujer entre las ro- 
cas. Ella es para mi. ¡Muévetel 
Luego puedes comer... 


El aire helado hizo gritar su sangre y súbitamente supo 
que la muerte estaba danzando en la nieve a su alrede- 


dor. 


Dime, amigo. ¿Es- As No, No lejos de a- 
tán lejos tus veci- A quí... ¿Por qué? 
nos? 


Mi hijo. ..Mi único hijo 
varón...¿Quéserá de mí'a- 
hora?¡Dónde irá mi semilla 
y mi nombre?Nada quedará 
tras mi muerte excepto tum- 
bas barridas por el viento... 


/ EE-11/ 
1 


El viento helado lo hizo arre yjersa máidicion ds y por 8 

un momento el rifle dejó de encañortarios Eso! pagtó!, . ; 
+ | i j 

y 4 





¿Venganza?¡Oh, sí! ¡Quiero 
sangre! ¡Mis raíces morirán 
secas pero por lo menos mi 
furia que quede satisfecha! 


ON 


¡Rápido! ¡ Tenemos que ST...SÍ...Mi hijo. .. ¡De- 
buscar ayuda! ben pagar por mi hijol 


A . Cállate. Sey un bandi- 
Tú... ¿Me dejarás en manos do,nada más; ¿qué esper 
de esa bestia? ras de mi? 


Alaridos atroces se alzaron en la noche. La muctacha 
se estremeció, 


Han encontrado el a- 
guardiente de mi padre, 
Ahora enloquecerán to- 
talmente. .. y no tarda- 
rán en venir a buscar- 
me. 


Poco a poco los sollozos de ta muchacha fueron apagán - 
dose hasta silenciarse cómpletamente. Ong evitó mirar- 
la. 


( ¿Para qué?Ella es la presa 
de Chung... y su destino 
será una bala en la nuca, 
¿Para qué preocuparme por 


y, ello? ¿De qué servirá? 


Por favor... Tienes el 
rostro limpio... Debiste 
tener familia... o tal 
vez la tienes aún. Pien- 
sa en ella. 


(Mi familia... Fueron hom- 
bres como yo los que la des- 
truyeron... Hombres como 
yo los mataron a todos...) 


(Hombres como yo. 
Hombres como yo. . .) 





Y de pronto toda su 
vergúenza, su rabia, su 
amargura y su desespe- 
ración parecen corpori- 
zarse en una sola y ce- 
gadora explosión. .. 


¡Nol ¡Yo no soy como ellos! 


¡Eh, tú, Ong! ¿Dónde crees 
que vas?Chung dijo que la 
mujer era para... 


¡Vamos! ¿Querias huir?¡Muy bien! 
¡Huiremos! ¡Apúratel 


La noche se divide en minúsculos mundos de violencia 
y negrura, Cuerpos torpes de armas y decisiones se des- 
granan como un rosario roto, 


¡All está la aldea! ¡ Pron- 
to tendremos cien hom- 
bres armados con noso- 
tros y barreremos con e- 
sos canallas! 


Escucha... Ve y reú- 
ne a los tuyos y vuel- 
ve. Yo trataré de que 

tu hija no sea daña- 

da. Cuan- 

do se descubra nues- 
tra fuga los bastardos 
enloquecerán de fu- 

GAN 





¡Ten cuidado! 


No tuvo tiempo de decir 
nada antes de que el ex- 
traño hombre llegado de 
las llanuras desapare- 
ciera en las tinieblas. 
Sólo atinó a gritar... 





BS MN 


Se detuvieron jadeantes entre las rocas y de común a- 
cuerdo se desplomaron agotados, ciegos de cansancio y 
tinieblas. 


Dime... ¿por qué has hecho 
esto?Te costaria la vida si 
los tuyos te encontraran...o 
si lo hicieran los mios... 





No creo que nos encuentren 
aquí. 














No digas eso. 
hables así... 














Nada tengo en mi provincia. 
Todos los mios fueron muer- 
tos y mi casa quemada hasta 
sus cimientos, Fui soldado 
pero mi regimiento ya no exis- 
te, Apenas si soy un bandido 
sin honor y sin derecho a la 
vida.¿Qué puede importarme 
lo que ocurra conmigo? 














¡Tras éll ¡Se ha llevado a la mu- 
jer! ¡Y vosotros tras los otros! 
¡Rápido! 











¡ Por aquí ¡Huyeron en es- 
ta dirección! ¡Los alcanzare- 
mos en...! 

















: ¡Tratemos de rodeario! 
¡Maldición! ¡Hay alguien allí ¡Y : 
está armado! 





¿Oyes?¡Están dispa- 
rando! ¡Están asesi- 
nando a los mios! 





Sl Perofuetarde... 


Ah.AllF estás, ¿eh? 
¡Traidor! 








La gran silueta se irguió 
ante ellos escupiendo n.u- 
bes de vapor, y escucharon 
nitidamente abrirse el ce- 
rrojo. 


Bien...Bien...Veo que sin 
darme cuenta he hecho na- 
cer un romance. .. 


No fueron voces huma- 
nas las que le respondie- 
ron. Fueron ladridos de 
pólvora y plomo marti- 
Han do entre llamaradas. 


¡No,padre! ¡El fue bueno! ¡El me 
ayudó a huir! 





+ -» Y por ello supongo que 
lo correcto es que sea yo 
mismo quien acabe con él. 
El círculo siempre debe ce- 
rrarse, ¿No es asi? 


Los bastardos hán paga- 
do por Lai... Todos e- 
los... opor lo menos 
casi todos. Veo aún 

un cerdo con vida... pe- 
ro eso no durará... 














Pádre, .. Por favor. ...Es- Veo que no me prestas a- E Al 
cúchame. .. tenclón...Muy bien. ¡Apár- £ 
tenlal 


No importa, Esta es una 
noche de crimenes. ¿Qué £ 
importa uno más? 


¡No! ¡Nol ¡Estás clego, pa- 
drel ¡ Será un crimen! 








Importa si te condena a la esterl- 
lidad, Tao. Importa porque tal vez 

con este crimen te estés matando 
ati mismo... 













Lal estamuerto, Es inútil que luches 
contra esa realidad, Tus raltes han s+ 
do cortadas, Tú tínico varón ha muer- 
to... Sólo te queda tu hija. .. y 61. 







Hazle pagar. por la muerte 
de Laj.Pero no muriendo, 
Que la pague viviendo, Que 
ocupe el Jugar que él dejó, 
Que te dé él los nietos que 
debiste recibir de tu hijo, 


Que él trabaje tu tierra y 
tus ganados y te cuide en 
la vejez, 





ST... Es como las tormentas 
del desierto, .. o las altas ma- 
reas que llegan en la noche, 
Tiene hierro, hielo y fuego 
adentro... y viene cruzando 
llanuras y escalando monta- 
MaS... 


Sí.Es como las tormentas 
del desierto y como las ar 
tas mareas que llegan en 
la noche. Hierro, hielo y 
fuego trae en su alma, y 
cruza llanuras y monta- 
ñas y mundos, y avanza y 
avanza. y avanza... 





El extranjero no con- 
testó, Simplemente 
sonrió y la luna en- 
cendió dos espinas de 
hielo en sus ojos, 





LILIAN 


Por ROBIN WOOD 


Dibujos de MARCHIONNE 





El castillo fue emergiendo 
lentamente de la bruma de! 
amanecer, rescatando del 
misterlo de la noche su 
silueta colosal, sus torres 
almenadas, sus muros he- 
lados. Era una sombra 
naciendo de la hecatombe 
de otras sombras. 


NA 
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Y detrás de ese ojo de 
luz estaba la anciana, 
sentada en el gran sl 116n 
negro, con un mi fésimo 
cigarrillo muriendo en- 
tre los dedos y los ojos 
despiadados clavados en 
el vacio. 


Hmm. . Déjame ver: las 
sels...SÍ. L iévale el desa- 


Vaya desayuno. Este café 
mataría a un caballo de 
tan fuerte... ¡y coñac a las 
seis de la mañana! Una 
mujer de esa edad debería 
ser más moderada. 


Toda su vida la condesa 
ha tenido la moderación 
de un cosaco y no creo 
que cambie ahora, y se- 
rá mejor que nunca te 
escuche. Ese bastón suyo 
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¿Está mi abuela despierta, Pierre? 


Dios me libre. No quiero 
Ah. ¿Eres tú?Supon- un agujero en el estómago, 
go que vienes a pedir 
dinero. Es lo Único 


Que consigue despertar- 


Bueno, . Nunca ha estado 
dormida, niño Marcel, pe- 
Po creo que ahora lo re- 


¿Cómo se mueven las 
cosas por París?He 
recibido los informes 
de las fábricas y pare- 
cen andar bien. 


Nunca se encontró 
el cuerpo del peque- 
ño 


cibirá. 


Andan bien, querida abue- 
la, y también los asti- 
lleros,y los viñedos, y las 
inversiones, y nuestros 
bancos, y cualquier otra 
Cosa en la que se te ocu- 
rra pensar. 


Porque tienes ochen- 
ta y dos años y ni tú 
eres eterna. Tienes 
que traspasar todo a 
tu heredero universal 
O Sea yo. 


Eres increíble, Tan realista 
y al mismo tiempo tan simple. 
¿Qué es el cuerpo de un ni- 
ño de diez años en medio de 
una rebelión china?Todo fue 
arrasado y quemado y nada 
se pudo Identificar, y desde 
entonces sigues soñando con 
encontrarlo, Cada vez que 
tus investigadores te hablan 
de algún renegado en China 
crees que es él, 


te antes de mediodía. 
Toma un poco de café, 


Ahórrame ese tono, Sé a lo que vienes y puedo 
contestarte desde ya.No. 


Tienes una cabeza de 
mula.No puedes se- 
guir manejando todo 
este imperio tú sola. 


¡Por favor, abuela!Danie! 
murió, Mi querido tío fue he- 
cho picadillo por los chinos, 
y todos los suyos con 6l.Des- 
pierta a la realidad. No que- 
da ninguno de ellos. 


También está Lilian, 


Mejor que mejor. Va” 
ya par de herederos 
con quien tengo que 
compartir la fortuna. 
Un fantasma y una 
demente, 





Lilian no está 


loca. ¿No? Tú eres la Única 
z Que se atreve a decir eso, 
Si no es así, ¿por qué la 
mantienes encerrada y 
la dejas salir sólo de no- 
che? 


La puerta se abrió con un fragoroso retumbar de hierros 
y el gemir lúgubre de los goznes. 


Dime, te han visto 

fuera de aquí. ¿Es 
verdad eso? Y si es ver- 
dad,¿cómo has podido 
salir? ¿Tienes otra llave? 


Ahá. Yo mismo. la he 
visto caminando por los 
jardines toda vestida de 
blanco y más pálida 

que un muerto, y te diré 
que me dio un susto 

de mil diablos. 


Lilian punca ha salido 
de su habitación. Hay una 
Sola puerta, y Ésta es la 
única llave que la abre. 
¡Ella nunca ha dejado su 
habitación! 


La pequeña cabeza se 
fue alzando lentamen- 
te hasta que sus ojos 
se encontraron con los 
de la anciana. Eran o- 
jos límpidos y dulces, 
llenos de una luz mis- 
teriosa, cálida, calma... 


No, abuela. No tengo lla- 
ve, y sf: he salido, pero 
sólo un poco. Quería 
probar mis fuerzas. 
Queria prepararme pa- 
ra buscar a Daniel, 





Es verdad, ¡Está lo- 
cal ¡Nadie puede sa- 
lir de aquí ¡Y Daniel 
está muerto! 


No,abuela. No está 
muerto, Siempre te di- 
je que no lo está, Puedo 
ofr cosas en el aire, Vie- 
nen de muy lejos, y vie= 
nen de él, pero no es 
fácil. Noséaún muy 
bien cómo viajar. 


La muchacha sonrió simplemente y cerró los ojos como 
disfrutando de alguna visión interna inmensamente 
placentera, 


Daniel está vivo, abue- 
la. Losé, Estávivo 
y en un mundo de hie- 
lo y de nieve, Lo sé,Lo 
siento. En un mundo 
de hielo y nieve, 


Se hundía en la nieve a cada paso y el respirar le des- 
garraba los pulmones. Recordó leyendas de hombres ce- 
gados por el esplendor de la nieve, 


(Adelante. Un 
refugio...) 


Fue como entrar en otro mundo y el alivio lo hizo tam- 
balearse un momento, Febrilmente desató su haz de le- 
ña, 


, 
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Oh, Dios, Yo también de- 
bo estar loca, Vengoa- 
qui, te escucho hablar 
de viajes astrales, de 
contactos espirituales, 
Te escucho y te creo, y 
al salir me pregunto si 
no es hora de ere me 
enclerren a mí también 
en una habitación sin 
ventanas y con una sola 
llave, 


El aullido del viento era ensordecedor y la avalancha 
continua de hielo y nieve lo enceguecia, aturdia, as- 
fixiaba... 


(Refugio, Nece- 
sito refugio . ) 


Esta cueva... ST... Aquí, 


y 


Luego derritlió nieve y preparó el espeso té negro tibeta- 
ho,y pudo sentir su sangre espantada calmarse poco a 
poco, 


. 


(Esperaré aquí” hasta 
que la tormenta cese, 
Sería suicidio salir o- 





Algo pareció temblar en 
las tinieblas, Al principio 
creyó que gra el reflejo 
del fuego contra una ro- 
ca, 


(Pero no, Parece 

ser una silueta, Una 
silueta de mujer. ¿Qué 
significa esto?) 


Yo, .. yo soy Dax, 
¿Quién eres tú? 


Soy Lilian... y tú eres 
Danlel Arthur Xavier. 
Te he encontrado al fin. 
Te he buscado durante 
tantos años. Sabía que 
aún estás vivo, 


Súbitamente todo estu- 
vo quieto y sólo escu- 
chó el crepitar de la ho- 
guera y el alarido del 
viento en el exterior... 


Ya duerme tranquila, 
condesa, La presión ha 
vuelto a ser normal y el 
corazón se ha calmado. 
Debo decir que,por un mo- 
mento,he tenido miedo. 


Daniel, ¿eres tú?No 
consigo aún llegar has- 
ta ti, ¿Me escuchas? 
Estás demasiado lejos, y 
me llevará tiempo, ¿Me 
oyes? Daniel, res- 

pon de, 


Volveré. Estoy muy 
débil ahora. Volveré, 


Tú has atendido a Lilian 
desde que era niña. 
¿Qué ocurre con ella? 


+ ..y la voz repentina 
en la boca de la caver- 
na. 


Vaya. No esperaba en - 
contrarme con nadie 


Ah...Terrible pregunta 
esa porque no sé cómo 
respon de rla, mi querida 
amiga. Aquí hay misterios 
que son impenetrables 
para mi pobre ciencia. 





En tu familia ha existido siem- 
pre durante los años de su e- 
xIstencia una cierta corriente 
de poderes sensoriales que ha 
Ido aumentando con el paso del 


tiempo, En cada generación 

han aparecido uno o dos miem- 
bros capaces de hacer cosas 
increlbles con el simple poder 
de su mente. 


Esas son paparrucha- 
das, doctor. Cuentos de 
aparecidos, Todos sabe- 
mos que esas cosas no 
existen. 










so, 


do, 


¡Tengo que volver junto 
a él, abuela! ¡Algo horri- 
ble lo ronda! 


Abuela, he visto a Daniel. 
Lo he visto, y es tan hermo- 





¿Lo sabes tú?Me alegro. 
Yo, en cambio, sólo ten- 
go dudas y cuanto más 
pasa el tiempo más me 
maravi!llo de lo poco que 
sabemos sobre el poder 
de la mente humana. 





Parece un ángel som- 


brío, y tiene ojos que ven to- 


llenos de luz, Su 


nombre ahora es Dax. 


Calma. Descansa. 





que Lilian puede sa- 
lir de aqu f? 















No. .. Por favor... No me 
hagan dormir. Si lo ha- 
cen,Daniel morirá. Por 


favor. 


¿Entonces tú crees Creo que sf. Es una herejía 






para la ciencia,pero yo la 
he visto, y he visto a través 
de su cuerpo, Ella se pro- 
yecta, o sea que puede lan - 
zar su imagen a través del 
espacio... y Dios sabe hasta 
dónde puede llegar. 


Es tan hermoso, .. y está 
tan solo, y tan perdido, 

Muy lejos. Tan lejos como 
si viviera en una estre- 
lla, y he presentido muer- 
te cerca suyo, 












Estás muy débil, peque- 
ña. No puedes pasar 
por otro trance.como el 
anterior. 





EAS EE ARPA 


El vacilante anciano se volvió a ella e interrogó con los e ' Daniel... Cuidado... Cui- 
ojos, As dado. .. Cuidado, Dax. Dax. 
AS Dax... 


Terminó de mascar los a- 
marillos trozos de grasa 

y alzó la enorme cabezo- 
ta peluda clavando en Él 
sus ojos astutos y sangul- 
nolentos. 


Buscas a los Shaolin, 
¿en?5f, Están cerca. Yo 
te puedo indicar el cami- 


La voz trasuntaba algo 
intranquilizador y qui- 
so alertarse,pero ins- 
tintivamente tendió las 
manos hacia la taza, 


Bah.Me has dado fue- 
go y refugio. ¿No 
es acaso mi deber ha- 
cla un viajero amigo? 
Toma. Toma un poco 


Gracias por... 


Quieto, hermano. Tu vi- ¿Por qué has hecho Yo te lluminaré con sa- 

da me puede ser Útil, ] esto? No entiendo, bidurfa, hermano, No 

pero tu muerte no me : bien te saque todas estas 

serfa una gran pérdida. |] f armas que pareces ma- 

La decisión está en tus nejar demasiado bien pa- 
ra mi tranquilidad. 









Debes haber cometi- 
Soy un fugitivo,herma- do un gran crimen 
no,y hay hombres impla- para despertar tanto 
cables que me siguen y odio. 
aquienes no detendrán ni 
la nieve ni la tormenta, 







Bah. La sangre vale 
poco y la vida también. 
Lo único importante 

es el oro, 












Solamente si consi- 3 
Y eso es lo que yo ten» gues huir... y esto is En efecto... y tal vez aho- 


go aquí. Mira, Como es mucho peso para a Do dl ió ra comprendas para qué 
puedes ver, ha sido san- llevar en esta tor- a IAEA me haces falta, TÚ carga- 
gro blen vertida, » manta VAR AGRA ras con él, si quieres vi- 
/ = O / UTA $ , vir, claro, 
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¡Por Dios, abuelal¡Hága- Ella dijo que Daniel 
la dormir! ¿Qué quiere está en peligro, 
hacer? ¿Matarla? 


Y 
| 
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¿Estamos todos locos? ¡Da- 
niel murió hace quince 
años! ¡ Y Lilian es simple- 
mente una histérica que 
cree viajar en el espacio 
y que se va a matar cre- 
yéndolo hacer! ¡Y yo no l> 
voy a permitir! ] 










Los ojos lo atravesaron helándole el estómago. Súbita- 
mente su insolencia se desvaneció, 


No vuelvas a intentar al- 
goasl. ¡Nunca más o > 
juro que te haré pedazos! 


¡Recuérdalo! 





Marcha, hermano, Esto es 
un inflerno y quiero salir 

pronto de él. Quiero un 

buen fuegobuena comida y 
hermosas mujeres que se- 
pan cómo tratar a un hom- 
bre rico, Marcha, hermano, 


Tú no puedes dejarme Tal vez, pero deja de pre- 
con vida, Deberás ma- ocuparte por el futuro, 
tarme para que no pue- Ahora estás aún vivo y 
da decir autádie hasta eso es lo Único que de- 
dónde hulste, : bes apreciar. Deja el fu- 
: turo tranquilo, hermano, 
Y marcha, 





MESS 


Parece muy frágil. 
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Dax... Cuidado... ¡Cuidado! 


NA 
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“$, A Pero, . maldición. 


Y tal vez lo sea,pero 
es mi única posibili- 
dad de huir. Una vez 
del otro lado, podré 
cortarlo y nunca más 
podrán alcanzarme... 





, .. 0 sea que es mejor que a- 
vances, hermano, Y no inte- 
tes huir. Desde aquí' puedo 
derribarte al primer balazo, 
Avanza, hermano, Prueba 

el puente. 


Dax... Te capto...ca- 
da vez más fuerte, 
Comienzo a verte... 















No supo cuánto tiempo llevaba avanzando sobre sus tablones dan- 
zarines, resbalosos de hielo, viscosos y crujientes... y el pavoro- 
so abismo debajo suyo. 
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¡Ja, ja, ja, jal ¡ Despreocú- 
pate, hermano! ¡Ya ¡iré yo 
all'a liberarte de tu ago- 
nía! Si el puente ha resis- 
tido tu peso y el del oro, 

también DEE mío. 








yy 









Y debo decir que ahora , f vá a 
ya no me harás falta, M a Y Ub mejor mane 
Con el puente cortado E Amd, S b 

nunca podrán alcanzar- 

me, Ha llegado el mo- 

mento de terminar nues- 

tra breve sociedad, 





¡Suelta el oro, Daxl ¡Y sujé- TP Un repentino latigazo de 
brts fuerte! Prontol 7 PARAS! cuerdas y tablones podridos 

detuvo la marcha del hom- 
bre. 
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¡No,el puente va. ..| 7 22 ct Y 


y 
Ñ 
de EN - "E 
1 





A 











Sube,Dax. ¡SubeliNo 


Lo vio pasar fugazmen- te dejes caer! 


te a su lado y desapare- 
cer rumbo a la negra 
boca de la muerte en 
medio de una lluvia de 
oro y billetes y joyas, 
disolviéndose en un a- 
larido 











Clavó uñas y dientes en la 

madera podrida, sintiendo las - NS S 
astillas desgarrar su carne 2 e aye, >, W 
y con un gruñido de rabía se fi 


arrancó de la trampa. ” vi ATA | 
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helada, y la dureza salva- 
dora debajo suyo,y la sl- 
lueta traslúcida ante 

él, 
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Tú...TÓ... ¿Quién 
eres? ¿Cómo has 
llegado aquí? 
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No puedo decirte mucho, Es- 
toy muy cansada, pero vol- 
veré junto a tl... algún día. 
Recuérdame. 





HA A 


El fuego ardía suavemen- 
te en la gran chimenea 
de piedra y oyeron un 
reloj desgranar doce 


Esta bien ahora, pero no 
crel'que su corazón resis- 
tiera, No sé qué extraño po- 
der tiene ella (si lo tiene), 
campanadas. El médico pero sT'sé que debe ser usa- 
lanzó un suspiro fatlga- o Yi . do con mucha cautela pues 
do, - AÑ | podría matarla. 


Un furioso chaparrón tamborileó contra los grandes 
ventanales y uno de ellos se abrió violentamente,desple- 
gando los blancos cortinados en abiertas alas de pesad!- 
lla, 


Era él, Era Daniel, Era... /4 
Ahora es Dax... y está y 
lejos, muy lejos... 











+ Por ROBIN WOOD 








Dibujos de MARCHIONNE 


El anciano monje asintió pensativamente. 
Estaba solo dentro de sf mismo analizan- 
do un mundo secreto al cual nadie tenía 
acceso. Y ese mundo debía ser agradable 
pues el viejo monje sonreía arrugando 
su rostro antiquísimo, 


Ha estado así duran- "No lo sé, Hablaba de 
te días. ¿Qué puede ese extraño visitante 
que llegaría y que... 









Ah, AlIF está, Nada lo ha podl- 
do detener, NI los hombres ni 
los rfos,n! los Inviernos ni 
las montañas. Como una fle- 
cha ha sabido llegar a su 
blanco. 


Está golpeando la puerta, ¿ver- | J 
dad? ¿Y para qué se han hecho E BERG PES y) Abrelas. El ha recorrido un largo /' 
HAGA camino para llegar a ellas, 


¿Qué hacemos, 
maestro? 





Y las enormes puertas crujleron como protestando ante Y al abrirse 

la presencia desconocida, gimieron en sus soportes de entró el sol re- 

hierro herrumbrado, chillaron. .. - cortando la alta 
silueta negra que 
de ple ante ellos, 
no se movió. .. 


. .. hasta que el viejo, viejísimo monje farfu- 
lló.... dá 


¿Qué esperas ?Has da- 
do millones de pasos pa- 
ra llegar aquí. ¿Tienes 
mledo de dar el último? 


Era tic LAMA 


Y Dax entró, tra- 
yendo con él el o- 
lor de la nieve, el 
resplandor del sol 
y la aureola del 
misterio, 


Uno: mi querida abue- Lo sé. Me debes la mayor 
la está chocha, y lista parte a ml. 

para morir y dejarme 

la fortuna más grande 

de Francia y del mun- 

do, lo cual no me ven- 

dría mal pues debo dine- 

roa diestra y siniestra. 


¿Qué quieres que sa- 
que en limpio? 





Mo 
Dos: la Única otra heredera Hermoso. Ya me da Tres; de pronto mi encantado- |. ¿Yon ello? 
es mi querlda prima Lilian, miedo, Sigue... ra prima chiflada viene con 
loca como una cabra, ence- la historia de que nuestro o- 
rada en una torre de ese o N uy tro primo, el querido Daniel 


: PAS Arthur, está vivo en alguna 
a P 
o di — y > parte del mundo. Y mi abuela 
ye le cree. 


, Ravonel retiró suavemente la pipa de sus lablos. Se sen- 
Escucha, Ravonel, Aquí b 
hay una fortuna colosal — | tía soñador pero curiosamente lúcido. ... 


en juego, Hasta hoy yo e- 

ra el Único heredero y e- |! 

so me gustaba. Mi abuela | Claro que la necesi- 
lba a traspasar todo a mi | tas, SI no me pagas 
nombre en estos días te mataré, 

cuando de pronto surge 

esta historia de locos y a- 

hora, de pronto, todo se 

ha suspendido, ¡Y yo ne- 

cesito ese dinero! 


Escucha... Sé que te debo mucho 
pero ese mucho es apenas una me- 
nudencla comparado con lo que 
puedo ganar, Te ofrezco diez veces 
más esa suma a camblo de un pe- 
queño arreglo, 


e / h / PA REL h 
Que mates a ese fabuloso primo Hmm. Es mucho dinero. PA. Pero... ¿Cómo sabremos dónde 


mío sl es que está con vida... Y Sf...Es una oferta Inte- M | a E 
7 .. $ sta 8?China es un pafs gran 
a mi prima, la loca, también, Y a resanto... l de por loque só... Y para peor 
mi abuela, están en plena guerra clvil por 
lo que he leído... 





Lo pones de una manera 
muy simple, anclano, ¿Qué 
son esos extraños poderes 
que poseo? 


Ah. Ya veo, Esta peque- 
ñez te asusta, En reall- 
dad debería comprender- 
te. Tienes una mente de 
hombre y como todos 
ellos te asustas de lo 
que no comprendes. .. 
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Ya emplezas otra vez, 
Ningún poder es extra-  /¿l 


Tantas preguntas... Te to- 
mas demastado en serlo, 
Dax. Disfrutas sembran do 
tu alma de dudas, de oscur]- kl 
dad y de lobreguez, Eres un 
pedante que ama su propla 
complejidad, 




















+... P8ro a veces ocurre 
un accidente en la na- 












Pero te lo repito, Dax. 












No hay poderes extraños, peo y a me 
Nuestras mentes son be A A A s 
templos secretos con mil abiertas, y en 


ello de terrorífico sl 
se comprende su esen- 
cla. . 


puertas cerradas de las 
cuales una o dos sola- 
mente se abrirán... 







- Vivirla, ¿Qué otra cosa 
puedes hacer ?Espanta 
los fantasmas y busca 
los colores limpios. Deja 
que tu juventud cante, 
Aprende a refr. Bendice 
los dones que posees y 
Usalos solamente para el 
bien. 





Nada hay de extraño en 
tus poderes, Dax. Mucho 
de misterioso, eso sí, pe- 
ro el misterio es la sal 
de la vida o por lo me- 
nos eso siempre he cref- 























Á lgo terrible ocurre, Una 
puerta se ha abierto... 


Abuela me dio la llave. 
Ella se slente mal. 
Creo. ..creo que esta 


e a at 


vez no se recuperará... 4% 
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Tú sabes dónde está, Lilian. S 








Por eso he venido a 

verte, Lillar».. Hay una 
sola cosa que nos queda XD, 
por hacer por ella, Debe- ¿MA 

Ú mos encontrar a Daniel, fi 
a Dax... y traerlo junto 
a ella... 


a Tienes que decfrmelo para 
Ea E que yo pueda enviar aal- 

N guien a buscarlo, ¿entien-  W 

des? 
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. .. pero está tan lejos, 
Marcel. . Hay montañas 
Imposibles de escalar. 
Nunca lo encontrarías. 
No... Hay una sola ma- 
nera de traerlo... 


Yo lo llamaré, Dime 
dónde lo esperarás. 
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Shanghal. Lo esperaré ce gon : 
en Shanghal. Díselo. trarme si hay gente con- 
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Ya lo creo. El soporífero 

que le diste la tendrá dura 

por veinticuatro horas, pe- 

ro de todas maneras nunca 
despertará, así que, .. ¿por qué 
te preocupas ? 


¿Cómo podría sospecharlo? 
Los sirvientes están dur- Lifan va a hablar con mi 
mlendo y nadie nos ha vis- primo. Lo hará Ir a Shan- 
to, pero, .. ¿a qué viene todo ghal. AlIf lo esperaremos. 
? ; 


Simplemente quiero estar 
seguro de que sl algo sale 
mal ella nunca sospechará 
lo que esta noche Iba a ocu- 
reir. 


Súbltamente se volvió hacia la puerta sintiendo algo 
frío correrle por la nuca, 


ME 


¿Has terminado con ella? A. ¿De qué hablas? ¿Cómo sigue mi abuela? ¿Dormida? 
¿Puedo liquidarla ? és ms e ? ce a 


¿Ella va a hablar con 
6l?Pero, ... yo cref que 
él estaba en... 





Desde niña viví en la oscurl- 
dad y en el miedo. Me ence- 
rraron en celdas toda mi 

vida porque no comprendían 
lo que había dentro mio. . .Yo 
no pude culparlos porqué 
también a mí me asustaba... 


+, MOS qe de Eno, 


Puras ud... Port vencf 


ale tocura,. Yare da > 1 


amarte cuando no éras más 
que un punto de luz... 


. .. hasta que un día algo 


me llamó desde alguna parte. 


Habla algo en las tinieblas, y 
comencé a buscar... Busqué 
a través de todos los cami- 
nos y de todas las naciones. 
No temla al encierro, ..aho- 
ra cl que habla algo pa- 


” Cuiieño, Dex. . .NFvayas a 
, Frangial,.. 


Se ha ido, El esfuerzo debe haber sl- 
do colosal. No creí que jamás nadie 
pudiera extenderse tanto, Debe haber 
mucho amor en ella para haber podi- 
do conseguirlo... 





¿De qué sirven todas mis 

fuerzas secretas ahora? > => , 

Ella morirá degollada como / ANS Comprendo cómo te 

un perro mientras yo miro Y sientes. .. Yo me sentí 

una pared, . así también , muchas 

S veces, pero luego en- 

vejecf. .. envejecf tanto 
que olvidé los senti- 
mientos. .. Me volví sa- 
bio y con ello seco y 
estéril... 


Tienes razón... Palabre- 
río. .. Ha llegado la hora 
de la prueba... 


¡Palabreríol ¿De qué sirve todo 
esto?¡Nada ayudará a Lilian! 


La mirada de esos ojos sin edad lo enmudecieron.Había 
Siéntate ante mí y dame en ellos una luz de desesperación y paz al mismo tiem- 


tus manos. Sentirás do- |... Mp2 po. 

lor...pero no será mucho. |... MB a 

Tendré que tomar algo de [1 Cuando todo termi- 

tus fuerzas. ] o N : ne, ve a Shanghai, 
E A Estudestino... 


Los hombres esperaban en silencio, escuchando el se- Ella ha vuelto de su... viaje. Menos mal. Me estaba 
creto ritmo de sus respiraciones , hasta que oyeron Ahora pueden terminarla. poniendo nervioso, Yo 


los pasos y volvieron a la realidad... me ocuparé de ella. 


Qué pasa? 
q... 
eS E E E en 





Yo soy un especlallsta en da- 
mas. Soy el alegre servidor 
de todas ellas y... 


FÉ 
AS 
——_——— 
ES 


¿Qué te ocurre, Jac- 
ques? ¿De pronto recor- 
daste a tu suegra? 


¡Bah! ¡Con recordar a su 
mujer ya es bastante trage- 
dla! ¡Ja, ja, ja, Jal 


Es como un canto. Un 
canto antiguo, algo que 
va más allá de la memo- 
rla de los hombres, Es 
un canto de vida y de 


/ A A 


De mal y de bien... 


Y J 


¿No lo oyen ?¡Se hace 
cada vez más fuertal 


MIE EAS 
SA NI 1% 
Es raro... ¿No oyen ustedes ? Nos 
Es como. ,.como un canto, .. 
Apenas se oye... pero se va 
haciendo más fuerte... Es co- 


mo un canto, 


Mos 
y 5 pe 
ot 
E: 


(Pa 





Un canto que va más allá de lo comprensible, un canto 
de amor pero también de infinita dureza porque a ve- 


ces el fuego protege la flor. ¡Bastal ¡Basta! 


¡No puedo más! 


NA | 
LA 


JN 


” 


SS 4 
, Y 
Ñ Ha er 


Déjala dormir. ..O mueren 
gesto físico pudiera desatar algún horror desconocido, i Poo praia las dos o ninguna, .. Algo ha 
agazapado en un rincón. Hasta que uno habló, pasado aq uí, Ravonel,y no en- 

, tiendo muy bien lo que es... pe” 
- 5 LEN : ro no me asusta, Sé lo que tene- 

No sé lo que. ocurre a- y 13m A mos que hacer, 

quí pero. ..¡Yo me lar- PE / 

gol 





Vamos a llevar a tucompinche 
y haremos desaparecer todos 
los rastros... y nos preparare- 
Mos... - 


NO /1 0:40 


24 y 
d A po 
FU AGO 
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Para encontrarlo en Shanghal, | Cuando el intolerable dolor cesó abrió los ojos. Temblaba 
| r PAN A AN Incontrolablemente y se sentía débil y enfermo. 
7 ( ? = 


( 


Se ha salvado. ..Tú la 
has salvado... 


Está muerto... ¿Nocom- 
prendes ?El supo que sus 
fuerzas no serían suficientes 
por eso tomó algo de las tu- 
yas. Sabía que morirá, Debía 
tener una gran razón para a- 
ceptar la muerte, 


Se derrumbó lentamente, desgarrado por mll sentl- 
mlentos contradictorios , y musitó, .. 


Espero que sea 
justificada... 


Shanghai, sobre el Mar de 
la China, puerto y leyenda, 
: Shanghal,don de convergen 
No. .. vayas a Shanghal. ] A A los caminos secretos y los 
No vayas a Shanghal... vientos de conjura. Shan- 
: 5 EN ghal...Shanghal... 





LA PLANICIE 
- DESANGRE 


: Por ROBIN WOOD 





Descendió de las alturas heladas hacia las llanuras re- 
secas del verano, El aire de cristal del techo del mundo 
se volvió polvoriento y áspero,y lo sofocó,y calcinó sus 
pulmones, 


De tanto en tanto tenía 
que esconderse de las ba- 
tidas de columnas de 
hombres armados que 
cruzaban esa tierra cruel 
en todas direcciones. 
Desde la distancia podía 
ver el relampagueo de 
rifles y ametralladoras. 


Los caudillos dominan sus provincias, y la destrucción 
del imperio los ha vuelto aún más poderosos. La peste 

y el hambre asolan los villorrios, El bandidaje es incon- 
trolable, 


Pero el extranjero 
no se detuvo, Con el 
rifle colgado de un 
hombro atravesó esas 
llan uras estériles 
sin un momento de 
vacifación...siem- 
pre marchando hacia 
el este, 


A veces, en los secos 
campamentos de la no- 
che, recordaba el mo- 
nasterio de los monjes 
Shaolin a sus espal- 
das, y en el fuego de la 
hoguera trataba de en - 
trever su futuro, pero 
el fuego se mantenía 
mudo, 


China se hunde en el caos. Tras la deposición de 
Pull, el niño emperador, el último de los man- 
chues, el Celeste Imperio se ha desmembrado. 


Por eso Dax, el extranjero, se oculta y desde lejos ob- 
serva el resplan dor de rifles y ametralladoras, y la Jen- 
ta marcha polvorienta de esos guerreros sin saber a qué 
bando pertenecen, : 





(Un momento, Un hombre 


se les acerca . ) 


Hay un grupo de extran jeros 
cerca, gente de la misión de 
Nam Tso, Se han escondido 
en la vieja pagoda por miedo a 
los bandoleros. 


No, pero lo era el que llevaba es- 
te uniforme. Los encontramos a- 
quí cerca, dormidos,y dormidos 
los matamos,y de pronto pense, 


saría más fácil sorprendier:s: los 
tontos como tú, 


em id 


de 


| 
Ñ 


Honorable oficial, es una 


gran suerte el haber podido 
encontrarte. Hay gente a- 
quí cerca que necesita ayu- 
da. 


¿Ah, sf? ¿De qué se 
trata? 


| 


Esoñcialsonríe, Sus 
Mentes ¿sián sucios y 
Sus ejes parecen amari- 


3 Hos. 


B| 
| 


pino rr 


E 


e 
¿Hay mujeres tn el grupo? 


en 


El mensajero palidece. Ha visto un negro agujero en 
medio del cuajarón de sangre y compren de. 





Vamos a buscar a esos ex- 
tranjeros. Tal vez tengan di- 
nero o algo de valor, Y si 
no, nos divertiremos con e- 





Suspiró fastidi 


ado, 






(Vaya. .. Bandidos con ropas 
de soldados. ... y ahora habrá 
una masacre no bien encuen - 
tren a esos extranjeros de 
quienes hablaban. Todo es 
muy simple . ) 









(Todo es muy simple y yo es- 
«”toy metido en otro lío . ) 

















(Y para hacerlo en gran estilo es ¿| El terreno es pedregoso y quebrado, mal terreno para 
mejor que me largue a correr aho- los caballos y los hombres cargados con armas, municio- 
ra mismo. ) nes y botín, pero Dax vuela sobre él como un gato. 








¡Alto all ¡Las manos 


un disparate que me pegas en alto o disparol 


un balazo por error . ) ',” 

























Hubo un removerse de sombras y chasquido 
El ofdo sabio de Dax detectó la torpe marcha de botas so- 
bre piedras. Un inexperto, 


Es un chino, Debe ser 


un bandido, 


Vaya. Es un occidental...pe- 
ro viste como un chino... y 
va armado, 





Y, curiosamente, 
Dax tuvo el mismo 
pensamiento, El 
tampoco quiso co- 
rrer riesgos con 
estos dos imbéciles 
asustados, con los Y 
dedos temblando so- ¡AS 
bre gatillos. dr E 





vame adonde está el resto del 
grupo, ¡Muévetel 


No soy un bandido, Dejen e- 
sos fusiles tranqullos, Un 
disparo y tendrán una cin- 
cuentena de saqueadores 
aquí felices de rebanarles 
el pescuezo, 





Sf.. Tal vez es lo mejor . No 
pienso correr riesgos. 


¡Te lo dije, Clark! ¡Es un ban- 
dido! ¡ Debiste matarlo! ¡Ahora 
él nos matará a nosotros!¡Nos 


matará! ¡Nos matará! 


Yo soy el doctor Corbett, 
jovencito. ¿Qué demo- 
nlos ocurre aquí? 


Ocurre que este par de ¡dio- 
tas Iban a balearme y al mis 
mo tiempo hubleran conse- 
guido atraer a una pandilla 
de bandoleros que anda cer- 


ca. 


El médico arrugó sus formi- 
dables cejas y por un mo- 
mento pareció a punto de u- 
sar sus enormes manazas 
en ellos, 


Par" de cretinos... ¡Maldigo 
el momento en que llegaron 
aquíl ¡No han hecho más 
que traerme dolores de cabe- 
zal 





Pues,como no se largue a todo 
galope de aquí, doctor, no vol- 
verá a tener un dolor de cabe- 
za en el resto de su vida, Ni 
cabeza tampoco, claro, 


Dax, el aventurero, Viste 
de negro y sus ojos están 
llenos de una luz aluci- 
nante. Viene de ninguna 
parte, tiene un revólver 
en la cintura y el alma 
silenciosa, 


Ah.És verdad... .Olvi- 
daba a los bandidos. . 


Hacla las alturas, Los ban- 
didos tienen caballos y ca- 
rros,y eso los demorará. 
Yo iré a la retaguardia en 
caso de que alguno de e- 
llos nos alcance , 


CHONEESS 


Vaya, Usted es una verdade- 
ra figura romántica: enfren- 
tán dose a bandidos chinos pa- 
ra salvarnos...y esos ojos 
tan extraños que tiene, 


Olvidese de mis ojos, 
señorita, y abra los su- 
yos. Allí afuera, en al- 
guna parte,hay una ban - 
da de forajidos con ga- 
nas de cortar gargan - 
tas. 


¡Eh'¡A ún no me has dicho por 
qué haces esto....! 


(Perfecto. Los bandidos se 
tomarán su tiempo. No sa- 
ben que la presa está hu- 
yendo, Tal vez ni harÉ falta 





de ¡. .. solamente demorarlos! 
Eres un romántico Usted no debería estar aqu 


¿Realmente piensas pelear. y mi respuesta es no. No 
solo contra todos esos bandi- pienso luchar solo contra 


todos estos bandidos. .. 


Pero. ..¡lo has mata- e Nunca... nunca vi mo- ; . ; 

do!¡Has matado a un Ahá. Y mientras nuestros ami- rira nadie, a si Párillnd iodo 

hombre! gos se atrincheran y tratan de pod Ñ 
adivinar lo que ocurre, nosotros || 2. és 
nos largaremos como si el dia- PRA A 
blo nos mordiera los talones. 


Mi nombre es Louise Cor- ¿Visitarlo? ¿En plena 
No. Está comenzando a oscurecer G : e a 

se volverán cautelosos.Además O bett. Soy sobrina del doctor guerra civil? 

peleado hace poco y deben estar can- y vinea visitarlo, 

sados, E 





NN TE, A 





Sí. ¿Verdad que es excitante? 
¡Mis amigas se morirán de en” 
vidia cuando les cuente las co- 
sas que he visto! 


A todo esto: ¿quiénes ¡No quiero morirme de abu- 


son esos dos papanatas Cterk Corley y. su gran amigo rrimiento en Londres con 
con los que me encon- Arthur Simpsorr Clark es un chicos y cuentas de lavan- 
e 7 £ e . .. , 
tré? pesado. Me:síguió hasta aqui dería!¡Quie ro vivir mil a- 
tratando de convencerme de y venturas, ver países miste- 
que me case con él...¡pero riosos...! 
yo no quiero! y 


¿Interrumpo? 
.. y amar hombres extra- . , ] ¡Claro que interrumpes, Clark! 
ños y temerarios. » - ¡Te dije que ella le hacía ojos dub 
NN PS ces al renegado! ¡Debiste disparar- 
le cuando te dije! 


= ¡Me tienes harta, Clark! ¡Eres mi prometida y debe- ¿Está seguro de que quiere No me tientes, hijo, 
¿Qué crees que soy? ¿Un rías conducirte como una | e todo el gr pa doc- ya lo he pensado varias 
caballo que has comprado en /y dama en lugar de andar ma- tor? Hay algunos a los que 
el mercado? riposeando con todos estos podria dejar para los bandi- 
vagabundos que... ! dos. 





¿Tenía algún plan cuan- 


Ahá.Aquí ce | 
do se puso en. marcha? ME e 


ferrocarril del Tientsin y 
tal vez haya aún algún 

tren. Es la única posibili- 
dad que nos queda. Una mar- 
cha a pie sería algo demen- 
cial, 


¡. .. vulgar!¡T u conducta es ver- 


gonzosa e inexcusable! 


¿Has oído, Clark?¡Dice 
que la tienes harta! 





Dax. Vengo del Himalaya y 
voy a Shangai. Eso es todo. 





Pues en ese caso, ¡al fe- 
rrocarril, doctor! 





Di'game,doctor. Cuál es la si- 
tuación ahora en China?He es- 
tado mucho tiempo lejos de toda 
civilización y no sé nada de lo 
que ocurre, 


¿Lo que ocurre?Hijo, el caos 
más grande que jamás se haya 
visto en la historia, Los chi- 
nos se matan unos a otros co- 
mo locos. 





¿Y tú? ¿De dónde vienes ? 
¿Quién eres? 


Vaya grupo que estamos for- 
mando. Ahora se nos ha > 
unido el fantasma misterio- f- 
so. 





- ¿Y usted que hacía en 
: China, doctor? 


¿Qué podia hacer? Tratar de 
ayudar a la humanidad do- 
liente, claro. Tratar de con- 
vencerme que era un mesfas 
que salvarfa a los hombres de 
las miserias y las enfermeda- 
des. 


” Pero vino la guerra civil y vi 


tantos muertos que el senti- 
do de la vida perdió su valor. 

Vi tanto horror que casi per- 
dí la humanidad y ahora sólo 
soy un viejo asustado que quie- 
re tomar un tren a Teintsin 

y de alli volver a Inglaterra y 
tratar de olvidar todo esto. 


Porque allf' están las vías del 
ferrocarril. Alf pasará su tren, [E 
si existe. ? 


No sé. Depronto tuve 
un mal presentimiento. 
Algo extraño como. .. 





¡Son los bandoleros !¡Deben ha- 
ber tomado un atajo y se nos 
adelantaron! 





P ' 


// Ae 
Y) Mr 
Aci” 


pe T ¡Clark!¡Sícame de aquí! | ¡Miren! ¡Miren! ¡Somos ingle- 
, ¿Qué Cr As qué tiran? |, ses! Nuestro embajador en 
¡Diles que somos ciudadanos Pekín les dirá que... 
ingleses, Clark!¡Muéstrales 
nuestros pasaportes !¡Somos 
neutrales! 


¡No tiren más! ¿Qué quie- 
ren de nosotros? ¿Dinero? 
¡Aquí tengo. ..! 





(Eso es lo que tú crees... y 
descubrirás lo equivocado 
que estabas de la peor ma- 


(¡La ametralladora! Si 
puedo echarle mano... ) 





(¡Malditos bastardos !¡A= : 
hora veremos cuánto les y! 
gusta su propia medicina!) 


y Z 


¿Les gusta?¡Tengo aún 
más y más y más y más! 





¡Alto alli; bastardos !¡A ún 
no he terminado de matar- 


El silencio descendió lentamente sobre la planicie pe- ' : ú 

dregosa. Un cuerpo se estremeció y un fusil cayó con Oh, Dios, sc E ÑO nl pesadilla y ha 

un seco estampido metálico. no es verdad, Dax. ime ocurrido, doctor. Toda 
que esto no ha ocurrido esta locura es verdad. 
Dime que es una pesadilla. 


Mire, doctor: el mila- 
gro se ha hecho reali- 


El silbato resonó otra vez y 
voló sobre la llanura de pie- 
dra y polvo, perseguido por 
el traqueteo de las ruedas de 
acero... y súbitamente sonó 
como el histérico alarido de 
una bruja que danzara en e- 
se aire envenenado de polvo- 
ra y sangre. Sf. El silba- 
to suena. Suena... y segui- 
rá sonando. Si. SÍ. 


hb 
MÍ 


Utrera 
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Por ROBIN WOOD 


Dibujos de MARCHIONNE 





La marcha era un inflerno.No habia otra forma de ca- 
lificar esa desesperante agonia de calor, hedores y re- 
tumbar de hierros, 


Á veces me pregunto si es- 
to no es una pesadilla, .. y 
en cada ocaslón me sor- 
prendo al comprobar que 
no es así... 


J_ Dax no respondió. Sentado 
con la espalda contra la 
pared semidestrozada mira- 
ba pasar el desolado paisaje 
ante sus ojos. 


He perdido todo lo que tenfa. 
Incluso han matado a mis en- 
fermeras...a mis amigos... y 
a mis parientes... Y si no me 
mataron a m'no fue porque 
no lo intentaran... 


¿Cómo es que ha- 
blas inglés? 


Y como si todo eso fuera po- 
co me he quedado sin taba- 
CO. .. ¿Qué más puede ocu- 
rrirme ahora? 


Trabajé muchos años en el 
puerto de Shanghai, en las 
compañías navieras, y allí lo 
aprendí. Si quieres ser co- 
merciante,tienes que saber 
mentir en muchos idiomas. 


Toma, amigo extranjero. Aquí 
tlenes tabaco. No será del 
mejor, pero cuando no se 
puede elegir todo es bueno, 


. ¿verdad? 


Vaya... Un filósofo incen- 
tlvador del vicio, ¿eh? 


Lo fui pero llegó el 
caos y la guerra y per- 
dí todo. Ahora soy sólo 
un viejo cansado que 
quiere volver junto a 





MAPA 
El sacudón los interrumpló, 
En Tientsin. Mi hija y mis 

nletos...Lamento no poder ¿ 
llevarles nada que no sea... K£; 


EA ¡Arriba con estol ¡Y no lo 
Hombres armados. Y pare- y >> : 
Biol «q PES 4 plerdas de vistal 





Cállate, Esas muchachas pa- 
cid Esd5.caJas recen estar muy nerviosas y  /¿M 
pa no me gustarfa que uno de e- 4 
llos nos tomara antipatía, 


Y tal vez lo es, Es evidente 
que hay un pez gordo que 
trata de largarse. 





¡Todos afuera! ¡Este vagón A ¡TG! ¿No has oído? ¿Qué 
quedará habilitado para el E ql esperas para largarte? 
noble Hung-Weel ¡Fuera to- * 4 

dos! 









































«. Pero nd me largo, En este 
tren estoy y en este tren me 

quedo y no intentes hacer na- 
da al respecto, 


¿Qué ocurre, Ho? 
¿Por qué hay todavia 
gente en el tren? 


Este... Hay dos extranjeros 
que no quleren bajar, hono- 
rable, y están armados. 


z > 7 WN AE) 


O sea que será mejor que no 
nos molesten a menos que es” 
tén dispuestos a tener unos 
cuántos muertos. 












Ejem... Creo que será me- 
jor dejarlos viajar, . No 
quiero Incidentes aquí y a- 


Sabia decisión, honora- 
ble, Sabla decisión... 















No solamente estamos 
armados sino que sabe- 
mos usar nuestras ar- 

mas y estamos muy dls- 
puestos a utilizarlas, 











Hung-Wee.. .Nunca crel 
que un día viajaría con él en 
un tren de ganado... 









De nombre. Es el bastardo más 
increíble que ha existido, Ha co- 
merciado con los manchúes, 
con los mongoles y con los ja- 
poneses . Ha estafado a todos 

y cuando ha sido necesario, ha 
asesinado, Y le ha sido necesa- 
rlo muy a menudo, 


a 
— gra rr. 


e AN Do 


AMO O 


MN 


¿Has visto al occidental, sí. e ska hielo, 
Chen?Es hermoso. ... ¿Quién será 


Y supongo que ahora debe tener 
unos cuántos clientes desconten- 
tos que le pisan los talones, ¿eh? 
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La puerta se abrió Piedad, noble señor. .. El Maldito sea. .. Me ha 
lentamente y hubo un 2. honorable Hung-Wee ya burlado... 
confuso movimiento LS no está aquí Dejó la ca- 
de sombras en el mar- | ; sa esta mañana. ..Tomó el 
24 tren a Tlentsin. 














Tal vez hay algo que 


Has ofdo, Pájaro N 
d Ebola se pueda hacer... 


Otra vez se me ha escapado, 
pero no se salvará... Plensa, 

Pájaro Negro... ¿Cómo po-  h 
be hacer para alcanzar- 













El tren a Tientsin es lento 
y hace muchos rodeos... En 
cambio, por tierra hay un 
camino mucho más corto, y 
si conslguiéramos un 
vehículo... 







Entonces ya está. Ya es nues- 
tro.Ahora podremos perseguir 
al dde de Hung-Wee, ¡Va- 
mos 





¿Como ése? ¿Cuál es el problema? 
¿Tú sabes manejarlo? ¿Se 





Una de las muchachas se acercó. Sus movimien- 
tos eran sedosos y diáfanos, 


El honorable Hung-Wee os 
solicita acercaros. El viaje 
es largo y una interesante 
conversación puede matar el 
aburrimiento. 


Acomódense, amigos. Lamento 
lo patético de este escenario, 
Hublera preferido algo más a- 
gradable pero las circunstan- 
clas obligan a esta modestia, 


AsT es. Hay ciertos socios 
-. que no saben aceptar una 
pérdida... 


Hmm. No me pareces el tipo 
sentimental, Hung- Wes, 
¿Estás seguro de que esas 
cajas no tienen también algo 
que ver con esa persecución ? 


¿Por qué'no?Ya estoy abu- 
rrido de contarme las uñas, 
Nunca llego más allá de 
diez. 


He oído hablar mucho Mucho y muy malo, ¿ver- 

de tl. dad?P ues te aseguro que todo 
lo que has oído es verdad, Soy 
un traficante de todo aquello 
que dé dinero y no tengo es- 
crúpulos.... 


. ..€spectalmente cuando la 
pérdida es de tipo romántico, 


TÚ sabes. .. Si te llevas algo, 
más vale que te lleves todo, 
La furla que provocarás se- 
rá la misma. 





A 8 
Y pensando en ello decidí a que If Tlentsin es una mala clu- 
que tal vez yo tenga un nego- I dad y peor aún en estos 
clo para proponeros. : tlempos que corren, Los 
Hi hombres que me escoltan no 
. merecen ml confianza y el 
conocimiento de lo que 
transporto los haria aún 
menos de flar.... 


Y yo necésitarfa un par de 
hombres honorables que me 
ayudaran a hacer llegar mi. 
carga hasta Shanghal... Y 
ustedes serán esos hombres. 
Pagaré blen, claro. 


Ya veo: el mismo gobierno 

«te ayudaría a sacar de Chi- 
na esta fortuna que has 
recolectado. 


Porque son occidentales. Des- 
de que la guerra civil estalló, 
todos los extranjeros abandonan 
China... y la abandonan con 
sus bienes, El gobierno trata de 
ayudarlos y protegerlos... y us- 
tedes podrían conseguir una 
escolta que los ayudara a llegar 
a Shanghal. .. y all los espera- 


Ze 


'Pues. ..que su dinero llegue a Supongo que yo me hallo ¡Excelentel ¡ Beberemos 
Shanghai es algo que no nos casi en las mismas condicio- para festejar el....! 
afecta. Si este tipo ha hecho nes... o séa que aceptamos, 

algo ilegal, allí se las tendrá que ' 

arreglar... y yo necesito algo 

de dinero... 





Un relámpago amarillo cruzó por esos ojos Increí- 
Hay algo que debo decirte y á Í bles e incoloros, 
recordarte y prevenirte, DE. <E 
Hung-Wee, Muchos hombres 


han. intentado traicionarme, + +. pero todos ellos termina- 


Algunos de ellos lo consiguie- | WWF | AN 2 ron en un mismo lugar; el 
ron al principio... , JE cementerio. Rec uérdalo, 


Pero en las naclentes tinieblas que Invadián al tren, 
los ojos del extranjero relucfan como dos mariposas 
de luz. Y Hung-Wee calló asustado, 


Por supuesto, .. Por su- 
puesto, ..Nunca huble- 
ra soñado, ... 








El automóvil avanzaba veloz- 
mente sobre el camino de 

tlerra saltando aquí y allá sobre 
los profundos baches. 













Estamos ganando tlem- 
po, Llegaremos a Tientsin 
mañana al amanecer, 


o, 









e roCriOs quí FR sa- El no es tonto, Es un cerdo, Lo que no sabe es q ue 
le ba de so9uImÓs E sí, pero no un imbécil. El lo alcanzaremos. . . Y 
E sabe que lo seguimos, entonces... 





Tientsin es un caos increfble. La 

ci udad está aislada en medio de las 
luchas que asolan a China. Refu- 
gjados, fugitivos, criminales, deserto- 
res, todos buscan asilo en ella ates- 
tándola.El arroz es más valioso que 


el oro y la vida vale menos que la 
piel de un perro muerto, 
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Y e supuesto. ..ejem...a- 
quí está el pago por adelanta- 
do como exigistels. 


Aquí está la carga,aml- 
gos. Yo la recogeré en 
Shanghai. Hay otro tren 
que parte mañana y os he 
reservado lugar en él, 






Perfecto, Hung-Wee, y re- 
cuerda mi advertencia, Re- 
cuerda que el pez muere 
por angurria, Puede haber 
un anzuelo bajo la carnada. 






E 4 Tientsin.... Hemos llegado. — | La Hermandad nos ayu- 
e, amigo. : 
estic lápida.) Ahora sólo nos falta buscar dará. Ellos tlenen ojos en 
á al gran cerdo... todas partes, 


Y all'veo uno. .. lleva el 
tatuaje, 


Informaré a la Herman- 
dad de inmediato. 












Mira, ..Esa es una de las 


En el caos de Tientsin hay mujeres de Hung-Wee. .. 


una sedosa corriente de pe- 
ligro., Hombres callados con 
los ojos vueltos al exte- 
rior y nunca-al interior 
recorren los rincones som- 
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bríos de la ciudad, 
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Pero, .. ¿Qué queréis? Silencio, mujer. Tenemos 

¿Qué hacéis? varias preguntas para hacer- 
te y será mejor que respon- 
das a ellas sin vacilar un mo- 


Hay algo que no me gusta 
én todo esto, Dax.No sé por 
qué pero tengo la Impresión 
que Hung-Wee nos está ha- 
ciendo una mala jugada, 


Es,muy tarde para volver- 
se atrás ahora... pero 

no por ello plenso desc ul- 
darmo, 


: E) 
Compañeros de viaje. ¡Qué P Busco a dnd. Slempre 


placer volver a verlos ! se buscan amigos, ¿no?Y 


os he encontrado a vosotros, 
Venid a casa a tomar un po- 


co de té, 
Vaya. ..El viejo Tabaco, ..- 


¿Qué haces otra vez en una 
estación ?Crel”que tu vlaje 
terminaba en Tlentsin... 


Esta es mi familia, Ellos, 
tanto como yo, estamos hon” 
rados de vuestra visita, .. 


Antes dime quién eres y por Ah. Veo que no te he Pues blen. .. Yo say el res- 


qué nos sigues.No creo en engañado. ponsable local de la TrIada. 
las casualidades... ¿Te dice algo esd? 


Es una de las sociedades secre- d pra Vaya... ¿y el viejo Ta- 
tas que reinan en China, doctor, 4 é Aa baco 65 uno de sus Jó- 
la más poderosa de todas. Domi- AS > E : uy Increfole 

nan todos los bajos fondos y tle- 

nen sus propias leyes, 


Ya veo...¿Hung-Wee ?Tú 
Muchas cosas son increíbles, estabas en el nea para Asfes.El cometió Un Poy pode 


amigos. Es increíble que uno | vigilarlo. ... al robar los fondos que le fue- 
de los tesoreros de nuestra | ron conflados. Yo lo seguf paso 
sociedad se atrevlera a esta- E a paso, Otros hombres de nues- 
farnos. Y es increíble que u- [4 Ma tra sociedad lo siguleron por 
nos ambiclosos extranjeros Li WWA tierra, Sabemos que está en 

se ofrecieran a ayudarle, 1 Tientsin pero no dónde, 





Y sabemos que confió el tesoro 

a sus cómplices... y ellos (o 

sea ustedes) van a llevarnos has- 
ta él. 


¡Pledrasl ¡Estas son pledrasl 
¿Dónde está el oro de La 
Tríada ? 


Nosotros también hemos sl- 
do tralcionados, Tabaco, 
Hung-Wee nos utilizó para 
distraerte... y lo ha conse- 
guido, El debe estar en estos 
momentos huyendo con el 
tesoro mientras tú te entre- 
tienes con nosotros. 






Ya sabemos ahora cuál 
fue la jugada de Hung- 
Wee,doctor. Nada de ro- 
mántico rapto ni de esta- 
fa a un presunto socio 
sino algo peor, 


Nuestra situación es ma- 
la pero creo que cuando 


¡y abran esas cajas va a ser 


peor aún. 


























El no escapará. .. pero an- 
tes terminaremos con voso- 


¡Quietos todos o disparo! ¡Na- 
da tengo contra ustedes pero 
no me dejaré matar! ¡Atras! 





Loco... ¿Te enfrentas | * yy Ú, ¿Qué 
oco eres tú, ¿Qué me que- 
a La Tríada? da por perder? ¿Acaso no |- Ahora sí. .. Vuelve con los 
bas a matermeJAh tuyos, viejo Tabaco y déja- 
ora saldre- || No nosen paz. Si realmente 
pd poh muy despacio, quieres a Hung-Wee ve y 
eme oy búscalo. ... pero manténte 
lejos de nosotros. .. Bien le- 


An 
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Nada quedaba en ese pS OS TA > ¿Y ahora? / Esperaremos por el tren.Nos barri- 
der helado del ancla» MAD O caremos en alguna parte y no nos 

no humorista, Sus ojos ' Mg separaremos de nuestras armas ni 
ardían y su boca silabeó INMI) e. DN por un segundo. ... 

salvajemente... cs E A 


Te recordaré, extranjero, 
La Trfada no olvida, 


S A ETS ¿De La Triada ?Es prác- 
Me pregunto dónde estará. 7 á N ticamente Imposible 
Hung-Wee. .. ¿Habrá con- úl 0 Y S dl 
seguido huir? 


ed 


UL >< Un silbato estremeció el aire. .. 


No se ve nada No nos desculdaremos de to- Aquí vamos. .. Nuestra 
extraño... das maneras, : 


próxima etapa será Shan- 
tung... y de allí... 





Fue una vislón fugaz 
cercenada por la mar- 
cha del tren... 


Mire, doctor. Hung-Wee no 
pudo huir, 


//)/)' | 


COMA 
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La Tríáda no nos olvidará, 
intentarán destruirnos. 





NY ...pero bastó para q ue 
'// comprendieran el men- 
saje que encerraba, 


Sí... De hoy en adelante 
China será un sitio muy ¡rr 
salubre para nosotros... 


. .. pero a ti eso no te impor- 
ta...Túeres de los que nun- 
ca tienen miedo, ¿verdad? 





El silbato desgarró el aire 
otra vez y el martilleo del 
tren cobró más y más fuer- FL > 
zas mientras se lanzaba por PIS 

el sendero de hierro hacia — | 
el lejano horizonte de arro- 

zales, 
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Por ROBINWOOD 





Hoy, tantos años después, 
resulta un poco irreal el 
recordar mi encuentro con 
Dax, aquel extraño vagabun- 
do de las llanuras de Chi- 


h na, ese fantasma silencio- 
so con un rifle colgado de 
un hombro y a quien nadie 
llegó nunca a conocer... 





¿El pasado. ..Ah, sí. ..China 

AM sus arrozales en la niebla 
azul de la mañana... Las hile 
ras de siluetas delgadas con 
sus sombreros de paja. ..Chi- 
na con sus sociedades secre- 
tas, sus saqueadores, sus fe- 
roces caudillos y sus aventu- 
reros de mil naciones. : 


Reza a tu Dios! ¡Tal vez El te dé cUerzas 
para morir bien! 
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Me gusta a veces sentarmeent"”... 
mi estudio y contemplar el 0-7 E 
toño a través de los grandes ¿"ie 
ventanales mientras : bebo ”* 
un buen coñac. Me estoy vor ¡* 
viendo viejo y el pasado co- 

mienza a volverse más inte- 
resante que este presente de ¡7 
erosión. 
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en la cual yo fui joven y fe- 
liz aun sin saberlo... 


Pinos más mentiras, diablo Padre Nuestro que estás en A 
extranjero!¡Envenena a nues-| los Cielos... 
tros niños con tu falsa doc- 


¡Coloquen leña a su alrededor! 
¡El ha hablado del infierno! ¡No- 
sotros se lo haremos conocer 
en este mundo! 


== 
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Padre... perdónalos porque no 


saben lo que hacen... 


Más diablos extranjeros! ¡Todos 
morirán y...! 


(Señor, tal vez mi carne sea 
débil y me traicione...Per- 
dona a este pobre cuerpo 
por tener miedo... y recíbe- 
me en Tu seno...) 


Mira, diablo extra njero! ¿Sa- 
brás resistir a] fuego? ¿No 
le temes? ¿No gritarás? 









i ¿Crees que con eso comprarás 

¿| Se detuvo junto a la hoguera y | ACA tu vida, extranjero? 
«| pudimos ver sus ojos. Eran ojos ; : 
a E 6 















AE 
| sa de todos habló en chino 
















Lamento haber destruido la 
antorcha pero pagaré por ello 
con esto. Es una buena mone- 
da...de oro. 


| La horda gruñó irritada.Te- | 
nián cuchillos y machetes | 
pero nada más, y esos rifles 
apuntándoles no dejaban 
dudas sobre lo que ocurri- 
ria... 


Te escudas en tus armas, 
extranjero. 






¿Yo?No, ¿Quieres luchar por 1) No lo haces, hi 
el hombre de Dios? Hazlo. Po- ES de los "boxers'“% 
demos pelear con puños y zos! 





J | Ni pareció escucharme. Con | 

l gesto fácil se arrancó la 
chaqueta y su cuerpo nu- 
doso destelló a la luz de la 
0 hoguera. 








Estoy listo. ¿Eres un hom- 
bre o solamente una gran 
boca? 


He analizado muchas veces ese feroz combate en 
mi memoria pero nunca.he podido comprenderlo 
totalmente. 


Arriba, gran boca. Espero más 
de til... 





Compraré un cadáver... y pa- 
garé con esto. Son buenas 
monedas de oro... y el oro va- 
le más que la carne muerta. 
¿No es asi? 


Nadie habló y pudimos oír 

tlara mente el estertor del 

caiúdo que no tardó en cesar. 
| Y entonces... 


Es el fruto de muchas 
confusiones... pero creo 
que lo primero que debo 
hacer es agradecer a su 
Hablas con sabiduriá. Toma- ) amigo por la ayuda que... 
remos el oro por la antorcha SE 

y por el muerto. 


Hubo un rápido intercambio de frases en las tinieblas y por 


fin Al diablo, padre. ¿Cómo cuer- 


nos se metió en este lio? 


¿Dax?No se moleste, padre. 

El no es muy dado a la char- 

la... Para ser exacto no habla ¡2 
nunca. Lo máximo que dice es 28 
"hola"! * 





Nosotros veníamos 5 Yo pago culpas ajenas. Un hom- 
en el tren a Shantung pero . E bre llamado Kortoff llegó aqui” 
los hombres de Wong vola- O hace poco. .. Un mongol, un 
ron los rieles y descarrila- E verdadero desalmado, y que 
mos. Casi todos los pasaje- É dad A Dios me perdone el exacto 

ros murieron y los queno, *%; , adjetivo. .. 

fueron baleados. Una carni- : ce : 

ceria... Y usted? 


Una noche se : . , 
y prácticament Y los aldeanos furiosos vinie- 


obrado +0 A ron a buscarme. . Querián ven- [$ 
en la aldea v mátia Ll : ganza...y si no hubieran llega- | 
chacha a ti a pinto hu- y GRE prlouricno Dgselaa 
Me. ss : | ES A. / gs do. Simplemente necesitaban un 
' ; hombre blanco al cual matar... 
y me encontraron a mi”. 


-. E AS No... Han roto casi todo pero 
Pero vengan conmigo. .La mi- 5 eso es reemplazable, por suer- 
sión está aquicerca. Si toda- te. 

vía no laquemaron podré ofre- 7 

cerles mi pobre hospitalidad, 


Si.Es una niñita china que recogiha- 
ce un par de años. ..Su familia fue 
muerta por un grupo de bandoleros. 
Me pregunto dónde estará y... 





Aqui; hacedor de milagros. A - 
qui está la niña y aqui estoy 
yo. Pésimo vino el que tienes, 


Quieto, oh,aquietador de las a- 
guas... ¿Dónde está tu doctri- 
na de paz?Deberás rezar mucho 


por cierto, Al AN : 2 k para hacerte perdonar este acto 
MI NR. de violencia. .. Si. Si. 





¿Una niña?Qué ¡inocencia la tu- E lll "A . e erro ; 
E Te : pico, mi paloma. 
y E A ya, pastor del rebaño humano. Es pj MA ANY Un gran futuro de felicidad 
OA caca WN MUA jovencita atractiva y dulce... Ñ EN Le te espera a mi lado... pero 
A Y "e Pe gustado. Es una pena que [Y [lA PUR ahora tengo hambre... y 
A 1 9 SE DARÍO esca ARRE UA hasta un pobrete como el 
jero olvidado. . i 









20 Eso fue demasiado para el doctor Corbett, ese hombre genero- | 
so que nunca pudo tolerar el sufrimiento de efros... 






talla ante la visión de la bruta- 
lidad y el ultraje... 





Ah. La cólera de los justos es- 


¿Y tú? ¿No quieres saltarme al 
cuello, ebrio de justa indignación? 





Es lógico... y lo hacen con toda 
estupidez. Siempre marchando ha- 
cia adelante y nunca mirando ha- 
cia atrás... Tú, muchacha, dame 


Ya veo que no. Haces bien. Lle- 
garás a una buena vejez y ten- 
drás un jardin y rollizos nietos 
que bailen en tus rodillas. ..Sí. 
Sí. Tú y el hombre de negro, 
siéntense en el suelo con las 
manos sobre la cabeza... 


Irme. Estoy aburrido de aburrir- 
me aqui. Tal vez me acercaré a 
Pekin. Los luchadores profesio- 
nales son muy buscados y en- 
contraré un amo generoso al 
cual traicionaré cuando llegue 


el momento, 
de comer... y recuerda que apun- 


toal hombre de negro todo el 
tiempo. 


Ah. Excelente comida. He tenido E - S Ii =U E Atrás, hombre de fe.No me digas 
suerte al encontrar una joya l- E NO Y y z A cuáles son los limites de mi vo- 
como tú. , j ' > ¿a IN luntad.¿Olvidas que yo soy el 
y NN ! : amo de vidas y muertes en este 
momento? 
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í Hay hombres que mueren por 
H falta de fe y otros que mueren 
por exceso de ella. En tu caso... 


lA Ya 
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ENEE AE IAEA 
Sólo el eco de su voz y el llanto de la muchacha le respondió. | Sé que estás en alguna parte! 
a | Sal o mataré a la muchacha a- 


il ES Aa E (Se mueve como un felino... 
y De la misma manera que hu- 4 
yó podria caerme encima en 
cualquier momento. * Pare- 
ce un gato...) 


É 
/ hora mismo! 
Á 


Vaya... No es tonto el misterioso |. 
individuo. .. Sabe que no te mata- | 
ré para ho 'perder mi escudo. | 
Sí. Es muy astuto. .. 


Eso es. Marcha despacio...Mu 
despacio... E 
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Y ARRIRIE: CENA 
- Será mejor decirno 


F Aquií está bien.Ahora ya no po- 

drá sorprenderme. .. y tú no 

me haces falta, mi paloma... 

Nuestro idilio no fue tan per- ES] 
A fecto como yo lo deseara, así que. ... És 


AE A 


ez AE 


| A 
A 





Quieto. Casi me has sor- 
prendido... pero "casj'' es la 
diferencia entre la vida y la 
muerte, y en este caso esa 
diferencia no está a tu favor... 





UY por ese "casi" morirás. ..A- Ml 
diós, extranjero... a 





¡No!¡No!. ¡Ahhh! -. 
¡Ahhh! 


Si....En la comida. ..El padre tenia 
ácido para trabajar el metal. No > 
pude pensar en otra cosa.. Yo... Yo, .. 


3 ES O 
A > ¡Ra 
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Ven. .. No pienses más... Vea- ; : - Claro que puedes... . Tápame 

mos si podemos hacer algo por 4 0 al el boquete que tengo. Kortoff 
no era tan buen tirador como 
él creia... Tal vez inclusoel 
doctor esté con... 


VI 
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Si, Recuerdo su rostro pálido y sus ojos magnéticos, inclina - 
do sobre ese cadáver al que tal vez habiá querido. Esperé un 
gesto, algo que quebrara esa máscara de hielo... 


Si. Me gusta recordar Chi- 
na y me gusta recordar 

a Dax, especialmente 
cuando el otoño pinta de 
oro mi jardih... 
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So 


Y a veces nos miramos y adivinamos nuestros mutuos pen- 


A veces Mariana me visita con su marido y sus hijos y jun- 
samientos y ella los expresa con una sola palabra. .. 


tos compartimos en silencio el recuerdo de aquellos dias a- 
lucinantes. 











Y súbitamente la noche se vuelve ardiente y desde las tinie- remedo ha en na de Dax lanza su aliento de horno sobre 
blas llega un eco de disparos, de trenes en marcha, de gritos ROSDIrOS Y NOS GACINA...- 
y crepitar de incendios, de negros estandartes de seda yelcha 


palear de miles de pies en los arrozales. 
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Shanghai es el centro de un 
4 mundo convulso y en erup- 
ción, un caos demente que 
marcará el fin de una época 
2!) y el comienzo de otra, Es un 
parto de sangre y todos los 
que son alcanzados por ella 
y Intentan cerrar los ojos y 
Í negarse a ver el derrumbe 
E Asia... 













Alemanes... Austriacos,.. 


I mil hogueras... 


La anciana contempló con 
frialdad al hombrecito su - 
| doroso e incómodo y se li - 
mitó a ingulrir con aspere- 


Oficiales de cien paises asisten estupefac- 
tos a esta hecatombe colosal que nadie pue 
de detener y se resignan a encogerse de 
hombros y brindar con champaña por el 
fin del mundo, .. 


Americanos... Ingleses... Ru 
SOS... Japoneses... Franceses. 


champaña estalla mientras la 
pólvora crepita y China arde en 
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Caramba... Caramba...Es 

una situación muy pecu - 

liar, señora condesa. . Muy 
peculiar... 
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Buscar a un hombre en 
Shanghai en estos momen - 
tos es una empresa casi im- 
posible, Hay miles de re- 
fuglados llegando cada día... 
y ni siquiera sabemos el as- 
pecto que tlene, .. 











Un nombre, Qué significa un nombre en es- 
te infierno? Es como buscar una aguja en un 
pajar (y perdone la manida imagen), una ta- 
rea casi imposible... 





Bueno. .. Tal vez ha- 


de ¿Qué espera entonces pa- 
ya alguien... 


ra conectarse en vez de 
perder el tiempo? 


Son miles los que llegan ca- 

da dfía, huyendo de los cam-: 

pos de batalla, de la furia y 
1/1 el saqueo de los bandoleros, 
[fm son los tristes fugitivos, gol: 
f peados en todas partes... 


yl 
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Una moneda, hermano ma- 
yor... Tenemos hambre... 


-1 El hombrecillo deseó por 


un momento sublevarse 


| ante esa voz implacable y 


despectiva, anheló tener 
el coraje necesario, bus- 
có en sí mismo y se en - 
contró desarmado y Se 
limitó a un patético. .. 


Lo haré ahora mismo, 
señora condesa, 


Y entre ellos llegan los extraños a - 
ventureros de la noche... Los 
hombres sin destino, .. 


Un doble relámpago de luz titila bajo el misterio de la 
sombra. El niño vacila asustado. .. 





¡En! ¡Espera! ¿Estás loco? 
¡Me has dado una fortuna! 


¿Adónde vas?Tienes aspec- 
to de venir de lejos. .. ¿Tle- ghai por primera vez y no 
nes dónde dormir? conozco a nadle, 


Esta es mi madre, .. No te 
molestes en hablarle, Mi 

padre fue ahorcado ante e- 
lla por un grupo de bando- 
leros y desde entonces es- 


Hermano mayor, creo que 
eres más misterioso aún 
de lo que yo mismo crelá, 
Y tal vez pueda ayudarte, 


¿Y con ello? Eres más 
pobre que yo y te ha- 
rá más falta, 


Ven conmigo, entonces, Tú 
eres más rico que yo en 
oro pero yo soy más rl- 

co que tú en casa,Deja que 
yo te dé una llmosna, 


Come. ¿Qué buscas en Shan- | Buscoa alguien pe- 
ghai? Eres extranjero y ha- ro no sé quién es. 
blas nuestra lengua. Todo 

en th es misterioso. .. 


El americano se desperezó placenteramente sin mos: 
trarse sorprendido en lo más mifilmo. .. 


Busca a un hombre 

al que usted no cono- 
ce pero que puede ser 
es nieto... Interesan- 
Bs 





Ss Claro que sí... por un buen 
No'tés fañta que lo ha- a E PS precio quo, creo, usted no 
| ga, conéesa, SE cuál es WN A Senegaráa pagar... 
+ familia y sé me cor- l 1% < GR 
dl: el hipo al pensar en ¡ : sa E 
lo que ese tipo puede ga- ll ¡1 $ e 
nar si aparece, 


Es importantisimo... Ese 
joven puede ser el único 
heredero de la fortuna de 
nuestra familia, Y hablo 
de mucho dinero, .. 


» + Y para ello será mejor que me ponga 
en acción... 





¿Has oído, Claude? Ese es 11% | A ¿Matarlo? No, No, Al con - 
el famoso Waco Lee, Si ] 


trario: lo protegeremos, De- 
mi maldito primo anda por TÍA ja que él encuentre a Dax, 
aquí, él es capaz de en - , An y recién entonces actuare - 
contrarlo, Tal vez lo me - : | a a ¡ mos. Nos estamos jugando 
jor sea matarlo... S una fortuna, mi querido Mar- 
cel, y hay que usar la cabeza, 


Mmm, Estás dispuesto a pa- Entonces, trato he- 
gar y eso me gusta... Ade- cho. Confio en ti, 
más, tengo varias deudas 

pendientes con el america- 

no. Esta sería una buena 

oportunidad para cobrármelas. 


Hay que usar la cabeza, Y 

también hay que buscar a - 

liados. .. y por suerte tengo 
contactos aquí, especial - 

mente un interesante rufián 
llamado Yen de-Oro,.. | re- 
mos a verlo, 





i Í 
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Tal vez... pero yo no confio 
en tl. Pago adelantado. 


NIN NOE) 
NN 
NN E 


Adelante, Waco... Justa- 
mente Nin acaba de prepa 
rar té, Siéntate y bébelo 
y dime cuál es el favor 
que vienes a pedirme, 


6,Wa- 
No discutlré sobre el tema, pta haré, 


No te comprendo cuando fi- 
fosofas. Aquí'tienes un an- 
ticipo. .. Avisame cuando 


sepas algo. 


Waco Lee sabe todo lo que 
hay que saber sobre Asia 
en general y Shanghai en 
particular, Es un hombre 
duro y astuto, 


(Esto va a ser peliagudo. .. 
Lo mejor será ver a Ojos- 
q de-Plata,..) 


Busco a un extranjero... 
Su nombre es Dax... Tal 
vez esté aquí, en Shan- 
ghai.. 


Perfecto, Lo 
haré buscar, 


¿Por qué habria de dudar? No 
puedo ver los obstáculos, por 
io tanto no puedo temeries,Á- 
sí de simple, 


Ñ Deambulo por las calles aba- 


rrotadas en un estado de to- 
tal confusión. Habla llegado 
E a Shanghai. 


(¿Y ahora? ¿Qué debo ha- 
cer?El mensaje de Lilian 
sólo pedía que viniera... 
¿Qué ocurrirá aquí?) 
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Mira aquel hombre... E ] 
Sd Ahá. Podría ser ¿Cómo averiguar su nom- 


él...Sigámoslo. 7 bre? Ojos -de-Plata dijo 
que no deberiamos hacer- 
lo entrar en sospechas. .. 








De acuerdo, 
Muy bien: ya tienes tu res- 
puesta, VÉé y avisa a Ojos-de- 
Plata. Yo los seguiré. .. 





Supongo que sí... No A e . 
hay mucho más para « Tú... VE y dile a Ojos-de- 
Plata que el extranjero va 


hacia Wan -Chue, del otro 
lado del puente. El te re- 
compensará. 


ES > Todo lo 
Del otro lado del puente... . E eS pe ra po lia 
Muy bien. Aquí'tienes tu 3 po A norable, Iré rápidamen- 
pago y habrá otro si bus - Ú o PE ; te como el viento, 
cas al gran americano, Wa- / EA 7 
co, y le dices que he halla- 
do a su extranjero, 





Y en una sombriá habitación, la 
anciana de hierro espera... 


(¿Lo encontraré? Y si es así 4qué 
ocurrirá? Qué clase de hombre 
será? Por diez años ha vivido le- 
jos de la civilización, quizás 

sin ver nunca a un europeo, .. 
¿Qué ocurrirá cuando lo encuen - 
tre?) 


¡Magnifico! ¡Las co- 
sas comlenzan a mo» 
verse! 


Supongo que todo esto 
merece una recompen- 
Sa... 


(El americano está muy 
excitado... y también lo es- 
tá Ojos de-Plata... Tal 
vez hay algo Interesante 
aquí'que pueda reportar- 
me más dinero... ¿A quién 
podriá interesarle estos 
datos?) 


Lo han encontrado ¿eh? 
Muy bien... Y está del'o- 
tro lado del puente... 


Asfes, noble señor... 
e incluso se'dónde vi- 
ve ese niño. Su madre 
es una demente y ha - 
bitan en la casa azul, 
Es fácil de encontrar... 


« ..¿unque al mismo tiempo 
sería imprudente dejar un 
testigo con vida. Hay mu - 

chos intereses en juego en 
esta escena. .. 





Sí. Intereses poderosos. .. CBA IP. por ello me veo obligado a 

Lo mejor es mantenerse en A z ser desagradecido, .. pero tu 

las sombras y evitar que su EN vida no era muy feliz as que 

Erre sea pronunciado, IN | tal vez te he hecho un favor, 
or ello... : ! 


Buenas noches, Yen, Reco- 
nozco tu voz, ¿Qué buscas 


La noche hace hervir un cal 
aqui? 


do de brujas, Nadie lo sabe 
pero las sombras comienzan 
a desgarrarse unas a otras, . k 


Busco silencio, viejo ami- a N Eso es, Ahora nadie 
go. . . El tuyo... ¿ - podrá seguir el ras - 
NAS tro del extranjero, To- 
dos los caminos han 
sido cortados... 


(Y ahora se”por qué... Me 
pregunto sl no tendrá algo 
(¿Qué es eso? Tres tipos / que ver con mi asunto, .. 
salen de la covacha de Tal vez sea mejor seguir a 
Ojos-de-Plata. .. Y pare- Ig ese trio...) 
cen muy furtivos, ..) 


p= 
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(Trio que ahora se vuelve , TT : a (Qué ocurrirá ahora? 
quinteto y que parece aún 4. AN BY Contempló el pequeño o- | Me pregunto si...) 
más interesante, ..) EN UN jo de fuego mientras es- 
z cuchaba el sonido 
de lluvia en el exterior y 
el silencio de su alma... 


Huye, Dax... Los hombres Madre... ¿De qué 
crueles vienen a buscarte, hablas? 

Huye rápido... Están muy 

COrCa... : 


¡Contesta, madre! ¿Por qué 


no hablas más? Déjala. No es ella la que ha 


hablado, Otras fuerzas la 
han usado para advertirme; 
y no debo desdeñar el aviso, 
Por ello, .. 


padrino? 


yartd ay 


aa) 


Por ello te quedarás El Joven pálido se adelanta vacilante, Contempla ató- 
quieto, extranjero. Tu z nito la negra silueta Junto a la hoguera... 
muerte es pequeña for= 

malidad. .. 


Tú... ¿Erestú Dax?£- Ese soy yo... ¿Y tú? 
res tú Daniel Xavier? Quién eres tú? 








No lo puedo creer. , ES 
verdad entonces... É- 
xistes... Las visiones de 
Lilian eran verdaderas. 
No estaba loca, .. pero 
es Imposible... Tú no 
puedes ser humano... 


Y tú? Tú has atravesa- 
do medio mundo para 
matarme. ¿Por qué? 


¿Por qué? Por dinero, in- 
genuo, Tu primo hereda y 
nosotros cobramos la co - 

misión. Y es una comisión 
muy jugosa así'que. .. 














¡Maldito extranjero! ¡Tú has 
traido la ruina sobre noso- 
tros y...! 






Waco Lee penetrá lentamente en la cabaña empuñando 
aún sus humeantes pistolas... 





Y tú, compradre, tengo que 
felicitarte, Nunca he visto 
a nadie pelear asi... 





¿Qué harás con 61? Quie- 
res que le pegue un tiro? 


Primo... Janto significa 
para ti ese dinero? Ni si- 
quiera has intentado sa - 
ber qué o quién soy. ¿Lo 
has hecho solamente por 
dinero? 











No, No solamente por dine-- 
ro, Estaba harto de ti y de 
tu fantasma en todos los 
rincones de la casa. Tú y 
Lilian... Ustedes no son 
humanos... Son frutos de 
una pesadilía,., Quise a- 
cabar con ambos. .. 


Vete, primo, Lárgate, No 
voy a tocarte,.. pero no 

vuelvas a cruzarte en ml 

camino o te mataró, 


No. No serás tú quien me 

mate, Yo lo haré.No de- 
Jaré que me saques lo que 
es mio, Volveré a buscar- 
te... 


Cuando eso ocurra 
pensaré en ello, 


Eres un tipo raro y no muy 
inteligente. Ese lechugui- 
nono decía tonterías, El Ahora No... 
volverá a buscarte: ya lo 

verás. 


<A 


Y) 
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Contempló los cadáveres a su alrededor y la mujer si- 
lenciosa mirando el vacio negro y repitió, .. 


Ahora no. No es 
el momento aún. 





Las puertas se abrieron con un desagradable |. O. | Condesa, 


chirrido. .. su nieto está aquí, 


Re 
D 





/ 


Sd y 
La voz le tembló a pe - MA El rectángulo de sombra pareció reír burlonamente ante 


sar de su rabloso in - : : Y  ella.Oyó pasos casl inaud 
ento porro ntealaria. yo p audibles,pasos de gato o fantasma. 


Que pase, 
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Se detuvo ante ella y tras 
un segundo de silencio di- 
jo simplemente: ' 


Y Daniel Arthur Xavier a- 
pareció, Y al mismo tiem- 
po apareció Dax, el fantas- 
ma de los arrozales, el 
aventurero que busca 

su alma... El hombre 
sin pasado, persiguiendo 
el futuro... 
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Olor a cuero, a metal engra- 
sado y a tabaco, .. Olor a 
cuerpos mal lavados. 


Los olores lo fueron golpean- 
do continuamente mientras 
avanzaba por el sombrío co- 
, rredor. Intentó identificarlos 
l DN para calmar sus nervios des- 
Á hechos: arroz, polvo, espe- 
cias... olores viejos y des- 
compuestos. 


Y un olor agrio y pene- 

trante. Un olor nausea- 

bundo que nunca ha sen- > 

tido antes y que sin em- : é Viejo... ¿Cómo se te o- 
bargo identifica de inme- : - E NELIIE curre hacer algo asi? 
diato, como si sus ins- PEA ¡ Robarme a mi es invitar 
tintos dormidos súbita- j SN - ¡ne a la muerte, 

mente aullaran al desper- y 

tar. 





Y el no haberlo hecho Me gustas, viejo, porque tienes coraje y no lloras ni 
hubiera sido condenara 3 gritas inocencia. Y para que veas que he apreciado nues- 
muerte a los mios. Como tra charla, dejaré que tus nietas conserven esa bolsa de 
bien puedes ver, señor, arroz. 

es un problema de prio- 


Ah. Te agradezco por ello, 
señor. Eso las alimentará 
por muchos dfas. Diles que 
lo administren con pru- 
dencia. Los tiempos son 
malos. 


Otros asuntos de negocios Comprendo y nueva- 
me reclaman, viejo, y debe- mente te agradezco por 
mos terminar nuestra con- el arroz. 

versación, 





Dios. .. Dios mio... ¡Ha ma- 
tado a ese hombre! 


Además... ¿Por qué estás 
tú aquí, extranjero? Muchas 
cosas se consiguen gracias 
al Señor de la Noche. ¿Cuál 
buscas tú? 


“ss E viejo Nao tra- 
baja A mis almace- 
nes y 258) una bolsa 
de arroz Era un viejo 
encantador y sabio. Lo 
extrañaré. 


¿8187 Y como puedes ver 
posa: iferencia hay entre 


“ty yo. Alguien también ha 


robado tu arroz y tú no pue- 
des perdonarlo, pero deje- 
mos la filosofía de lado y ha- 
blemos de nombres y pre- 
cios. ¿Quién es tu ladrón 
de arroz? 


J 


arde y : 


¿Por una bolsa de arroz? 
¿Mató a un hombre por u- 
na bolsa de arroz? ¡Es de- 
mente! ¡Es horrible! 


¿Por qué? Era un 
ladrón... 


Ahora había nuevos olores, Olores a sangre y a pólvora y 
esa sonrisa astuta y malévola que le erizaba la piel. Balbu- 
ceó. .. 


Quiero que mates a un hombre... 


¿Por qué no quieres ve- 
nir conmigo aFrancia? A 
Ese es tu lugar. 


La férrea anciana se sentia 
incómoda ante ese silencioso 
joven sentado ante ella, hie- 
rático y óseo, 'abía tratado 
de estudiar sus ojos pero só- 
lo vio un abismo en ellos. 


<A 
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No, abuela. Aún no. Mira- 
me, Apenas si puedo hablar 
en tu idioma. He sido chino 
por demasiados años y me 
costará desprender me de e- 


¿Marcel? ¿Qué tiene que ver 
é1? Intentó asesinarte para 

quedarse con la fortuna de la 
familia. No quiero volver a olr 
de él ni que vuelva a pisár mi... 


No, abuela. No es así co- 
mo debemos comportar- 
nos. 


sa piel. Además está Marcel. 









E 


á . >] AS 
No entiendo lo que dices. PB i 


Il E 
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Na es culpa de Marcel El > 
vivió siempre al acecho de 
esa fortuna, se cegó con e- 
lla y olvidó todo lo demás. 
Es como un hombre enfer- 
mo al que hay que curar. 













No importa. Sé lo que tengo 
que hacer. El también tie- 
ne mi sangre y se le ha en- 
venenado, Debo hacer algo 

al respecto, 





Puss, .. No estoy se- 
aura... pero siem- 
pre ña habido extra- 
ñas historias en 
nuestra familia... 
Muchos fueron a- 
cusados de videntes 
o de magos, 


Dime, abuela... ¿Sabes alg 
de estos extraños... pode- 
res que poseemos? 


Por favor. .. No temas. .. 
Todo se solucionará... 
Ya lo verás. .. 


No lo sé. .. A veces me 
siento muy cansada... 
Muy vieja... Demasia- 


Supongo que tanto tú como 
Lilian han heredado algu- 
nos de esos poderes. Sé que 
ella puede comunicarse con- 
tigo dondequiera que esté. 

A veces me asusta de la mis- 
ma manera que me asustas 
tú. 
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Acomodó los niños y los con- 


templó durante un largo ra- 
to, 


La mano áspera, durfsima, 
se apoyó en su mejilla y la 
férrea anciana de pronto 
sintió su coriácea amargu- 
ra disolverse lentamente. 


(Duermen... Dichosos e- 
llos. .. Sólo necesitan al- 


y 


go de arroz para olvidar 
sus miedos. ) 


. .. Pero creo que ha sido 
bueno encontrarte. .. Muy 
bueno. 





(Pero yo debo pensar en el : (Y para ello debo ir a ver a la 
mañana. El abuelo ha muer- 5 2 Madre de las Llagas. Ella sa- 
to por ese arroz que ellos a ¿ — brá decirme qué hacer, ) 
han comido y yo tengo que / PS 

hallar soluciones para el 
futuro. ) 





La voz brotó de ¡as tinieblas 
y con ella vino el olor abo- 
minable, intolerable, Olor 

a descomposición, a muerte 
ya incrustada en la carne 
corrompida, 


He quedado sola con mis 
hermanos pequeños. ¿Có- 
mo podré mantenerlos? ¿Có- 
mo podré alimentarlos? Tú 
siempre tienes respuestas. 
Ayúdame. 





1 


¿Me buscas, Luna Celeste? 
¿Para qué? ¿Qué quiere 
la primavera de esta vieja? 


A in 


a E A AD 








Ayuda... ¿Por qué no? He es- ] El Señor de la Noche busca ¿Para qué 
cuchado las voces. Hay oro pa- | , q a un extranjero. Ha ofrecido lo quiere? 
ra el que quiera ganarlo, IN (e una buena suma para el que 

| lo lleve junto a él. 


os 


ASS 


Bye! 
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¿Qué te interesa eso? Tú Perdona, Madre. .. tie- 


quieres dinero, Tú debes nes razón. ¿Puedes a- 
pensar en los que están a yudarme a hallar a e- 
tu cuidado no en aquellos se extranjero? 
a quienes no conoces, 


He escuchado las voces. Sé 
donde hallarlo. Guardé la 
información para dársela 
a alguien que la necesita- 
ra. La Madre de las Llagas 
E siempre generosa Escu- 
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Preparó con cuidado sus per- A 
tenencias. Se movia despacio, 
con gestos precisos. 


Entonces... ¿Es definitivo? ¿No 
cambiarás de idea? 












¡El 
Sí. Un día llegaré junto Esperaré. Adiós... 
FERRE 


ati y junto a Lilian. Lo 
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Y luego, de pronto ya no estaba 
más allí, como si se hubiera disuel- EX 
to en el aire. 


Lo siguió con la mirada, desvalida, a- 
gotada. Lo vio recortarse contra el 
hullicio demente de la calle. 


(Debo hallarlo. .. pero será difi- 
cil. Shanghai es demasiado gran- 
de, . , Y tal vez él ha abandonado 
la ciudad o...) 


o 
| 
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me conoces? 





Hay un extranjero joven que 
busca asesinos a sueldo 

para hacerte matar. Debes es- 
conderte, Yo puedo ayudarte, 







Llévame adonde está el extranje- 
ro, hermana menor. 


Se asustó al ver sus ojos. Eran espe- 
jos de luz, desprovistos de vida y lle- 
nos de ella al mismo tiempo, 


Ese soy yo, hermana menor. ¿Cómo 








La Madre de las Llagas, la reina 
de los mendigos me dijo que corres 
peligro y que te avisara y que te 
ayudara a ponerte a salvo. 











Esos ojos parecen desgarrar 
su piel y su carne y penetrar É 
dentro de ella, leer en su in- 
terior, desvalijar su mentira, 


) Está a punto de gritar de te- 


rror cuando él habla. 


Llévame adonde está el ex- 
tranjero, 





En su guarida hediente, la sombra horrible se estremece 
y ríe entre dientes, 


Se acercan unos a otros co- 
tro planetas entoquecidos 
y no tardarán en chocar. 


CH HIS 


GE 


ma 
| Se detuvo ante la enorme puerta y se volvió hacia él, pero no E 
¡il se atrevió a mirarlo a los ojos. ' 





Vaya. Será una gran sorpre- 
sa para él. Sgueme. 


Vaya. .. Vaya... Esto es una 
sorpresa, Luna Celeste. 


Estás loco. ¿No sabes dónde 
te encuentras? ¡Nunca sal- 
drás vivo de aquí! ¡Estás 
tan muerto como sí ya te 
hubieran enterrado! ¿Me 
oyes? ¡No saldrás vivo de 


DA 


He traldo a este extran- 
jero, Sé que el Señor 
de las Tinieblas desea 
verlo. Llévanos junto 

a él. Es al que llaman 





KA Ella clavó los ojos en el suelo. El rumor de los pasos del guía 
KM la aturdía. En cambio, el extranjero no emitía ningún ruido, 
A como si fuera un gato o un fantasma. 


El extranjero no lo miró. Sus ojos traslúcidos estaban cla- [5 


vados en el pálido joven que estaba de pie, tras el lúgubre 
chino. 


Hola, Marcel. He venido a 
llevarte, 


A A Dios... Estás chiflado. 


ción, Marcel. Y esa enfer- 
medad debe ser curada. Ven. 
Voy a llevarte conmigo. 





r ¿Qué esperas? ¡Mátalo! 


Calma. Matar es una delica- 
deza que debe ser saborea- 
da. El morirá, pero antes de- 
bo atender a otras cosas. 


Hmm. Eres inteligente 


¡ lo traía junto 
Pensé que si lo traía jun y dulce. Sí Seré gene- 


a ti, serías generoso. 


Perfecto. Y ahora tú, extran- 
jero.... Mi contrato estipula 
tu muerte y yo siempre cum- 
plo mis contratos. ¿Sabes lo 
que eso significa? 


des ¡ No entiendo, ¿De qué 
Significa que ya estás casi hablas? 


muerto, 





Tú lo trajiste junto a mí, Lu- 
na Celeste... ¿Por qué? 


La Madre de las Lla- 
gas me dijo que lo 
buscabas. Mi abuelo 
ha muerto y sólo que- 
do yo para cuidar de 
mis hermanos y soy 


Hay muchas cosas ne- 
cesarias en la vida, mi 
señor... 


Toma, pero si te quedas a 
mi lado habrá más. Y habrá 
joyas y sedas y serás respe- 
tada. ¿Qué respondes? 








Sé lo que eso significa, 
amigo. 





Hermana menor... Dime... 
¿Cuál es una de esas cosas 
tan necesarias en la vida? 

Una que sea para ti la más | 
importante en este momento, | 















¿La más importante? Pues... 
Y de pronto, sonrió a ese hom- 
bre enigmático que había lefdo 
en ella con tanta facilidad des- 
de el principio. 


Las palabras golpearon al Se- 
ñor de las Tinieblas como 
una lanza de hielo. Comenzó 


a ponerse de pie. Mi abuelo pagó por una bol- 


sa de arroz. 





¡ Paga tú ahora por mi abuelo! 


Pero. ..¡mi señor! 
¡Maten a la perra! 











El extranjero se movió entonces. | 
mer) : cs == 
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No he venido a matar, pero 
no dejaré de hacerlo si es ne- 


cesario, ¿Quién quiere mo- 
rir por un muerto? e Y ; Eso serfía una tontería. Pue 


des irte en paz, extranjero, 
Tanto tú como ella, 














ST... Puedes guardárte- i Llévatelo, hermana menor. Tú... tú adivinaste 
lo, A nosotros nos bas- A ti te hará falta. todo... Sabías que 
ta con las mercaderias a te utilizaba para po- 
almacenadas. der acercarme al a- 
A “sesino sin despertar 
sospechas. 


Este es el dinero del Señor 
de las Tinieblas, ¿verdad? 





Lo que ambos buscábamos 
estaba aquí TÚ querías 


venganza... 
























¿Matarte? No, Marcel. Yo no 
te mataré. TÚ vendrás conmi- 
go. Te llevaré a mundos que 
no conoces ni has imaginado. 
Te haré vivir una vida como 
jamás has podido vivir. Te a- 
rrastraré conmigo hasta que 
todo el veneno que llevas a- 
dentro te haya abandonado, 


La joven los vio pasar y su 
mano blanca trazó un gesto 
de adiós. 


Ven,Marcel. Mira... El mundo nos 
espera. Ven. 


Vamos. Nuestro viaje ha co- 
menzado. 





A 

, ) ' 
La férrea anciana nunca los ic pe 
reció hacerle llegar un me 
te, sin dureza. 


Ea 
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Y sus pasos se perdieron 
en las calles de Shanghai, 
donde se huele el pescado 
muerto y la muchedumbre 
viva, Los pasos se perdie- 
ron en la noche pero su e- 


co continuó marti !llando en 
la memoria de las sombras 
y por fin también él desa- 



























Por ROBIN WOOD 
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No era siquiera un poblado, Apenas un conglomerado de- 
chozas ruines, devastadas por el sol y el viento y la ari- 
dez invencible del paso del tiempo. Aquí” y allá se veía al- 
guna silueta miserable, de ojos hundidos en el esqueleto 
del rostro... 


Adivinaron sus siluetas con- 
tra el sol de fuego, por enci- 
ma de la pedregosa colina. Un 
rifle reflejó una estrella de 
luz... 


Y luego los pu- 
dieron ver... 


Era apenas un abrevadero 
pestilente de viajeros que 
nunca llegaron y hogar de 
seres desdichados que ja- 
más consiguieron vivir del 























No. Un hombre y un pe- 
rro... y los dos son ex- 
tranjeros, eso sí. 
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Ahora puedes beber, Marcel. 


Oh, Dios... Oh, Dios. ... (Triste lugar. .. Hay marcas 
de balas en las casas... Se 
debe haber luchado aquí. ... 
Casi no veo gante joven...) 


p 0 M e ¿ ñ 
(...pero tendremos que dete- y xi DE Fue como si el harapiento y agotado joven hubiera ad - 


Inado sus pensamientos. Resultaba imposible de reco- 
nernos unos días aquí. Mar- Ñ e » 

cel está deshecho. erat - A W nocer en él al elegante aristócrata parisino... 

tos no están hechos para l TON 

marchar y le sangran los 
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Por favor... ¿Qué estas tra- 7 : Yo no quiero matarte, Marcel. 
tando de hacer, maldito seas? Ss, Tú eres un hombre enfermo, 
Si quieres acabar conmigo, Enfermo de ambición y de en- 
¿por qué no me matas de un vidia. Yo te curaré, Te llevaré 
balazo? ¿Por que haces esto, 7” lejos de las fuentes de tu mal- 
hijo de perra? mé dad. Te sacaré la negrura del 

z q cuerpo. Ya verás... 


No pudo evitarlo, Sollozó doblado sobre el. agua barro- 
sa y sucia y pudo ver sus lágrimas de desesperación 
trazando Impecables círculos en su superficie... 


Vamos. Descansaremos al 
salir del pueblo. 


Maldito seas... Un día te 
desculdarás... y ese día te 


0 












Pero... ¿Oyes esos gritos? 


ST. Se van. 
Se van. El hombre y su perro se b 


ST. Es Phu... y como 
slempre grita y maldice. 








pS ¡Pura cháchara! ¡Sa 
No, honorable. ¿Cómo so- ! ¡Sabes lo 


di q ln que espero de ti y...! Lo siento. Eso no puedo 
por ti y los tuyos el ma- El tarea aa 

s l ues sé 
yor de los respetos y... do que es dificil romper los 
lazos que nos atan a lo 
que nuestros antepasa- 
dos nos legaron. .. 


¿Cómo te atreves, gusano? 
¿Insultas a mi familia? 
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; Y yo no olvido insultos, Lu, 
Basta, No quiero escuchar ' hijo de Yueng.Ni el tuyo ni 
más. Lárgate. ..pero recuerda — |Ñ ] A el de Él. 
lo que has hecho hoy. El dia- : 
blo extranjero te ha envenena- 
do con sus dioses de papel y 
sus libros negros... 


















E--) (Lo sabía. .. ¿Cómo podré 
> explicarlo?Siempre ha sido 

un hombre obtuso e intole- 
rante... Sólo Dao ha des- 

pertado sentimientos huma- 
nos en él... Será mejor que 
deje el pueblo hoy mismo...) 








Como siempre desde que 
regresaste de la casa 
grande de los cristianos 


Eres tú... Perdona mi dis- 
tracción, Dao-Chen. .. Mi 


mante estaba lejos de aquí. negros. 


Todo ha cambiado, Dao, 
Los tiempos, China, tú, 
yo... Todo es diferente, 
Sólo tu padre se niega 
a verlo, 


¿Regresar? ¿Olvidas acaso 
lo que nuestras familias dis- 
pusieron para nosotros? 


¿Qué quieres decir? 
réal seminario en Hong- 


Kong. He decidido ser sacer- 


dote, 


¡Nol ¡He esperado por ti toda No te abandono, herma- 
mi vida y sin ti no puedo ni nita.... Yo... 

respirar ni reír! ¡Sin ti mis 

días no son más que una ago- 

nTa negra! ¡No puedes abando- 

narme! 


Regreso al colegio y de allí'i- 


¿Desde el colegio?SÍ. Supongo 
que tienes razón. Añoro la paz 
de sus jardines y el silencio de 
los atrios, Era fácil acercarse a- 
Iifa Dios... Era fácil y hermoso 
disfrutar de la fe...Por eso re- 
greso, 


Lo siento, Dao. .. pero 


¡Yo no he cambiado y no veo no podrá ser. .. 


el porqué de tu conducta! ¡Te 
he amado desde niña y he es- 
perado con impaciencia que 
llegara el día en que sería tu 
esposa! 


No soy tu hermana y tienes 
razón en una cosa: no me a- 
bandonarás. .. Aunque para e- 
llo tenga que matarte, 
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¿Te refieres al sacer- id 
.El ha desviadoa Liu 
Pe CAstADOs de mi hija y le ha hecho 
olvidar su deber para 
con sus antepasados y 
para con nosotros. El 
hombre negro lo ha cam- 
biado, Hay que exterminar- 
lo como una alimaña pa- 
ra que Liu vuelva a la ra- 


Ninguno de los hombres habló. Presentían la salvaje 
violencia en el alre y esperaron. Por fin... 


Hay un hombre que de- 
be morir. Un perro ex- 
tranjero, Un perro negro. 


IA IIS ZST 
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Un sacerdote cristiano. .. 
No es bueno eso, .. Dicen 


que es un hombre san- ' 


to, 


Los santos también de- 
ben morir, Y tengo tres 
razones para ello... 


Todos me conocen y saben 


que no hablo al viento.Pue- E 
den elegir. ¿Qué'tomarán? MM 





Hubo miradas rápidas y encogimientos de hombros... Cuando lo vio caer por cuarta vez se úetuvo. A través 


de la mordaza de palo le llegaba urts castiga gárgara 
de angustia y podía ver las lágrimas 3riszañdo surcos 
en el rostro polvoriento. .. 


¿Por qué lo tratas asT?Está A No respondió, Simplemente se sentó con las piernas 
exhausto. Déjame que lo a- == cruzadas y el rifle sobre ellas... 
yude. 


Espera.....Te soltaré. .. 


oa NES a ., AN 
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Tiene que ayudarme, ..De- ' 3+* is s 

be haber policía en alguna + ¿., o 

parte. ... ¡Tienen que arres- ,; hz: ide Eurepa. Es China 

tii -) en guerrá civil. La úni- 
ca ley que existe es la 
que Dios te permite ob- 
tener. 


Fue demasiado para Marcel Xavier. Los días intermina- ¿Por qué haces esto? ¿Por Es una larga historia, 
bles de marcha asesina por pedregales y arrozales, el qué lo tratas así? hermano menor, Es por 
calor intolerable o la lluvia implacable, la piel quemada su bien. Tiene veneno 
y ampollada, los pies sangrantes, sus ropas en harapos. j adentro y estoy tratan- 


do de extraérselo, 
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Pero como puedes ver no será 
fácil. Deberé hacerlo pedazos 

y remodelarlo otra vez. Y lo ha- 
ré aunque me lleve el resto 

de mi vida. 


El está lleno de envidia, her- 
mano menor, y viene de un 
mundo donde ese sentimien- 
to ha sido alimentado conti- 
nuamente, Yo debo limpiarlo, 








El joven chino vaciló, confuso y por fin. sólo ainda 


musitar... 


Pues... Espero que tos dos ' 
vivan lo suficiente como pa- 
ra llegar al fin de esta. ..re- 
modelación. 





El anciano alzó la cabeza y lo primero que ella vio fue- d ¿Eres tú el padre 
ron sus ojos. Ojos cándidos,absurdos ojos de niño,incon- negro? 
gruentes en ese rostro arrasado por los años y los su- A 


Ese soy yo.Ven.Tengo té en la co- 
cina y con este calor no vendrá 


irtmrentos. e / mal. Y allí podremos hablar con 
z más tranquilidad... 


Bienvenida, pequeña. 
¿Qué puedo hacer por 
t1? 





Mi nombre es Dao-Chen, y Ah. El me habló mucho 


> > No te burles de mí, padre ne- 
soy la prometida de Liu. de ti y con gran cariño, bas: a 


gro. Tu has apartado a Liu 
de mí con tus malas artes y 
tu magia extranjera. Tú tra- 
tas de destruir nuestro amor 
y yo he venido a impedirlo. 





















El anciano apenas si dedicó una mirada al arma. Con 
toda calma siguió sirviendo el té... 





No dejaré que te interpon- 
gas entre nosotros. 


Es inútil lo que haces, hija. 
Y peor aún, es un error.No 
es falta de amor lo que apar- 
ta a Liu de tu camino, Al 
contrario... 





No te entiendo, ¡No! ¡Tú lo has engañado 


Liu está lleno de amor. Por ti. con tus mentiras! ¡El no 
Por todos. Está dispuesto a sa- N puede dejar de amarme!¡No 
crificar su vida de hombre | puede ser verdad! ¡El es 
por una vida de amor. No soy AN mfo...! 

yo el que lo ha llevado a ella. 
Es él el que la ha elegido. 











Súbitamente ya no había amenaza, solamente 
dolor y desesperación. .. 


Por favor, padre negro... 
Devuélvemelo, 





== E nl 


Un fragor de caballos lo sobresaltó. ... 


Extraño, .. ¿Quién puede 
llegar con tanto estruendo? 


Aquí estoy, hijos. ¿Cuál es el 
mensaje? ¿Y de quién? 


SS 


- sacerdote ha desapareci- 


Mi pobre niña... Perdona 
a este viejo que nada puede 
hacer para ayudarte... 


¡Sal, hombre negro!¡ Tenemos un 
mensaje para ti!¡Sal de all 


¡De Phu-Chen!¡Y no 
tiene palabras! ¡Sola- 
mente esto! 


Mas allá, el jinete sombrío contemplaba la escena sin 


regocijo... . 


tendrá de vuelta a Liu. El S 


do.) 


(Ya está. Ahora mi niña lio SS 
Al l 





¡Maldición! ¡El extranjero negro ¡Mátala! ¡No deben 


tenía gente con él! quedar testigos! ¡Má- 
' tala! 
¡Asesinos!¡ ¿Qué * : E 


habéis hecho? 
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¡No! ¡No! ¡Alto! 
¡Ella es...! 


Otro disparo resonó sobre la fusilería como un loco re- 
mache de fuego... 


¡Nos atacan! ¡AlIM ¡Entre ¡Es uno solo! 
esas rocas. ..! ¡Vamos a...! 





Pequeña. .. Mi pequeña... 
¿Por qué estabas aquí? ¿Qué 
haré ahora? — Tú eras mi ú- 
nica razón para vivir... ¿Qué ha 
ré ahora? 


Clavó la antorcha en el suelo y luego se volvió a ellos. 
Su rostro era una máscara sin edad, destruida y que- 
mada por el dolor. 





Los enterraré y Juego 
partiré... Es lo único que 
me queda por hacer... 


A Pero tampoco esto fue posible... 


¿Qué es toda esta locura? 
¿Que es todo este horror? 


Los dos jóvenes contemplaron la escena desde las ro- 
cas, en silencio. Un acre olor a pólvora hizo lagrimear 
los ojos de Marcel Xavier... 


Yo también. ... Debo apurarme. . . De- 
bo apurarme. .. Hay demasiado para 
hacer en el mundo. .. Debo apurar- 
me... 





No dijo una sola palabra.Ni siquiera los miró. Con un 
gesto agónico tomó una pala y... 


Vete ahora, Dax. Ya nada tienes 
para hacer aquí. Ahora sólo que- 
dan los muertos y los que los llo- 
ran. Adiós... y gracias. 


Los dos rostros fantasmales vacila- 
ron a la luz de la antorcha, escuchan- 
do el chasquido de la pala sobre la 
tierra dura en la noche. Por fin... . 


Marcharon bajo la luna, sobre 
las blancas colinas y los negros 
valles. Cruzaron arroyos secos 
y bosques de silencio, Atravesa- 
ron la noche y el horizonte de 
polvo y distancia. Marcharon y 
marcharon y marcharon... pe- 
ro el chasquido de las palas se- 
guiá retumbando en sus oí- 
dos... seguia retumbando en 
sus oídos, .. seguía retumbando 
en sus oídos... 





y 7, a, 
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Por ROBIN WOOD. 
Dibujos de MARCHIONNE 





Las hojas de otoño llueven 
sobre Pekfh. Caen rojas 
y amarillas sobre las ca - 
lles quietas donde poca 
gente camina. Caen sobre 
los agujeros de balas que 
convierten los frentes de 
las casas en pieles de le - 








Caen sobre la Ciudad Prohibida, 
ahora vacía y sin emperador. 
Por los corredores de silencio 


Afuera, sobre las aceras, con- 
fusos soldados cocinan sobre 
pequeños fuegos susurrándose 
preguntas, ¿Quién manda hoy 
en China? Nadie está seguro de 
ello y mientras la duda existe 
todos conservan las manos cer- 
ca de los fusiles... 


A e 012% 


Vaya escena... Vaya 


been SA Estoy harto de este país... 


Estoy harto de estos monos 
amarillos, de sus reveren- 
cias, de sus sonrisas y de 
sus bolsillos sin fondos... 
Quiero volver a Europa. .. 
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¡Quiero lafgarme de a- 
quí'de una maldita vez! 


Tú y tu calma... Mal - 
dito seas, Miiller,.. Tú 
estás tan muerto como 
un pescado, .. No tienes 
sangre en las venas. 


Déjalo que grite. Piel de 
Jade es una mujer de ne- 
gocios, no una doncella 

de sentimientos de cris - 


Hay un tren que partirá ha- 
cia Cantón en dos diás, Vo- 
sotros partiréis en él. De 
Cantón podréis llegar fáci!- 
mente a Hong-Kong y de 

allí a Europa. 


Cálmate, Weiss. De nada 
sirve que chilles. Nada 
podemos hacer por el mo- 
mento, excepto esperar y 
tener paciencia, 


Lo que tengo es sentido y J Esa perra es la única que nos 
práctico y mi sentido : A puede sacar vivos de China,a- 
práctico me dice que lo 3 sí' que cuitate la lengua. 


-único que has conse - 
guido es desperdiciar 
una excelente botella de 
whisky... y consideran - 
do los precios que Piel de 
Jade nos carga... 


¡Vaya! Nuestra case- 
ra en persona. .. La misma, y con buenas no- 
ticias. .. especialmente para 
este pobre señor Weiss que 
ya no aguanta más y que Se 
dedica a romper botellas... 


Pero... ¿Y las socie- No... vosotros estaréis, muertos, 
dades secretas? Ellas estimado Weiss 


saben que aún esta- | Vuestros cuerpos serán hallados 

mos en Pekin y nos hechos pedazos y sólo seréis 

estarán esperando, identificados por vuestras ro- 
pas y pasaportes... 


Hmm... ¿Y cómo conse- 
guirás eso? 





Todo lo que necesito 
son dos cadáveres eu- 
ropeos... Y Piel de 
Jade siempre consigue 
lo que se propone... 


Y yo sé lo que espero de ti, 
guapo. Pekin no será lo 
mismo cuando tú te vayaS. 


subes bu 


¿Kia Dos endáveras 
Auropaos, deta edad y tama- 
ño de vuestros chelas, Los 
iZ necesito para Bsta riochá- 


Yo soy una comerciante, 
Xin-Lu, y siempre cumplo 
mis contratos, Por eso 
soy rica y mi palabra va- 
le oro. Y por ser como 
eres nunca serás más 
que un empleado... 


. ..Cobrando el debido pre- 


Tú tienes una cuali- 
cio por ello, claro, 


dad, Piel de Jade... 
Nunca me sorprendes, 
Siempre sé lo que pue- 
do esperar de ti... 


(La perra... AllF está... 
Siempre tras él...) 


Los cadáveres que necesl- 
tas están tras esa puerta. 
¿Para qué buscar nuevos? 
Podemos matarlos y que- 
darnos con todo lo que ro- 
baron a las sociedades se- 
cretas.Ellas sabrian a - 

gradecerlo generosamente, 


¡Perra! ¿Por qué no 
dices la verdad? ¡Es 


ese maldito extranje- 
ro el que te tiene en- 
loquecida! ¡Es por él 

que, ..! 








No vuelvas a poner tus zar- 
Pas sobre mi/ gusano. ¿Que 
me gusta el extranjero?Cla- 
ro que sí.El es un hombre, 
un bastardo audaz. El se 
juega la vida por fortunas, 
no como tú que gimoteas 
por monedas, 


Eso pasó. Fue aperías un capri- X (Me las pagarás.... Me 
cho. Entonces crel que valías ANN (1 las pagarás.... ) 

algo. Ahora sé que apenas si E 

sirves para mandadero, asf 

que cumple con tu trabajo... 

vete a buscar mis cadáveres, 

gusano... ¡Corre! ¡Arrástra- 

te! ¡Desaparece de mi vista! 





El chino sonrió mostrando dientes negros en el hue- 
co maloliente de su boca... 


Dinero sí, arroz si. 
No dinero, no arroz. 
Tiempos malos, arroz 
bueno, dinero bueno, 
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Un Marcel Xavier harapiento, barbudo, sucio hasta lo A (Miralo. Ya no vacila ante la 
increible, prácticamente hundió el rostro en ese arroz ¿N comida. Ya ha aprendido que 
mil veces hervido, humeante y nauseabundo. . 3) lo importante es el estómago 
// y no lo que cae en Su inte - 
rior. Ya ha descubierto el va- - 
lor de un grano de arroz...) 





Ah... Creo que ni en A a | Naturalmente, mi querido primo, 
Maxim's preparan nada me- | humor, Marcel Ly Mirame: el más famoso elegante 
jor... Tal vez debería darle A ; SS , d de Paris oliendo peor que mil 

la receta al cocinero... Cru- a E cerdos, lleno de piojos, en ha- 
zar a pie media China lle - A. —— rapos y sin siquiera saber dónde 
vado del pp mo 0 Qe! . j vamos ni hasta cuándo durará 
perro por un demente, lue- 5 , 


esta pesadilla. 
go hervir algo de arroz y 
tragárselo, Sería un intere- 
sante menú... 


Dax... Tú sabes que un . 

día te mataré... o que Yo no sé nada, Marcel,.. Oh, sí. Uno de los dos morirá. 

tendrás que matarme, .. pero tal vez ninguno de Un día te descuidarás... Ya 
los dos tenga que morir, ' mM todo esto... ¿adónde vamos ? 


A 





¿A Mongolia? ¿Se puede saber | yo lo sé aún. Primero lle- If" Vaya... ¿A Mongolia? Extraña 

para qué? guemos... Luego veremos... I decisión es ésa, Se está lu - 
chando mucho allí y la vida 
humana no vale ni un puña- 
do de pasto seco, 


¿quién eres pero gra- 
cias por levantarme el ánimo, 
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Veo que venis de muy 


lejos... ¿Conocéis a al- : l SY A tumbre? Tal VéeZ'é 
guien en Pekin? S e z alguien que no quiera dar res- 
puestas, 





Y a veces es inconve- 
niente... Y a veces 
hasta se muere por 
ello... 


No te ofendas, hermano. 
Soy solamente un char - 
latán inofensivo y un 
viajero yo también.A ve- 
ces es bueno poder ha - 
blar... 


Es lo que necesitábamos. 
Toma, Tus servicios me- 
recen recompensa. 


(Ahora mismo, Piel de Jade, 
Me duele la mejilla y me 
duele mi orgullo... pero tal 
vez encuentre remedio pa- 
ra ambas heridas...) 


(Están de paso y nadie los 
conoce en Pekin... Creo 
que es exactamente lo que 


y, Xin Lu anda buscando...) 





Ya tienes a los cadáveres 
que nos hacían falta, qu- 
sano. Llévate a los Hom- 
bres de Seda y tráelos, 


Se detuvo en el callejón y maldijo desesperadamente. .. 





Es inútil... Estos zapatos ¡ra entonces... Pue 
están hechos pedazos. q E des marchar descalzo. .. 


Los ojos de hielo se volvieron súbitamente hacia 
la tiniebla olorosa a pescado y barro... 





Descalzo... ¿Y por qué no? 
Pronto todo lo que necesi- 
taré es una piel, un garro- 
te y una cueva... 
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pp lore! ¡Tengan ' A e ell q armado pero con más armas de las que 
o st ar o ellos mismos creen... 
cuidado que está arma- 14 


do! ; 


El extranjero se mueve con la velocidad de una 
serpiente y sus mágicos pies latiguean en el aíre 
infame del callejón... 





(Vaya... Esto me ven- 
drá bien...) 


¡Huyamos! ¡Es imposi- pa Extraño, .. Estos no e- 
ble dominarlo! san fegrones comunes. 
NN Bs pregunto qué. .. 


Te lo dije, mi maldito 
primo... He esperado 
por esta oportunidad 
y no iba a desperdi - 
ciarla, Ahora voy a... 


Vaya... Extraños aliados 
se pueden encontrar de 
tantu en tanto... Te agra- 
dezco tu ayuda... aunque 
tal vez tú te arrepientas 
<£ de haberla prestado... 





Los dos hombres los estudiaron cuidadosamente y 

por fin... No intentes enseñarme mi tra- 
bajo, extranjero. Ahora debéis 
cambiaros, os vestiréis como 
campesinos y llevaréis som - 
breros de paja. Viajaréis con 
los "coolies'", Las sociedades 
secretas estarán muy ocupa- 
das investigando estos cadáve- 
res, 


Sí. Creo que servirán, 
Tienen casi nuestros 
mismos cuerpos y coh- 
venientemente desfigu- 
rados, con nuestras ro- 
pas y nuestros pasapor- 
tes... 


Desátalos, Xin-Lu, y que 
Odio tener que darte la ra- El se vistan con las ropas de 
zón... pero creo que ases. E los extranjeros. 
¿Qué haremos ahora? 
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Lástima que la mejo- Muy bien. Tú, Xin-Lu, lleva a 
los qa han pad P ría no está planeada nuestros clientes a la esta - 
pops popa re- para durar mucho, ción y asegúrate de que partan 
elena ee una mejo- sanos y salvos... Yo me ocu- 
ría sobre mi traje anterior. paré de estos dos, 


No lo sé... Si 
pudiera encon - 
trar algo que... 
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Tú me conoces, seño- ) : +. Un excelente trabajo 


Ya sabes lo que debes ra. Haré un buen tra- 


hacer, Hao. Que que- 
den irreconocibles. 
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¡No me lo tendrás que 


¡A la ventana! ¡Debemos repetir! 


tratar de salir de aquí 








¡Nos balean! ¡Estamos...! 


Mira... No es con nosotros. Sl eres aus 1 ¡Rápido! ¡Trata de soltar- Lo que me faltaba. .. 


Aquel es el chino que de - : Terminaré sin zapa- 
stán en el suelo... me! ¡Muerde las sogas! erminar dl 
bia llevar a los austriacos que esta desd dl tos y sin dientes. .. 


a la estación, ¿no? 





Pero... ¿Qué es esto? ¿Qué |  ¿Loco?No, Piel de Jade, Me lla 
H] has'hecho? Estás loco? Al contrario, .. Y e sl ppal rl 
Soy... Pero un perro también 
Puede morder... un perro 
también puede tener memoria 
larga... 


¡AllFlo tienes... ! ¡Bésalo! 
¡Susúrrale ternezas...! 
¡Sonriéle...! ¡Ja, ja, ja! 


¡Maldito asesino! ¿Cómo te 
has atrevido a... ? 





No... No,.. No te dejaré... 
vivir... No... 


Un silencio de muerte cayó sobre el jardin. Los hombres se 
miraron estupefactos. .. y por fin uno de ellos exclamó, .. 


Es mejor irnos... ¿Quién 
podrá explicar esto? 





Bueno... Parece que he- z Quieto, Marcel. Déjalo caer... 
mos heredado la masa- A Ms 

cre... Y Supongo que 

en nada molestará que 


¡Maldición! ¡No me di - 
rás que piensas seguir 
adelante con esta locu- 
ra! 


Te mataré... Un diá Ñ Dejemos eso en manos del 
te mataré, .. ¡No pue- p vá a 


P tiempo, Marcel. Ven.Aún 
des estar alerta siem- tenemos tanto para cami - 


La oscuridad se cerró So- 
bre el jardín y un viento 
helado comenzó a hacer vo- 
lar en remolinos las hojas 
rojas y amarillas, A lo le - 
jos un perro aulló lúgu bre- 
mente... Todas las puertas 
se cerraban en Pekih... 
Sólo los muertos no nece- 
sitan refugio. Sólo ellos... 








Era el principio del desierto y ya po- 
dian presentir su inmensidad ace- 
chándoles desde el océano de piedra. 
Un viento eterno y helado barriá el 
polvo, puliendo las rocas y desmora- 
lizando la vida... 


Algo asi. El principio del desierto de 
Gobi. De ahora en adelante la mar- 
cha se volverá dura... 


Y cuando atravesemos 


Marcel Xavier ni pudo desa- a 
el desierto... ¿qué? 


lentarse, Habia perdido la no- 
ción de la duración de esta 
marcha increíble. Ya nada e- 
ra real salvo elta. Toda su vi- 
da anterior parecia algo fu- 
gaz y sin forma. Sólo la mar- 
cha era real... 


Los pies de Marcel Xavier se mueven sin esperar que 

su cerebro ordene. El no lo ha advertido pero su cuer- 
po se ha vuelto duro, quemado de soles y de hambres. 

Su cómoda grasa parisina ha desaparecido y sus fibras 

y tendones se vuelven cada día más duros y resistentes, 


Hasta ahora ha sido 
¿Se volverá dura?¡ Maldito un baile de salón, 


seas! ¿Qué ha sido hasta a- primo. 
hora entonces? 


Y sus reflejos se agudizan. Pronto los restos de como- 
didad ciudadana desaparecerán como si nunca hubie- 
ran existido, .. 


Allá hay una hoguera. .. 





Ahá, Deben ser viajeros... 
Ellos nos podrán vender algo 
para comer. 


Por ser simples viajeros 
parecen sumamente descon- 
fiados. 


. . ¡pero tengo alergia a que 
me estén siempre poniendo 

fusiles en la cara!¡ Y es una 
maldita costumbre que todos 
parecen tener! 


Vaya...Estamos llevando a ca- 
bo un buen trabajo en equipo, 
¿eh? : 


En los tiempos que co- 
rren es lo más lógico. .. 


Tal vez... pero no toques 
ese rifle, Marcel. Creo 
que tú sigues teniendo 
algunos designios muy 
sanguinarios con respec- 
toa mí. 





Quietos los dos. Si alguno se 
mueve, morirá, 


Tal vez lo sea... 







Y tú... ¿por qué nos has re- 
cibido asi? Sólo somos dos via- | 
jeros inofensivos. Queríamos 
comprar comida y hubiéra- 

mos pagado por ella, 


pea : Pues nosotros también somos 
Mil perdonásfeseé3no ma- ; > pequeños peces y no tenemos 
yor... pero. dinasiada destruc- : dientes y sólo deseamos com- 
ción hay et estes tierras... , partir tu fuego. .. 

Los caudillos se baten unos 

contra otros sin cesar y los 

pequeños peces son los que 

sufren cuando los tiburones 

luchan... 


De acuerdo... . pero igual ten- Ten cuidado que el o+ 0 | 
Dax. ..Desátame, por favor. dré un ojo en ti todo el tiem- tro no se tuerza, 
Estoy harto de que todos 
crean que soy un criminal, 
Y de todos modos, ¿adónde 
podría huir?No tengo armas 
ni alimentos, no conozco el. 
idioma ni la región... 
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Acercaos, viajeros. ..Mi es- 
túpido hijo me ha contado 
la estupidez cometida y que 


(Está cambiando sin darse podriá haberle costado la vi- 
cuenta, .. Se está endure- ] da... y estúpido o no, es mi 


ciendo y olvidando de sí único varón. Sentaos a co- 
mismo. ..Si....Un día esta- == mer. 

rá curado de sus envidias 

y su resentimiento pasado...) 


Eso, claro, si mi estúpida , Vaya... Por fin algo que val- Hmm. Supongo que no 
hija es capaz de preparar al- : y fa pena mirar en este de- te refieres a la comida, 
go digerible en un plazo ra- 2 y sierto... 

zonable de tiempo. ..Ah... / 

Aqui” llega... 








La muchacha alzó tímidamente los ojos y enrojeció al 
hallar los de Marcel Xavier. .. pero demoró un segundo 
más de lo necesario en bajar la vista... 





.. ¿unque no sé si no tendré 
que prestar más atención a o- 
tros riesgos... 
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Sí. Tan fácil parecia... 





A veces intentaba recordar 
París, ese París de manteles 
de nieve y cubiertos de plata, 
de cristalería y voces pausa- 
das. ..El París deslumbrante 
de champagne y bulevares 


de esa maravillosa "belle 
époque".. 


(Pero ni recuerdo 
cómo era...) 





¿Vais hacia Unga ?Excelen- 
te... Llevamos la misma di- 
rección,al menos por parte 
del camino... Cuanto más 
numerosos seamos, menos 
tentados estarán los bandi- 
dos de atacarnos... 











En la mañana, Marcel Xavier silbó. Marchó con el cora- 
zón ligero y...sí... feliz. Marchó sobre sus botas, con 
el sol alto y el aire frio cortándole la piel... .¿Tan fácil 
es la felicidad? 








Y en las noches heladas con el viento aullando en la 
oscuridad de ¡infierno y el fuego chispeante. .. 








¿Afeltarme?No...Creo que es- 
toy tomándole cariño a mi 
barba...Además, hace demasia- 
do frío como para no aprove- 
ehar un poco de abrigo. .. 
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Pero... ¿ ? ; : 
Pero. ¿000 algo Gritos... Parecen gri- 


tos. ..Lao-Ying...Ella 
fue a buscar leña... 7 


¡S1¡Es ella la que grita! 
¡Vamos! . 


yz 






e . . . 4 Í 
¡Ja, ja, ja! ¿Qué te parece, ¡Ya locreo! E inclu- |. 


% : 
ope ect muestro so podremos venderla a 
tias buen precio en Da-Tong. Ex 


la voz los sorprendió. F ue un sonido extraño, helado, 
lin presagio de lo que vendria, .. 





De pronto pareció recordar algo, sobresaltado. .. 


Ahá. Lo vi... y hablando 


Cálmate, pequeña... Todo ha 
pasado. .. Ven,te llevaré jun- 
to a tu padre. ..Si al menos 
pudiera hablar tu idioma... 














A Diablos... Dax...¡He matado 
a un hombre! No me di 
cuenta de lo que hacta... 








.. Creo que esto no te ha- No te preocupes. No es 
rá falta ahora. No me gusta- el momento ahora, Tal 
ría que recuerdes las ideas vez más tarde. 


que tienes conmigo. .. 


(Hmm... Creo que Marcel es- e .. (Y me sarsos que hasta él 
tá despertando a su nueva LR A A está desiataiendo eso. ..) 
vida. ..Sí... Creo que hice AGA 

lo correcto cuando lo arras- 
tré conmigo. ) 





A aba n lentamente tras el carro, azotados por el 
viento, escuchando el rechinar de sus ruedas sobre 
la piedra negra y milenaria... 


Tú sabes... He conocido mu- 
chas mujeres...en Paris, 
en Londres, en Ginebra... 
en tantos lugares... y siem- 
pre era algo muerto antes de 
comenzar. .. Yo sabia lo que 
diria y lo que ella contesta- 
ría... No era romance. ..Era 
una visita a un museo de 
cera... 





Pero esta vez es dife- 
rente... Tal vez lo sea simplemente 
porque esto no es Paris ni 
Londres ni Ginebra... Ten 
cuidado, Marcel... Aquí no es- 
tás en un museo de cera, A- 
quí' estás en otro planeta, 


En ese momento, la joven se volvió y le sonrió y súbita- 
mente el desierto de Gobi se convirtió en un rincón del 
Paraíso,y Marcel Xavier olvidó hasta a su lúgubre pri- 
mo... 


No me interesan tus opinio- 
nes. Estoy loco por ella y ella 
me ha demostrado que le gus- 
to. ¿Qué más necosite? 





Y de pronto estaban en todas partes, envueltos en las nu- 
bes de vapor de sus alientos, entre el rumor de montu- 
ras rechinantes y el relampagueo de armas y bandoleras 

erizadas de batas... 






Cristo. . Eres lo más de- 
primente que he conocido 
después de un día de llu- 
via, 


Y esa noche... 


Tienes que ayudarme, Dax... Quiero que traduzcas 
para mi”... Voy a pedir al viejo la mano de Lao- 





El fragor de la caballada los interrumpió... 





Pero... ¿Qué 
es esto? 





Quieto. Son cien por lo me- 
nos. .. No estoy dispuesto 
a morir como un idiota. .. 
Deja eso tranquilo y sonríe 
hasta que te duelan las en- 





Un caballo se adelantó y la inmensa silueta sobre la 
silla se hizo visible. Y luego llegó la voz, afla utada, ab- 
surda en ese cuerpo sin forma... 





PS 


Me llamo X u y soy jefe del 
Gran Dragón Negro, Señor de 
las Llanuras Infinitas y de 
las Montañas Altas, Otorgador 
de la vida y de la muerte, ad- 
ministrador de justicia y re- 
ca udador de impuestos... 


Nos sentimos honrados de tu No me hace falta, No soy 

visita, honorable. No tenemos un pobrete que viene a 

mucho para ofrecer pero... pedir comida. Simplemen- 
te necesito descansar y 
tu fuego me tienta... 


Y el óseo hombre de ojos muertos agregó cas ualmente 
acariciando su rifle...que como al descuido estaba cen=- 
trado en el hombre gordo... 


.. y que también sa- 
ben protegerse a ellos 
mismos, oh, noble se- 
ñor... 


Vaya... especialmente si lo 
preparan manos tan hermo- 


Tampoco le faltan hom- 
bres armados,asi' q ue 


A1 diablo... Sea quien sea 
el gordo, no le faltan títu- 
los... 


Son viajeros, gentes de 
gran corazón que nos 
han protegido a miya 
mis hijos, 


¿Y estos? ¿Qué hacen es- 
tos perros extranjeros aquí? 


El mensaje era claro y el hombre gordo no lo pasó por 
alto. El ojo ahumado del fusil parecia seguirlo en cada 
movi miento... : 


Este... Bueno... Todo 
hombre de respeto será 
respetado. .. Compartire- 


Maldición... No me gusta 
nada cómo este cerdo mira 
a Lao-Ying... 


Se soluciona fácil. Arrán 
cale los ojos... y luego 
arréglate con su tropa. 
Déjame dormir. 












Uuro que, ..) 







(El desgraciado hijo de pe- 
rra... No le saca los ojos 
de encima... Tendré que es- 
tar alerta... y si es necesa- 
rio juro que le haré volar la 
grasa a balazos...) 









El sol lo hizo parpadear y alzó la cabeza sorprendido. 
Un rumor de caballada y voces chillonas estremecía el 
aire. 


Al diablo. ..Me quedé 
dormido... ¿Qué'ocu- 


Nuestro amigo, el gordo,se va. ¡Magnifico!¡Eso signi- Pero...¡Lao-Yingl ¿Qué Ese es el asunto que 
Creo que ya ha concluido lo fica que no...! hace ella a caballo? nuestro amigo, el gordo, 
que tenia que hacer. ha concluido El... 


¡Maldito seq!¡No se ; : ¡Ven,Lao-Ying!¡ No dejaré 
la llevará! Y NL que este cerdo te secues - 
: tre!¡Ven y...! 
















¡Y la sorpresa comienza 
con esto! 


Ah...Aqui estás, ¿eh?Pues 
bien...Te llevarás una bue- 
na sorpresa... 





Marcel Xavier nunca habia recibido una paliza como ; Oyó voces furiosas en chino que no comprendió... pe- 
ésta, Cruel, brutal, sin límites. ... Ea ro comprendió lo que se avecinaba.... 


El me atacó... Lo sé y te comprendo, pero no 


Quieto, hermano mayor. Tú es necesario derramar sangre. 
tienes cien hombres y yo ten- . Bastará con una pequeña pre- 
go una bala en la recámara. , gunta que debo hacer... 
Parece una gran diferencia y 

pero en realidad no lo es tan- 

to... Tus hombres pueden 

matarme pero tú nunca lo 

verás pues ésa, mi única bala, 

estará ya dentro de ti, 


¡Claro que si!¡ Ojalá yo Pero su enigmático primo ya estaba hablando, Esperó 
Marcel, eres un imbécil pero hablara chino y pudie- un momento... 
me gustarjá que sigas con vi- 
da. Tú estás enamorado de la 
fbica, ¿no? ¿Quieres que le 
pida que se venga contigo? 


¿Y? ¿Qué contesta ? 
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Entonces, la muchacha comenzó a reír... Y tras un mo- Los hombres a caballo también *elán ahora, Bocas abier- 3 
mento de duda, el hombre gordo también lanzó una ri- tas en incontrolables carcajadas parecips cubrir todo EE 
sotada.... alrededor de Marcel Xavier. ... 


¿Qué des eurret Es 
tán tudos loros? > 
0 


El hombre gordo gritó algo que provocó otra explosión 
de carcajadas. ..Dax siguió traduciendo con rostro im- 


No, Marcel... Lao-Ying te per- pasible. .. 


dona tu atrevimiento porque 
le ha divertido mucho. .. pero 
tienes que recordar que aho- 
ra ella es una dama de alcur- Dice que él también te perdo- 
nia. ..La prometida del gran na porque eres tancómico.... y 
Xu-Cao... y tú te atreves a que si te interesa puede dar- 
insultarla hablándole de amor. te a una de sus cocineras co- 
Tú, un pobre diablo, sin dine- mo esposa, Es tuerta y vieja 
ro, sin casa y sin caballo. .. pero tú no pareces en condi- 
ciones de poder permitirte 
nada más valioso... 





Y Marcel Xavier, presidente de bancas, minas, fundicio- 
nes, astilleros y fábricas, millonario cliente de Maxim's, 
de Blade's y de Courtaine,carraspeó, rojo de vergiienza 

entre el huracán de carcajadas, y murmuró... 


Luego la cabalgata se perdió en la distancia, pero el 
viento seguia trayendo el eco demente de las risas... 


¿Y el viejo? Feliz. Xu-Cao le pagará una for- 
Ñ S tuna por su hija y en calidad 

Dile que se guarde a su y y =q < de suegro lo pasará muy bien. O 
maldita cocinera tuerta... y_ A y sea que todos están contentos... 


Dax... Hasta hoy soñé con 
matarte pero ahora ya no... 
; ¡Ahora juro que te cortaré 
O casi todos. ... ¡ Juro q : 
E en pedazos y te herviré en 
vinagre y lo que quede de ti 
lo arrojaré a los perros! 













Dax se encogió de hombros y a:3 
rrojó un puñado de ramas se- 

cas a la hoguera. Su rostro se- 

guia impasible... 
La 


Por ello... ¿quién podria adivi- 
nar que por dentro estaba rien- 
do a carcajadas ? 





Por ROBIN WOOD 


Dibujos de MARCHIONNE 





El amanecer los descubrió avanzando trabajosamente. 
En la llanura pedregosa de ese desierto lunar la pre- 
sencia del hombre semejaba algo risible y prescindible, 
la patética intrusión de un insecto pretencioso, 


Abrió su costal de lana y palpó los últimos trozos de car- 
ne seca que quedaban. Silenciosa mente los dejó caer so- 
bre la arena barrosa, 


Pero, ¡estás loco!Has ti- 
rado la comida de nues- 
tros próximos dias, 


El primer tatigazo de arena los alcanzó. Marcel 
Xavier gritó... 


Cúbrete tú también.De- 
bemos encontrar un lu- 
gar para guarecernos. 
De lo contrario esta- 
mos muertos. 


El aire se volvió negro'e hirviente 
y la arena huracanada martirizó 
sus cuerpos salvajemente.Placas 
de sangre comenzaron a aparecer 
en sus ropas. Era la tormenta, 


No puede ser. No 
puedo creer esto, 


Entonces, el que vestía completamente de negr 
vista hacia el cielo, 


De un tirón descosló 
el costal y lo fue enro- 
llando en su cabeza. 
Luego, escondió sus 
manos en los bolsillos. 
Allí'sólo había algún 
pañuelo sucio y una 


Otro latigazo convirtió el rostro de Marcel Xavier en 
- una máscara de sangre, 


¡Maldita sea la arena! 
¡Y maldito seas tú, primo! 


Rieles... ¡Estos son rieles!¡ Tal 
vez haya alguna estación por aquí 


Lo dudo. ¿Quién puede 
vivir en el desierto? 





Estaba al1lí oculta. en 


las tinieblas, buscándo- 


los con sus siniestros 
y brillantes ojos. Exha- 
laba un siseo húmedo, 
tenaz, Estaba quieta en 
aquellas tinieblas, es- 
perando tal vez desil- + 
ar y retraer su lengua 
filosa, 
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Aunque hay algo. 


¡Allá!Pero creo que no 
es exactamente una es- 
tación. Creo que es... 


Sí,es un tren blindado, pero ¿Qué me Importa lo 

con una locomotora dema- que sea?Estoy dispues- 

slado vieja para estar en u- to a meterme en un ba- 

so,Aguarda, no subas... rril de aceite hirvien- 
, do si es necesario, ., 


Marcel Xavier había superado todos 
los límites de su paciencia. Con una 
mano temblorosa se escurrió la san- 
gre del rostro y aulló. .. 


¡Soy el maldito cuarto rey mago 
que no encuentra Belén, cretino! 
¡Fuera del paso! 


Malditos empeci nados. , 
creen que hacemos aquí fue- 


ra? ¿Afeitarnos sin navaja? 
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No habiá equívocos en esos ojos la- LL 


vados y asesinos. Podián ver la sal- 
vaje locura en ellos estallando en 
relampagos amarillos, 


¿Coronel? ¿Almi- 
rante?Lef sobre us- 
ted en Shanghai, y a- 
llf tenia n otros nom 
bres para calificar- 
lo. Asesino, Bandole- 
ro, Ladrón. 


Irrespetuosas palabras 
esas... ¿Ladrón?No, Simple- 
mente tomo lo que quiero, 
¿Asesino?Sólo mato al que 
me molesta. ¿Bandolero?No, 
Las leyes me fastidian y tam 
bién me fastidian-los Inso- 
lentes. Ven, Ludmilla, 


Estos servicios, mis queri- 

dos amigos, se obtienen permi- 
tiendo que también las 

mujeres se arrojen sobre 

el botín de los saqueos, y se 

lleven lo que quieran como 

en las tiendas de la ciudad. 

Este mantón, por ejemplo, di- 

recto de Manila... 


Ah. Visitantes. Excelente. - 
Excelente, Crej'que esta no- 
che me moriria de aburri- 
miento, Permítanme pre- 
sentarme. Coronel Ngalo 
Falsinger, o general o almi- 
rante sl lo prefieren, 


Hubo un tintineo de copas y el gigantesco y silencioso 
chino se apartó. ... j 


Ah, estupendo, Has adivi- 
nado mis deseos. Sírveles 
vodka. Champagne para mí. 


Sus hombros huesudos parecian bajlotear bajo aquel 
sucio y ajado mantón, Se lo acomodó arrogante. Miró a 
los extranjeros con ojos de gato, despreciativa,antes 
de alejarse. 


































































y , Exacto. Por eso me veis 
Las últimas noticias que se Así fue. P. ra SÍ, ya sé. Renke Bator está ) 
tuvieron de usted ranque — |] Pese pic ger ag | [| end rontera con Mongol ell 
estaba luchando contra ra me cierran él paso f- y Sanembregal sur de Urga 90 de mí. Ludmila, otras 
Kolchak cerca del lago Baika!. hacia Vladivostock. Los esperándolo, : joyas. Mis hombres, ar- 
guerreros chinos no mas nuevas, más podero- 
me dejaron avanzar sas y más botines. 
más en su territorio... 


















Hasta perdimos una: moderns ¿Ustedes piensan se- Así dice Slu-Sing. Cree que 
locomotora en esa emboscada, gulr avanzando con es- llegará a Shanghal depre- 
te cacharro? Tiene cal- 


Siu-Sing se empecinó en ro- 
bar otra, esta vieja y maldita 
Bull que apenas acarrea dos 
vagones. 


dando cuanta población en- 


dera sin tuberiá. Jamás cuentre, Pero... .están perdi- 
dos 


lo lograrán. 













SÍ. Me aburriré aquí hasta que me Y Y ustedes lo han hecho ahora. Be- 
maten, y por ello agradezco cual- ban conmigo. ¡Y que suenen esas 
pa cosa que rompa la monoto- . malditas mandolinas! 

nía, | 









Como lo estoy yo. He jugado a los da- 
dos con el destino, Soy un guerrero 

y un guerrero sabe cuándo ha perdi- 
do, cuándo sus diás están contados. 

Sólo me queda este tren mis últimos | 
| “checoslovacos, mi champagne, oro,dia- |! 
A  mantes. y el aburrimiento. 


| ER G | mpoco la tor- 
; a No hace falta. He oído hablar — | La música de las mandolinas no cesó ni tampoco 
polio np po bastante de él como para que || menta. El champagne continuó estallando entre alari- 
los ojos? prefiera estar Ar en la __dos de borrachos. 
tormenta, que aquí, pero por IN aio 
a , ¡Música!¡ Bebida !¡Es- 
OS no tenemos elec- y S. Qamos conderiados tér 
Ñ a llegaremos al infierno 












Esto es un manicomio. Ya lo creo, y me pregunto si 
estos endemoniados se con- 
formarán con emborrachar- 
se y gritar. Tengo un feo 
presentimiento. 












Tráiganlos. 


Aquí está mi revólver, y aquí 
hay una bala, una sola bala... 


¡Sigues hablando demasiado! 
¡En este tren mi palabra es la 
única que cuenta! 


Sí... la ruleta... La ruleta, 








callaron. 






Esto es aburrido, muy a- 
burrido. Tal vez haya al- 
go más interesante para 
hacer. 


Ahora la bala está en el tam- 
bor. Pero, ¿en cuál recáma- 
ra?Eso es lo que vamos a 
descubrir.Cada uno de us- - 
tedes tendrá su oportunidad 
apuntando al otro: 


Fue como si lo hubiera escuchado, Los ojos de basilis- 
co se volvieron velozmente hacía ellos. Todas las voces 


. tractivo? ¿Qué puede ser 














La vida y la muerte. ¿Qué 
juego puede ser más a- 







más sugestivo y cautivan- 
te? 








Tú primero. O lo haces o te volaré 
los sesos, .. 









El rostro de ese primo al que ha jurado matar parece  .P24- NY El rostro de ese primo quedará bordado a fuego en sus 
flotar como una máscara blanca en el vagón envene- | retinas.Es el primer hombre en su vida que matará. 
nado de humo y vapores de alcohol. Hubo. destellos a] « Tal vez, jamás pueda desprenderse de esa postrer mira- 


en esos ojos infernales, pero no los vio, Marcel había 
cerrado los suyos, 


Laviana An Hubo chillidos femeninos histéricos y llu- 
Lo qu msn i nl va enton- Y via de billetes sobre la mesa. Marcel Xavier 
ces, maldito seas! creyó descomponerse, .. 


Ya está. Ya lo he he- 
cho, Ahora es tu tur- 
no, 


Oye, tal vez salga la bala. ¿Me o- 
yes ?No será culpa tuya. Quiero 
decirte que. ..que tal vez no te 
hubiera matado después de todo. 
Casi estaba empezando a acostum- 
brarme a ti, ¿Oyes? 


Todas las respiraciones se detuvieron, Pudieron escu- 
char el chasquido del engranaje al montarse. 





No puedo disparar con un arma vacía, Fijense. Aquí está la Única bala que Pero, ¡es imposible!¡ Yo mismo la 
] habiá en el tambor. carguél ¿Cómo has hecho para...? 


¿Qué dices? 
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¿Cómo pude ser tan imbé- 
cil?Fue toda una maldita y 
estúpida treta, Había una ba- 
la en el tambor, sí. ¡Ahora 
esa bala está pudriéndome 
el estómago! 
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Consiguió huir, señor, y se llevó 
pa cs de Kadar, ¿Debemos seguir- 
o 
















De eso me entargaré yo. ¡A- 
hora, cháimpagne!; Y tú! 
¡Dame eso!¡ Yo te lo di,es 
mio! 







'] Un sol miserable y trío se alzó sobre el desierto 
| agotado por la tormenta y figuras tambaleantes 
j y aturdidas descendieron del tren... * A 


Muy bien, Ya sabes 





Las calderas es- 
tán encendidas, 








Dame más champag- 
77 ne y apúrate, No 

A me queda mucho 

más tiempo... 





E No. No vale la pena. Es un 





-1Déjamelo!;¡ Por favor, 
|... nome lo quites! 


lo que debes hacer. - 





Señor. ..Tu herida. 


novato. .. No.El que me inte- la que vencer" 
- resa es éste, Ordena al. ma- ; 
quinista que encienda las 


Estrujó aquel mantón contra su estómago, Ese 
era su sudario húmedo y pegajoso de sangre. Se estaba 
muriendo y él lo sabia, 







Te llevaré conmigo y no 

de manera agradable. No, 
Serás afortunado. Conocerás 
el infierno antes de llegar 

a él.¡ Oh, siTTal vez te re- 
sulte más agradable que lo 
que te espera aquí. ¡Que a- 
puren las calderas, Sunga! 


(Maldición. Ya en- 
tiendo la idea, Ese 
bastardo me cocina- 
rá vivo. Por suerte 
Marcel consigujd 
escapar. Ojala" pue- 
da llegar a figuna 
ciudad y de alliía 
Francia...) 


Así, pequeño. ¿Te gusta? 
Pronto te divertirás 
aún más... 

















Eso. ..alégrate. . 
Tú eres el Único 
que no tendrá frío 
aquí. ¡Ja, ja, ja, ja! 






Recordar. Los arrozales azules en el amanecer. Las 
montañas increíbles. .. y los países nunca vistos del o- 
tro lado del mar.El dolor espantoso cava túneles de 
fuego en su sangre, pero no gritará, porque ha visto 
algo, 
(¡ La válvula de vapor! 
¡Esta locomotora es an- 


tiquísima!;¡ La caldera 
no tiene tubería!¡Es de 
una sola pieza!) 


dll 

Trata de mover la pierna de ese 
cuerpo lacerado que ya no le per- 
tenece.Como si fuera el de un 
desconocido, 


(¡ Debo cerrarla!¡ Debo cerrarla!) 


¿Que esperas ? 
¿No qritas? 





Myy bien. Tendré que con- 
formarme con tu muerté, No 
será tan perfecto pero ten- 
dré que resignarme, Tal vez 
dentro de un momento no... 





¡Maldición!¡Es el otro!¡Es- 
tá en alguna parte! > 






No. No grita. Nunca gritará.Nunca. 


Nunca. 










Es extraño. No sé si,..¡La 
presión de la caldera ha 
subido demasiado. ..! 





Pero Sunga no vio cuanto más estaba subiendo el 
antiguo manómetro. 


¡Cuidado!¡ Nos tiene cu- 
biertos!¡Que nadie se 
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Hay u extraño ugido a entraña etálica a magui a- Ti j usi - 
' n r r nt m h ñn E ¡ene un f sil y estáa cubier 
ria bestial, que tien bla puja por sa ltar mor der des- S y z Pp r r 
( y , , S b sE to, uede voltear a cualquie a 


que se mueva. Creo que estamos 
en una trampa, 


Y es evidente que lo que él quiere IP ¡Aldiablo! ¡Tú estás casi muer- 
es a su compañero. to pero nosotros no!¡Lo soltare- 
mos!¡ Que se lo lleve si,..! 


¡No!¡ Nadie lo tocará! El, él se 
viene, conmigo, 


Entonces hay un movimiento hecho con certéza, con 
lentitud.Y los filos relampaguean en, las manos del chino. 


¡Eh, tú!¡ No dispares!¡ Tenemos El viento aulló sobre el desierto de piedra alzando tor=, 
demasiados problemas y quere- kh es bellinos de polvo aquí y allá.Y aquella bestia negra se 
mos llegar a Shanghai! ¿Oyes? Y A agitaba con su vientre satisfecho de riquezas, con su a- 
¡Salvaremos a tu amigo! %: ; liento de vapor contenido. 











Dejemos provisiones,armas y muni- 
“Eso, calma. Te pondremos al- 0 : ciones, junto a él y larguémonos para 
|. go en-la espalda, > 20 | ] Shanghai, 


(Vaya. . El pequeño Mar- 
cel no huyó. Se ha ju- 
gado por mí, o tal vez 
quiere matarme él per- 


Vaya. Mi invencible primo. Mi 
glorioso primo, Ahora parece un 
bife demasiado cocido. 


Los ojos amarillos se cubren de hollín, Hasta la tierra 
- tiembla de furia. 





Aquel reptar, aquel siseo, aquel vientre que escondía 
fabulosas riquezas, aquel aliento de pólvora y carbón, to- 
do habiá terminado. Y Dax no se volvió. 


Entonces, aquella serpiente voraz abrid'sus entrañas al 
cielo. No, Nunca llegaria a Shanghai, 


Tal vez éste sea el momen- * 
to de cobrarme todas las vie- 
jas deudas, 


- * Dax intentó sonreír. Podiá sentir la fiebre comenzando Ñ 


a galopar por sus venas. A 


Xx 


Hmmm. ..Pero site mato, 
¿cómo saldré de aqui?No 
conozco el idioma de la | Est y Ss 
región ni nada. No.Te ne- | ¿Estas seguro de e- . 

la bo llegue- llo? 000 ques ¿Crees que 
mos a algún lugar civiliza- | ES, 
do, entonces si, entonces 
te mataré. 


La tormenta bajd lenta- 
mente sus brazos de a- 
rena. Pero la des nuda y 
descarnada realidad del 
desierto de piedra es in- 
mutable. Alli=los hom- 
bres vienen y van, ellos 
núnca desaparecerán. 
Nunca. Nunca. Nunca. 








Por ROBIN WOOD 


El desierto parece muerto y quieto, y hasta su eterno 
viento mongol se ha detenido, Las piedras resecas de 
tiempo y olvido parecen reflejarse en ese cielo gris, 
muerto e infinito, 


Pero no...El silencio no es absoluto, .. Hay un abs 
sonido, incongruente y miserable y casi grandioso er 
sa inmensidad sin limites... 


Á pon YA MN, MON CAMARADE 
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MAS TU EST MORT SANS RECHGNER 










Deberiás haberme...dejado...cuan- 
do te lo dije...Con la brújula po- 
driás haber llegado a Urga...Aún 
puedes hacerlo... 





Maldito sea, ¿»Es imposible. . . 
No puedo mas... No puedo más. 














Esos locos checoslovacos que 
nos tuvieron prisioneros casi 

te quemaron vivo, No sé cómo 
logramos escapar... Tus heridas 
están infectadas. .. Revientas de 
fiebre...y aún tienes fuerzas 
para aburrirme con tus discur- 
sos... ¿No hay nada que te ha- 
q cerrar el pico? 





No entiendo, .. 


Un sacudón, un llamado agónico a su desesperado y des - 
trozado cuerpo, .. y la voz quebrada, curiosamente hu- 
moristica despierta otra vez... j 


Hablo en serio, Marcel... Des” Ah, no... Pienso má- 

pués de todo querTas matarme, tarte persona lmente...y 

¿no?¿Qué mejor oportunidad despacio, .. Sí. ..Despa- 

que ésta? cio...Ya locreo...Y 
lo saborearé con gus- 
to... 





Marcel Xavier continuará complaciendo a sus genti- 
les oyentes con selectas melodias de la dulce Francia... 
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N 
QUE DEPASER A LANA y 


NOUS PARTONS POUR LE MEXIQUE 
E 08 PARTOIS LA NOLE 0 y, 


a El 


Me... alegro que apre- 
cie la buena música, 
señor... 


Conde Vassili Armandy, mi es- 
timado amigo. ..Y no se moles- 
) te en presentarse. No creo que 


tenga fuerzas suficientes para 
ello, 


Marcel Xavier sintió que la rea- 
lidad se dilulá ante sus ojos, 


manaoteó el resto de sus fuerzas 
y SUSUFFÓ, .. 


Y luego se desmayó 
suavemente, .. 


¿Has visto, primo? Slempre 
haces montañas de poca cosa... 


LP SURTOUT QUAND IL gr paro NAT Al 
Y pAR-DESSUS  GAILARD pNANÍ 
y y 


El aplauso debió haber- 
lo sobresaltado pero ya 
no le quedaban ener- 
giás para ello... 


¡Arak!¡ Oc úpate de ellos, 
miserable amarillo!¡Muéve- 
te o te deslomaré, bastardo 
gordinflón! 


Ya Va, .. Ya Va, .. Su 
excelencia siempre 
grita demasiado, 


Lo despertó la música (¿música?) y el olor de 
la carne asada y de coñac... 


Ah,De vuelta a la vida, 
estimado amigo, Aquí, 

un poco de coñac para 
despertar con placer... 





Vaya...¿Es de noche...? 
Quiere decir que he dor- 
mido todo el día... 


Los diás, joven.Tres para ser 
exactos. Y su compañero tam- 
bién. Este bellaco mantecoso 


de Arak se ha ocupado de sus 
quemaduras. Es un villano 
sin gracia pero tiene ciertos 
talentos curativos. 


Un rufián llamado Ngajo 
Felsinger...pero no volverá a 
hacerlo, Lo enviamos al fondo 
de una tumba, 


¿Felsinger?¿Muerto?¡Ex- 


celentes noticias! 
¡ Bebamos por ello!¡Cham- 
pagne!¡Y música! 


Yo vine con las divisiones co- 
sacas de Urgadin. Luchamos 
gallardamente en la mejor 
tradición... 


¿Tratara de volver a Europa? 


II 


Cristo, Dax... No puedo creer que esto 


sea real,.. 


¿Por qué no?Vivimos en un mundo 


Usted parece viajar en 


Nunca he visto ventajas en 
gran estilo, conde... 


la incomodidad, joven.Soy vie- 
jo y maniático y me gusta ser- 
lo... Y ahora háblenme de 
ustedes. Su amigo ha sido evi- 
dentemente torturado.¿Quién 
fue? 


Disculpe mi curiosidad, conde, 
pero, .. ¿qué hace usted por 
aqui'?El desí erto de Gobi no es 
preclsamente el paseo selecto de 
la nobleza rusa, 


loco, ¿Qué tiene de extraño el estar 
rodeado de locura? 


No, ¿Qué harlá yo alli? 
No.Eso no es para mi, 


No, No lo es,en efecto. .., 


+. .Y nos hicimos matar de a po- 
co hasta que sólo quedé yo. ..MI- 
ren...Este es el estandarte de 
nuestro regimiento. ..En otras 
épocas lo hubiera entregado al 
comandante en jefe... pero ya 
no hay comandante en jefe y yo 
A soy el único que puede llevarlo, 


El conde no deberia pasar 


¡Silencio, miserable ru- 
hambre, El sabe dónde. .. 


flán! ¡Cierra tu bocaza 
y tus ojillos oblicuos y 
ocupate de la comida! 
¡Aún tengo mi látigo 
por si lo has olvidado! 





El mongol suspiró con fastidio volviéndose 
hacia los jóvenes... 


¿Lo oyen? Impresionante, ¿ver- 
dad?Nunca tuvo un látigo.R u- 
qe y brama y amenaza y de e- 
llo no pasa. Le agrada que to- 
dos crean que es un asesino 
rabioso o algo por el estilo, 

Es la edad, supongo. .. pero el 
oro está aquí, excelencia... 

E ; 
¿que cuesta tomarlo y... ? 


¡Conde Armandy! 


Y esebienestar y esa prosperidad 

dependen en estos momentos de ti. 
Tú tienes algo que podria asegurar- 
me una vida de lujo y tranquilidad. 


¿De qué hablas? 


¡Ese oro no es mio, miserable 
amarillo!Pertenece al regimien- 
to y de alguna manera lo entre- 
gare al gobierno! 


¿Cudl...?No hay ninguno. 
Ese oro es de nadie... excepto 
del que lo tome. 


Vaya... ¿Con quién tengo el honor 
de tratar? 


Mi nombre es Kanagin, A natol 
Kanagin, y he seguido tu rastro 
desde Novoalexa ndrov, conde. 


Del oro del regimiento, claro. Esas 
cosas siempre se saben. Hay suficien- 
te para ti y para miy... 


El condenado...Ha estado tanto 
tiempo conmigo que ha perdido 
todo sentido del respeto. ¡Uno 
de estos dias tomaré mi látigo 


Kanagin, ¿eh?0Í hablar de ti. Te lar. 
gaste con cincuenta hombres y te de- 
dicaste a saquear y a robar los pue- 

blos de la frontera. .. Sucia historia... 


¿Por qué? Lucho por Kanagin, 
su bienestar y su prosperidad... 





Ha sido un placer conocerte, 

Kanagin...y te aconsejo que ahora 
te largues lo más lejos que puedas. 
La próxima vez no seré tan delicado. 


Su excelencia ama los grandes gestos Y será mejor que nos preparemos a 

pero olvida el aspecto practico de las partir.Ese rufián tiene una banda 

cosas. : numerosa y si nos caen encima no 
tendremos ninguna oportunidad... 


llo insolente asegura 
que los '"yurts'' de su 
gente están aquí cerca. 
Por increíble que parez- 
ca, asegura que tiene es- 
posa e hijos.Y all vamos. 


¡Cierra el pico, hereje amarillo! 


Nosotros los seguimos, 
Dax está aún débil, Su- 

pongo que no vendrá 
mal un descanso con 
los alegres parientes 
de Arak. 


¡Excelente! ¿Qué esperamos en- 
tonces? 


Que el pobre Arak se ocupe de 
todo el trabajo mientras Su ex- 
celencia se cuenta los dedos, 


¡Cuidado con esa lengua, barril de 
grasa!¡ Mi tolerancia tiene un lími- 
te!¡Un día tomaré mi látigo y...! 


Bah. Palabras. Palabras. Pala- 


bras. Hay gentes Jlenas de ellas, 


Vaya,Arak...Si tan mal te llevas con el vie- 
jo... ¿por qué no lo mandas al infierno y te 
largas? 


Humo, ..Mucho Humo, 
Un incendio, tal vez... 

Oh, no,Marcel. Me divierto con él.La vida 

en los "yurts" era aburrida, Ovejas y bue- 

yes y escuchar a los viejos hablar de los 

qa nados de su juventud. Con el me divier- 

to.Está loco, claro,y son los locos los que 

rompen la monotonía, 

















Tú... tú eres Arak...Te recuer- 


Yo soy Arak... He vuelto... 
¿Qué ocurrió aqui? 


t 


Jinetes... Llegaron ayer, .. 
con armas, ..Mataron ove- 
jas y las comieron. ,.Te- 
nían bebidas... Se emborra- 
charon y comenzaron a mo- 
lestar a las mujeres....El 
viejo intentó detenerlos. ... y 
se enfurecieron... 





Todos quedaron inmovilizados por la visión horrible de 
la catástrofe, escuchando el crepitar del fuego y el lamerr- 


to deun perro lastimado... 


CIF GR 


YA Lo encontraron de pie entre el fuego y los cadáveres, con 
el rostro petrificado, vacío de vida, vaciú de color... 





Sacaron sus armas y comenza- 
rona disparar...Mataron a to- 
dos aquellos que no pudieron 
huir a tiempo, .. 


. . hasta que el vozarrón los sobresaltó.... 


¡Basta de caras fúnebres !¡A 
moverse, gusanos amari)los |! 
¡Apaguen el fuego y traigan 

a los heridos a las tiendas 
que no se han quemado!¡Mué- 
vansel 


x 





¡Tú!¡Deja de lloriquear! ¿Qué : ¡Y tú,vieja bruja! * ¡Si no te 
edad tienes? ¿Diez? ¿Doce?¡Se IL Y han matado esta vez ya no te 
supone que ya eres un hombre , q matarán nunca...a menos 
y no un mocoso que se moja Y La que lo haga yo si no mueves 
los pantalones!¡ Busca agua y ANA z ese inmenso trasero tuyo y 
ponla a hervir! : E Bad | preparas algo de comer rápi- 
| do!¡ Y haz té!¡ Muévete o te 
haré probar el látigo! 


El campamento súbitamente entró en erupción. Como 
un fantasma cadavérico y grotesco, la alta silueta des- 
garbada parecía estar en todas partes aullando, maldi- 
ciendo, jurando y perjurando. .. 


¡Caven tumbas para los 

muertos aunque sea con 
las uñas, caras de limo- 
nes!¡Muévanse! 


Lo siento, viejo amigo, Lo siento de — | ¿Quién creé que ha podido cometer a Oh Dios... ¿Kanagin? 
verdad. .. una bestialidad tal, conde? 


El mismo, No es la primera vez, 
al Ha dejado un rastro como éste 
Él No hace falta pensar mucho. |. desde el Belkal hasta Urga...El 

Las fleras, han dejado su marca. Y [NY  bastardoasesino... 


A Ai 


Pero. ...¡El nos está si- Asf es. Sin saberlo he- | Y una desgracia que no ¿Qué piensa hacer?Con 
gulendo!¡ S lgnifica que mos traído la desgracia [A [| se hará esperar. sus caballos podrá huir 
caerd sobre la aldea por se- sobre ellos nuevamen- ll con facilidad. ..a menos 
gunda vez! te... que tenga otras Ideas, 








La cara hues uda y feroz se iluminó con una sonrisa in- 
y fernal y resopló. ..- 
¿Huir? Vaya...Eso sería algo 

sumamente fastidioso y bastan- 
te indigno...Además, así deja- 
riíamos a esta gente otra vez 
entre sus manos...Los coyotes 
de Kanagin los harián picadi- 
llo para asegurarse de que no 
he dejado el oro escondido aquí. 


No.No dejaré a esta gente 
a su merced, Qué dia- 
blos.... ¡Ellos son cin- 
cuenta y yo uno!¡ Toda 

la ventaja a mi favor! 





Increíble, Don Quijote de la Déjate de filosofar... Y msi A lgo más que eso, ] 
Mancha vive y galopa por Creo que será mejor 1drá..Ell , Marcel.Tengo la impre 
Ms plarigios:de Mandala que nos preparemos a valdrá. . Ellos son cincuenta, sión de que nuestro 
P ii echarle una mano. bien armados y expertos...pe- viejo"conde tiene un 
ro supongo que igualmente secreto... 
podremos hacerles pasar un 
mal rato, ¿no? 


¿El conde Armandy?No bromees. Tú lo conoces bien. 
Alliestán, Kanagin...Se han  ' Esta”convencido de sus principios de caballerosidad y 
refugiado en la misma aldea nobleza.Su propia dignidad lo hará morir como el 
que visitamos ayer.¿No es u- cretino sin cerebro que es... 
na suerte? Había una moreni- . 
ta alli'que se me escapó...pe- 
ro hoy podré buscarla con le 
más cuidado. 3 ' - E, Supongo que tienes ra- 
MS Z0N... y en ese caso... 


Hmm...Es raro... ¿Por 
qué no ha tratado de huir? 


ce HA da E Marcel Xavier se pasó la lengua por los labios | y , 
a haran e ; resecos.El sol descendía en el horizonte y los [A | AE Tranquilos...Espe- 
sables reflejaban su luz roja como un prelu- PA A ren hasta que yo 
dio de sangre... : eN dé las órdenes.No 
¡70% tenemos muchas 
- : armas y debemos 
Al demonio... Siempre — A usarlas bien. 
quise ver una carga 
de cosacos... y jamás 
me imaginé que me a- 
rrepentiria de ello. .. 








¡Hurra! 


¡Miserable amarillo inso- 
lente! ¡Agradece que a- 
hora debo ocuparme de esta 
carroña que si no, busca- 
ría mi látigo y...! 


Su coñac, excelencia... z , 
Saboreo la bebida con calma,cor- 
templando la masa de caballos,a- 
| Cero y polvareda desploma ndose 


Ah, perfecto...Espero que | sobre ellos y son rió ácidamen- 


no esté demasiado calien- zm le... 


Mifalos...Los mise- 
rables asesinos de 
mujeres y niños... 


A ANACROR Hoy será un día mag- 
D/A DNINDIYAD/A 
ANI nifico. Hoy peleare- 


WN ¡ !| nOs Alo mi vieja 
aa | bandera... 
al A 


A todo esto....Si algo llega a Su excelencia se vuel- 
pasarme en esta batalla. ... ve demasiado sentimen- 
gracias por tu lealtad de tan- tal.Debe ser la édad... 
tos años, mi viejo amigo... 


La mento interrumpir los 
desvarios de su excelen - 
cia pero en mi humilde 
opinión, la carroña está 
ya sobre nosotros... 


Aj Y Kanagin la vio y compren- 
dió de inmediato. La trama 
mortifera estaba alli, titilan- 
do en las cintas de municion 

A y en la boca metálica. Gritó... 











¡Fuego!¡Fuego!¡Tiren al vien= 
tre!¡ Fuego! 


Y Marcel Xavier, aturdido,aterrado y fascinad 
se descubrió a sí mismo aullando mientras s 
fusil tronaba y pateaba, .. 


¡Adelante, amigos !¡ Ju” 
ro que estos rufianes 
nunca volverán a cabal- 


Vaya. ..Vaya,..No es tan fá- Eso hago, excelencia. 
cil como creian, ¿eh? Mfralos, Gracias... 
Arak...Mlralos y plensa en | 
a. ; E | 
tu famili Y - 5) 


¡Nada de eso, bastardos 'S| se A A Un griterio ensordecedor 
molestaron en venir hasta a- le respondió. Negro de pól- 
quí no dejaremos que abando- A ALLAH Areas bi Eso S 
os AS 1% y | lanzó hacia adelante segul- 
SI RL EN A do por su rugiente masa 
a] de mongoles... 





¡Ja, ja, ja!¡Ese es un mucha- 
cho de agallas !¿Qué espera- 
mos,Arak?¡ Nos estamos per- 
diendo lo mejor de la fiesta! 


STsu excelencia deja de ha- 
blar tal vez podamos parti- 
cipar... 





z a 





Amarillo insolente... Juro 


que cua ndo esto termine, to- 
maré mi látigo y... 


Y la macabra silueta cojeante; aún encorvada de dolor y 
con sus ojos infernales llenos de luz avanzando entre 
la polvareda, los alaridos y el matraqueo de los disparos 
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(Los cosacos sobrevi— 


¡ Aquí voy, Kanagin!¡ Prepárate! 
vientes se largan...) 


¡Armandy!¡Viejo chi- ¡Déjame ver tu sable! 


flado! ¡Ven y pelea co- 
mo un hombre si aún 
recuerdas lo que es e- 
so, bastardo chocho! 
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Es 
Al 


En E 


a =4 AIN AMI sablo?¿Ves?AT dije que 


SO A estás chochol¿Qué te crees 
E E SN A Al que es esto7¿Un cuento de 


caballeriá?¡ Nunca apren- 
derás a ser realista, pobre 
dio, ..! 
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El no pero yo si... Ahora 
mi familia puede descansar 
en paz. 








Mifalo...Alli'va, .. Don Qui 


S j ¡Tienes que ocuparte de tu 
jote con champagne, ametra- : 


¿Oyes?Hoy han luchado y 
ij En la noche helada podián es-| ganado.Eso les permitirá 
$ cuchar el monótono golpeteo | encarar su desgracia con 
q de los tamboriles y los queji- | mé facilidad. 

dos de los heridos. .. y sin 
embargo hasta esos sonidos 


de dolor tenían una nota de 
A triunfo, La gran cara cadave- 
j rica sonrió ferozmente... 


E 


EL) 
SS 





| Me voy hacia el norte....Bue- | Adiós, conde. ..o mejor 


na suerte para todos uste- dicho: hasta la próxima. 
des... Ha sido un honor te- 
nerlos como compañeros de 
batalla... 


El invierno se acerca, Arak, y 
sus ganados han sido muertos 

y sus tiendas quemadas. Necesi-— 
tarán dinero. Toma. No hay re- 
gimiento que necesite este o- 
ro...En cambio ellos lo podrán 
aprovechar y se lo han ganado. 







¿Qué hará su excelencia? 


Pero... ¿qué haces tú aquí? Mi gente se ha arre- 


glado siempre sin mi y 


; lo seguirán haciendo, 
lladora y la bandera de un re- : : NE y pd a 
gimiento muerto.Tan magni- E | As _ ; 


fico. .. verdadero vagabundo 
de la nostalgia... 






¡ Grandisimo rufián! ¿Cómo teatre- 4 


ves, ..? 


Por experiencia, excelencia...y de- 
bo indicarle que si desea ir al 


norte está yendo justamente en 
la dirección contraria... 





el caso de su excelen - 
cia...Les he dejado el 


A ¡Tú te lo buscas !¡ Juro que en el 
primer campamento que hagamos to- 
maré mi látigo y...! 


Su,excelencia grita demasiado y 
pone nerviosos a los caballos. 
Debe ser la edad... 


LA TIERRA ':11/31 y: 


Marcel Xavier colocó el pequeño plato de hojalata sobre MY. y comenzó.a explorar concienzudamente sus ropas. 
el lecho de brasas y el jarro de té verde con manteca en Él 


el jar Silbaba entre dientes y de tanto en tanto tomaba un tra- 
el suelo, Luego, parsimoniosa y placentera mente se sen- go del nauseabundo té, espeso como grasa. ... 
tó... 








Este es Marcel Xavier, barbudo, hues udo y correoso, escuchando 
el caer de la nieve en una perdida aldea de Mongolia. Estd pla- 
centeramente sucio, curiosamente feliz pensando en el cordero 
asado con hierbas de la noche y cruelmente satisfecho ante la 
masacre de piojos... 


Ahora bebe el té malo- 
fiente, achicharra sus  |[ 
piojos y silba entre dien- 
tes, vagabundo hirsuto 

en un pais del mundo 
cuya existencia pocos 
conocen... 





¿Cuándo crees que podremos conti- 


nuar la marcha? Cuando acabe la neva- 


da. ..El invierno termi- 
nará dentro de poco y 

vendrá el deshielo...E- 
so será malo... 





















Y con un gesto diestro a fuerza de práctica, los dedos 
ban el piojo sobre el plato de hojalata donde perecía co! 
bito chicharreo... 


Veamos el próximo. .. 





Hace mucho que no piensa en 
París, en Europa, en ese mun- 
do pulcro y centelleante de 
sastres respetuosos, manteles 
de blancura de nieve y muje- 
res pálidas de risas cristali- 
nas. Ha dejado de recordar el 
buen champagne color de oro, 
los cigarrillos en boquillas de 
plata y la amable ironia de los 
grandes salones... 





A veces vuelve los ojos hacia la otra harapienta silueta inmóvil 
entre pieles de oveja, con sus ojos de hielo clavados en el vacío, 
Su hierático primo, su compañero de soledad y nieve. ..el hom- 
bre al que había jurado matar..... 





Claro que sí...¿Qué 
no es malo aquí? 

El verano te mata 

de calor y en invier- 
no te hielas... Todo 
trata de acabar con- 
tigo. El polvo... El 
deshielo, La sed o 

la inundación... 












i hojalata... : £ 
Otro centelleo de dedos y un siseo sobre el plato de hoja ¿Adónde ¡remos desde aquí? Urga.... y de alli'a Manchuria. 


. . y hasta los piojos es- 
tan en contra de uno. 


Marcel Xavier se ha acostumbrado a 
no hacer preguntas a ese hombre mis- 
terioso al cual lo ha atado un lúgubre 


Manchuria... Jamás 
crei que ese lugar e- 
xistiera... 





Mi mujer. ..Está enferma. ..A- 
maneció con fiebre... No sé lo 
que puede ser... 














El hedor a grasa y aire estancado no los molesta. Ja hat dcostur+ : 
brado a 6l...Es otra cosa lo que les anuda el estos Que nadie entre en la tienda 
de Ugu ni toque sus cosas, 
¿Entendido?La enfervig% 
es contagiosa y no t 
medicina ni médicos 86%; 
¡Atrás todos! 
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Y de pronto recordó algo, con 


¿Quieres decir que... 
un estremecimiento... 


No sé mucho sobre enfermeda- 
des, Marcel. Yo he tenido vi- 
ruela de pequeño por lo tanto 
supongo que estoy inmuniza- 
do. ¿Y tú? 


Tú eres un tipo quijotesco, ¿eh, Dax?Si no te tuviera 


Yo también la tuve. Trajeron docenas de doctores, y dos 
envidia algún día te tomará afecto. ... 


enfermeras. Mamá me regaló tantos juguetes que lamen- 
té curarme, 


Hablas tanto... Vamos a hervir todo lo que haya 
en esta tlenda... 














Pues la mujer de Ugu 
no recibirá juguetes. De- 

bemos aislarla de los de- 

más y alslarnos nosotros. 
No sé cómo se contagia 

la enfermedad y no plen- 
so correr riesgos. 

















Sí. Nunca le hemos caído 
bien, y por fin ha encontra- 
do una razón para hacernos 
la vida imposible, 


AZ Y 
A 
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El círculo fue trazado por los 
cinco dedos blancos del Que- 
No-Oye. ..El cerró las cuatro 
estrellas y puso sobre sus 
huecos la cera sagrada, Nadie 
debia romper los sellos sagra- 


¡...pero vosotros lo hicisteis! 
Fl] ¡Vosotros habéis abierto vuestros 
A - "yurts'' a la carne blanca del ex- 
tranjero y hoy, el Que-No-Oye pe- 
ro que también es el Que-Todo- | 
Lo-Ve ha abierto los ojos y ha 
maldecido a los infieles y a quie- 
nes los rodean y por ello...! 


¡Hereje!¡ Hereje!¡T us palabras te 


condenan a...! 





En fin...Creo que por el mo- 
mento este viejo farsante no 
nos va a molestar. Será todo lo 
fanático que se puede ser pe- 
ro tiene un razonable respeto 
a una bala de fusil. 











PESA 


Kutebar, aparte de ser aburri- 


K.::) 
do eres inoportuno. Vete a otra LAS 


parte a jugar con tus huesos. 
Entre los que usas como ins- 
trumento de trabajo y los tu- 
yos propios el ruido es dema- 
siado y nosotros tenemos mu- 
cho que hacer, ... 










No lo sé, Ugu. No soy hom- 
bre de cura. Trataremos de 
ayudarla pero no puedo 
prometer nada... 





























Hubo mucha oposición, 
Mucha pelea... pero ella 
no escuchó órdenes ni ré- 
plicas y finalmente tuvie- 
ron que permitir nuestro 
casamiento... 


Ella ha sido una buena mu- 
jer para míYo era muy po- 
bre cuando la conoci y su 
padre pedia una gran dote. 
Nunca se habia visto una 
muchacha tan hermosa en 
la comarca... pero ella me 
habia visto. .. Nos enamora- 
mos... 


Dime... ¿Hay algún tugar donde se 

pueda encontrar a un hombre que se- | En la aldea de Fagha, 
pa de enfermedades ? Pero está a cincuen- 
ta kilómetros....y con 
esta nevada... 





Es la única posibilidad. .. Hay que 


Con mucha fiebre,.£reo que es algo viru- 
intentar traerlo... 


lento...No me gusta ser pesimista pero le 
veo mala cara a todo ésto... 


Muy bienYo iré a buscar- 
lo... y lo traeré aunque 

sea a punta de fusil, Cuf- 
dala durante mi ausencia. 


¡Habrá horror!¡ Habrá muerte! 
¡El castigo sólo ha comenzado! 


¡Es el castigo del QueTodo- 
o hi ¡ 
enanos [/ y conos ora rr reas 
¡Los que lo han olvidado lo | este cretino chillando ahí afuera. 
recordarán!¡ Los que han 
reido llorarán!¡ Los que le 
han desobedecido sufrirán !. 





38 


La nieve no cesó de caer en ningún momento, La corti- 
na helada lo ahogaba y cegaba pero no lo detuvo... 











(Adelante entonces, bastardo, 
Ríete de la nieve y avanza... 

Muévete, inútil flojo... ¡Mué- 
vete!) 













(Adelante, Ugu... Has lucha- 
do por muchas razones po- 
bres y has sobrevivido. . .¿Á- 
caso no eres el más fuerte, 
el más resistente, el mejor?) 











Ugu... ¿Dónde esta mi Fue a buscar al hom- No debiste dejarlo, Siento que lle- 
marido? S bre que cura... vo la muerte dentro de mi,Su sa- 

bor me pudre el aliento. . El de- 
alí be vivir... 











Descansa, mujer....El no tardará en volver 


Sólo al conocerlo descubri” lo que era con el hombre que cura. ... 


estar viva. .. Sólo he vivido en sus o- 
jos y en su piel y en su risa... Le de- 
bo demasiado. ..El debe seguir vivien- 
do...Mi espiritu lo vendrá a visitar 
en las noches y velará su sueño... 








Apartó la vista del fuego y parpaded incrédulo. Afuera el viento 
aullaba salvajemente... 


(Ma. | Pero... Tú eres Ugu...de los 
E > 


a 











¿Con este tiempo?¡Estás 
loco! Y eso es lo de me- 
nos... Hemos tenido noti- 
cias que los Barak están 
en la región. Nadie se a- 
rriesgarlá a encontrarse 
con ellos... 


'yurts'' de Karagh... ¿Qué 
haces aqui? 
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¡ f  +...Porque si no lo haces no es z_ Decídete, h 
Lo siento, hombre que cura... e, hombre que cura. O vienes o te vuelo 
pero tienes que venir... sólo mi mujer quien morirá. ... los $es0s. Contesta. 


Está blen...Está bien... 





E A E NL asesinos que la memoria recuerda... Y la tormen- 
Pero es un suicidio... ¿Qué Olvidate de ellos.El mayor pe- [EE obras preci uspurca ehetelo 

ocurrirá si nos encontra- ligro que te amenaza en este . MÉS 

mos con los Barak?Nunca momento soy yo. Muévete. 


ha habido peores asesinos 
en... 









¿Qué haremos, hermano?Necesita- 


¿Provisiones ?Lo Si al menos encontráramos a Y ¿Con esta tormenta?No des- 
mos provisiones y descanso, pero si que yo quiero es u- MÍ un viajero... varfes. .. Nunca podriás..., 
nos acercamos a un campamento na mujer y 
nos recibirán a balazos... óS 






¡Ja, ja, ja, ja!¡ Buda proteja a sus favoritos! 
¡Adelante! 
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Ya estamos cerca, hombre Es increíble... Nunca creí no pnilget hombre que cura. 
que cura...Un esfuerzo que lo lograriamos..... ... 














Un momento, ..Algo se ha movido en 


¡Quietos, hermanos !¡ Somos 
la nieve...AN... 


los Barak! ¿Necesitas que te 
digamos más? 
















Ambos se pusieron de pie de un salto y antes de adivinar 
el Instinto, ya las armas estaban en las manos... 


¡Corre, hombre que cura !¡Vea 
la aldea!¡Corre!¡Yo te cubrirée! 
¡Corre! ; 


Disparos. ... y suenan muy cer- No tengo la menor idea, 
Ca... ¿Qué puede ser? aunque tal vez... 





He... he llegado... Locur 
ra... Locura... He llega” 
do...No tiren. ...Soy el 

hombre que cura... 


Luchando con los Barak. .. 
Mató a uno. . .Está condena- 
do...Lo harán pedazos... 
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¿Escuchas ?No se oyen más disparos... 


No hay nada que hacer por e- 
lla. .. Debemos mantenerla apar- 
tada de los demás... Cualquiera 
que se contagie morirá sin reme- 
dio. Sólo los que hayan sufrido 
una vez la enfermedad sobrevivi- 
rán. ..Y no es una enfermedad 

a la que muchos resistan entre 
nosotros... Yo he sido el único 


No. . Eso significa una 
sola cosa... 


























Por un momento sólo escucharon el murmullo cenagoso 
de la nieve entre las tiendas y el restállar del viento... 
Luego... 












No quiero lucha. .. Este 
hombre mató a mi herma- 
no y por ello murió.Tal 


vez más adelante exija 
[| Ed e 
n?Llegas con muer- | 
tos como siempre y sa” ro provisiones que me 


bemos que traes san- permitan sobrevivir a la 


gre... pero hay cien 
rifles en esta aldea y 
todos te apuntan... 


Tiene razón. Podríamos matarlos pero nos 
costaria muchas vidas. Dale lo que pide y 
que se largue. Tal vez Buda nos libere de 
él de alguna manera... 


Si no lo haces atacaremos. 
Tienes rifles pero noso- 
tros somos luchadores de 
primera. ¿Cuántos de los 
tuyos moriríáan?No creo 
que te arriesgues a ello, 
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Muy bien, Barak Khan. Tendrás lo que pl- 
des. . . Pero no te atrevas a entrar en la al- 
dea. Manda un caballo de carga y lo pon- 
dremos todo sobre él... 


Pero... ¿Qué haces levanta- 
Muy generoso, vle- da ?¡ Vuelve a acostarte! 
jo... Y si alguna de 
tus mujeres qulere 
unirse a hombres 

vallentes y noa ra- 


tas COMO VOSOtP OS... 




















No...Mira a mi marido... 
muerto por mf... por mí,que 


A Ven, hombre que cura. Ayú- 
también estoy muriendo...Qué 


dame a vestir mis mejores 
ropas y mis joyas. . .Ayúda- 
mea pintar mi rostro...ya 
trenzar mi cabello... 










V 
Debe estar loca de dolor, ,. Supongo que y Pero. ..¡Esa es la mujer de Parecería que...No... 
desvaria...Mira...Alll'cargan las provi- Ef Ugu! ¿Adónde va? No puede ser... 
siones para los Barak... A 





Déjala, Marcel. Ella sabe lo Y ¿Estás loco?¡Esos tipos son... ! 





Súbitamente se detuvo palideciendo, como si un velo se hubiera 
corrido ante sus ojos... 














¡Ja, ja, ja, ja!¡Ese soy yo! 
¡Sube, hermosa! 


SÍ... pero ésta es una tierra 
cruel, extra njero,Déjala irse, 
No se alejarán mucho... 


Contempló la nieve cayendo 
en remolinos con sus lar- 
gos cabellos negros volando 
en el viento y los ojos lívi- 
dos y sin vida y murmuró... 


Ya oíste al hombre que cu- 
ra, Cuando cese la nevada 
podremos |ra buscar asu 


39) 















Vaya... ed haces tú, 


belleza Tú preguntaste si alguna mu- 


jer queria unirse a hombres 

valientes, ¿verdad?Pues bien, 
yo soy esa mujer. ¿Eres tú u- 
no de los vallentes ? 





No es posible que la dejemos ir... 
¿No podemos hacer nada? 


No...Han matado 

a su razón de vi- 
vir y ella está con- 
denada...pero tam- 
bién esos asesi- 
nos se están con- 
denando sin saber- 
lo, Cuando se den 
cuenta será muy 
tarde... 


Ven, Marcel... Tenemos que 
cavar dos tumbas en la tierr 
da. Enterraremos a Ugu aho- 
ra mismo, 















Marcel Xavier tembló en el 
huracán blanco, s úbita mente 
acongojado y solitario en e- 
se despiadado mundo tan te- 
rrible...Un remolino de nie- 
ve pulverizada lo cegó y mur- 
muró... 


EL NIÑO Y 


LOS HOMBRES 
VALIENTES 


Contempló la imagen en el agua barrosa y se vio 
obligado a sonreír.Sus dientes blancos relampa- 
guearon en la negrura de la barba. Sus ropas 
olían a sudor y sus uñas estaban rotas y negras, 
pero su corazón estaba liviano y limpio. . 


| E Pos 


y e 


INR 
haz 


o MN 
e : 


Luego bebió el agua barrosa y la imagen desapare- 
ció en una sucesión de círculos que se perse- 
guían enlazándose. . 


Y 
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No. No lo estaba. .. 173 ¡Maldito seas, mocoso! 
¿Qué diablos crees 
estar haciendo? 


¡Suelta asesino!¡ No me tendrás 
con vida! 





Y ahora ocupémonos del niño, 
Se ha des mayado. 


¿Qué me cuentas ?Por una vez 
que intento jugar al buen sama- 
ritano casi me reba nan el pes- 
cuezo. Así aprenderé a no ser 
tan idiota en el futuro. 


Bah.Estoy seguro d:: 
que esa es una fa- 
lla de tu carácter 
que nunca podrás 
corregir. 


Me pregunto quién 
puede ser.Sus ro- 
pas son excelentes, 
y no tiene 'miedo 
de usar el cuchillo, 
No es el típico niño 
que ha perdido a su 
madre, por cierto. 






















No lo hagas, viajero. No es sabio morir 
por algo que no comprendes. 


Un rumor a metal los sobresaltó.Marcel Xavier descubrió cuánto 
habia cambiado en esta nueva vida. Lo descubrió cuando se encon- 
tró con el revólver en la mano aun antes de saber lo que hacía... 








Al diablo...Creo que como 
de costumbre nos hemos me- 
tido en un lío.Estos indivi- 
duos no parecen muy amis- 
tosos. Me pregunto si... 





e 


. No. Quiero que tus hombres 
Hmm. O eres valiente guarden las distancias. No 


o estás loco, extranje- somos perros para ser pa- 
ro. ¿Quieres hacerte 


matar tan rápido? 













Por lo menos no han 
matado al niño...Al 
contrario: lo están cu- 
rando. 


No puedo evitarlo, Dax... Odio 
prejuzgar, pero este tipo no me 
cae bien...Me pregunto qué 
diablos es lo que pasa... 


¿Un perro?No, No eres 
un perro, extranjero...pe- 
ro tal vez dentro de poco 
desearias haberlo sido, 
Tal vez sea mejor ser un 
perro vivo que un hombre 
digno... y muerto, 










Hmm. Sí. Deberemos consi- 
derar esto nada más que 
como un desgraciado ac- 
cidente. 


El mongol volvió a acercárseles.Se veía limpio y calmo y con una 
dura aureola de eficiencia. Los estudió un momento sin revelar 
ninguna emoción y por fin... 


No es difitil.Somos dos 
viajeros y nos dirigimos 
a Urga. Como ves, todo 
es muy sencillo, 






Es extraño hallar a 
dos extranjeros a- 
quí. ¿Puedes satis- 
facer mi curiosidad 
al respecto? 












Un momento, mí querido ami- 
go. Me alegro de que todo se re- 
duzca a un razonamiento tan 
simple... pero, ¿cuáles serán 
las consecuencias para noso- 
tros? 


Oh, eso... Pues... Los 
mataremos, claro. 


¿Por qué debes matarnos ?llumina 
mi ignorancia, amigo. 
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Vas a morir y puedo com- 
placerte.Has cometido el 
terrible crimen de ser un 
testigo indeseable.Yo soy 
Mengu, de la Guardia de 
La Ciudad Sagrada, el hom- 
bre de confianza de la 

Luz Perenne, mi señor 
Thao Khan...el padre del 
niño que ayudaste. 







- Ya veo. Y ese nuevo 


amo ya ha aparecido, Sí. Kubazak Khan, el herma- 


nastro de mi antiguo señor.El 
tiene la inteligencia y el ne- 
cesario sentido de los tiempos. 
Junto a él llegaré a la grande- 
za...una vez que los obstáculos 
sean barridos. 








Mengu, nuestros hombres y ani- 
males están cansados. Creo que 
sería una buena idea el descan- 
sar aquí antes de reunirnos 

con Kubazak Khan. 


Muy bien. Prepara 
el campamento, .. 








Creo que esa es la Única alegría que me llevaré a la tumba. Este 
mono indecente va a sufrir un ataque de rabia único cuando vea 
la riqueza que llevamos encima. 





Lástima que 

no estarás a- 
0 

qui para reír- 







¿0 sea que es el hijo de tu amo? 













Exacto,pero hay nuevos 
vientos soplando en Mon- 
goliía y con ellos nuevos 
cambios.Y mi señor Thao 
ha cerrado ojos y oídos 

a ellos.Un hombre inteli- 
gente debe saber cuándo 
ha llegado el momento de 
buscar un nuevo amo, 





A estas horas ya debe haber muerto, 
Kubazak Khan le ha preparado una em- 
boscada que ya debe haber dado sus 
frutos.El niño será nuestro rehén en 
caso de que sus familiares intenten al- 
go. Huyd de nosotros y uno de mis estú- 
pidos hombres le disparó, estupidez por 
la cual fue herido,El nos hace falta vivo, 
no muerto. 











. .. y luego lleva a estos extranje- 
ros del otro lado de la colina y máta- 
los. Puedes guardarte lo que lleven 
en los bolsillos. 





Ponte en nuestro lu- 
gar y verás cómo cam- 
bias de idea, 


En marcha, extranjero. No 
quiero perder tiempo. 








Perdona que te atacara, extranjero. 
Creí que eras otro enemigo, . Ojalá 
Buda te bendiga... como te bendigo 
yo... 


¡Un momento! Quiero hablar con es- 
tos hombres antes de que te los lleves... 





















| En fin,..Bueno...pero rápido... 





¿A que te re- 
fieres? 


Chico simpático. .. Espero que de alguna 
manera pueda zafarse de estos asesinos. 





El tenía otro puñal 
escondido. ..y me lo 
metid en la cintura, 
Creo que tenemos 
una oportunidad 
de zafarnos de esta. 





Sí...Es simpático... y 
algo más. Es un jo- 
vencito de muchos 
recursos. 
















Alto, Este lugar está bien. .. Si desean re- 
zar a alguno de sus dioses háganlo rápi- 
do. 


En fin... Tú tienes el cuchillo y 
sabes usarlo... Significa que la dis- 
tracción corre por cuenta mia, ¿eh? 


Asl'es Y no nos 
queda mucho 
tiempo. 





¡Entonces dejaré de hablar!¡Ahora, 
Dax! 


¡Pledad!¡ Ten piedad de mi! ¿Por qué de- 
bo morir? ¿Que' me importan a mi” vues- 
tros malditos problemas?;¡Juro que nunca 
mencionaré lo que he visto si, ..! 








d 


Suficiente.En marcha, 
ahora. ¡Vamos! 





Hmm. Nuestro pres unto verdugo parece 
muy alerta y creo que debe saber manejar 
muy bien ese revólver, 


Necesitamos que se distraiga un 
momento, .. 


¡No!¡ No!¡ Piedad!¡ No quiero morir! 
¡No me mates!¡ Puedo hacerte rico! 
¡Lo juro!¡Lo juro!¡Te pagaré sumas 
con las que nunca has soñado! 





Cállate.Si eso es to- 
do lo que. .. 


Había estado espera ndo 
este momento... 


No puede... 









¿Muerto? Sí. Por lo menos tenemos ahora un revól- ¿Volver? ¿Al campamento? ¿Estás loco? 
ver y sus ropas.Eso nos ayudará a volver 


y pasar ¡nadvertidos., 

















No, ¿Qué haríamos sin ca- 
ballos, armas y provislo- 
nes ?Morirlámos sin reme- 
dlo. Tenemos que conse- 

guirlos, 















Mi dilecto primo... ¿Me 
crees un idiota? ¿Piensas 
que no me doy cuenta de 
que lo que en realidad es - 
tás planeando es otra de 
tus dementes quijotadas? 
¡ Nos hemos salvado por mi- 
lagro y tú quieres volver 

a jugarte tu vida... y la 
mia! 


No nos hemos salvado por 
milagro, Marcel.El niño 
nos salvó, Le debemos 
nuestras vidas. ¿Lo has 
olvidado acaso? 


Escuchó atentamente los familiares ruidos del campa mento con 

el oído conocedor del veterano, Reconocio el resoplido de los caba- 
llos, el murmullo de los guardias, el crujir del cuero, el borboteo 
del agua hirviendo, 


Marcel Xavier abrid' la boca para responder, 
y de pronto descubrió que no sabía que decir, 
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Deja a Buda en paz. El se 
ocupa de las almas y yo 
sólo me intereso en los 
rad en los bolsi- 












¿Qué harás conmigo, Mengu? No, La traición y el crimen 


nunca han sido bendecidos 





He enviado un mensajero a 
Kubazak Khan para que venga 
a reunÍrsenos aquí. Tu padre 
ya debe estar en el fondo de 
una fosa y 6l estará contento 
de tenerte entre sus manos...y 
yo seré principescamente re- 
compensado por ello, 


























(Padre... Oh, padre. .. No puedo 
creer que te hayan asesinado...No 
quiero creerlo. ...Tú, el mejor de 

los hombres...) 


Eh, tú. .. ¿Qué haces aquí? ¿Te ha 
ma ndado Mengu? 


(...y eso me recuerda que Khota aún no 
ha venido a verme, Y los extranjeros de- 
beriáan estar muertos. .. Tal vez será me- 
jor que eche un vistazo, ..) 














A 


A / 











Hemos venido a de- 
volverte tu cuchillo, 
pequeño, y con él 

la vida que te debe- 
mos Ven.Tenemos 
que salir de aquí... y 
eso no será fácil... 





¿Crees que podremos llegar hasta los 


nes!¡Ahora estamos liquidados com- 
caballos ? 


pleta mente! 





( ¡Al demonio con todos nuestros pla- 


¡Corramos hacia a- 
quellas rocas !¡Al1Í 
podremos atrinche- 
rarnos!¡Rápido! 











Tendremos que in- 
tentarlo.Es la única 
posibilidad que tene- 
mos de salir de aquí 
con vida, Caminemos 
despacio y... 
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¡Maten a los extranjeros 
pero no toquen al niño!¡El 
debe quedar con vida! 


B d 
=> A Td UN 
AS 
¡E A 
p NA 2 

a SA 





V 
No, ¿No has oído al hombre maldito?No disparará contra mí. A- ¡No podemos disparar sin ¡Entonces no lo hagan! 
vancemos hacia las rocas...Manteneos siempre detras de mI... Yo herir al niño, Mengu! ¡Usen los sables! 
seré vuestro escudo... 


Así no se puede, Mengu.Son ex- 
celentes tiradores... 


Se acurrucan entre 

las rocas, sacando car- 

gadores y pistolas y ñ 

cuchillos y colocóndo- [4H Sí. Supongo que nos ro- 

los a su alcance... Po- Al dearán. No tenemos agua ni 
dían oír el rumor de 7 alimentos así que será una 
botas sobre las rocas cuestión de tiempo. 

y los gritos de los 

mongoles... 





j 


Pero por el momento debe- Por una vez estamos 
mos recordarles que esto de acuerdo... 
no serd' nada fácil... 













Las colinas habian cobrado vida y sobre su filo emergia hilera tras 
hilera de jinetes que se detenían a la vista del campamento, El 
viento arrastraba su rumor y parecian fantasmas petrificados ba- 
jo sus estandartes restallantes... 


¡Basta de acercarse! 
¡Nos matarán con fa- 
cilidad! Nos iremos a 
rrastra ndo hasta estar 
bien cerca y cuando 
yo de la orden... 





¡Ja, ja, ja, ja! ¡Ese es 
Kubazak Khan!¡ Ha llegado! 
¡Eso quiere decir que he- 
mos triunfado! ¡Ja, ja, ja, ja! 










El viento aulló aún con mayor fuerza. El manto 
negro flameó y hubo un rechinar de madera y 
cuero. Los ojos inexpresivos miraban al horizon- 
te sin pestañear... 


El jinete se acercó al paso lento de su caballo. El viento alzó tor- 
bellinos de polvo y sobre el filo de las colinas los jinetes inmóvi- 
les observaban... 














¡Bienvenido, mi señor! 
¡Aquí tenemos al hijo de 
tu enemigo, acorralado y 
sin escapatoria !Dos ex- 

tranjeros lo protegen pe- 
fo acabaremos con ellos 

de un mánotazo. .. 





Los ojos seguían clavados en el vació y los jinetes observaban, Un 
caballo resopló, sac udiendo la cabeza... 


Señor... ¿No me oyes? 


Señor... ¿Qué...? 





Y de pronto tird del manto negro, pero antes de que 
éste cayera ya sabia lo que veria, .. 


| Y una gran 
carcajada bro- 
tó de la in- 
mensa masa 
de jinetes. 
Silbidos, au!ll- 
dos y burlas 
gritadas a to- 
do pulmón... 
















Y descubrís que eso no 
es slempre así... pero 

para entonces ya es tar- 
de... 


Ah,Mengu...Tú y todos los 
de tu raza sois iguales... 
Reptáls sobre el vientre, 
traiciondis, os creéis astu- 
tos hasta lo Indecible. .. y 
creels que los hombres 
buenos deben ser, por obli- 
gación, tontos. .. 


¡No!¡ No!¡Espera!¡Yo no 
quise hacerte daño, Thao 
Khan!¡Fui engañado 
por...! 


Las colinas parecieron estallar, arder, arrojar fuego y humo blan- 
co y la masa de jinetes se desdibujó en ese infierno... 





El huracán de plomo cobró aún más virulencia. Los 
disparos formaban un solo trueno colosal e ininterrum- 






























El jinete no dedicd una 
sola mirada a esos gui- 
ñapos de sangre. Guild 
su caballo sobre ellos 
fríamente y se detuvo 
ante las rocas, .. 


El niño sonrid y su palidez 
pareció llenarse de luz... 






SÍ, padre, Lo ha hecho... y es- 
tos son los instrumentos de los 
que se ha servido, ¿Qué otra 

cosa son los hombres valientes 
sino armas del bien? 


El caballo se detuvo sobre una colina con rechinar de 
madera y cuero y de alli”pareció observar el desierto 
de polvo y piedra... y de pronto relinchó lúgubremen- 
te... 


El jinete contempló a los 
dos hombres erizados de 
bandoleras, con los fusi- 
les en ristre y los cabe- 
llos al viento, y asintió. ... 





Sí. Los hombres valientes. 
son la bendición de la tie- 





Se Irguió en lo alto de la roca, recortíndose 

contra ese cieto color acero que parecia desti- 

lar hielo e inmensidad, El viento eterno lo a- 
ó furiosamente haciendo volar su cabelle- 


LA 
CARAVANA 
DE LAS ALMAS 
PERDIDAS 


Quedó alli un momento, inmóvil, frío y aluci- 
nante como un fantasma escapado de las ruti- 


narias leyendas, Un reflejo de luz se multipli- 
có en sus ojos... 
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Saltó sobre unas rocas y burles- 
camente gritó, .. 





Al norte esta” Mongo- 
lla, ..oal sur. ¿Qué 
Importa eso sl no sa- 
bemos cuál es el nor- 
te o el sur?Hacia allá 
tal vez está Rusla don- 
de rojos y zaristas se 
. hacen picadillo, 








¿Y qué esperabas ver, 
mi querido primo y 
guiá perdido? ¿Quieres| 
saber dónde estamos? 
Yo te Jo diré, 












En Manchuria están los ja” 
poneses que odian a los chi: 
nos. Los chinos odian a los; 
rusos, Los mongoles odian 

a los rusos y a los chinos. 
Los Ingleses estíh en _ 
Hong-Kong, Ellos tambien 
son odlados.En una palabra, 
todos odlan a todos, 


En alguna otra dirección 
se encuentra China, don” 
de chinos de todos los co” 
lores (predominando al ar 
marlllo, claro) se dedican 
a matarse con un entu”' 
slasmo digno de mejor 
causa, Ñ 












Tal vez ésta sea'tu o- 
portunidad para matarme 
como prometiste, 


¿Estás loco?Preflero estar 
mal acompañado que solo y 
eso te convierte en la perso- 
na' mas popular en este ve- 
Ena a falta de competen-. 
cia, y 


Y en medio de este increíble caos, ignorados probablemente por 
todos, sin un centavo, perdidos hasta las orejas, sin municiones 

ni comida, ni bebiba ni esperanza de encontrarla,nos hallamos | 
nosotros, los espléndidos y desdichados primos Xavier, Ñ 












Marcel Xavier lanzó un patético 
Y dime, queridisimo primo... ¿Tienes al- gemido. ... 
guna idea de cómo saldremos de aquían- 
tes de que muramos de hambre, sed, frío 
soledad, locura y demás? | 


¿Sabes una cosa, Marcel?A veces creo que 
sigues prometiendo matarme por cóstum- 
bre. Creo que en el fondo te has encariñía- 


do conmigo. s 
g ¿Por qué tienes que ser tan sin- 


cero?No me hubiera molestado 
que me mintieras un poco, Al con- 
trario, ., 





Sigues delirándo y no te preo- | 
cupes.Es el frio lo que provo 
ca tu chifladura. 





74 


Bah. No creo que sea tan grave el problema, 
extranjeros. 














Vaya... ¿Y con quién tenemos el ho- 
nor de hablar? 


¡Excelente!¡ Tu presencia aquí nos 
salva la vida y...! 


No apostarfa por ello, extranjero. En 
estas tlerras todo lo que se hace es 
por una razón, ¿y qué razón tengo 
yo para salvaros? 











Honor es efectiva- 
mente la palabra ade: 
icuada, amigo, Me lla- 
'mo Sukhe-al-gordo, 
por razones que no 
son difíciles de com 
prendar, y soy el rey 
de las caravanas que 
cruzan estas tierras, 











Muy blen,Haznos la oferta, 



















¿No? ¿Y qué o quién me lo prohibe?Todo lo que debo 
hacer es seguir mi viaje, Y no te molestes en amenazar- 

me porque sé que no tienes municiones, Como ves, tu situa 
clón no ha mejorado en absoluto, 


¿Oferta ?No sé de qué 
hablas, 


El gordo rió gelatinosamente pero sus ojos estaban atentos y eva- 
luaban al duo... 


Claro que lo sabes, rufián, 
¿Para qué te hubieras mo- 
lestado en acercarte si no? 
Tú mismo lo has dicho: aquí 
todo se hace por una razón. 
¿Cuál es la tuya? 


Esta”bien.Eres sagaz, ¿eh? Y Ceneralmente eso es algo 
Pues bien: te lo diré, Nece- que se arregla antes de em- 
sito guardias armados para prender viaje. ¿Qué ocurrió 
mi caravana. con tus hombres? 








Qué ocurrió?Lo que ocurre con todos 
Ín hombres algún dlá, Murleron. Ahá. Desgraciadamen- 
j te no tenemos elección. 
Por lo menos creo que 
comeremos bien. Mira, 
si no, la silueta de nues: 
tro nuevo patrón, 


Divertidísimo, Esto 
suena como un tra- 
bajo Insalubre, 













Y aquí esta” la 
caravana... 



















Vaya... Respetable tamaño, ¿eh?¿Y cul es la car- 
qa que llevas? 


Ah, Esta es Lublana, mi mano 


— 


Pero... ¡Es una mujer! 














Pregunta a los otros por Lu= 
biana, extranjero. Ellos te di- 
rah que eres un hombre de 
suerte por estar aún vivo. Si 
no tuviéramos necesidad de 
guardias te habría cortado la 





Sí... Es imposible marchar muy 
rápido con todos estos infelices. 
Seriá mejor dejarlos atrás pero 
Sukhe es codicioso y no quiere ' 
perder el dinero que le reporta- 
rán. 















F ugitivos principalmente. Un 
centenar de aristócratas rusos 
con sus fortunas, huyendo de 
la guerra civil. Varlas familias 
judías tratando de llegar a Vla- 
divostok. Varios ricos chinos 
hartos de pagar rescates y sobor= 
nos para que no los maten, .. y 
algo de mercaderlá no menos 
complicada, cuyo detalle no es 
asunto de ustedes. 













Ah.Creo que este trabajo es mucho 
más agradable de lo que... 





Bandidos. Están por todas partes, Desertores de todos 
lados que han decidido hacerse ricos de la única ma- 
nera que saben. Nos atacaron al salir de Ulan Bora, 
Tenían ametralladoras... 


Contempló un momento a la angulosa silueta de pie an- 
te ella. Los ojos incolores brotaban entre el cabello re- 
vuelto por el viento. 


¿Y tú? ¿No tlenes 
quejas por tener a 
e mujer como Je= 
e 


' 
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El hombre se limitó a sonrefr. Fue un gesto largo y enigmático V Vi 
que tal vez quiso decir algo y tal vez nada, La mujer se sintló incó: Dax...Te aseguro una co- No. Creo que no lo Er 
MO 4 NJ sa... Jamás llevaré a esa lo- harás. S 






Ve a reunirte con los o- 

tros hombres. Y llévate a es” 
te Infeliz. No quiero matar- 
lo aún. Que les den caballos. 


¡Suéltame, miserable! + Parecerlá que una de las pasajeras de 
¿Cómo te pl pap gil lo des Ma ¡Sukhe tlene problemas, pe que es 

Socorro!¡ Socorro etersburgo a” nuestro deber como ¡ " 
| sí que deja las mfulas, | Ven, te j la? RRA 


digo, o te romperé el cuello! 


ST... pero dado un clerto 
problema, ffsico,..ten” 


drás que hacerlo tú so- 











Lo vieron de todos los extremos de la caravana,Lo vieron 


los rusos, los judíos, los chinos, los mongoles. ... Lo vio kublana... y pen” 
so“en esos ojos Incolo- 


ros que le recordaban 
al hielo de los abismos. 





Me... ¿me has golpeado?;¡No sabes lo que 
has hecho! 


Y vieron lo que nadie creyó po- 
der ver... 






¿Te atreves a darme consejos?¡Mira lo 
que hago contigo y tus advertencias, perro 


sarnoso, hijo de una burra y de. ..! Tal vez no... pero, ¿es ése un co- 


nocimiento que valga la pena po- 
seer? 





= TÍ 
TEN 
Mec 


ARA 
Ma 


me. 

























¡Ahora verás sÍ nO... l 


El golpe partióa u.. 
na velocidad que de- 
safiaba la visión. 

De un extremo a o- 
tro de la caravana 

se pudo escuchar 

el estampido de 
huesos rotos... 


Dax se alejó apenas sin apartar sus ojos alucinantes del , 

cuerpo derrumbado, Nunca se desculda a un enemigo, caldo o no, No sé cómo agradecerle, 
caballero, Yo soy la condesa 

Alexandra Lipransky. . » ¿y 


usted? 


No era un conocimiento va- 
lloso, Las hlenas no merecen 
tener nombre, 





La caravana continúa su mar- 
cha. Por todas directiones se 
extienden las increlbles lla- 
nuras batidas por el incesan- 
te viento. ..Es un mundo úni- 
co e incomprensible... 


Creo que este viaje promete mu- 
cho... 


Bueno... Es un 
placer... 















Perdone a mi primo, conde- 
sa. No esta” muy acostumbra - 
do a los encuentros socia- 
les, Me presento: Marcel 
Xavier. 


Es lo que dijiste hace poco 
delante de otra mujer. ¿No 
escarmientas? 






a 
DO 6 
a 

E 


val 





Es un mundo de distancias colosales, de silencios tan absolu- 
tos como la muerte, de cielos eternamente grises, que traen con” 


tinuamente el murmullo de fantasmas esteparios. Esto es Mongo- 
lía, la tierra olvidada... 


¿Cómo se portan los oc- 
cidentales, Lubiana ? 







No están mal. El que no habla 
es el mejor... pero el otro 

también es capaz... Son curio- 
sos, ¿no crees ?Son extraños. 





Sukhe se encogió humorfsticamente de hombros, .. 


Pero Lublana no puede evitar el llevarse la mano Instintiva men - 
te hacla un mechón de cabellos sueltos. .El jinete fantasma ha 
pasado cerca de ella... 

¿Que te sorprende? ¿Cuán 
ta normalidad puedes pedir 
en dos blancos perdidos en 
el corazón de Mongolla du- 
rante una guerra aslática 
colosal ?Están locos, Eso es 


todo, 





Marcel Xavier no puede evitar la excitación que le produce esta 
marcha cadenciosa por este mundo lunar, rodeado de torvas silue” 
fas armadas, peludas hileras de camellos y extraños grupos de vaga» 
gabundos fugitivos de sus pasados y sus guerras, ,. 






















(Yo podriá estar ahora en París, 
en el club, preocupado por mi ba= 
rriga y mi nuevo traje, Tomaría 
un aperitivo y Juego el chofer 

me llevarlá a casa, Leonard ten- 
driá mi ropa lista,Cena en casa 
de la marquesa tal o la condesa 
cual, el teatro después o tal vez 

el Moulin Rouge, y luego cham- 
pagne en Chez Avanoff. ,. Todo 
distinguido y adecuado a un ri- 
co gentilhombre francés...) 





(Esto es una aventura y 








(Y lo peor, lo extraño, lo increíble es que me gusta, Me siento tan 
vivo como nunca me senti... Siento que por fin valgo algo por mí 
mismo, por lo que soy capaz de hacer como hombre, no por mi di- 
nero ni mi posición. ST. Casi diría que soy feliz, ...) 


(Y en vez de eso... Mirame... Custo- 
diando una caravana de camellos en 
Mongolia. ¡ Mongolia Sucio, harapien- 
to, maloliente y si no me equivoco 
con piojos, ..No he vuelto a usar un 
tenedor desde hace un año probable- 
mente y cuando me saco las botas ha: 
go huir hasta a los cerdos...) 








(Y se lo debo a él...A mi ex- 
traño y fantasmal primo, al 
> que he jurado matar... Que 


Eos curioso es todo...) 







Parece distraído, señor 
Xavier. Espero que no deba 
sentirme mal protegida por 


Ah.Mi encantadora 
condesa...No.No se sien” 
ta mal protegida. Se me 
ha contratado para cul- 
+ dar de una joya... 





ha 


SS 
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Y el sucio jinete, oloroso a sudor y grasa, barbudo, grotesco y ga- 


yd > AS . S >] 
llardo al mismo tiempo,sonríe espléndida mente... a a ETA ms An 
ca de las extrañas amista- ría que es consciente de lo 

¿ ¡ que es ahora: una joven mu- 

E : S des que hace. Ella olvida su nd bies a 
Y esa joya es usted... y yo z posición. jer sin país ¡que debe sobre 


B y > : k vivir como pueda en este 
la cuidare'a cualquier precio. » AN o el 


4 nuevo mundo. Déjala en paz. 
- MEN S E a 4 E h 
ES É , S 











¿Y los cosá- 
cos, padre? 

























¡Eso!¡Estamos har- 
tos de ver tu cara 
de chivo! 


¡Eh, tú judío! ¿Dónde está tu her- 
mosa hija?¡Dile que se deje ver 
y que alegre nuestros ojos! 


All'están, Borrachos como 
siempre, buscando pelea. Tra- 
tan de olvidar que fueron de- 
rrotados y que debieron huir, 
gritando e insultando a todos. 
La vergilenza y la furia los 
corroe. Están buscando un po- 
co de dignidad a tropezones. 





| Mejor aún!¡ Que salga tu hija!¡ Queremos que 
beba con nosotros y. ..! 





Gracias, joven.Ellos no son malos... pero 

tienen furias terribles que los corroen. — - [2% 
Y 

Debes comprenderlos. .. il 


El rostro demacrado se alzó hacia 
la carreta. Presintió que alguien lo 
observaba... 






Hmm. No es el momento de pe- 
lear. Ven. Volvamos con los otros. 





Eso lo dejo para ti, anciano. Pareces 
mejor preparado que yo para esas co- 
sas y... 
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Y no se equivocó. ... 
















A La joven bajó tos ojos sonriendo suave- 
Este... .Esa es mi hija Sarah... ainia 


Ah.A hora comprendo a los cosa- 





















Mira al bastardo... Cree que to- 
do ha terminado y que puede pa” 
vonearse ante las mujeres. .. 


¿Plensas hacer algo, 
Demitri? 


Hmm. Creo que sé lo que 
Sf.Sé' cómo llegar de aquí plensas hacer... 
hasta Manchurla.All'esta= 
re'a salvo, Tengo oro de so- 
bra en mis alforjas para vl- 
vir como un rey, Hay una 

sóla cosa que me falta: la 

condesita Llpransky. 


Hay algo que no me gusta en la at- SÍ. Yo también. 


Y yo también tengo oro 
de a mósfera, extranjero. Presiento algo. ... 


de sobra... Y sólo me ha- 
ce falta una cosa, .. 


El extranjero no la mira pero ella adivina su sonrisa y querriá 


gritar, golpearlo. .. y, curlosamente, acariciar ese rostro anguloso 


En ese caso mantén los ojos a- y sin expresión... 


blertos. Los bandidos que nos 
atacaron antes no deben estar 
muy lejos, Ocupate de ellos y 
deja a las mujeres de la cara- 
vana en paz, 


Esa noche, el campamento es una mera Nada. ¿Por qué no La luna de hielo refleja misterios en los 
formula. No hay tiempo para fogatas. Hay / vasa dormir? ojos de Dax.Su perfil pálido se recorta nÍ- 
que comer frió y dormir rápido, El enemi- tido como el de un fantasma... 

go puede estar en la noche, en alguna par, 
te... 


No.A Igo ocurrirá esta noche. 





¡Y Alexandra!¡No está en Padre... Tengo miedo... 
su carro! ¿Que ocurre a- 









¡MI hija!¡ Oh, Señor! 
¡Se han llevado a mi hi» 
Ja!¡ Socorro! ¡ Socorro! 








Entre la explosión ¡de gritos y voces, Dax es el primero en reaccio- 
nar, El ha estado esperando algo así”... 






MI trabajo es proteger a 

los clientes de Sukhe, ¿No 
es asi?Voy a cumplir con mi 
trabajo, eso es todo. 


¿Adónde vas?¡Nadie te 
ha ordenado que dejes 
tu puesto! 





¡No me engañas!¡Es esa pe- closa 
rra Judía lo que persigues! 2 
¡Te prohlbo que te vayas! 


PRA Vi 













Y tú, mi pequeña... 
¿Por qué lloras ?Soy un 
hombre rico y nada te 
faltará... Deberias agra- 
decer tu buena suerte... 


La voz es apenas un susurro junto a 6l pero parece- 
ría que la seda de sus palabras le destrozara los tíím- 
panos... 


En ese caso, toma tu , 
muerte. ..para siempre. | 


Ae E 
y ¿1 
ye » LLO 
¡ SEAN: as 1 
AU 
Aito 





- Pero súbitamente el cuerpo correoso ya no está alli” v sólo la al- 


canza la voz tranquila y ligeramente irónica... 


Es lo que suponia, Lubiana. 
Tu lucha contra tu condi- 
clón de mujer es una lucha 
Inútil. 





Dimitri ríe eufórico y bebe. Se siente altísimo y todopoderoso, A ho- 
ra ya tiene todo lo que deseaba, Lastima el dolor en su cara. .... 


¡ Bebe, paloma miá!¡ Bebe con 
Dimitri que sabrá enseñarte 
lo que es la felicidad! 


¿Soltarte?;¡ Ja, ja, ja, ja! ¡Nun- 
ca!¡ Lo que tomo es mío para 
siempre! 





De manera que me has seguido, ¿eh? 
Es evidente que mi suerte es mayor de 
lo que yo creí, ¡ Hoy tendré todos los 
placeres que deseaba! 





la silueta harapienta y sucla se acerca a 
la aterrada joven bajo la luna. Un hilo de 
humo brota del fusil... 





Si a esto le llamas pla” 
Cer... 





Los vieron regresar en la luz gris del amanecer y nl siquiera el 


Condesa, le dije que sabrlá culdar mismo Sukhe pudo contener su entusiasmo. .. 


de la joya... 


¡Lo han conseguido! | Las 
han rescatado!¡ Magnífico! 





muchas otras cosas que/no puede explicarse ni siquiera ella mls- 


Y Lubiana siente alivio (¿alivio?) y rencor (¿rencor?) y siente » . ..y al mismo tiempo se acaricia los labios y siente 
ma, Quiere matar al extranjero de los ojos fantasmales. .. A 


un soplo de desolación y anhelo en el pecho... 





| e 
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La caravana sigue su marcha sobre las planicies de Mongolla, la 








olvidada. Una larga caravana de almas perdidas, de vagabundos, de Y a la cabeza marcha 
“oro y de muerte, Atrás, los bandoleros, Adelante, el futuro incler- Dax. Mil soles de hie- 
to... to lo parecen anidarse 


en sus ojos... 





LA MUCHACHA 
ADE MONGOLIA 


La tortura era el viento, Ese viento que no 
cesaba ni de día ni de noche, omnipresen- 
te y enloquecedor, arrastrando la arena 
dura y áspera que se colaba en las ropas, 
crujía entre los dientes, irritaba la piel 

y los ojos y enloqueciá a los animales... 


¡Basta !¡No puedo más, Jacob! 
¡Volvamos a casa!¡Cual- 
quier cosa será mejor que 
esto! 




































Es tu culpa... Siem- 


Rivka, es inútil...No podemos Todo mejorará, Rivka.Ya verás... 


- pre esperas algo me- El rabino Kader, sonrie. 
Des hora cad jor en otra parte... El siempre sonríe ante 
seguir adelante, Un día, el Tú y tus locos sue- los interminables, repro- 
viaje terminará. ... Lo verd ños...Yo era feliz | ches, la mentos, súplicas 
ás á en la aldea... y acusaciones de esa mu- 


jer que tan poco recuer- 
da a aquella muchacha 
morena y tímida de la 
que él se enamoró en u- 
na juventud tan preteri- 
ta que parece que nunca 
hubiera existido, ... 





¡Nada mejora !¡T odo se 
vuelve peor!¿Que hace- 
mos en este país de pesa- 
dilla?¿Por qué deja mos 

la aldea 2¿No tienes un 
poco de responsabilidad 
para con tu familia ?¿No 
te cansas de hacernos 
sufrir y de arrastrarnos 
en tus locuras ?¡Dios es 
testigo de que...! 


Pobre padre.Todo es 
tan duro para ti, 
¿Por qué es madre 


¿Quién lo sabe, Sarah Yo re- 
cuerdo la de antes...Era vivaz 

y cantaba sin cesar... Luego tus 
her manos murieron en la gue- 
rra...y tus hermanas también. 
Entonces ella cambió. .. 










Pero no la juzgues. Su corazón es de o- 
ro aunque su lengua se haya avinagrado. 
Hay que amarla mucho... 


lamentablemente lo soy, Sarah... y por ello mismo de- 
bo hablar contigo... Nunca me he entrometido en tu 
vida. ..Allá en la aldea era fácil... Todos los jóvenes 
que conociás eran de nuestro pueblo... Sabia que un 
dia llegaria la casa mentera y... 
Padre... ¿Cómo pue- 
des ser tan bueno? 
Á veces no pareces 
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No me digas nada.¿Te culpo yo? 
No. Eres joven y te hemos arro- 
jado a un mundo desconocido y 
hostil.Y él es un buen hombre, 
Pero, ¿qué vida es la suya?Ca- 
minos, fusiles y misterios. Vie- 
ne de ninguna parte y a ningu- 
na parte va. ¿Qué puede ofrecer- 
te? 


Tniste papel el 
mio, ¿no crees ? 
Debo pedir a mi 
hija que encie- 
rre su corazón 
en una caja de 


plomo y se aparte 
del hombre del 
que se ha ena- 
morado, 





$ 


Eres lg sica hija del 
rabino Kager, Sarah, y si 
84 Señor tá quiere un dia 
llegaremos a Palestina. 
Me gustaria verte casa- 
da con un joven de nues- 

tro pueblo y tener niños 
que hereden mi religión. 
¿Es mucho pedir? , 


Creo que el bondadoso padre 
de Sarah no está muy conten- 
to con las miradas que ella te 
echa. 


¿Qué ocurre?¿Has 


: > No...pero alguien ha estado”. * 
dd espiando a la caravana...Ex- 
crementos de caballos... 
frescos.. .Deben ser los barr 
didos que los atacaron an- 
tes...Será mejor avisar a 


(Ah.Todo es tan difí- 
cil...¿Estaré equivo- 
cado o no?%¿Cómo sa- 















Tiene razón. Si yo 
estuviera en su lu- 
gar tampoco me gus- 
taria. 




















¿Mucho pedir?Tú mismo 
lo has dicho, ¡Quieres 
que encierre mi corazón 
en una caja de plomo y 
que lo deje morir en ella! 





En ese momento sintió algo frio en la nuca. Se volvió. .. y lo vio. 
Súbitamente el aire pareció helarse a sualreóador. 


¡Dios mío!¿Por qué tienes que 


ser siempre tan razonable?¡E- 
res inaguantable! 





El rostro gordo se ensombreció y automáticamente sus ojillos re- 
corrieron la llanura y las colinas grises... 


O sea que pueden estar 
emboscados en cual- 
quier parte esperándo- 
nos. 


Sí.Deben ser ellos.Como no 
tienen carros han podido 
moverse mucho más rápido 
y se nos han adelantado, 















Eres rápido para com- 
prender, ¿eh,Dax? 
Creique tu rapidez se 
limitaba a las hermosas 
muchachas lánguidas 
de la caravana. 


También lo espero yo, 
pues mi pellejo es par- 
te del botín que puede 
perderse.¿Hay alguien 
entre tús hombres que 
conozca bien esta re- 
gión? 


Hasta ahora no has dicho 
nada nuevo, Espero que 
pienses ganar tu sueldo 
de otra manera... 


SÍ. Tengo un plan... 


(¿Para qué llegar a nin- 
guna parte? ¿Para qué 
tener que tomar decisio- 
nes que harán sufrir? 
Querría que nunca aca- 
bara este camino de Mon- 
golía... Que fuera algo e- 


terno...) 

























Y 


El jovenno respondió. Ni siquiera pareció haberla escuchado. 


mu 
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No podemos permitir que  Yg' </AME= TEEN 
se acerquen. Si son buenos 
luchadores dispararán so- 

bre los camellos y nos deja- 

rán inmovilizados. Luego po- 

drán disponer de todo el 

tiempo necesario para aca- 

bar con nosotros uno por 


Déjate de tonte- 
rías, Sukhe. ¿Tie- 
nes algún plan, 
acaso? 





Sí...Hay alguien que la conoce 
como la palma de la mano...pe- 
ro no me atreveria a insultarla 
llamándola ''hombre'"*.A decir 

verdad no sé cómo calificarla, 





(No quiero que este viaje termi- 
ne... Querriá que siguiera as 

por siempre. ..Por toda la eter- 
nidad...) 














Sarah Kader ha descubier- 
to un miedo nuevo y sor- 
prendente.Un miedo casi 
grotesco que la desvela en 
las noches y convierte sus 
días en una agonia... 


(Algo que nunca se acabe, 
y que su fin no me separe 
de él...) 


(All está la mujer ; Lee lo que dicen los huesos, 
guiá,..Ella también A ES Kazan, Lee mi futuro, .. 
está enamorada de 

Dax...Lo esconde tan 

mal...¿Y quién es el 

que está con ella? 

Ah...Creo que es u- 

na especie de mago o 

brujo por lo que 0...) 


(Me gustaria ser como 
ella...Libre... Sin atadu- 
ras ni familia ni du- 
das...Entonces todo se- 
ria fácil.. Todo lo que 
tendría que hacer es 
ensillar mi caballo y se- 
guirlo...Tan fácil... Tan 
y Da hermoso... y tan impo- 
AA a A sible...) 


a A 
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La joven se detuvo un momento ante ella y por un largo instan- 
te las dos mujeres se miraron. De pronto, en el centro de la ru- 
morosa caravana, ambas estuvieron aisladas en una burbuja de 

silencio... 
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Toma.Guarda esto...ES 
muy valioso para mí, 
Cúidalo mucho. 


No habia fuegos y los caballos estaban ensillados y listos. Pudie- 
ron distinguir las siluetas moviéndose lentamente entre las ti- 
nieblas .De tanto en tanto, la luna arrancaba un reflejo del cañón 
de un rifle... 





Y mira lo que tie- 
Son muchos. .. Segura- nen alli. 
mente nos atacarán ma- 
ñana cuando comence- A há. Lo veo... 
mos.a cruzar la Gran : 
Estepa.A lli“estaremos 
al descubierto y al al- 
cance de sus rifles... 





Esperaron en silencio. El viento murmuraba entre las rocas hela- 


Y eso es exacta mente lo das y la luna ¡ba desgarrando el cielo. .. 


que necesitamos.Espera- 
remos un par de horas 

más.Para entonces Mar- 
cel habrá terminado, 











El viento se detiene súbitamente y un silencio absoluto descien- 
de sobre rocas y llanuras. La luna es un ojo muerto que nada ve... 





. . y hoy estoy tan llena de amor que po- 
dria morir...Y no me daria miedo que eso 
ocurra. No puedo pedir más de la vida, 





Esta es mi tierra...Es una 
tierra dura y cruel y mu- 
chos la temen. Otros la o- 
dian.Yo noYo la amo, La co- 
nozco como otros conocen 
los rincones de su casa.Co- 
nozco cada roca y cada mata, 
el sabor de sus pastos y el 
gusto del rocío. He dado un 
nombre secreto a cada riú y 
crel'que jamás nada esta- 
ría más cerca de mi cora- 
zon que ella... 


El guardia se recostó contra el camión y bostezó.No le- 
| jos, un grupo de caballos piafó, nerviosos... 




















O mejor dicho: no quiero pe- 






No te preocupas. gor sión, 


Ahora. .. ¿Sabes cómo 
En esas cosas $0f sabla... 


manejarla? 


7 V 
sá . Z Y) ina iz No sé. Tal vez será 
Se sacudió de pronto y el hechizo de la luna y la noche y la ma$- EN  Pero...¿Qué es esto?%¿Quién mejor que echemos 
cara de las llanuras endureció otra vez su rostro... Y ha puesto en marcha el ca- ista 
mión? un vistazo. 


Ahora sí. Vamos. 





¡Ahora, Dax! 
¡Ahora! 









¡Arriba todos!¡ Se llevan 
el camión! ¡A los caballos! 











Los jinetes avanzan en tromba, floreciendo en fogonazos y alari- 
dos. .. Las paredes de roca se iluminan en ramalazos de fuego... 


¡Ahí vienen!¡Nos siguen! 
¡Apúrate! 








¡Ya estamos cerca!¡Apú- 
rate!¡Apúrate! 







Y ahora preparémonos no- 
sotros a reforzar esa impre- 












Efectiva mente,mi que- 
rido gordo.Por el es- 

cándalo que hacen es 
indudable que mi que- 
rido primo ha causa- 

do su habitual gran e- 
fecto en ellos... 
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La carroceria metálica, parece deshacerse bajo la lluvia de balas. $ ¡Ya esta 
Relinchos, alaridos, disparos y el matraqueo metálico de la ame- E ; mos al1N 
tralladora. .. ; a ¡Un poco más...! 


>. 
», 
an 


E 


ae. 


Deza 


La noche se vuelve día súbitamente y la luna enrojece y hierve. 
La tierra entera se sacude hasta sus entrañas... 





/ 


¡Ahhh! hd » ye 
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Lentamente la calma vuelve. El aire está denso de polvo y una Ilo- 
vizna de rocas desmenuzadas sigue cayendo sobre la aturdida hor- 
da... 











Podemos escalar las 
paredes. 


También está bloqueado detrás de 
nosotros.Colocaron dinamita en 
lesdos extremos. ..Era una tram- 













El desfiladero esta bloqueado, .. 





Sí... pero sin los caballos, 
Habrá que sacrificarlos, y 
volver a Buna a buscar o- 
tros. ..Para entonces la 
caravana ya estará en 
Manchuria... Los perros 
lo planearon bien. .. 





¿Oyes, Lubiana ?¿Oyes co- 
mo gritan?Es lo único 
que les resta por hacer. 
Hemos arrancado garras 
y colmillos a los lobos y 
deben conformarse con 









La luna disuelve todo en su resplandor de hielo, Los hermosos o- 
jos negros están mirando a una noche mas oscura que esta no- 
che que la rodea. .. 
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Los vieron regresar pero nadie dijo nada. Habián contado los jine- 
tes y ya sabián que no habiá alegria en el regreso... 








No temas por el extranjero, 
muchacha. El regresa. Los 
huesos hablaron claramente, 


No entiendo. , .¿A- 
caso? 






Los huesos hablaron cla- 
ra mente, Ella lo sabia... 








Es muy valioso para mi, 


(¿Lo sabia ?Entonces. .. Cúitialo mucho. .. 


cuando me dio esto, ..) 





(Pobre amiga mía...Yo El jinete livido pasó junto a ella, iluminado por el primer golpe ro- 
no comprendi...Yo no jo del sol.En sus brazos, la muchacha de Mongolia parecia dormir. 
sabía que me estabas 
dando un mensaje... 
Que no hablabas del co- 
llar... Pobre amiga mía.) 





ESCORPIONES 
DE ORO 


; No se hablá movido una sola vez, como sl Sus ojos se 
VIC, 78 todo Nállto de vida lo hubiera abandonado DA] se en dos charcos cristalinos en los cuales 
AR convirtiéndose Él tamblén en otra cosa, o- | se reflejaban las heladas estrellas de ese cle- 
E tra partícula helada de ese mundo que lo — Il lo mongol, Estrellas dentro de estrellas, Mielo 
rodeaba, .. dentro del hlalo.Eso es Dax. 
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Marcel Xavlar se rascó la cabeza súblta mente desorientado... 






Me impresiona tu primo, ¿Normal? 
Mercal. ..A veces parece más 
un espectro que un ser hu- 


mano, ¿Es normal? 







¿Normal?MI querida condes!- BRA 
ta, yo podriá decir muchas co- 
Sas sobre Dax... paro no que 

es normal. 


















Dax. Eso es lo que él es, 
Yo lo he visto encender fue- Nada más y nada menos. 
go entre sus dedos y lo he 
oído leer en los pensamien- 
tos de otra gente. Es capaz 
de cosas extrañisimas e in- 
comprensibles. ..Lo han a- 
cusado de loco, de mago, de 
visionario y de mil cosas... 





Está tratando de comunicarse 
con nuestra prima en Parls, 










(Lillan. ..Es Dax... Es Dax 
que te llama... Sé que es difl- 
cil... Yo no tengo tus pode- 
res,..No puedo llegar hasta 
tI... Trata de encontrarme...) 
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Hola, Dax... Hace tanto 
tiempo que no te veo, .. 


Y siempre pienso que serd triste 
si nunca llego a conocerte. .,a 
ofr tu voz...a tocar tu plel...E- 
so sería tan hermoso, ,. yal mis» 
mo tiempo me asusta, ., 


Debo irme... No tengo más fuerzas...CuF 
date de los escorplones de oro, .. Culdate, 
ml querido fantasma, ., 


Tlenes mal aspecto..,  *] Losé,Ha estado muy enferma... 
Mo deblilto mucho cuando con» 
sigo llegar hasta tl, ., No es (á- 
cll., A veces creo que un día 
me disolveré en el alre,..que 
desaparecerá. .. 


Porque la tragedia marcha con” 
tigo, Tienes una marca horroro- 
sa, Destruyes lo que amas sin 
saberlo. Estás rodeado de sÍm- 
bolos terribles, ., 


El mundo de pledra se clerra otra vez a su alrededor y sólo en- 
cuentra estrellas de hielo y el eterno viento mongol, ,, La fosfo- 
rescencia dorada ha desaparecido, .. 





El rablno Kadar lo contempla pasar con un estremeci miento, 
Bajo la luna, el rostro del joven está lívido y le trae a la me- 
morla vlejas leyendas de demonlos y vampiros... 


(...y mi hija loama,Ah, 
sí, Lo sé aunque ella lo nle- 


Los cosacos se persignan cuando lo ven,No saben por- 
qué pero le temen... 





Sólo Sukhe, el Jefe de la caravana, lo aprecia. El es un vla- 
Jero encallecido, incrédulo, burlón y cfnico, y todo aque- 
llo que enclerra misterio lo deleita, .. 


Todos te odlan o te temen. 
¿Lo sabes?Claro que si! Lo 
sabes y no te Importa, Eres 
una flesta para mi. 


IAE 0 e 
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Tal vez la madre del chino 


Claro que sl... Debe haber 
blanco esté entre esas ro” 


cerdos en Mongolla... 





Sarah Kader también lo observa pasar y slente otra vez 
ese nudo ardiente en el estónmgo y ese deseo desespo” 
do de tocar esa plel de plata... 


Nadie es inmune al hombre misterioso de rostro muerto.R usos, 
mongoles, chinos, judíos... Todos vacilan bajo su embrujo mis- 
terioso. .. 


Es mala cosa que esté en la 5 
caravana, Nos traerá la suer- p»<2=. 
te negra... 





Dax no prestó atención, Su Instinto, ese Instinto extraño 


y desconocido, estaba encendiendo luces rojas en Él... 





Uno de los Retzov escupló,Eran grandes brutos crueles, astutos 
sin inteligencia y traicioneros sin cobardía. .. 


Vaya... Sea quien fuere no 
nos molestará corr su conver- 
sación... 









El aire frio y la falta de humedad lo mo- 
mificaron. .. Quién sabe por cuánto tiem- 
po ha estado aquí”. 


Es curioso. .. Tiene el puño cerra- Uf... .No es fácil... Parece piedra... 
do... Como si guardara algo adentro. y 


Abrelo... ¿Qué esparas? 








No puede ser. ..¡Es oro! 
¡Miren!¡ Oro en polvo! 





No lo sé. ..Lo mejor será 
explorar esas rocas...Tal 
vez encontremos algo a- 
11í... ¡Vamos! 





¿Qué te ocurre, Dax?Estás Ha sido un presentimien- 
lívido... to... .Álgo terrible, .. 


y PA AN 


la columna de luz sucia danzaba sobre la colina amarilla 
y opaca desde la cual las órbitas vacías los contemplaban, 
Aquí y allá se encendía una estrella agria. ... 


Es oro... ¡Toda esa montaña 
es oro! ¿Se dan cuenta de lo 
que eso significa?¡Somos ri- 
cos!¡Más que ricos! 


Nosotros hemos encontrado N Pero... los otros lo sabrán 

esto, ¿Por qué lo compartire- | de una manera y otra, ¿Có- 

mos con nadie? ¡Esto es nues- | mo haremos para llevarlo 
tro y de nadle más! sin que se enteren? 





Los rostros están lúgubres y alertas y se huele la demencia frla Las manos se apoyan en las pistolas y hay un mensaje 
y repentina. .. ; sangriento en el gesto... 


Ya pensaremos en algo, Esto 
debe ser mantenido en secre- 
to, ¿Entendido?Que nadie se- 
pa una palabra... 





Y también silencios negros a los cuales no llegaba 
La caravana se detuvo esa noche cerca del roqueda! y hubo | luzalguna,.. 
fuegos y carne asíndose y el pan sin levadura de la estapa, .. 


No, Sukhe. No me interesa 
el oro, No comprendo su 
valor, No, Estoy pensando 
en el peligro, 


Era otro charco sin luz pero un charco borboritante, 


Y de pronto se volvieron hacia ellos y la hoguera flej 
como un estanque de víboras... y la hoguera se reflejó en 


sus ojos ... y fue como el destello de ojos de hienas en la noche... 


Ellos piensan en el oro, Sukhe, ¿Por qué?Hay de so- z 
No piensan en otra cosa.Y temo bra para todos, bey No, Sukhe, Nunca hay sufl- 


que pronto todo ello se volverá clente oro para nadie, Esa es 


locura... AAN : una sequfá que ni todos los 
- A diluvios del mundo podrlán 
humedecer.Estemos alertas, 





Estar alertas, Hay un fantas ma de oro y podredumbre rondando Y la noche corre... 
las hogueras, En alguna parte hay una garra de hueso con un 
puñado de oro en ella centellando bajo la luna... 


















Lo plenso, Tran=- 


Quieto y sllencioso, padrecito, Á Iza- 
quilízate, 


. te y ven con nosotros... y si plen- 
sas hacer algo valiente plensa que 
no sólo te mataremos a tl, sino tam- 
bién a cualquiera que desplerte, 

Plénsalo, 





Ah. Veo que te han busca- Tú tenias razón. La sed de o- 


En marcha. Mis compañeros 
do a ti también... ro es implacable... pa 


no pueden creer que lo que 
les contamos sobre el oro sea 
verdad y los llevaremos para 
que lo comprueben ellos mis- 
mos.Y ustedes vendrán con 
nosotros. 
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Es nuestra sentencia de muerte 
y la de la caravana, Necesltarán 
todos los carros y los animales 

para transportar el oro... y hay 
una sola forma de conseguirlos, 







Sí.Tlenen miedo que alertemos a los 
demás, Una vez que los cosacos vean el 
oro y estén convencidos de su existen- 
cla, tu vida y la miá serán mercaderia 

sin valor... 


Se detuvo súbitamente y a. su pesar los hombres a sual- 
Igual. Ese oro afilará todos rededor se detuvieron. Lá verdad bajo el sol no es como 
los cuchillos del mundoY to- la misma verdad que. centellea como un cadáver bajo la 
dos esos cuchillos Irán a las UnA... 

gargantas de la caravana, . 





Se detuvieron como fulminados por un rayo y durante largo Ñ ¡... pero lo es!¡Una mon- 
rato ninguno pudo hablar hasta que uno de ellos susurró... taha de oro!¡Una monta- 
ña de oro para nosotros! 


No puede ser verdad... 





Y súbitamente un relámpago de premonición lo cegó. Y 
supo sin saber. Adivinó sin comprender, Presintió sin 
abarcar... 
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Y a sualrededor la locura floreció... ye TIPIDA No te muevas, Sukhe, No te ¿De qué hablas ?¡Es una 
muevas. Lilian me advirtió... montaña de oro para... ! 
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¡Somos ricos !¡Hurra!l¡So- 
mos reyes del mundo!¡Hurra! 
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¡Hurra! ¡Viviré dentro de 
un barril de oro lleno de...! 





Pero...¿qué es esto? Parece 
| como si el oro se moviera 0... 
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¡Ahhh! 
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1 Vámonos de aquí] ¿Me oyes? 


Con un esfuerzo colosal, Sukhe consIguió apartar sus ojos del ¡Este es el relno de los demo- 
! 


horror y volverlos hacla ese rostro lívido y cuarteado de luna... 


Tú... ¿Tú lo sabias? No, Sukhe, . . Solamente lo 
present... 








Se detuvieron en la noche helada y se volvieron. Las grandes 
rocas parecian inclinarse sobre ellos como monstruos acechan- 
do... 


.. y Creo que tienes razón 
por una vez... 





Eso es una trampa del In- 

fierno, Dax... y una trampa 
que olvidaremos. ..que ne- 
garemos que haya existido 

jamás... 








Pero Dax no escuchaba, Estaba recordando a un fantasma niveo. 


Sí, Vamos. 
y agotado, .. y murmuró dentro de su alma... Vamos. No debemos quedarnos aquí 


más tiempo... ' 





(Gracias, Lilian... Gracias 
por protegerme...) 





No lo miraron, ...Lo hablán olvidado, .., 


1? 


e 


La luna surgld bruscamente 
sobre el roquedal negro y su 
luz de hlelo se reflejó en los 
ojos resecos y súbltamente 
Éstos destellaron horrible= 
mente, .. 


En el deslerto de Mongolia 
hay una trampa de demonlos. 
Nadle lo sabe pues nadle se 
atreve a hablar de ella, Tú, 
viajero, cuídate, 
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de Sukhe, el comerclante, el Jefe de la caravana, 


la tl 3 
Ese diá vieron la tlerra verde y para todos mad elec 


ellos tuvo un significado diferente, Los hom” 
' bres nunca son Iguales y sus metas tampo- 


Alll está China, Y los chinos slempre quieren 
fi comprar lo que Sukhe vende, .. y hasta son 
capaces de pagar los preclos que Sukhe plde, 





BS Y Sarah Kader odió los valles verdes y-el trazo de plata de Jos 
El rabino Kader elevó una silenciosa oración de gracias... rios... 


El viaje está llegando a su 
fin... Pronto será el momen- 
UN 


(...por hacernos llegar aqui; 
to de tomar decisiones...) 


Muy pronto, mi hija estará a 
salvo de la influencia de ese 
hombre nefasto, ) 





La condesa Lipransky se volvió hacia la silueta peluda, oliente 


(Y yo sé que él nunca se que- a grasa de buey y suciedad de caminos... 


dará juntoa mi?..) 

e Pronto deberemos 
O NS separarnos, Marcel, 
Ñ A 


s Ns 





Y Marcel Xavier se rascó la cabeza como si despertara de un sue- Lo sabes bien.Al llegar a un 
ño encantado... puerto nosotros nos embarca- 
remos. ..y todo habrá termi- 
nado... 


¿Separarnos? ¿De qué ha- 
blas? 











Sólo un hombre parece indiferente a todo ello. Sólo uno mira los 
valles verdes con ojos desprovistos de emoción y de vida... y sin 
embargo dentro de él... 






. ..á menos que tú hagas algo pa- Yo...En fin... 


ra evitarlo... 
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Eres feliz, ¿verdad,Dax? Estás de 


! Lo soy. ¿Por qué ne- 
vuelta en tu tierra, 





(Todos los caminos me llevan 
lejos de ti y todos los caminos 
me devuelven... Soy tu hijo 

y es inútil que traten de apar- 
tarme de tu lado... Siempre 
vuelvo a ti, China...) 


No...No lo sientes... Tú no eres hu- 
¿Por qué? Podrias negar lo por mano... No tienes sentimientos... 
mi y por mi torpe amor y por mi 
torpe tenacidad en mantenerlo vi- 
vo... Por eso... Porque China es 
el fin de mi sueño. . .Porque esta 


tierra maldita te apartará de mi... 


Y el rabino Kader contempla la escena desde lejos y es envuel- 
to por contradictorios sentimientos de pena y alivio... 


Y la caravana desciende hacia los valles verdes y los animales 
se excitan y los hombres alzan las voces con el alivio de saber 
detrás las mesetas lunares arrasadas por el viento, ... 








| (Será mejor así. ..El tiene la tra- 
gedia marcada en la frente... 

Cuanto antes forme parte del pa- 

sado, mejor será...) 














Vaya... ¿Qué No lo sé... pero por las dudas tengamos las 
significa esto? armas listas. Hay guerra civil en China y 
: cuando eso:ocurre nadie está a salvo. 
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¿Qué pasa, soldado? ¿Por qué 





El camino está cerrado. Debe- ¿A Chang-Sha?¡Es un rodeo: 
nos detienes? d enorme!¡Me hará perder mu- — | Y Por lo menos salvarás la 
la desviarte hacia Chang chos días y...! pe vida. Deberiás agradecernos 


¿ . en lugar de lamentarte, 





e e e Casi automáticamente todos dan un paso atrás, Las palabras 
dia de .. ¿Pasa algo en ina la fiebre , penden como un sudario en el aire, .. 
ang-Pho? 0 


Si. Nadie puede abandonar 

la ciudad durante la cuaren- 
tena. El que lo intente será 
baleado. Es la única mane- 
ra de evitar que la epidemia 
se propague. 












Y ahora sigan viaje. Debemos 
estar alertas, Hay muchos que 
tratan de huir de la ciudad y 
debemos detenerlos a cualquier 
precio, 


Es su destino, Deberán enfrentar ellos a la en- 
fermedad. Tienen médicos y medicinas. No hay 
gn otra solución, 








Una súbita explosión de disparos en el horizonte los sobresaltó. .. 


| Ahi están... 


¿No se puede hacer nada por 
ayudar a esa gente, Dax? Nada, Siempre ésta ha 
sido la forma de actuar. 
Cercar la fuente de la 
epidemia y dejar que 
ésta se agote.Es horri- 
ble pero es lógico. 





Un corpulento cosaco se persignó nerviosamente y masculló. .. Pero... Mira alli Vania... _ ¿En? Hmmi.Eso 
: está interesante... 





Con tal que la peste se confor- 
me con esos perros amarillos. .. 












¿Qué haces sola por aqui; 
palomita? 





Me separé de una caravana. h 
No me gustó cómo se com- 
portaban... Prefiero viajar 


Y estoy segura de que voso- 
con caballeros... 57308 q 


tros sois caballeros. 





Un momento, Vania, Hay que pre- ¡Cierra el pico! ¿Desde Es La muchacha sonrió crispadamente. Sus ojos irradiaban luz, 
guntar primero a Sukhe... Recuer- cuándo yo pido permiso 22 como si fueran huecos que se abrieran sobre un horno, 
da que... a nadie? E Una perla de sudor le corrió por la mejilla... 


Veo.que he elegido bien. ... 
Eres valiente también... - 





Un buitre graznó en las alturas y su chillido se multiplicó en 
mil ecos entre los pedregales y las rocas sombrias... 
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Muerte... Mucha muerte... La“he pre- 
sentido. ..No sé cómo... ni cuándo, .. 
pero hay muerte alrededor. .. 






¿De qué hablas? 


¿Qué te ocurre? 
¿Te has puesto 
livido? 





; si 3 No... Muerte... Muer- : Ñ Otro graznido resonó. .. y otro... y otro... y otro, ..Con una extra- 
! ' e . z * Ed . 
desde cel intac te... We ña sensación de hielo en el estómago, Marcel Xavier alzó la vista 
il IBN hacia el cielo súbitamente oscurecido. .. 


Buitres... Miles de ellos so- 
bre nosotros... ¿Qué pasa 





Nadie durmió esa noche en el campa mento, ensordecidos por los 
graznidos y los aleteos fragorosos que anunciaban la llegada 
de más buitres, .. 


Pero...Son los soldados... 


é ¿Qué hacen? 
Esto es horrible... Lo sé. .. y tal vez algo más... 










¡Quietos todos!¡Que ninguno se 
mueva del campamento o nos ve- 
remos obligados a abrir fuego! 
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Hubo un grupo de fugitivos 
de la ciudad pero pudimos 
alcanzarlos... menos a uno... 
Una mujer...Y sus huellas 
terminaban en tu caravana, 
Osea que desde este momen- 
to estáis todos en cuarentena, 
No intentéis romper el cerco 

o dispararemos. 





¡El trajo a una mujer que encontró en el 
camino!¡El es culpable! 









¡La mujer!¡Maldito idiota!¡No quisiste 
escuchar! 












No es el momento de pelear, ¿Dón- 
de está esa mujer? En...en uno de los ca- 
rros...Esta mañana no 
se sentia bien... Tenia 


Un poco de fiebre, .. 








y IS 
J) ANT 
Small 


Elias 


Hubo un coro de voces desesperadas que se mezcló con el en- 
sordecedor graznido de los buitres... 


Entonces. ..Es la peste... ¡Estamos perdidos! 
¡Es la peste! 















¡Arde de fiebre!¡ Pronto! 
¡Ayúdenme! 


¡Yo no moriré aqui!¡ Nadie 
me detendrá! 


La descarga provoca un súbito vuelo de buitres que oscurecen el 
cielo... 


5 4 ls Y) TA TATE 
RNE SÍ 


¡Revienta!¡Nadie le dice a 
Vania lo que. ..! 





Esa noche las hogueras ardieron rabiosamente como si la loca 
demencia de sus llamas pudieran espantar el horror que se-ha- 
blá abatido sobre ellos. .. Sollozos y gritos desesperados se alzaban 
al cielo negro... 















Y desde lo alto de las colinas los rostros descompuestos contem- 


plaban ese Infierno bullente Ocho más... .Es terrible la virulencia... 


Hervimos todo y quemamos las perte- 
nencias de los muertos, pero es inútil... 















Lo raro es que pocos de los 
europeos han sido afectados 
por ella... 


Estaban los dos en silencio a cada tado de ese cuerpo torturado 
y estremecido por la fiebre, escuchando una voz quebrada y su 


respiración agónica... Yo... yo noquise amarlo, padre, 


Sabiá que seriá Inútil porque 

él no quiere ser amado, .. por- 
que él no puede amar... Porque 
es como el Golem de las leyen”- 
das, ,. una crlatura que existe 
pero novive, .. 


e 
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y 
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Pero él apareció... El ángel som- 
brío, ..El Golem y desde enton- 
ces estuve perdida. ., 


¡Y yo no quise amarlo!¡ Quise 
seguir soñando con Jerusalén 
y con el hombre que conocería 
alll'y los nletos que te darlá y 
a los cuales enseñariás sus 

oraciones! 








ERE LA 


¡Dlos mio, Dax! ¿Qué vamos a ha- No sé 
cer?¡No queda nadie en ple excep- ña 
to nosotros y algunos rusos! 


Retrasa un poco esas cosas Importantes, 


extranjero, y ven a despedirte.de un ami- 












Sí... Sukhe ha llegado al fin de 
su último viaje, .. y no muero 
de un balazo ni apuñalado ni 
aplastado por rocas ni enterra- 
do en la nieve. ..No,No he te- 
nido una muerte lógica, 


Claro que moriré... ¿Crees 
saber más que yo de estas 
cosas ?Siempre es lo mismo 
con los jóvenes... Siempre 
pretenden saber más... pero 
esta vez... 









Sukhe, bribón, vagabundo, algo ladrón y algo poeta, enamorado de ¿Sukhe? 


los caminos... Sukhe en su charco de agonia... Sukhe y la repen- 
tina sonrisa y el cadavérico guiño... 


. .. Pero esta vez te demostra- 
¡ ré sin dudas cómo te equivo- 
CAS... 


Pero Sukhe ya es parte de la tierra que aró con sus caravanas. 
El alegre rufián ya noexiste. Ahora es ya un cadáver negro y 
pestilente aún antes de envejecer su muerte... 


Es "Khadish" .. La oración 
judiá por los muertos... 





Las hogueras arden y los buitres esperan aleteando en las Se echó la alforja al hombro con gesto cansado. Parecía un esque- 
tinieblas... y allá en lo alto, hacia las estrellas, sube una leto más que un hombre... 

lluvia de chispas, un coro de sollozos y una oración fúne- 
bre... 


No lo puedo creer... Hemos 
sobrevivido... Dos meses 





Lo que antes fuera la condesa Lipransky y ahora era un espan+] 
tapájaros harapiento y curiosamente calmo suspiró a su lado... 


Sí... Parece imposible. ..Ca- 
vando tumbas. ..Comiendo mu- 
las y caballos y bueyes. ..Be- 
biendo de las charcas.. ¿Sin 


poder lavarnos siquiera... 




















¿Estás seguro de lo que ha- 


Si. Llevaremos su cuerpo con 
ces? 


nosotros, anciano. Sukhe me 
habia enseñado cómo conser- 
varlos en sal y vinagre. Lo 
llevaremos hasta una de las 
grandes ciudades de la costa 
y podrás enterrarla en un ce- 
menterio de tu fe. 


Luego, cuando llegues a tu 
tierra podrás hacerlo traer. 

" Sualma será feliz si su cuer- 

po reposa con su gente. Y la 

tuya también. T u amor por 

elía era inmenso, 





Tocó con la punta de los dedos la madera áspera y resquebrajada 
sin que su rostro cambiara de expresión... 


Hubo un loco vuelo de buitres y el sol encendió dos 
chispas de fuego en sus ojos... 





El fragor de la fusilerfa llegaba desde el nor- 
te de la ciudad y lo habla estado haciendo du- 
rante días. A veces cesaba por un momento y 
cuando los desesperados habitantes crelan 
que por fin la batalla había cesado, ésta reco- 
menzaba con mayor virulencia aún... 


Por ROBIN 00D «ee Dibujos de MARCHIONNE | , 
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Escúchalos. .. cómo se matan unos a otros... 
Como si no hubiera nada mejor en la vida. 


Asf es. Y algunos de ellos son ado- 
lescentes. .. Locura... Locura... 
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V 
ñ ST... Es fácil hacer la ; ; 
¿Y quién sufre? La pobre h ¿Qué ocurre en China? Imposi 
ciudad y su gente... Ame- guerra... Lo difícil es ¿Qué ocurre en el mundo? Es el de Pp E 
trallados. .. Cañoneados. .. past vivir entre los OS 
escombros. ... 


Saqueados. .. 
A 


PITT 


== 













Luego, la mujer que 
tal vez fuera bella y 
el hombre que tal vez 
fuera apuesto, ahora 
dos patéticos espan- 
tapájaros... 


Los primeros en a- 
parecer fueron los 
cosacos. Nada que- 
daba en ellos de so- 
berbia, sólo andrajos 
y cansancio. .. 














Y Último, el harapiento fantasma de ojos alucinados, 
más harapiento que nadie, más sucio que ninguno, 
dientes enclavijados, tirando del ataúd... 


Y Y los judios, polvorientos, agotados, prisioneros en con- 
' céntricas miserias de dolor, cansancio y resignación. ... 



















Demonios extranjeros. .. 
Demasiados demonios has- 
ta para su infierno... Mira 
el último... Arrastra a 
su propio cadáver... 


¿Qué es eso? ¿Quiénes pue- 
den ser? 


Nos detendremos aquí, 
Alexandra... Tenemos 
que descansar. ..con- 
seguir alimentos... 
transportes. .. Algo... 















El hombre de los ojos alucinados se derrumba de a poco, 
jadeante, agónico. .. Yace cruzado sobre el tosco ataúd... fi ¿Has visto? Juré que llega- 
rías aquí... y he cumplido. .. 
No te enterramos en tierra 
extraña. .. No serás olvidada 
en las estepas... Descansa- 
rás en tierra de tu gente. .. 
con una lápida que lleve tu 
nombre... 




















Nadie tiene fuerzas para resistirse. Apá- 
ticamente observan a las harapientas 

siluetas que se les acercan acurrucadas 
tras sus fusiles... 


Por Dios... ¿Qué quieren? Estamos agotados. ... 
No tenemos municiones ni dinero. .. Quere- 
mos descansar... Déjanos en paz .. 







Si uno se mueve disparamos. 






=== 
MES === 


ADA 07 


Todos los perros extranje- Pon me cabeza abajo, lindo, 
ros llevan oro... ¿Dónde es- y todo lo que caiga te lo pue- 
tá el vuestro? des guardar, incluido los 


piojos. 
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¡No lo toquen! e - a Ha hablado en voz baja pero sin embargo lo han ofdo, Estalla un 
huracán de carcajadas... 





EA 


í SIDA 


4 


e 


Ó 


Pero. ..¡Mató a Liu! ¡Lo des- 
trozó por dentro! 

































A 
Ele cojos SA 
muertos no dijo na- pr 
da, Se cruzó entre 

ellos y al ataúd co- 


mo protegléndolo. .. 






Se detuvo tembloro- 
so, mientras el últl- 
mo cuerpo se derrum- 
baba lentamente jun- 
to a él... Sus ojos es- 
taban vidriosos y cle- 
9OS. .. 


No toquen el ataúd. 


Que no toquen el ataúd. .. 
Que no lo toquen... 


Al diablo. ., Esa es la mejor 
tarea que he visto nunca... 
Seas quien seas espero que 
nunca te enojes con migo. .. 


Es raro ver un occiden- 
tal por aquí... Tengo 
entendido que dos jefes 
- de bandas están luchan- 
do uno cóntra otro. Eso 
debe convertir la ciudad 
en un sitlo peligroso. 






1Ja, ja, Jal ¡Claro que sí, pe- 
ro Clark Barnes(ese soy yo) 


nose asusta de una lucha 
entre bandidos más o menos! 
Soy un mariho que ha visto 
“más guerras de las que pue- 
des Imaginar. 









¿Qué clase de marino puede ser Clark Barnes? ¡El me- 
jor, claro! ¡Capitán del "Morning Star", el mejor mal- 
dito barco de todos los mares! 
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interesante. ¿Y hacia dónde va 
su barco? 


A Palestina, El rostro demacrado y Ilvido se fue alzando lentamente Fue co- 
mo si una repentina luz se hubiera encendido en sus ojos in- 


< vocada por una palabra mágica... 







Escucha, .. Tengo pasaje- ASIN Hijo, Clark Barnes lleva to- 
ros para tl... Ellos. ..ellos. ES JE do en su barco pero desgra- 
pagarán... y también tienes , 3 ciadamente, en este momen- 
que llevarte a Sarah... Ella CAS to, nada puedo hacer. Es im- 
está aqui... mo SÁ 0 posible dejar la ciudad. 


No quieren dejar partir a Sarah... 
Intentan detenerla... 


Mira... ¿Ves aquel puente? Uno de los jefes Yung-Hu, ha 
colocado su artillerfa en él, cañones de tiro rápido,con orden 
de disparar contra cualquier barco que intente salir de la ba- 
hfa. O sea que estamos atrapados, 













V 
A 5 ? 
Oye. .. ¿Está bien de la No preguntes lo que no te pue- Dime... Si no hubiera esos a pei 
cabeza el chico? do responder, viejo. Creo que lg cañones... ¿podrías zarpar? cho. 


ninguno de nosotros está 
bien de la cabeza. Tal vez ni si- 
- quiera tú. 

















Entonces prepara tu barco. .. y haz Pero. .. 


que embarquen mis amigos. .. Llegarás a Palestina, Sarah; Yo 


te haré llegar. Yo te haré llegar, 


) 


Pi 


se a 

Jl 

Y 
Y 






No lo sé, .. No sé si es u- 
na locura... pero lo haré, 
Tú, tu familia y Sarah 

llegarán a Palestina. Lle- 
garán... Llegarán... 


Dax... ¿Vas a intentar una 
locura? 


Pa 
Mar 


h 


Y 
Mi querida Alexandra... Creo Yo también lo creo... . Bueno... Ahora estoy seguro 
que tendré que dejarte: Tengo pero culílate, de que ese tipo está loco. .. pe- 
la sospecha de que algo tremen- ro creo que le voy a hacer ca- 
do ocurrirá esta noche. .. Pr so... Vamos a llevar ese ataúd 





y a ustedes a bordo. ¡Muévan- 
se! : 


Nosotros nos quedamos aquí... Adiós, Que Jehová os ¿Crees que Dax podrá hacer No lo sé, Dax es capaz 
Buena suerte, amigo. | bendiga. | algo, madrecita? de todo. No lo sé, 









Lo alcanzó en los turbios callejones, olorosos a pólvora y a In- 


cendlos. .. Solo no, Estás conml- 


go, ¿no? 






¿Plensas serlamente Intentar 
destrulr esos cañones tú so- 








Maldito seas, .. Espérame, .. No No hay tlempo que per- 
- plenso correr tanto, .. der, 









El aliento de la batalla se acerca... Tiroteos esporádicos... Ala- 


No lo sé. Primero 
ridos de agonla. .. Explosiones, .. 


quiero ver los caño- 
nes, Luego veré. 





Dax, yo sé que tú estás loco, .. 
y sé que yo tamblén lo estoy, 
pero Incluso dentro de la lo- 
cura hay que buscar un po- 
co de cordura. ¿Cómo plen- 
sas hacer lo? 









YU MP ib 
: UN A e li 
, a 





Mira, Dax... AllT están... No ha- 
bla visto algo asl desde mi últi- 
ma pesadilla... 


Hmm... Diez caño- 
nes... y muchos hom- 
bres de guardia... 









E) 


Yo. ki ll 
e, LA 6 
de USA. 
ISE 
A y 
Lo primero es entrar en el perfme- 


tro de los cañones y para ello hay 
una sola manera. Cargando munición. 
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Es una bestialidad. .. ¡ Puedes Lo sé... pero no me In- Por lo menos podrlas preguntarme 
volar por los alres en cual- teresa mayormente, 4 si a mf me Interesa. ... Estás aquí, ¿no? 
quier momento. .. ! 















Delicioso individuo. . . Estoy 
seguro de que no es un inte- 
lectual... 


¡Rápido, perros! ¡Los caño: 
nes tienen hambre! ¡Rápi- 
do con esas municiones! 


¿Qué son? Fulminantes, Marcel... Y exploslvos. ... 
Es una imprudencia Increible el haberlos 
dejado all... 


En efecto, .. Y vamos 
a ponerlas en acción 
ahora mismo. .. 





Y supongo que esta impruden- 
cla ha llenado de Ideas tu tor- 
tuoso cerebro de chino, ¿ver- 


ai Olvidalo. Es un de- Y ¡Eh! ¿Qué hacen all? ' 
Eee > o decirlo, .. pero tengo talle sin Importan- , Creo. .. creo que van a... 


cla... ). 








Y tú tan tranquilo... ¡ Pe- 
ro yo no tengo ganas de 





morir! 


¡Cállate! Y ¿Por qué? ¡Si van a matarme por lo 





¡No vas a morir aún! ¡Saldrás con 
vida de aquí para que yo pueda 
romperte la cara! 


- menos quiero darme el gusto de decir 
| Y lo que pienso! É 


¿Huir? ¿Hacia dónde? 
¡Todos vienen hacia a- 
quí! 


¡Rápido! ¡Hay que huir, Mar- 
cel! ¡Esto volará enseguida! 


¡Sarah está tan muerta como un faraón 
y es muy probable que le importe tres 
bledos dónde la entierren! 


¿ST? ¿Ahora te dedicas 
a hacer milagros? 








(Y ahora yo... ¡Rápido!) 


¡Han saltado al :xyua! ¡Dis- 
paren hasta que hierva! 


ios Len q : 





y 
Y súbitamente el día se volvió noche y un infierno luminoso REN Y a Ésta siguió otra y otra y grandes tolvaneras de fuego 
e inverosfmil ... O sólido se hincharon una tras otra y los horrisonos true- 


nos parecieron convertirse en uno solo, fragoroso e in- 
terminable. .. 














¡Señor Smith! ¡Todas las 
máquinas avante, todas! 
¡A alta mar! 


Por los cuernos del diablo... 
Lo hicieron... ¡Lo hicieron! 
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(Rezaré por tl todos los dias 
de vida que aún me quedan. .. 
Creo que has sufrido más de 
lo que ningún hombre debe 
sufrir. ) 


(¿Quién eras tú? ¿Qué eras? 
Serás un misterio que nunca 
podré develar. .. Y sin embar- 
go... sin embargo...) 






Eh... ¿Qué miras? Allá, Marcel... Mira... Sarah va 


¿Cómo es posible... ? ¿Có- 
a Palestina... 


mo es posible que aún con- 
tinuemos con vida... ?Es ar 
go que no me explico y que 





La sirena Jubllosa del barco llegó hasta ellos por enclma 
del fragor de la fusllerfa. A su alrededor, el mar portuario 
y aceltoso lamla las riberas... 
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Nada había en ese cielo oscuro, sombrio. Ni estrellas, ni luna. To- 
do parecía haber huido de all'con terror. Eran las horas del ama- 
necer y el sol no se había presentado aún como tratando de evi- 

tar tocar con sus rayos ese lugar inmundo. 


Hasta que, de pronto, el horizonte se incendió, 


















Entonces aparecieron e- 
llas. Nefastas, silenciosas, 
como dos muñones as- 
querosos vomitados por 
el suelo.Eran el estigma 
de esa tierra mongol que 
las aborrecíá pero,sin 
embargo, jamás podria 
desprendérselas.Se ha- 
bían clavado allí y allí 
se quedarian hasta el 
fin de los tiempos. 


En lo alto de una de 
las torres un gran pá- 
jaro dormia molesto, 
De tanto en tanto, su 
pico curvo se abría en 
un quejido y sacudia 
sus plumas sucias y 
desparejas.Pero sus 0- 
jos legañosos se man- 
teníán cerrados. 








Habia aprendido a encontrar swalimento en la cumbre de la to- 
rre gemela. Ahora sólo quedaban alli” los huesos despellejados 
de viejos cadáveres. 









¡Juro que no sé dónde esta”Ling! 
¡Juro que no lo sé! 


¡Abran!¡Se los suplico!¡No me dejen 
morir así¡No lo hagan! 
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Sus ojos estaban a punto de estallar.El sudor trazaba surcos so- 
bre su rostro sucio de tierra. Tenía miedo y no le importaba 
admitirlo. 




















¿Buscabas el camino?Muy 
bien. Está tras esas torres. 
Pero no pretendas que yo te 
acompañe.¿Has oído?Hasta _ 
aquí llego yo. Este lugar esta 
maldito y no quiero dejar mi 
alma aqui. Adiós. 


Está bien.Creo que para ti hay algo más 
importante que ella: irte de aquí cuanto 
antes... 





El joven occidental quedó a solas en Lo que antes había sido un hermoso PR pereira lo estoy. Mi cuerpo 
ese desierto. Sus pies estaban llaga- fuego,ahora no era nada más que u- ya no sabe de sueños. 
dos pero continuó su camino, Co- na escuálida columna de humo. La 


menzaba a tener sed... muchacha abrió los ojos y se levantó... 






Dime.¿Ves el sol?Dime cómo 
es.Siento su calor entrando por 
la ventana. 















¿Estás despierto, abuelo? 


E, 





Tú no lo ves. Yo siTÓ no ves 
muchas cosas pero ves 0- 
tras que yo no puedo ver. 
Viste cuando Sun, el brujo, 
se llevó a tu hermano y lo 
viste muchos días antes 

de que ocurriese. No, no tie- 
nes luz en tus ojos, pero 
tienes otra que a veces me 
aterra,Ling. 


Es extraño.Nadie se a- 
treve a entrar en esta 
reg Ín.¿Cómo es? 













Extranjero.Pero...no com- 
prendo. Sólo veo dos dia- 
mantes helados. Abuelo, e- 
se hombre... 


Sintió dos punzazos en su cuerpo, 
Tres golpes sonaron en la puerta desven- : 
cijada.Tres golpes rítmicos, secos como Entonces supo que él estaba miran- 
una sombra. Los ojos ciegos de la mucha- 
cha giraron hacia ella como si pudiera 
ver lo que había detrás. Y corrió, 





¿Estás totalmente segura de 
que podemos confiar en él? 


El nombre de la muchacha so- . 
nó en las afueras de la casa. eN Veo que comienzas a aprovechar tus recursos natu 
Ling sonrió. Era una voz cono- a rales, muchacha. ¿Viene a consultarte?Las noticias 
cida para ella, de tus visiones corren rápido en este desiertoYo no 
perdería tiempo en él.Es un sucio: occidental. 














Sus palabras se detuvieron en un silencio sepulcral y como una 
sentencia agregó. .. 





La muchacha recorría las facciones 
labradas a fuego de ese hombre ex- 
traño. Le temblaban las manos y el 
corazón. Las manos por temor, el co- 
razón por gozo. 


Eres como yo, hombre, 


Me gustaría saber de qué se trata 
todo esto, 


De pronto sintió esos ojos cla= 
vársele en la carne como a- 
gujas. Fu se molestó, pero ja- 
más hubiese podido explicar 

el porqué. 





de : Peroa solas... 
Entonces, se volvió brusca- 
mente hacia la muchacha. B 


Hermosa Ling. Quisiera ha- 
blar contigo. 








Eres un tonto 
ambicioso, Un tonto nada más.Pero eso es 
bueno porque tú también tendrás 





Las neblinas entre las cuales vivia Ling co- 
menzaron a iluminarse.La cabeza le dolía, 
pero eso era un esfuerzo por su amigo,Por 
aquel que alguna vez le habla ofrecido pan 
en momentos en que no abundaba... 





Bebió y comió frugalmente. El occidental continuaba 


ensimismado, en silencio, 






Me agrada que aprecies mi 
comida, aunque no lo hayas 





Gracias, pequeña. F u sabrá re- 
compensarte por este gran ser- 
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Abandonó el lugar del brazo de F u.Caminaba despacio y F u la a- 
compañaba en su ritmo, Había demasiada prolijidad en ese gesto, 
Demasiada. 


MI niña, ¿me dirás dónde puedo en- 
contrar más pro?Reconozco que tu 
dato anterior fue bueno, Pero esas 
rocas inmundas parecen quererlo 
todo para sí. Había una pequeña ve- 
ta que no sirvió ni para el pan. To- 
do lo he vendido ya. 





h 





Mis necesidades no van más allá de la comida y tu a- 
mistad, 





Y culdate del extranjero.Es mala per- 
sona. Seguramente quiere consultar - 
te sobre el oro, Pero tú no se lo da- 
rás, ¿No es asi? 






Descuida, Nada diré, 
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Ya no hubo sonrisas en el rostro de Ling... 







¿Y cuál es la ra- 
zón de todo ello? 















Seguramente has visto las torres 
negras. Allí viven un anciano que 
se hace llamar ''el brujo" Tiene ate- 
rrorizados a todos los habitantes de 
la región. De vez en cuando desapa- 
rece alguien y jamás se lo Vuelve a 
encontrar...Dicen que en sus to- 
rres vive un gran pájaro que devo- 
ra a los hombres, 


Debo irme lejos de esta región, para que ja= 
más me encuentre.El día que ocurra me 
encerrará en una de sus torres y jamás 
podré salir. Tú me ayudarás a huir. Mi a- 
buelo ya no tiene fuerzas, 





¿Por qué plensas que 
te ayudaré? 










Sabe que puedo ver más allá. 

Que a veces me atacan visio- 

nes a las que no puedo darles 
la espalda, Eso es lo que el de- 
sea: mi poder.Y para conseguir- 
lo me necesita.Vivo continua- 
mente huyendo, pero es inútil. 





Ñ 


N 


NN 
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El caballo había aparecido tras los roqueda- 
les. Llevaba arreglos de oro colgando de sus 
largas crines.Su jinete sostenía con fuer- 
za las riendas.Era la imagen de un cortejo 


Simplemente 


porque lo sé, 










El caballo resopló al sentir el 
frano más tirante y golpeó el 
suelo con sus cascos delante- 
ros. 


Aquel que llamaban Ko- 
bar desmontó de un salto 
y caminó hacia el mon- 
tículo de rocas que el an- 
ciano habia señalado 

con su Único brazo. Bus- 
caba a un hombre. 






Busca entre las rocas. Debe 
estar allí, 






















(Maravillosa muchacha 
Ling. No sé cómo has con- 
seguido ese poder de ver 
cosas que ocurrirán, pero 
no me importa. Siempre sa- 
bes dónde hay oro. Claro 
que nunca he encontrado 
una gran veta pero hasta 
ahora no me ha defrauda- 
do...) 



















El anciano quiere esto, el 
anciano quiere lo otro. Es- 
toy harto de tu anciano, Di- 
le que no me moleste mien= 
tras trabajo y si quiere a 
mi adorada amiguita que 

la busque. No sirvo para 
encontrarle mujer a nadie. 


(Y ese viejo de los infier- 
nos que la quiere.¡Qué pa- 
reja!¡Un viejo lisiado y u- 
na ciega!¡Bah!Pero no le 
dire dónde está. Se acaba- 
ría mi fortuna antes de co— 
menzar.No, Ling vale el o- 
ro que me obsequía...) 


El anciano 
quiere verte, 





Le dlo la espalda al gigante y continuó sacándole chis- 
pas a la piedra. 





Me alegro de verte nuevamente, Fu. 
Nosotros somos viejos amigos. 


¿Amigos ?Usted es un escupi- 
tajo de los demonios, 





E) No disimulas muy bien.Ella te provee de oro, ¿no? 
PP. Pues bien, en mis torres tengo más oro del que pue- 
5) / das extraer en tu vida.Es tuyo. 


Ambos lo somos, FuTú y yo.Con la diferencia de que yo estoy a- 
costumbrado, hasta diría que me agrada.En cambio tú no quieres 
admitirlo.Pero ya lo harás. ¿Dónde está Ling? 








¿MIO? ¿Todo? 





No lo sé. Huyó de uste- 
des y no supe nada más 
de ella. 
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SI me traes a Ling, por supuesto, 









y Es que ha llegado 
un extranjero, Se- 
rá dificil, 









Llévalo lejos de Ling. Como gu- 
sano que eres conoces muy 
bien ese tipo de tretas. Y aho- 
ra, ¿dónde está ella? 










He encontrado el oro pero neces!- 
taría a tu amigo para terminar de 
extraerlo, ¿Me ayudará? 


Habrá partes Iguales 
para ambos, Hay su- 
ficlente, 






Tonterlas.¿Lo dices por el 
brujo?Está más lejos de aquí 
que la luna.Además es sólo 
un día.Tendrás oro suflclen- 
te como para comprar media 
Mongolla, 


¡ ¡ ) óvenes 
: la mirada.Ella lo El anciano los vio marcharse y No caminaron mucho. Los dos j 
Paipa a ca músiá llegaron al lugar cuando el sol proyecta- 
po. ; ba sombras cortas, 





Ayúdalo.Será bueno.Yo prepararé' mis co- 
sas para partir, 
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Wi Eso significa que la has 















Ahora cava, 





Lo es. No he encontra- 
do aún el oro.T ú lo J vendido, 
harás por mi. Y para . 

cuando eso ocurra, » 3 
Sun, el brujo, tendrá ESA 
a Ling en su poder y Í 
tú estarás con unas 
cuantas balas en la 
cabeza, Me ha prome- 
tido más oro del que 
encuentre, 


He venido a ayudarte sólo 
porque Ling me lo pidló.E- 
so no es necesario, 








Eso significa. 





Fue una patada vlolenta y la puerta cayóhecha pedazos, 


' 
Ambos rostros se volvieron con terror hacia allí. al | 
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EN 
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Ling bajó la cabeza y recién entonces su- El pico bajó con estrépito y pedazos de ¿Oro? ¿Lo encontraste?¡ Déja- 
po que todo había sido un error,que nun- roca rodaron por el suelo, Dax se detuvo me ver! ¡Déjame ver! 
ca debía haberse ido el joven de los ojos en silencio y observó, 
de hielo, 








El sol habla rodado por 
todo el cielo y trataba 
de acurrucarse como 
una bestia herida y gi- 
miente tras la irrequ- 
lar línea del horizonte. 
Aquellas torres negras 
tenían ahora unos des- 
tellos naranjas. 






Estoy en la torre.El brujo me encontró. Su 
hombre mató a mi abuelo. Ayúdame. 

















Ling se sentó sobre el sue- 
lo de piedra y pensó en un 
hombre. 


Entornd los ojos. 
Trato de escuchar. 





No era sonido, no era voz, pero sT'algo como una dulce aguja que 
le llegaba al cerebro, La escuchaba claramente, aunque no con 
sus oidos, y ella lo condujo... 





Sube, Dax, Estoy aquí. ... 
En una celda... 






Esta es la puerta... 


Buda nos ha protegido, 






A tu derecha, Dax.Por el pasillo...Esa es la 
puerta... Puedes abrirla por fuera. 





El viejo comenzó a impacientarse, Sólo habiá alguien que podía 
moverlo. .. 


¿Buscas a tu hombre, vie- 
jo?El no podrá venir. Te lo 
mostraré. 













¿Adónde me llevas?¡Yo no 
he hecho nada! ¡Nadie puede 
culparme de nada! 


Lo acercó hasta la escalera circular.El 
viejo Sun temblaba. Se asomo”con vértigo 
hacia el vació, Allfestaba Kobar. 





¡No!¡No me dejes a- 
quit¡Es inhumano! 
¡Piedad! 





Supo que todo ¡ba a terminar alli'cuando la puerta se Vio entonces los restos de sus crímenes. El más reciente, el her- 
cerro tras él y oyó alejarse a aquel hombre que jamás ais mano de Ling, parecía sonreír desde su rostro despellejado y co- 
habla visto antes. le rrompido, 











CHINA 


Por ROBIN. WOOD 


Dibujos de MARCHIONNE 


El silencio se abatió súbitamente en el banco y todas las ca- Wo-Fong sintió que su mundo se desplomaba. Tuvo una fugaz 

bezas comenzaron a volverse lentamente hacia la entrada visión de los cofres de su banco, atestados de billetes de cien na- 

como atraídas por algo más presentido que visto, ... cionalidades, oro, joyas, invalorables documentos, y por un ins- 
tante creyó que se desmayarla. ... 
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Pero... ¡Son blancos! bl 
Peor aún. Deben ser renega- 


E Y dos... y asesinos. Con tal 
que se conformen con el di- 


¡Qué horror! ¿Qué Salteadores, querida. .. No te 
es esto? : muevas, por amor de Dios... 












































Luego apareció la mucha- 
cha harapienta y tiznada 
de aspecto famélico y los 
pesados hombretones pe- 
ludos, cadavéricos, bruta- 
les, erizados de cuchillos 
y rifles. .. Alguien lanzó 
un chillido de horror, 
Una mujer, claro... 


Con ellos entró el olor a 
cuerpos sin lavar, a gra- 
sa y pólvora... .Parecían 
fantasmas escapados del 
infierno y no había otra 
expresión que los retra- 
tara con mayor justeza... 


Y Wo-Fong decidió jugar con su famosa Mejor que la haya, chino, porque ¿Asaltar ? ¿De qué diablos hablas, 
suerte, Tal vez podría conformarlos con un parte de él es mío. chino? ¿Qué crees que somos? e 
soborno, 


Padre...Si te vieras en un espe- 
jo tal vez comprenderias. 


Señores. .. Esta banca es pobre. .. No hay 
dinero en ella... 


aL 
l 
EN 


Vie $ 











El anciano contempló a su grupo y súbitamente lanzo una 
carcajada que hizo temblar los cristales... 






Me presento: soy el conde 
Lipransky, cliente de su banco, 
mi estimado amigo. Y creo te- 
ner unos saludables depositos 
aquí. 


¿El...el conde Li- 
pransky? ¿En perso- 
na?No puede ser... 





Tienes razón, hija. ¡Qué 
aspecto llevamos! 





LEY? 













Y SpA Señor Marcel Xavier, cu- Comprendo que nuestro as- 


yo He dirá más de lo que ha- pecto lo haya desorientado pe- 
ce fille yo lo diga, Sus empre” ro tendrá que comprender- 
sas Yah trabajado con usted desde nos.Venimos de atravesar 
hace años, ¿verdad? Siberia, Mongolia y parte de 










China. Hemos luchado con 
toda clase de enemigos, perdi- 
do nuestros bienes y sopor- 
tado tormentas, bombardeos y 
peste, 





Aquí tiene nuestros documentos: y mientras pone todo en regía 
indíquenos el mejor hotel de esta.ciciad envíenos sastres pelsi” 
queros y la mejor comida y el mejer ¿hampagne que se puse 
conseguir. 


Ah, Dax... ¿Te imaginas?¡Un baño caliente! ¡Una 
cama blanda! ¡ No puedo esperar! 









¡Por supuesto, Excelencia! ¡Yo mismo me 
ocupare“de ello! 





Te veré luego. Yo ire'a bus- 
car mi alojamiento, 














El rostro demaci:%£ 
vió suavemente“ 
sonrisa sin alejas 


El maldito terco. .. El maldito 
cabeza dura... 


¡Despierta de una maldita vez, idiota! ¡De- 
ja de jugar al chino siniestro! ¡Tú tam- 
bién eres blanco! ¡Tu lugar está con noso- 
tros! 
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La voz de la joven lo sobresaltó y también lo sobresaltó 
la rabia sorda de su voz y la furia dolorosa de su mano 
sobre Su brazo, 


(Hmm. Extrañas cosas ocu- 
rren en este extraño grupo, 
Sera bueno estar atento, 

Wo-Fong!) 


Déjalo que se vaya, Marcel. 
¡Déjalo que se vaya! 












El baño estaba demasiado 
caliente y maldijo. ..Probo” Al 
el champagne. .. No tenía 
gusto. ... El jabón le quemó 
los ojos... 


Comida para usted, señor Xavier. De lo 
mejor. .. Vino de Borgoña. ... Caviar de 
Beluga. ..Truchas a la manteca negra... 






Maldito sea... Porquería 
de servicio... 


¿No es de su gusto? Tene- 


"Marcel Xavier atravesó corredores de confusión. El aire de la mos codornices en... 


habitación lo ahogaba... y súbitamentevio las inmensas llanuras 
mongólicas, los verdes valles chinos, las azules montañas en 
el amanecer y los arrozales en la bruma... 


MASA 
PES 


y 
ZAR 
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Comía despacio, haciendo bolitas con el arroz y envolviéndolas No tocó la comida ni probó su vino. Parecía ausente, inco- 
con láminas de pescado seco. Sus ojos luminosos no pardadea- modo en su elegante traje contemplando el fastuoso 
ban... : mundo a su alrededor con atónito desmayo. 










Pased la vista con desaliento por el es- 
pléndido espectáculo a su alrededor y 
murmuró para sí'mismo. .. 


Perdona... No termino de acostumbrar- 
mé... 






¿Civilización? ¿Qué es la civiliza- 
ción, conde? ¿Manteles blancos y cu- 
chillos de plata? ¿Dinero? ¿Formali- 

dad, y no poner los codos en la mesa? 





















0 ¿De qué hablas ?Por fin hemos vuel- 


Extraño Mongolia... 
Pf toa la civilización y... 

















Es Dax... El te ha hecho es- 
to. Olvidalo... 


Sí, Dax me hizo esto. No lo 
comprendí al principio 

cuando me arrastró en es- 
te viaje demente pero aho- 
ra todo es tan claro, 






No sé cómo ocurrió,..Fue de a 
poco. .. Todo tan sutil que ni lo 
advertí. ..El me hizo pedazos, 

me convirtió en un guiñapo. .. 
y me volvió a formar... 


















No. Usted no lo comprende, 
conde. Nadie puede compren- 


Me hizo nacer otra vez... Cred' derlo, . . Sólo yo... 


un Marcel Xavier que tuvo que 
bastarse sola, sin dinero, sin 
un apellido influyente, sin pri- 
vilegios. ..Me llevó a través de 
la miseria, el dolor y el sufri- 
miento... y así descubri que 
yo podía ser alguien mejor... 
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Discúlpenme. Tengo que hacer Hmm. Marcel actúa extrañamente. ¿No 
algunas cosas... i crees? 


Es ese demonio... Lo tiene hechi- 
zado... Ese mendigo loco... Ese chi- 
no blanco... Dax... 









. . pero yo quiero a Marcel. 
Lo quiero para mf... ¡Y na- 
die se interpondrá entre no- 


(Debo buscar alguna forma 
de sacarlo de nuestras vidas. 
Y ¡Es como una maldición! De- 
cd E Pp] be haber alguna manera... 
ON GA [2127] ¡aunque tenga que vender mi 
o. 4 AY alma al diablo para conseguir- 
ANA 


Parece preocupada, señori- 
ta. ¿Hay algo en que pue- 
da serle útil? 










Lo sé, Y creo que ya es hora 
Dax, hay un barco que zarpa de que vuelvas con los tuyos. 


No, Marcel.Mírame. ¿Me ima- 
para Francia dentro de dos e 


ginas en tu país? ¿Me imagi- 
nas con tu gente?Mira a mi 
alrededor:éste es mi mundo, 
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Entonces me queda” 
ré yo también... 

























. ¿De qué ha servido todo en- 
No debes hacerlo por la misma ra- Debes volver a Francia, tonces? Vuelvo al punto de 


zón por la cual yo no iré'a Francia. Marcel. partida... 
Este no es tu mundo. Has vivido en ] 
él y has aprendido mucho en él pe- 
ro nunca formarás parte de él. De- 
bes ser sincero contigo mismo y a- 
frontar la realidad. 





Tal vez me convierta otra 
vez en lo que fuí. 





No, El Marcel débil y enférmi- Y 
zo que vino a China ya no exis- 

te más.Hay otro Marcel ahora. 
Un Marcel distinto y mil veces 
superior. Es ese Marcel el que 
vuelve. 


Wo-Fong sonrió encantadoramente y emitió suaves sonidos 
de simpatía. ... 





Y ahora, ¿quieres un poco de 


Sí... Maldito seas... 
arroz? 


Tengo hambre... 





Comprendo la triste situación 
de la honorable señora. .. pero 
en mi humilde opinión hay u- 
na solución... y una solución 
muy simple. 













Si no hay hechicero, no Yo pagaré. .. muy bien... 


hay más hechizo, ¿verdad? Una náusea la dominó. 


La oferta bestial estaba 
ante ella, apenas enmas- 
carada por la suave vOz 

y la sedosa sonrisa. Y se 
esperaba una respuesta... 





Wo-Fong sonridamablementeé. .. pero una imperceptible luz ro- 
ja se había encendido en sus ojos... 






















(Todo está dicho.La joven tonta ha 
cometido su gran error. Se ha con- 
vertido en complice de un crimen. 
Pagará por él... y luego descubrirá 
que ese crimen la ha encadenado a 
mi y que dependerá de mi silencio. 
Su amado francés nunca le perdona- 
cía esto, de saberlo, Y mi silencio 
sera”un silencio de oro... Y pagado 
con oro...) 


Entonces todo está dicho. .. 


Liu, quiero que llames al Ca- | Este... ¿Para que honora- 


No, honorable. .. Jamas... 
minante de la Noche... ble?Ese monstruo. .. 


¿Pregunta la podredumbre por Iré ahora mismo. .. 


qué la lluvia cae sobre ella? 
¿Preguntas tú la razón de mis 
actos, gusano? 





Lo sintió súbita mente...El viento murmu- 
ró a su alrededor lúgubremente. .. Un 
perro aulló lastimeramente. .. 


Iré a buscar al chino blanco, 
Volveré al amanecer. 


¿Soy acaso tonto? Has hablado de oro y 
muerte. Yo te traeré la muerte y tú me da- 
rás el oro, Eso basta, 





Lo supo, Sus voces ocul- 
tas susurraban dentro 

suyo y espacios de silen- 
cio le rodearon. La peque- [ 
ña hoguera chisporroted 
furiosamente ante él... 





(Muerte. ... Sí... Hay 
muerte que me bus- 
ca...) 





Ñ 


Ja > , 241 
A ara e 
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Muerte reflejada en la hoguera ago- 


Tú eres el chino blanco. .. 
nizante... 


Fuego en los ojos... Esencias secretas 
alertando... Muerte que llega con lar- 
gos pasos de gato. .. Muerte legendaria 


y siniestra... 


Y tú me buscas. ¿Quieres té? 






Así es. Y me han ofrecido oro 
por tu muerte.Wo-Fong la 


He oído hablar de ti, So- quiere. ¿Lo sabes? 


lo los viejos lo hacen. , 
Ellos están tan cerca de la | 
muerte que ya no temen 
pronunciar tu nombre, 
Se dice que su sola men- 
ción abre tumbas. 





Nada es imposible para el Ca- 
minante de la Noche. Nada 
es imposible, 


El hombre se mueve como un enorme gato entre las sombras y 
las Mamas, Es inútil intentar prever sus movimientos. Son de- 
masiado rápidos. Es inútil intentar detenerlos. Su fuerza es es- 









El Caminante de la Noche no parpadea. Sus ojos son dos huecos 
de negrura infernal... Sus manos trazan elipses pálidas contra 
la noche... 


Suficiente. Es hora de ganar 
mi oro... 


Mira la noche. ..Mira las es- 
trellas... Yo camino entre 
ellas... 












Sí... Yo he sido. ..Vendí mi 
alma al diablo. .. pero cuan- 
do me di cuenta de ello com- 
prendí que no podría vivir 

con eso en mi conciencia. .. 
Y vine para evitarlo... 













¡Dios mio! ¡Debo haber esta- 


Tal vez sí...péro no ha du- 
do loca! 


rado. Es lo Único que impor- 
ta. ..Ven.Te llevaré de vuelta. 









El barco comenzó a trepidar sordamente y por todas partes 
Además hay algo que debo resonaron gritos y silbatos. El agua aceitosa del puerto 
hacer... por tu propia tran- hirvió bajo el galope de las hélices. .. 
quilidad. Vamos. 





China. 
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A todo esto, ¿te has enterado 
de la noticia?Encontraron 
muerto a Wo-Fong en su ofici- 
na. Se cree que un ladrón pene- 
tró en ella y Wo-Fong trató de 
matarlo.Aún empuñaba una 
pistola y tenía un cuchillo en 
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Estaba solo en cubierta y podía ver los muelles empequeñecién- 
dose en la distancia. El puño de angustia en su estómago se vol- 
vid insoportable. 


(Maldito seas. ..Por lo me- 
nos podriás haber venido...) 

















Y súbitamente todo el peso de 
su inmensa pérdida se abatió 
sobre él.Sintid'la respiración 
ardiente de esa China única y 
fascinante, sangrante y posesi- 
va que se perdía más allá de 

las aguas sucias, con su fantas- 
ma harapiento y la Única felici- 
dad real que jamás conociera 
en su vida... 
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La bruma flotaba como un manto lánguido y a- 
dormecedor enseñoreado en los valles dormidos. 
Era la hora incierta en que la noche presiente 
la llegada dal amanecer. 





El viejo contempló la tierra en donde Abuelo. .. no deberías haberte 
había nacido,crecido y moririaY en levantado tan temprano.El frío te 
su rostro plagado de mil arrugas ha- hace mal en los huesos. Ven.He 
bía paz... preparado té, 










Mi pequeña Lai, ..tienes la 
dulzura de un ángel y la pa- 
ciencia de una anciana. Eso 
nio es común en los jóvenes. .. 





La figura surgió de la bruma.Como un fantas- Ye Es un occidental... ¿Qué puede 
ma que se corporiza. Como una sombra que estar haciendo aquí? 


se desprendiera de la noche moribunda para 
incorporarse al día... Y 


El recién llegado se detuvo ante la 
pareja. Su rostro era anguloso,ta- 
jeado por soles y vientos. Pero fue- 


ron sus ojos los que impresionaron 
a Lai, 


Tal vez quede en tu escudilla 
un poco de comida para un viaje- 
ro fatigado, 





El Señor se complace con la gene- 
rosidad, ..Ven... pasa a nuestra 
humilde vivienda, 





Los dioses sean con vosotros. 
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¿Eres cristiana. ..? 
























Sólo las uso cuando 
es necesario, .. 


Eres un hom- 


Eso fue todo,El recién lle- bre de armas... 


gado comió con apetito, Lai 
estudió su barba de días 

y poco a poco se tranquili- 
z6.Ella podía percibir que 

no había maldad en él... 











Sí, Hubo una misión aquí...Durante la suble- 
vación "boxer" la quemaron y mataron a 
los sacerdotes... Pero en mi corazón sigue 
latiendo la llama del Incomparable Maestro... 










¿Cómo te llamas ? 





DaxY si sabes de un modo de pagar tu 
hospitalidad, dímelo. ... 


Quien espera el pago 
de un servicio, no 
está ejerciendo la ca- 
ridad de Cristo.Sin 
embargo... 








UN El pequeño poblado ya había despertado y rac!- Es decir que es época 
No me disgustaría mostrar- N mos de campesinos marchaban a la herida de esperanza... 
te las ruinas de la misión. abierta de los surcos. 
Son como un lugar mágico WN 


que me agrada visitar. A ve- SN 
ces sueño que la misión NA 


renacerá algún día... 


De acuerdo... 





Allí estaban, alzándose como muñones retorcidos, ennegrecidos por el hu- 
mo de viejos incendios. 


Aquélla era la capilla, Dax... Todavía me parece 
oír las voces de los niños entonando los sal- 
mos sagrados. ¿Hay algo más hermoso que la 
voz de un niño? 
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Partiré al amanecer. Procura buscar 


dentro de ti. A me- 
nudo lo que más 
nos desvela está 
en nuestro propio 
interior. 


No lo sé. Pero sí sé que tu alma es be- 


¿Te acsdarás lala tiem 
lla, hermana menor. po Ñ 


entre, niiras ? 




















Entonces también Dax 
los vio. Oscuros, lúgu- 

bres y polvorientos.Eri- 
zados de fusiles monta- 
dos a lomo de sus caba- 
llejos peludos, entraban 
en el poblado como una 
procesión de sombras... 











Hubo murmullos entre los pobladores.Algún pequeño se apretujó contra su 
madre. Los cascos de los caballos seguian resonando como un eco monótono 
en el aire del mediodía. 
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Lai supo que algo había cambiado en los ojos de Él, ¿Lo conoces? 


Habia un brillo acerado en las pupilas de hielo, 


¿Qué caravanero no ha oído ha- 

ñ ' blar de él?La muerte y la pestilen- 
Es Tsu-Tsai, el bandido...Decían que lo habían mata- cia marchan con ellos... 

do en el invierno pasado. .. 














Tal vez se marchen pronto. 
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Sus caballos están reventados.Y e- 
llos lucen cansados. No, Se queda- 

rán.Y eso puede ser muy malo para 
tu gente... 
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Tú. . .acércate...eres hermosa, 
sí... Y Wu está cansado de ha- 
blar con su caballo... ¿Eres sor- 
da?¡Ven aquí” 





Y de pronto todo fue un estallido de mil soles 
en su cerebro, 


O | 








Déjala.Ycóntin Úúa hablando con tu 
animal. Es la pareja adecuada para 
Ls 


¿Quién eres, perro? Las lenguas 
imprudentes son las primeras 
en enmudecer. 





Es un pueblo miserable. Tsu-T sai... 


¡Requisen todo!¡ Busquen vino de arroz! 
A Atiendan a los caballos. ... 


Este pueblo miserable guarda algo 
muy valioso, Wu. .. ¿O crees que 
nos desviamos de las rutas de las ca- 


Mira, Tsu-Tsai...no 
ravanas sólo por placer? 


sólo hay viejos y ni- 













Hubo el sonide «gi 
percutor al ser 
montado, 


Vamos, hermana 
menor... 








¿Sí? La tuya será la 
primera en enmude- 
cer si haces un gesto, 





Los dedos ásperos rozaron 
la suave piel de la mucha- 
cha. 


¡No!¡No lo 
mates!¡Ten 


Eso me agrada... ¿Serás com- 

placiente con Wu? La yida del 

perro occidental depende de e- 
lo... 












¡Atenlo a un poste!¡Después me ocuparé de | Haz que dure bastante, Wu, 
él!¡Ja, ja, ja! ¡Ja, ja, ja! Eso es, Wu... Disfruta 

á de los placeres. ..es la 
última gracia del conde- 
E ZN ? E - En Y nado. Porque tú estás 


Ari 
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muerto. .. lo que suce- 
de es que no lo sabes 
todavía...) 













(Pero ya estoy aquí... y Tsu-Tsai no 
tiene socios a la hora del reparto... 
Je, je,je...) 


(¿0 sinceramente crees que repartiré conti- 
go ese botín que escondí hace meses aquí? 
Las heridas que sufrí” me impidieron venir 
antes por él...) 


Y los forajidos se desparramaron por el poblado como una infección que inva- 
de un organismo sano, 


Sintió la sangre resbalar desde 
su sien por su mejilla.El sol 
era una araña de fuego sobre 
su cabeza... 






Se irán, Dax... sólo debemos soportar 
un poco más... y todo será un mal re- 
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La carcajada atronó en el anoche- 
cer. 


PA | 
¡Ja, ja, ja!¡ Siempre el mismo im- 
bécil, WulUn hombre maniatado 
te ha hecho morder el polvo... 

¡Ja, ja, ja! 


¡Voy a cortarlo en ti- 
ras! 


¡Todavía tu lengua sigue siendo im- 
pr udente, extranjero. .. 'Vete de aquí, 
mujer! 














Después, Wu. ... tú y yo 
debemos buscar lo que 
nos interesa ahora 

que anochece... 
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El perro occidental delira.... 








Hubo una sonrisa feroz 


Vamos, Wu... la vieja mi- 
en la boca desdentada. 


sión cristiana en ruinas 
nos aguarda... 


Pero hay hielo en 
esos extraños ojos. 

Y Wu,sin poder evi- 
tarlo, se estremece. 











, N BastaWu... Vámonos ahora... 


no quiero que el resto de los 
hombres sepa adónde vamos... 


No te marches, extran- 
jero. Atiendo un asun- 
to importante y regre- 
so...Je, je, je... 





Sí, claro... los nego- 
cios primero... 









No. No me marcharé, 
chacal. Voy a matarte 
primero... 












La noche es una negra mortaja des- 
cendiendo sobre el poblado.Es una 
mala noche y las carcajadas de las 
brujas cabalgan en los vientos de 

la llanura... 


(Miserables... y no 
se contentarán con 

irse como 'han veni- 
do. ..Si pudiera...) 


Forcejeó con las ligaduras. Pero era inútil y sólo con- 
siguió lacerarse las muñecas. .. 















Eres valiente, ancia- 


Se creen invulnerables ante nues- no... 


tro miedo y están ebrios con vino de 
arroz y fatigados por el viaje...Mi 
gente tiene miedo...pero yo no.Á mi 
edad la muerte es algo que se espe- 
ra como una bendición que pondrá 
fin a las miserias del cuerpo... 


Lo único que puede hacer 
un viejo... buscar a quien 
luche porque él no puede 

hacerlo... Mi nieta es una 
flor... y ese perro ha piso- 
teado la flor... 


Sé el ángel de la 
espada de fuego 
de que hablan los 
libros cristianos. 


No.Tú lo eres... vi có- 
mo defendiste a Lai, 









La luna se ocultaba entre espesos nuba- 
rrones cuando llegaron a las ruinas de 

la misión cristiana. Había algo de ave de 
rapiña en las dos figuras... 


Está por aquí. ...el cofre... lo ai 
enterré cerca de esa columna. 
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Y la pala hace su trabajo. Vue- 
lan terrones de tierra y el ho- 
yo se ensancha. 












¡Apresúrate! 


Calma... .tenemos 


Y de pronto hubo chispas y la dentella- toda la noche 


da de la pala contra una tapa metálica. 


yPAAÁA=Aáá]AáA] 
Un poco más... un poco más... 








¿Somos ?No, estimado Wu... los cerdos 
no deben poner su pezuña sobre estas 
riquezas... 


¡Anhhh! 


ANT 
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¿Crees que no leía en tu ros- 
tro lo que me reservabas ?Fuis- 
te tú el idiota... 









Fue su instinto animal el que le 
hizo girar la cabeza... 


Guardó el revólver y to- | 
mó el cofre en sus ma- , 
nos... ' 


PAN 


Adiós, estimado Tsu-Tsai, 
Gracias a ti, soy rico... 
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La serpiente acaba de morder a su compañero. 


¡No es posible! ¡Te voya...! Es inútil... 












¡Eso no te sir- 


Es la hora incierta. La ho- 
ve para nada! 


ra en que fantasmas y 
duendes se mueven mien- 
tras duermen los morta- 
les... 


¡Los caballos!¡Al- 
ga les sucede! 











¡Quien desee ser el próximo no de- ¡No tires!¡Nos rendimos! 
je caer las armas! 
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Todavía la noche poblaba de som- 
bras el cielo cuando Dax deposi- 
tó el cofre a los pies de la mucha 
cha. 









Pero tal vez...puedas hacer le- A Quedaron un largo instante en silencio, 

vantar otra misión aquí. .. No mg Después... 

lo sé. Y quizás vuelvan a escu 

charse las voces de tus ado- 

rados niños entonando los sal- Volveremos a edificar la misión... Hay un 

mos. .. : mensaje en esto... y tú... tú eres quien lo 
ha materializado... 













Sé que esto no paga tu tormento, 
hermana menor. .. Sé que esto es 
basura que brilla... 









o Hao nada más, El giró la 
aspakía y se alejó. Lo vieron 
un instante más, internán- 
dese en la bruma del amane- 
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La muchacha marcha- 
ba delante de los tres 
hombres. Llevaba las 
manos maniatadas y 
su rostro cabizbajo era 
la imagen del desam pa - 
ro. Sus ropas eran mi- 
serables y estaba des- 
calza. N 


Y las filosas piedras se encargaban de señalar su 
paso con diminutas manchas de sangre. 
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Es un buen lugar, 


de los hombres dio un vistazo al cielo, A - 
ci Olan... arrodíllate, 


1lá arriba, con aletazos de horror, una banda- pas 
da de buitres giraban en circulos de luto, 






Fue un tirón brutal el 
que le hizo clavar las 
rodillas en el pedregal. 
Uno de los tres sacó 
su sable y hubo deste- 
llos rojizos fulgurando 
en la impecable hoja de 
plata, 



















Vamos, perra. Hace 
calor y queremos 
volver... 






No sufrirás mucho, pe- 
queña flor... 


Hubo una risa general pero la muchacha pareciá estar muy lejos de to- 
do aquello; muy por lo bajo un nombre escapó de sus labios, 





Adiós, pequeña flor... Era una voz calma, sin inflexiones. 

, Una voz sin amenazas que simplemen- * 
te predeciá un hecho que se produci- 
ría. Chung-Lu giró y vio al hombre, 


Lárgate, occidental... No es asunto 
tuyo y será muy malo que te inmis- 
cuyas en él... : 








Chung-Lu arrojó el sable, 


Somos servidores de Li-Huan, la Da- 
ma de Jade, Si sabes lo que eso sig- 
nifica, sigue tu camino y te haré el 
favor de olvidarme de tu rostro, .. 











Y en el instante poste- 
rior rugió plomo hir- 
viente en el caño del 
fusil. 


Se alejaron, rápidos y avergonzados. Recién 
cuando desaparecieron de su vista, Dax se a- 
cercó a la muchacha. 


Todo está bien, hermana menor... 
Los buitres comerán hoy, pero sólo 
carne de buitre... 


Entonces la voz calma habló. 


Queréis degollar a una mujer 
Como si fuera una oveja... pe- 
ro son vuestras cabezas las que 
peligran ahora. 










Para ti lo será, pue- 
des estar seguro. 





Fue sólo un rápido cambio de miradas, pe- 
ro bastó... 


¡Perro...! 





Inténtalo tú,ahora... Hazlo... muestra lo 
valiente que eres, verdugo. .. 





Recién entonces ella lo ob- ¿Acaso querlás morir? 


servó. Tras la tupida barba 
que cubriá esa cara angulosa, 
asomaba un rostro duro 


. La vida es una música sin sentido 
y franco. Y esos ojos... 


para mí... una horrible música 
que ya no quiero escuchar. .. 








Me has salvado, extranjero. .. 
y al hacerlo has prolongado mi 
agonia... 








El la tomó del brazo. Ya se encimaba el atar- 
decer y un viento frio latiá en los pedregales, 
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¿Para qué quiere mi pájaro 
volar? Hay halcones y friós 
asesinos afuera.Aqui está 
seguro y nada le falta. Todo 
es belleza y bienestar ante 
sus ojos y las miserias no 
existen para él. 





- Hoy puedes ser el señor de mi residencia, 


el amo de esclavos y bienes... Sung. 








El joven contemplaba 
las flores multicolo- 
res mientras escucha- 
ba el rumor de la fuen - 
te jugando entre los he- 
lechos del estanque. 


sobre sus hombros. 


Ú , 
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Reflexiona, Sung... Te he hecho el 
honor de posar mis ojos en ti, Eres 
tan joven... tan apuesto... tan 
hermoso... quiero todo eso para 
mi... Te daré una vida principesca 
si aceptas... Aún soy bella. .. 





¿Dónde está 4 
Olan...? 


hubo una mano suave posándose 


le CR E RA MAUI A 
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¿Verdad que es hermoso 

mi jardin ? Aquí paso lar- 
gas horas escuchando el 

canto del ruiseñor... 


Tu ruiseñor está enjau- 
lado, Señora de Jade, .. 





Podriá tener al hombre que quisiera... Mu- 
chos desean el poder que tiene la Dama de Jade, 
y eso te lo ofrezco a tí... Hasta ayer no eras 
más que un mísero campesino. .. 





YA — La pregunta quedó flotando en el aire, Y los ojos pintados se — | 
él  entrecerraron un instante... | 
y 
í 


Se ha marchado, .. cam- 
bió tu amor por una bolsa 
de oro... olviúala, 





No... no es posible... 











Ya no hubo dulzura en 
la voz de la mujer, 







Búscala y quita esa sombra de 
mi camino, ¿entiendes? 




















No dio una segunda mirada al hombre 
que moriá a sus pies, 


Busquen a Olan ytráigan mela... y si el 


extranjero está con ella tráigan melo tam - 
bién... o al menos su cabeza, .. 





Poderosa señora... 


¿Qué ocurre? ¿Cómo 
osals molestarme aho- 
ra yaquíh...? 


















¿Has cumplido mi orden? 


Este,.. no, gran señora... Alguien, 
un occidental, lo Impldid, .. 


La gran dama está dominada 
por una paslón senil, Chung- 
Lu, .. y todos crefmos que 
siendo el brazo derecho del 
antiguo señor... serlás el 
NUEVO AMO... 


Perotal vez ya 
no eres nada, ,. 
tal vez sólo eres 
el perro que lame 
las botas de quien 
lo patea y... 





El fuego viboreaba frente a ellos. Un poco más allá, 
el negro sudario de la noche se cerraba en torno a 
las dos figuras. 


El esposo de la Dama de 
Jade fue un importante 
funcionario... Un hombre 
corrupto que amasó una 


gran fortuna con sus ma- 
nejos... 





A MO, 
: sA ES 
La AS N NN NN 
Dicen que ella misma lo envene- dd o ME . ON E 
nó hace tres años. ..no lo sé... se E o SNS A 


7 "a ' dd MONA A AA 
Pero ml desdicha comenzó el día 4 PEN N NN NA 
que Li-Huan descubrió a mi pro- y Ea N SEU 


metido Sung. .. RR OS | VESSS NN 


Y los que viven han enmudecido, Sin Sung mi vida nada vale... Lo 
; a ¿comprendes, extranjero?Ese es amo con el primer amor, si sabes 
Fue una pasión loca la que incendió el fin que le espera a mi amado lo que eso quiere decir... 
su malvado corazón... recurrió a Sung... 
regalos, invitaciones, Pero Sung no 
la ama y le teme... Muchos hombres 
frecuentaron a la gran señora, algu” 


nos han desaparecido, Ya veo. Y vi lo que quiso 


hacerte a ti.Tiene métodos 
especiales para apartar a 
sus rivales... 


Fue el instinto el que lo despertó. Los párpa- Un pájaro negro aleted sobre Su ca- 
dos se abrieron y las pupilas brillaron en la beza, Recogió su fusil y la manta y 
media luz del amanecer. .. ; comenzó a marchar... 
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(Y se la llevaron hacla 
alí...) 





(Y aquí... aparecen 
otras... la encon- 
traron...) 












Chung-Lu se acarició la 


herida en la mejilla y hu- ] : - 
ho una sonrisa en sus fi» Eres una joven obstinada, Pero te com 


prendo, Los jóvenes son tercos y creen 
nos labios, que todo pueden vencerlo con la fuerza 
de sus sentimientos, .. Sabes lo que te 
espera aqui, ¿verdad? La gran señora 
dio órdenes muy claras sobre ti... 


De modo que volvemos a 
vernos, pequeña flor... 





Tu vida o la de Li Huan... máta- 
la y podrás marcharte con tu es- 
túpido enamorado, 


No me importa mi vida... 
¿Dónde está Sung?¿Qué 
han hecho con él? 





















¡Mentira! Sung no es- 
tarlá jamás en brazos 

de esa serpiente... ¡No 
te creo! 


Perotal vez... yo tenga la 
solución a tus problemas... 


¿Matar a la gran dama? 






') Oh, puedo asegurarte 
+ que lo está pasando me- 
i jor que tú... 





Terca y obstinada. 
Sabes lo que te 

aguarda aquí” y no 
has huido, Eso es 
admirable y tonto... 










Tu vida o la de ella, pequeña 
flor,.. La elección es muy 
simple... 


Fue una sombra la que se 
descolgó del muro. Un fan - 
tasma el que atravesó los 
jardines perfumados, 
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Un fantasma llamado Dax, ,. 





Quédate quieto sl quieres vivir Avanzó por el corredor flanqueado 
y dime cómo llegar a las hablta- de raros adornos y costosas este 
clones de Ll-Huan. . tulllas,oprImiendo la daga como s| 


tuviera un niño contra su pecho... 





Detrás de ella, como un duo som- 

brió, los chacales acariciando el Y por fln se detuvo frente 
pomo de sus sables, A ala puerta,Un rumor de 
risas y cristales le llegó 
de adentro, Vaciló, .. 


¿Quién se 
atreve? 


NS 
Ahora, pequeña flor... 
¿Qué esperas? 





Es posible, misera criatura... Sung probó vestiduras de fina seda, res- 
piró el lujo y el poder, y decidió que le agradan... 





39 









Mátala, pequeña flor... mata a la bruja Perro... ¡eso es! Has traiílo a esta infeliz para 
que ha hechizado a tu tonto prihcipe. .. 


Yo no te mataré, Li-Huan, 
pero slo hard ella... ¿en- 
tiendes? Nadie me acusará 
de tu muerte... y seré el 
amo de todo, ,, El perro se 
cansó de reciblr puntapiés.., 


hacer lo que tú no te atreves por mano propia... 





demencial. : E La daga cayó a sus ples con un 
ra da mn Es Duda ei quejido de metal.Y hubo sollo- 
yes e zos en la muchacha... 


¿Y ésta es tu asesina, 
Chung-Lu, ..? 












Y abruptamente todo 
floreció en una te- 
gadora explosión de 


Y los cristales de la ventana se pulverizan en un millón de pe- 
dazos. 





¡TG...! Hoy es el díá de mis gran - 
des venganzas... 













Vámonos, hermana 
menor... 


(Se ha desvanecido, ..) 





¡Han matado a la gran dama,.,.! ¡Ocupdos de 
ella y los demás que están ahfdentro, ..! 





Y asi'se alejó de la residencia, A dis- 
tancia descargó el cuerpo liviano de 
la joven china, 





Todo ha sido un mal sueño, .. 
Sung desdeñd la pureza de tu 

amor y pactó con los demonios, 
Despierta... pese a todo, la vi- 
da continúa... 







Pp —————_ MM 
Despierta, Olan... 










Está muerta... y ni siquiera tiene un 
rasguño. ..) 












El viento de la mañana sacudió las plantas 
del jardín. Algunas flores se desprendieron 
y cayeron a las aguas... 


TOA ANS a 


| bra MA 







Por ROBIN WOOD 


Dibujos de MARCHIUNN 



















El primer indicio llegó con el temblor de la 
tierra. La sintió palpitar debajo, hablándole, 
murmurando un mensaje de alerta. .. Hay 

hombres que llegan, Dax... 


Hay hombres que lle- 
gan..Y con los hombres 
llega el peligro...Ten 
cuidado...Todo hombre 
puede ser un enemigo 
en esta tierra cruel... 


(Son jinetes. .. Campesi- 
nos armados, por lo que 
parecen. ..Esos son caba- 
llos de labranza y sus ar- 
mas son viejas... ¿Qué 
buscarán aqui?) 










Lo averiguaremos pronto. Prefiero equi- 
vocarme y cargar con una muerte que e- 
quivocar me y dejar huir a uno de ellos, 


Lo vieron casi al mismo tiem- 
po.Caras curtidas por el sol 
hasta tener el mismo color 
que esa tierra estéril sobre la 
cual dejarán los días de su 
vida... 


Un extranjero, Liu, Tal vez es 
uno de ellos, 


AS 
== 
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¿Para qué?Me encuentro bien así, He marchado hoy y estoy can- 


La voz rezuma odio, Mucho odioY el ojo negro del fusil le su- é 
g sado. 


surra una burla de plomo al oño, .. 
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O te levantas ahora mismo o disparo. Y no creas que hablo por 
hablar. 
































No lo creo... 
Un vistazo a e- 


sos enrojecidos 
basta. Hay una 
zarabanda de 
muerte encen- 
diendo hogueras 
en ellos... 





No hace falta, forastero, Tus acciones han hablado claro. Nadie 
alzara' una mano contra ti, 


No te muevas. Y que tampoco lo hagan tus compa- 
ñeros. Soy un hombre de paz pero también soy un 
hombre que no corre riesgos innecesarios. 





No temo a la mano que se al- 
ce sino al dedo que tire de un 
gatillo. Tu amigo parece ser 

de €sos...Y tiene diez dedos. 











Perdónalo.Su mujer y sus hijos fue- 
ron asesinados hace tres días y vive 
en un delirio de dolor. No hay mal- 
dad en él sino desesperación. 


Somos campesinos del ¿21% BET 
tenemos ganado y bunadierea, Es que 
rra civil no nos alcanzú. car Es 230 fas 
tábamos agradecidos. ...¿$TE WEE Fueo” 
te llega a su fin... a 





2 ARENAS con el gordo y sólo habia mija” » 
+ reis ar ella. . Mo dejaros a nadia: 
A Ba Rowros todo loque Sena al 

valor y ei resto fue destruido. Nuestras Tá- * 
milias no significaban nada para ellos, 





Es comprensible. ¿Es por eso que 
estáis aqui? 





¿Y crees que los podréis enfren- 

Y ahora los estamos buscando. tar? 

Hemos seguido sus huellas por 

siete días y ahora son frescas. = ¿ d 

Creemos que son desertores que E O (SAA ¿Qué podemos perder 

se dedican al bandidaje... A A LY ya?¿La vida?A veces 

a "EGO pienso que tal vez seriá 

un alivio. . Yo también 
tenía mujer. 


Tal vez hubiera sido mejor haber encontrado su cadá- 


¿La mataron? N 
o.Ella ; ; 
era hermosa, ver. Hubiera sido doloroso pero. ... 


No quiero pensar en 
su destino. 


¿Qué sabes de ese dolor, 
Liu?Yo encontré a toda mi 
familia muerta, Marché so- 
bre su sangre y descolgué 
sus cuerpos. Los clavaron 
en las paredes de mi casa 
con bayonetas.Yo los vi... 


Yo los vi... 
la fusileria. Es un sonido enfer- 


arillo, el aullido de una hiena 


¡Allfestán los valientes!¡Que no quede 
ninguno! 


¡anys 


HS 

E. 
ZA 

A 


: 1 y? 





, < li : Y! 0 
pPsiroriai no quede nin- A Los bastardoy. y «kee bHéRdo el tiempo que 
A .J los seguiamiss,..>' $8, his Blerfádo de nosotros. .. 






Las sombras violentas convergen sal- 
vajemente hacia el círculo enfermo 
de la hoguera. ..El infierno danza en 
la noche... 





¡Quiero a ése con vi- 
da!¡No lo maten! 







El...El perro... me ha...¡me ha 
destrozado la cara!¡Me ha desfi- 





¡No me atraparán con vida! 
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Aquí lo tienes, Cheng...Es el único Y no se alegrará de ello.Ya lo 


creo que no. 


A 
ESE) 


+ Una sonrisa de hueso 
florece entre la carne y 
la sangre.El único ojo 
lagrimea de dolor, de o- 


No. Nunca los vi antes. Simplemente dio y locura... 


los escuché, Tenían mucho para de - 
cir y todo sobre ti. 


Pues aún no han habla- 
do lo suficiente...A mí me 
llamaban Cheng-el-her- 
moso, pero ahora en ade- 
lante ese nombre seria 
una burla... 





Un criminal no necesita testigos si- 


Tienes una gran boca, extranjero, ¿Nunca has 
no cómplices. Y eso yo no soy. 


Tú vendrás con nosotros. T ú oído hablar de los peces y los anzuelos? 


serás mi testigo. Tú podrás 
contar al mundo lo que ocu- 
rrió aqui, ayer, hoy y mañana. 
Ven, testigo. 
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Ya te has divertido, extranjero, Ahora obe- 
decerás. Y lo harás porque estás rozando 
el infierno. Y en ese infierno yo soy el 
demonio, 


Sí también he oído hablar de 
los idiotas y de los dientes que 
pierden por serlo, 








(All está el campamento... Y 
es lo que esperaba... Suciedad 
y.caos. ..) 


¡Cheng!¡Cheng! ¿Qué 
(Obedeceré, si,pero no por lo que te ha ocurrido? 
tú crees.Lo haré porque tal vez 
asi tenga la oportunidad de ayu- 
dar al joven Liu.El lo dijo: es el 
demonio. Y los demonios deben 
ser destruidos. ) 

















Un perro me ha 
mordido, ..Un pe- 
rro que aullará 








ST...¿Y sabes una cosa? 

No estoy sorprendido...Lo 
sabia... Dentrode mFlo sa 
bía...Recordaba tu des- 
contento. ..Tus sueños 

de alhajas y palacios y via- 
jes...Yo sabía que nadie 

te había raptado... 


No vine por ti. Vine por los otros... Por mis a- 
migos muertos y sus familias destruidas... 
Por mi vida arruinada... 





) S . $ I , . 
A A 
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Así que éste es el marido del q 
me hablaste, ¿eh?Y se ha jugada 
la vida por encontrarte. Creo q 
temerece un premio. 
















Acompañarás a tu muri- e,,No entiendo. .. 
do.Es el deber de tods Ne sido buena conti- 


| 
buena esposa. ) GD... YO... 


(Sí. Es el infierno. Y él 


¿Buena?Me has hartado.¿Creías es el demonio. ) 


que me tenlas dominado? ¿Crees 
que basta que basta un guiño de 
ojos para que Cheng se vuelva 

tonto? ¡ Ja, ja, ja!¡ Pobre ¡ilusa! 


El grito no cesaba... Sedis- 
paraba continuamente 
hacia el cielo como una 
flecha fúnebre, cada vez 
más débil... 






sai e Los buitres apreciarán tu ju- No... Ten Ademas viene tormenta. ..Tal vez 
¡No yor ri de e ventud, pequeña. No tardarah piedad... tengas suerte y la arena te aho- 
joven... ! ¡Soy joven! en aburrirse de esperar y se que. .. Reza para que ello ocurra. 





acercarán. Será más rápido. 
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Y tú, testigo, ya has cumplido tu misión. Ya 
eres innecesario... 












Feroces remolinos de 
tierra ennegrecieron el 
aire. Hubo un aullido 
de brujas... 


AS. 


La tormenta ya está a- 
quí. Hay que irse rápi- 
do a buscar refugio. Ter- 
minemos con... 





7, 
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Me...Me ha roto las piernas. ..¡No lo 
dejen huir! 








La tormenta está sobre nosotros, 8 ¿TÚ? ¿Qué órdenes puedes dar? 
Cheng. Si no llegamos a las cuevas [Y Ni siquiera puedes alzarte del 
rapido moriremos todos... 


suelo,..La banda necesita un 
jefe, no un lisiado. 
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Adio$, Cheng. No vale la pe- : 
na llevarte. No voy morir...¡No pue- 
do morir!¡Alguien tiene 


que ayudarme! 


Tú... Te sacaré de allí y me pondrás 
a salvo. ..Estarás en deuda conmigo... 


¡Vuelve aquí, maldito trai- + 
dor!¡ Vuelvan! ; 








¡Sal! ¿Qué esperas? 
¡Sal!¡Sácame de aquí! 


Yo soy sólo el testigo. Yo miro, Yo no actúo, 


No puede salir, Cheng. Está Cheng. Yo contemplo tu muerte. 


muerto. Tú le diste una muer- 
te, ¿no es asi?El la tomó. F ue 
tu decisión. 
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La caravana se movía en la llanura como un delgado gusano compues- 
to de hombres y bestias. El viento ardiente levantaba trombas de polvo 
secando las gargantas y lastimando las pupilas. 


Chung-Fu, el mer- 
cader, se restregó 
las manos con ges- 
to nervioso. Adelan - 
te, los bueyes mu- 
glán con voces ron - 
cas, picaneados por 
las varas de los ca- 
ravaneros, 











Fong acarició la cula- 
El viejo del valle. ..Algu- ta del fusil, 

nos dicen que es inmortal, 
y todas las caravanas que a- 
traviesan sus dominios de- 
ben pagar tributo... 


Sabes que mañana en- 
traremos en el Valle de 
las Tumbas. ...y tam- 
bién sabes por qué se 
llama así. 


¿De qué te preocupas, Chung? Todo 
esta'en orden. T u caravana va bien 
protegida por Fong y sus perros, es de- 
cir yo y mis perros... Has contratado a 
los mejores guardias, 


Este es el tributo que 
le daremos a ese viejo 
inmortal si osa apare- 
cer,... un tributo de 
plomo... 


Ah, el viejo del va- 


lle, ¿en? Inmortal... tributo... 


¡Bah! Cuentos de 
campesinos Ignorantes, 


Hum. ,.tu sentido del humor 
no me hace gracla, ,. y, en cuan- 
to a lo otro, he pagado bien por 





Fong no le dio tiempo a contes- 


No sólo me preocupa la carga que , Modera tu lengua, Fong.Ella marcha para des- tar nada, Taloned su caballo y 
llevamos, de por sí muy valiosa, Hay posarse con un hombre infinitamente rico. .. se despegó del carromato del 
algo más importante... A mercader... 


Lo sé, Hablas de esa preciosura 
que tienes por hija, 





Una sombra pasó por los ojos de la 
muchacha... 


Este sí....Li-Huan...ese 
macaco irrespetuoso, .. lo 
pondré en cintura ni bien... 


Padre...guardar tu 
furia será lo más ra- 
zonable en este caso, 
¿Has observado bien 


a Fong y sus hom- 
bres? No me gustan. 
No cesan de mirar 
todo con avidez. .. 





De todos modos somos fuertes... cualquiera 
lo pensara“dos veces antes de atacarnos,Y 
Fong y sus hombres han reforzado aún más 
nuestros fusiles. 


El caballo del jefe de guardias se de- 
tuvo piafando nerviosamente ante la 
figura de negro... 


No es de nuestra raza, Es un 
occidental... 


¿Quién eres? 


Un viajero, amigoY me gustaría 
unirme a vuestra caravana. 








Yo misma, cuando él me clava los ojos. .. siento 
que. ..no me hagas caso, Seque son hombres du- 
ros, crueles pero necesarlos. .. 




















Es verdad, mi niña. Sólo ellos se ofrecieron 


cuando hablé'en el mercado de la ruta que 
iba a tomar, 





Estaba plantado a un costado 
del camino. Con los cabellos al 
viento, La perfecta imagen de 
un fantasma. 


No hay lugar entre 
nosotros para ti... 
No nos gustan los 

extraños... 


¡Perro... !¡Yo te quitaré 
las ganas de ser insolen-. 








Ya has dicho lo 
que pensaba. Aho- 
ra quisiera ofr la 
opinión del merca- 
der dueño de todo 
esto. .. 





Hubo un chasquido seco en el aire... 





| Basta ya! ¿Qué sucede ahi? ¿Qué es todo 
ese alboroto, ..? 


Hubo el nítido martilleo del fusil 
al ser montado, 















¿Por qué?Un fusil 
más no nos caerá mal 
en la travesia, 


Fong se Incorporo'co- 

mo picado por una, víbo- 
“>raSus. ojos eran dos dí- 
:¿neds de furla, 


El quiere incorporarse 
a la caravana... y no 


¿Crees que tomaría a su servicio 
Y podría no ser, padre.El viejo de a un blanco? 
la montaña odia a los blancos, espe- 
cialmente si son cristianos, Dicen 
que fue un general de la empera- 
triz viuda... un bóxer ... 












Hum. ..buen razonamiento, 
Li-Huan, . . y tu, puedes quedar- 
te... ¿Cual es tu nombre? 


ES 
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Fong y los suyos se disgregaron Li-Huan sintic'que esos ojos le 
con miradas recelosas. traspasaban el alma, 


Pero cultate. .. manténte lejos de Fong y su 


¿Te das cuenta que te quedas con Gracias. 
nosotros sólo porque mi hija in- 
tervino en tu favor? 


Lo hice por- 
que no me gus- 
tan ellos, 
hombre blánco, 


















Y así, Dax se incorporo'a la caravana, Si- Con la noche, los 
lencioso, sombrío, acunando el fusil como fuegos viborearon en 
a un hijo dormido. el campamento, Un 
frío de témpanos ba- 
jo”del valle y obligó 

a los viajeros a a- 
rrebujarse en sus 
mantos. 


,».. Suelen ser 


Alifestael perro. .Con gusto le cortarla 
muy dulces... 


el cuello, .. 


Ten calma, mi señor...A veces,cler- 
tas esperas... 


















A la luz de las llamas, el rostro 
de ta muchacha china era 
suave y sereno. : 


No te vayas... aún, ¿Podriás contes- 
tarme algunas preguntas? 


¿Por qué han tomado la ruta del Valle 
de las Tumbas? 






Es la más corta, Ahorra muchas jor- 
nadas. Mi padre Sn pos ..y no 
sólo por su mercaderla, 


Te traje comida.Yo misma la 
preparé; .. he observado que 
te mantienes apartado de to- 
dos... 














Concertara'mi matrimonio 
con un poderoso comer- 
clante.... y teme que si de- 
moramos demaslado, su 
presunto yerno podría 
arrepentirse... 





Fong dlo media vuelta y se alejo; 


Padre... yo creo en Dax... 
Deberiás. .. 


Deberla Irme a dormir. Mis po- 
bres huesos están molidos.Y eso 
harás tú también, 





rocas. 


El rostro de Fong era una más- 
cara sombría, a la luz de las lla- 
mas. 


El occidental trata de atraer tus 
simpatías con esas palabras. Nadie 
ha visto nada de lo que él dice... 





Hay murmullos en la noches, Voces sibilan- 
tes que cabalgan en el viento, Sombras que 
parecen incorpóreas descendiendo hacia el Ss 


valle, 


Dile a tu padre que extre- 
me precauciones, entonces. 
Durante el dfá de hoy he- 
mos sido vigilados. He visto 
señales de espejos en las 


¿Señales... ? 





Veo por tu expresión de sorpresa 
que nada ha dicho Fong, el jefe de 
guardias, a tu padre.Y eso es raro. 
Nada tiene del individuo al que se 
le pueden escapar cosas como ésas. 





Está bien... no te enfades... di a los hombres 


que permanezcan en sus puestos, No veo la 
hora de salir de este maldito valle... 





Pero esas sombras tienen car- 
ne y huesos. Y también dagas 
y fusiles, 









N 
Los hombres duermen. Pero no los N 
chacales... 


Y enseguida las detonaciones astillan el aire 
nocturno como un negro espejo reventado, 


Las hogueras agonizan. Los hom- 
bres navegan en las barcas de 0- 
ro de sus sueños que flotan en 

la quietud de la noche. 










¡Padre!¡ Padre! 


¿Qué sucede? Sucede que harás Soy el hijo del viejo de la monta- 


bien en quedarte ña y creo 
que eso contesta to- 
quieta, pequeña flor. das tus. preguntas. .. 


Pero... ¿que” 
significa esto... ? 





He ordenado que me lo traigan vivo... si e- 
so es posible. ...e, je, je.. .Esa tonta hu- 
millación que me provocó sera”cobrada 
con creces. 


No grites, pequeña flor.Nl te 
asomes afuera. RÍos de san- 
gre corren entre tu gente.No 
es buen espectáculo, créeme. 


Miserable, .. 





Se detuvo, como hipnotizada.Sus pies corrían entre a- 
rroyuelos de sangre. Por todas partes reinaban el sa- 
queo y la muerte. 


Padre. ..¡ 0h, no...! 


El fofo mercader ya no tenfá nada que va- 
liera su vida, pequeña flor. .. 







¿Quién plensa en ello... ?C uando 

te vi en el mercado supe que serías 

ml. ... y como ves no me he equivo- 
do... 


LE WED 





Oculto tras las rocas, los ojos alucinantes ob- 


No has podido con él... .ten cuidado servan todo, 


con ese hombre,Fong...¡El es tu 
destino y tu condena! 





(Hice bien en buscar este refugio, . . Fong 
apestaba. ...Lo malo es lo que sucederá aho- 
ra con los pobres infelices...) 


No hemos podido encontrarlo, 
mi señor. Debe haber huido 


durante la matanza. ¡Llévensela con los demás cau- 


La luz del nue- 
vo amanecer 1- 
lumina la do- 
liente fila de los 
que marchan 
hacia el cauti- 
verio final... 








Aturdida, hipnotizada por el ho- 
rror, se dejó conducir por la fé- 
rrea mano del bandolero hacia 
una gran galería, 


(De modo que ésta es la guarida del 
viejo de la montaña, ..) 


Tú no, pequeña flor... 
Ven conmigo, .. 









Has tenido 
suerte que 
tu belleza 
fuera pla- 

' cer para 

mis ojos, 
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Has vuelto, amado hijo. ... 





El anciano estaba sentado 
en el trono de piedra. Era 
esquelético y sus ojos e- 
ran dos pozos turbios en 
el fondo de las cuencas, 
Su rostro no tenía blan- 











Y con un gran botín, amadisimo pa- 
dre, Como ves, mi idea de ofrecerme 
como protector de caravanas no era 
tan mala despues de todo, 


Su padre querlá casarla con otro 
Elle space ha mercader aún más rico, La he libera- 
y do de tan triste destino. .. 
gan cargo de mi reino de la 
montaña. .. ¿quién es ella? 





¿Pedirás rescate por ella? 


No. No lo era, Y lo celebro, 


La hija del dueño de la ca- 








El día transcurre y ya 
cae la tarde, Las som- 
: ES : bras vuelven a adueñar- 
No, amadísimo padre.He — WIZ>—24% ai SON se del valle, en el inter- 
resuelto reservármela... e , el , minable ciclo de luz y 
Je, je, je, je. dez oscuridad que se repi- 

4 A te desde el principio de 
los tiempos. .. 









llenta de las antorchas pintaba som- 
bras alargadas contra las paredes de 
roca. 


El centinela boste- lgnorante de que ese MJ Se calzó el sombrero de paja y penetró Eh, tú.. .quiero fumar...., 
z0,arrebujándose era su último gesto en en la gran caverna, Algunos bandole-. [4  '¿Tlenes un cigarro? 
en su manta, este mundo, ros pasaron Junto a 61,A la luzamari- P4 


[ 
y 














El bandolero jugó con el látigo, Frente a él, el grupo de cautivos permane- 
Tengo fllo para tl sl no me dices lo cla en pavoroso silenclo. 


que quiero, .. 


Desde ahora trabajaréls para el 
señor de la montaña. Seréls sus 


Pero ...tÚú no eres... 
esclavos hasta el Último y mise- 
rable día de vuestras vidas... 





Armaos con palos y piedras... 
¡con lo que podáis... y seguid- 
me! 


El guardia permanecfa 
frente a la entrada del 
recinto cuando vio lle- 
gar a aquella figura, 


¿Qué haces aqui?Esta 
es zona prohibida para... 












El t6 levantaba tenues vapores de las tazas.El 
rostro sin blanduras murmuró suavemente: 






Es posible, Li-Huan. .. Vamos... he libera- 
do a algunos de los tuyos y aguardan en 
los pasadizos... 





Buen botín, Fong. Seguramente ahora... 








¡Amo!¡Amol!¡Algulen ha liberado 
a los cautlvos!¡Están atacándo- 
nos! 
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¡Un occidental los dirlge! 




















Las galerfás 

son arcadas de 
horror donde u- 
na legión aluct- 
nante avanza a 
sangre y fuego. 


Y > ¡Es É111A las armas! 


a 


Los bandoleros abren una lluvia de 
+8 fuego sobre ese alud humano que 
Mg corre hacia la salida.Pero es inútil... 


Quédate aquí, Li-Huan.... 
usa mi pistola cuando 
yo te diga. .. 


Montadlos en la 
entrada. ..¡Y lue- 
go escapad!¡Co- 
rran por $us vidas! 


¡Ahora, Li-Huan!¡Esos barriles 
tienen pólvora!¡ Fuego! 


¡No irán lejos!¡ Los cazaremos como 
ratas! 





Un golpe de viento 
nocturno agitó las 
ropas y cabellos de 


La montaña era su guarida. ..ahora tam- E Dax asflo vio la 
bién será su tumba... una inmensa tum- 4 muchacha china.Co- 


ba para una legión de hienas, .. : mo un espectro de 
dd . Justicia alazándose 


sobre la hecatombe 
de los asesinos... 
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 Emergieron del amanecer todavía teñido en 
sombras. Hubo cascos de caballos y relinchos. 
Era una tropa de fantasmas envueltos en la 
gasa de la neblina que pronto se esfumaría 
con la luz del sol... 


. ¿Qué pasa? ¿Quiénes Te pedimos mil discul- 
Descabalgaron. El caserío son ustedes...? “* 
dor mitaba envuelto en el s 

manto de la somnolencia, El 
jefe de la partida señaló una 


de las viviendas. 





la humilde casa. Estallaron voces 
obscenas y risas. 













Perdónanos por ha- 
berte despertado, 
hombre justo... 


Allií'vive el perro... 





¡Suelten a mi padre. ..! 


Tengo órdenes del señor de 
¡Déjenlo! 


Han de no haceros mayores 
daños. ..vamos...El os aguar- 
da en su magnífica residen- 
cia... 


Ah, la gata quiere pro- 
bar sus uñas, ¿eh? 


Hombres crueles maniataron 
las muñecas de Li-Po. Hubo un 
tirón brutal y alquien barbotó: 


Y asijante los ojos aterrados de los po- 
cos que osaban asomar las narices, el 
puñado de rufianes se alejó de la aldea... 
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Hon-Quang, señor de Han, contempld cuidadosamente sus cuidadas uñas. 
Su rostro era gordezuelo y sus ojillos eran dos pozos cenagosos. Cuando 


Pero no había miedo en Li-Po. 


hablo”lo hizo suavemente. .. 












De modo que el hombre jus- | 
to ha venido a honrarme 
con su visita, 


Eres un hombre justo y valiente... eso excita 
mi tedio de todopoderoso. .. has tenido el valor 
de hablar a los campesinos contra mí. Tus 
chácharas sobre que los exploto como esclavos, 
sobre el terror que impongo. ...te han hecho 
muy popular, ¿sabes? 





ZAS 
* (e 
UE 


Calma, Chung... ¿o deseas 
estropear mi diversión? 


Desvarías., . tu soberbia es tan gran- 


de como tus crímenes. 


Tu muerte no me divertiría, misera- 
ble campesino en realidad,no 
quiero verte muerto, . .quiero verte 
quebrado, deshecho. . quiero que la 
corrupción entre en ti, 





Si vas a matarme, hazlo pronto, Me evitarás se- 
guir soportando tu presencia. .. 


¿Quién habla de ha- 
cer eso... todavia, 
estimado Li-Po... ? 











Lo único que hago es 


Por supuesto que una orden decir la verdad. 


haría rodar tu cabeza a mis 
pies. Pero eso no solucionaría 
el problema. Tal vez podría sur- 
gir otro que te imitara. 


¡Tú, Hon-Quang, eres un extraño en esta tierra!Te expulsaron de PekIn 
por tus crímenes y has levantado aquí un feudo de miedo y muerte... 
pero un día harás rodar una piedra... ¡ y esa piedra provocará una ava- 
lancha que te aplastará! 





Estas loco... ja- 
mas haré eso...! 
Mañana, incorruptible Li-Po, 
mañana matarás a un hom- 
bre, a un hombre cualquiera 












: E 
y te presentarás luego ante ni do 
mÍ.... y yo miraré tus manos peca peer 
manchadas de sangre y diré dencia. Si 
riendo. ..¡ he aquí a quien para ams 
se atrevía a condenar me! chica no 
tengo noticias 
tuyas... mira 
por esa ven- 


FA, tana... 
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S 
Trémulo,Li-Po se acercoal ventanal. Un coro de AS ; , ' y 
feroces aullidos llegó a sus oídos. Y después, naturalmente (q Mañana, mi querido Li-Po, ya ha 
mandaré por ti a quecon- |] "ás el mismo justo e incorruptible 


temples sus pedazos, antes ES de hoy...¡saquen a este gusano de 


. Sul ; 
de correr la misma suerte... mi vista...! 


¡ Lotes, Ei-Po.... rabiosos y 
hambrientos... La pondré 
dentro de ese foso, ¿sabes? 














Y allí'quedd el campe- 
Lo arrastraron hasta las cerca- q pa 










A . No te olvides de volver....¡Ja, ja, ja! sino. Con su nombre (Una víctima... 
epa de la Sr sin ahorrarle querido musitado en el cerdo de los 

Ln TS sus labios partidos y ojos de ciénaga 
ensangrentados. .. lo ha dicho... 

sólo tengo una 

manera de sal- 





var a Pei...) 





(Pei... querida y 
pequeña Pei...) 













Li-Po giró la cabeza y parpaded enceguecido 
por el sol. Una mano firme lo ayudó a incor- 


E) pega a lirica pá vio fueron esos ojos 
ep e bi 


Bo Ye to a ARUAA.. Eso soy... mi 


nombre es 
Dax... 


Vi a esos hombres que te tralan ma- 
niatado... ¿quiénes son?¿Por qué 
lo hicieron? 















Claro. ..estás de paso y no lo sa- 
bes. Esta es la tierra de Hon- 
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Tierra de campesinos y labriegos. .. tierra de 










paz y trabajo,o al menos lo era hasta que lle- pearl dalt Aa 
96 Hon-Quang, trayendo sus pestilentes de epositos otad ] 
Pekín... arroz mientras que nosotros ape 


nas tenemos para llenar nuestras 
escudillas... 


Esrtraron en la aldea Y Dax sólo necesitó 
Pero ver, forasieto. ... ún vistazo para advertir el miedo... 
Has tendidotu mano. a 
Li-Po y ño'son muchos 
los que harían eso en >, 
estos tiempos de desgrá” 
cia... Sígueme... 



















de Una sombra cruzó 
por los ojos del 

campesino. 
Ei 






El aroma del té flotaba en el humilás :* 
cuarto, Dax bebía silenciosamente. Y el 
momento parecia eternizarse, 


Tu hija, Pei... ¿donde 
¡Li-Po, .. ICrefamos que no está? 
volveríámos a verte. ..es un 
milagro que el gran cerdo te 


haya dejado regresar... 









Sí, dinos dónde es- 
tá, Li-Po, .. 







Como veis, estoy entero 
hermanos. 






Es lo único que tengo, ojos- extraños... 
el sol de mi vida... y ahora el cerdo la 
tiene en su poder. ..El es un hombre 
malvado. .. y ha puesto una terrible con- 
«dición para devolverla. 







Entonc ojos alucina asaetearo i-Po... 
¿QuÍ con- O ulerá qué maióa un hamieó ntonces los ojos alucinantes n a Li-Po, 


dición...? cualquiera. . .quiere verme tan 
degradado como él... 














Y tú estás pensando 
sa mí ¿verdad? 


Y súbitamente la conciencia del pe- 
ligro, La pesadez de los parpados. .. 
Las palabras del chino llegando co- 
mo un murmullo: 


Pero no pudo hacerlo, Se sentia 
débil... 


. 
b. 


ñ 


Soy un padre desesperado. .. y tú e- 
res un extraño... para mi. 





El té... ¿qué has puesto. ..en 
él...? 





Todo aquello eran imágenes en una linterna china. 
Logró acomodarse contra la pared. Y allí quedó, 





Los dedos gordezuelos de uñas afiladas acaricia- 
ron la mejilla de la muchacha.Y hubo una voz sua- 
ve, como el siseo de una serpiente en los labios 

de Hon-Quang. 


. , Eres una criatura depravada y mise- 
? 
a rable, señor de Han. Tu maldad ofen- 


Ñ de a los dioses. Eres menos que la 
pda o el padre desespera víbora que se arrastra. 
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V 
: Ís os modos... 
Excelente... la araña goza viendo pe cea compren- 
debatirse a las moscas en su tela... dido, Y ruego porque los dioses ilu- 
minen su cabeza. 
a e RT AÑ 


AUN NS ¡DA 





La contemplo incrédulo y rabiosoa s Despertó, emergiendo de la 
inconsciencia como de un do- 
loroso pozo de sombras. El 
rostro impasible del chino es- 
taba ante él, 


la voz, 


La respuesta es sim- 
ple... no soy un asesi- 
no. ..tres veces mi ma- 
no armada apuntó a 

tu cabeza. ..tres veces 
el arma cayó de ella... 
vete pronto de esta tie- 
rra de desgracias... 











No lo se. Pero iré a morir a su lado... 
suplicaré, besaré los pies del gran 
cerdo por la vida de la pequeña Pei... 





No hubo ninguna emoción en el rostro 
curtido de Dax. Simplemente dijo: 


Anochece ya.El plazo que me ha 
dado, expira. Adiós, ojos -extraños, 
y perdona mi debilidad... 


¿Has visto sus rostros?No, 
Hon-Q uang sabe manejar 
el miedo... nadie hará nada, 
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Escoltado por uno de los esbirros Y allijunto al foso de los lobos,aquar- 
de Hon -Quang, atravesó los am- da la figura rechoncha y malévola. 
plios jardines de la residencia, 


La antorcha belloted ante ély un rostro de 
tutián emergió de las sombras. 


A A 


p 


| No veo la víctima que 
debías traer, L-Po,.. 





De modo que no has manchado tus 
manos de sangre... Bien,eso es ad- 
mirabia, 












Vaya...no eres tan fuerte como A AIT..tuvo más va- 
pareces. .. je, je, je. .. lor que tú... .claro 
que pagó por ello... 


; aún vive pero no se- 
ñ rá por mucho tiem- 
¿Dónde está mi hija. ..? e 


¡Perdona a mi hija! Seré tu es- 
clavo, llevaré una cadena al cue- 
llo como uno de tus perros o má- 
tame siguleres... 

¡Asesi- 
no!¡Ver- 
dugo de 
mi Pei! 

















Y la voz calma se alz0'sobre el mar de 
antorchas que súbitamente florecían 
en la noche. 


El fin del reinado del miedo. ..Es lo 
que hice comprender a los campesi- 
nos cuando les hablé de lo que le es- 
peraba a Li-Po,.. 






¿Quién sera el próximo en morir? 
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Y de pronto todo fue una salvaje explosión: de jus- 
ta furia. mo 







¡No!¡Nooo! ¡Ahhh! 


Y la residencia del señor 
del miedo se ilumina 
con luces que no son de 
fiesta. 





h 4 ss - 
Es un fragoroso tropel de [A  Hon-Quang estaba como cd E pases sel era 
hombres de gargantas en- hipnotizado ante esos ojos a- CONOZCO. .. UN emperador. .. 
ronquecidas, de llamas vora lucinantes.Tenía la garganta 
ces, de gritos de odio y ago- 4 reseca y transpiraba, loco 
nía que sacuden la noche. de terror... 


No. Pero una crueldad 
tuya casi provoca mi 


Tú no tienes nada ya, asesi- 
no. ..Excepto el miedo... 


No me mates... no me 





VIS 


e de IMA : 
E py > 
q : E EDU Y Salta al foso... 
Y la voz calma, sin inflexiones, ordenó: ES 1. AID y a 
== y 





¿No!¡No!¡ Los lobos 
"me destrozarán! 


TT p 
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Y un remoli- 
no de horror es- 
talló allá abajo. 


> 
an via == 
DS 
AS 

IS A Ai 





” 


e 


«el 


A 


ámonos de aquí. ... 


V 


¡UA y! 


¿$ 


las sombras de la noche 


ían 
del 


o, los 


initivamen- 
ieron en 
7% 


En el fos 
gritos hab 
enmudecido. 
Defini 
te quedaba el 
mar de llamas 
consumiendo 
la morada 

Po se perd 


Dax y Li- 
MOE 3 


0) 








El CANTO 
DEL RUISEÑOR 


Por ROBIN WOOD e» Dibujos de MARCHIONNE 





El ruiseñor canta en el jardín 
y yo lo escucho con atención y 
deleite. También escucho el 
murmullo del viento entre las 


hojas de los almendros que ya 
han florecido. Sí. Debe ser un 
día hermoso de primavera... 





....pero eso sólo puedo verlo con los o- ¿Quieres que te lea al- Haruko se ocupa continuamente de mí'como si yo fue- 
¡jos de la memoria. Imaginar las coli- | go, padre? ra un objeto frágil y delicado que hubiera que manejar 
nas verdes salpicadas de flores y el con infinito cuidado.A veces me fastidia y debo hacer 


vuelo geométrico de pájaros cuyo nom- un esfuerzo para recordar que lo hace por amor. 
bre nunca conoci... 


No. No hace falta, Esta- ¿En el hombre? 








Ella lo llama así. Nunca ha pronunciado su nombre co- 
«4 mo si temiera hasta el sonido de éste.El hombre.Eso bas- 
| ta y en cierto modo es adecuado. El hombre. 








Y si alguien tuvo culpa fue 
No,Haruko.No lo fue.La culpa no exis- ||  €l ruiseñor... 
te. Existen las contradicciones y el : 
choque de destinos y el caos pero en 
una guerra no hay culpa entre los 
hombres que la hacen. Todos son 
hermanos ante la muerte. 


Y automáticamente me llevo la mano a la 
cicatriz. Ella advierte el gesto. ... 






Fue su culpa. 
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'"Y yo necesitaba el canto del ruiseñor para q, 
"Sí. Fui a escucharlo porque es- el acero de mi alma no se partiera...'" 
taba enfermo de fusilería y ala- 
ridos y llantos. El Bushido, el 
código del guerrero, nos ense- 
ña a ser duros como el acero 


pero hasta el acero puede agrie- 


"Y lo vi. Cantaba como si no pudiera con- 
tener su alegría..." 





"Era ese al que tú lla- 
mas el hombre. Pare- 
cía una cruza de men- 
digo, espantapájaros y 
demonio. Estaba inmó- 
vil, con ojos como cie- 
los de tormenta, esc u- 
chando al ruiseñor. 

Y el ruiseñor cantaba 
para él." 


No basta, Debes ser al- 
go más, 





a 








No lo soy. Soy Dax.Es mi 
nombre, mi oficio, mi país y 
mi familia, Soy Dax. 


¡Sargento Enoeda!¡ Lleve a este hom- 
bre con los otros prisioneros! 















Has acallado el canto del ruise- 
ñor. ¿Por qué? 


Soy el coronel Tanaka, del ejército im- 
perial japonés en Manchuria, y soy 

yo quien hace-las preguntas. Hace me- 
ses que luchamos contra los chinos 

y ésta es zona de guerra. ¿Qué y 
guién eres tú? 





Hasta un mendigo tiene algo 
más que un nombre. 


Hasta un mendigo es más rico 


y 
WY 






Vaya. ..Un occidental, ¿eh? ¿Qué e- 
res tú? ¿Asesino? ¿Ladrón? ¿Deser- 
tor? ¿Hijo de perra? 
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Ahora que el canto del ruiseñor había ce- 
sado llegó hasta nosotros otra vez el mar- 
tillazo de la fusilerfa, 


Dax, Eso soy yo. 


Muy bien. Esta es zona de guerra y no se puede ser 
prudente en exceso. Vendrás conmigo a mi campa- 
mento hasta que puedas explicar satisfactoriamente 
tu presencia aquí. 


Ah. ¿Hay cosas que se puedan explicar 
satisfactoriamente? 












El sargento Enoeda era un animal, 
valiente y leal, pero cuya violencia 
fue siempre excesiva en todos los ni- 
veles...' 





¡Entra y recuerda quién es 
tu mejor aquí? 
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Tú no eres el mejor.Só- ¡...para ti! 


¿Ah.¿Y te atreves a 
lo el más fuerte. ser valiente?Mala co- 



















"Pero alli se equivocó. Fue como si hubiera 
apartado un arbusto buscando un gato y se 
encontrara de pronto ante un tigre..." 







No hay ninguna ayuda para. dar. M 
ra. Se golpeó contra el poste al cae 
Se ha roto el cuello. 


Un movimiento más y eres hombre muerto, 
occidental. ¿Está claro? 


"El no dijo nada, Tal 
vez estaba pensando 
en el canto del ruise- 
ñor." 


Has firmado tu sentencia de muerte, 


"Todas las cabezas se extranjero. 


fueron volviendo len- 

tamente hacia €l, flores 
enfermas del jardín de 
la muerte,buscando el 
sol negro..." 










No puedo hacer nada por ti. Serás 


, al atardecer, 
visité al fusilado al.amanecer. 


¿ando los rumores se cal- 
aan y el primer silencio 
tela noche comienza a ha- 
verse preséntir..." 















'"Sonrió apenas y simplemente mur- Vaya... Un extraño individuo. .. 


'muró..." 


Culdado con él, mi coronel. Es uno de la raza 


No. No seré fusilado, C uídate los inhumana. 


ojos, 


''Chol era uno de nuestros voluntarlos coreanos, un hombrecillo sim- 


ple, sólido y atlborrado de supersticlones...." Hubo mujeres que bebleron de esa agua 


y guardaron dentro suyo la semilla de la 
maldición y la pasaron de generación en 
generación, Y as! de tanto en tanto nace 
un niño con la semilla en su interlor. 
No son demonios ni son ¿ngeles. . .Sim- 
plemente están malditos y llevan la des- 
gracta con ellos, 











Dicen los antiguos pergaminos 
de los monjes que cuando los 

hombres pecaron contra Buda, 
hubo una lluvia venenosa que 
cayó sobre ellos para castigarlos. 





'"Lo miró., y yo, un hombre clvillza- Fusflenlo al amanecer, 


do, moderno y lógico, tuve un mo- 
mento de despavorldo terror. .."' 


MPara reconocerlos, los monjes fundleron manos 
deoro que le señalarfan ante. los otros hombres, 
¿Has visto lo que él lleva sobre su pecho?Míra- 
lo, 


ST.Es lo mejor. 
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'a 
(...pero cada vez que lo miro todo parece so. A 


(He estado demasiado tiempo Y no me cuesta creer...) 


en esta tierra demente. Co- 
mienzo a contagiar me de sus 
supersticiones, . Hoy he 
creido en demonios. ¡Absur- 
do!) 
L y 
a 


¡En 


) 
y 3 
1 / Í 





"Siempre sabía cuando lo miraban.Su cabeza gira- 
ba hasta que sus ojos de gato ¡luminaban las som- 
bras...Era algo alucinante y espectral..." 









¡Nos atacan, señor !¡Son 


ic A "Eran irregulares chinos, restos "Era inútil. La sorpresa era 
es de ellos! > 


f de los ejércitos mendigos que hu- total. Superaban a mi colum- 
yeron del Kuomintang y que vaga-. na diez a uno y hasta el más 
ban famélicos-y rabiosos por Chi- LA grande valor del mundo es 
na, tuchando contra todos por MY] impotente ante las matemá- 
cualquier botín..." ticas..." 


¡Rápido!¡Que la tropa se reúna 
en...! 





di 






Di Huyamos, señor ¡Nada podemos hacer aqui! - ¡Es un oficial!¡Ja, ja, ja!¡Este hay que tomar... 


*¡Huyamos! lo con vida! ¡Sí Lo despellejaremos de a 


¿Huir de esta carroña? ¡Nunca! 


Vengan. ¿Quieren mi 
pellejo? 


¡Ja, ja, ja! ¿Dónde está el delirante entusias- 
mo,perros?¡Aqui está Tanaka! ¡Vengan a cap- 
turarlo! 








N=no veo. ..Mis ojos. ..Mis 
ojos. .. 


ne int recordéA bly coo es tu fin, japonés. Llevaré tu ca- 
es */ beza conmigo como recuerdo de. .. 


(El lo dijo. .. Dijo que no 
moriría, .. y hablo de mis 
ojos... ¿Cómo lo supo?) 








Pólvora. Uno que avance y volaremos todos. Y 
no creáls que no me atreveré. Para mí la muer- 
te no significa nada. 


¡AI ¡Atrás todos! ¡Atrás o mueren! ¿Ven es- 


tos barrlles? ¿Saben lo que hay adentro? 






UL Td. TÚ vo eres japonés. ... y hablas nuestra lengua. ¿Por qué lo 
:. Meflendes? 





Pregunta sin respuesta, amigo. Tienes ' . 
tu victoria y tienes tu botín, No pier- 
das todo tontamente, Deja al japonés 
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] Sabias palabras, amigo. Lárgate, 
¡No! Nos vamos, . Deja eso tran - 

quilo. .. Tú estás loco... y yo no 
quiero morir, 


Mis ojos... ¿Dónde está la guarnción japo- 


nesa más cercana? 







No es mala Idea. .. especialmente sl por algún. 
imprevisto esos rufianes descubren quelo. : 
que hay en esos barriles es harina y no pól- . 


No puedo hacer nada por ellos, 
Agradece lo que has podido sal- 
var. 












A once kllómetros. ..Al 
sur... ¿Por qué? 


xi 





Sigueme, japonés. Marcha con ¿Por qué me has ayudado?No le has 
cuidado, contestado al chino, .. ¿Me contesta- 
rás a mi? 


No lo s6.Sólo sé que es- 
taba escrito en mi desti- 
no que lo hiciera, nada 
más.No se preguntan 
razones al destino, 









El chino tal vez nos siga. ¿Cómo lo sabes? 


El chino nos sigue. 
Lo sé. Tu valor lo ofendió. Se 
siente disminuido por él y trata- 
rá de recuperar su vanidad y eso 
solo lo conseguirá con tu muer- 
te. Hay hombres como él, 
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"Sólo podía oir sonidos.El retumbar lento de los 
cascos de un caballo y el borboteo de un odio. ST.El 
odio emite sus propios sonidos si se lo sabe es- 
cuchar... Y la voz..." 


Ya no hay barriles de pólvora y 
antorchas, extranjero. Sólo tú, 
yo y el. No te busco a ti. Ten- 
drás tus razones para hacer lo 
que hiciste. Yo sólo quiero al 
japonés. 











No te lo puedo dar. "OT el silbido y adiviné..." 





En ese caso... 





" i 4 2 
En marcha, coronel. No perda- Su muerte no me corresponde asT como , Ya dede duce oli que el no 
mos más tiempo, la tuya tampoco. No está en mi destino. e 
Vamos, coronel de las respuestas... Simplemente marché. .. 


Pero... ¿Lo has matado? Lo 
oigo quejarse. ... 


A 


IA A O 
S e 
A 















"Marché hasta que...” ¿Me oyes? Contesta... ¡Contesta! 








No puedo más... 


¿Occtental?¿04é occidental?Aquí no hay na- 


; ?¿ 2 ¿DÓñ es 
Pero... ¿Coronel Tana- ¿Eh...?¿Hemos llegado entonces? ¿Donde es die. 


ka? ¿Qué ha ocurrido? ta el occidental? 





Entonces. .. ¿Se 
ha ido...? 


"Escuché el viento. .. y súbitamente muy, muy lejos, of 


, + Como ves, él no fue responsable de nada, Fue, como yo, una pie- 
el canto del ruiseñor... 


za en un rompecabezas, nada más. Nos cruzamos como se cru- 
zan dos estrellas fugaces. .. 


Sí.Se ha ido. 


Pero... ¿Por que te salvó? 





No lo sé aún pero un día lo 
sabré. Nuestros destinos vol- 
verán a cruzarse, lo sé. Un 
día volveré a hallar al hom- 
bre. 


¿Por qué?El ruise-* 
ñor me lo dice, 


SíY en alguna parte del mundo otros ruiseñores de - 
ben estar cantando para el fantasma llamado Dax, e- 
se fantasma que espera en mi futuro. 





